EL SACERDOTE SEGÚN EL EVANGELIO

O

El Verdadero Discípulo de Jesucristo
Carta de Su Eminencia el Cardenal GERLIER

Arzobispo de Lyon.

Querido Padre Superior del Prado:

Le felicito con todo mi corazón por la feliz idea que ha tenido de reeditar Le Véritable Disciple, y le agradezco calurosamente por el magnífico servicio que nuevamente va a ofrecer a las almas sacerdotales, facilitándoles, de esta manera, el conocimiento y la meditación de las enseñanzas admirables del Padre Chevrier para la formación del «sacerdote según el Evangelio».

Las circunstancias dolorosas en que nos encontramos, no nos permiten, por otra parte, la mayor difusión posible de este tesoro de familia.

En esta hora en que, en medio de las confusiones nacidas de la guerra y de sus consecuencias, la misión del sacerdote es más necesaria que nunca para el bien de las almas y la consolidación de la paz social, y en que aparece, con creciente evidencia, que el cumplimiento de esta misión requiere, ante todo, la perfección sacerdotal, la publicación de un libro como éste es de una providencial oportunidad.

Quiero decir a todos nuestros sacerdotes, y de modo particular a los sacerdotes dedicados al apostolado magnífico y delicado de la Acción Católica, que no pueden poseer su eficacia verdadera, sino en la medida en que el ministro de Dios encarne lo que predica y al mismo tiempo sepa resistir a los peligros de dispersión y aun dé desviación, a los cuales está expuesto, es decir, que sepa intensificar su vida interior. Para esos apóstoles modernos, este libro es un gran tesoro en el que se les ofrece el secreto profundo de un ejemplo como el del Padre Chevrier, de quien el Cardenal Mercier escribía que «le había parecido como el tipo del sacerdote apostólico, el más inmediatamente accesible a la imitación del clero».

Con ardiente convicción hago mío el deseo de mi venerado predecesor, el Cardenal Maurin, que deseaba que este volumen estuviera en manos de cada uno de sus sacerdotes. Me va a permitir, querido P. Superior, que añada, a la expresión de este deseo, una sugerencia. Le Véritable Disciple tal y como está editado actualmente, resulta un libro demasiado extenso, formado de elementos diversos, donde se encuentran algunas cosas repetidas. Dios me libre de lamentarme de ello. Hay escritos que jamás se repiten lo bastante, sobre todo los que se escriben con tanta fe y amor. Sin embargo, si se considera la actividad absorbente del ministerio de hoy y de las preferencias actuales de nuestra juventud, convendría una edición abreviada, donde se pusiese de relieve las páginas maestras de esta preciosa obra, consiguiendo así una mayor difusión para la santificación de mayor número.

Yo le brindo esta idea, querido P. Superior. Para aquellos que tan esmeradamente han preparado la edición actual, mi gratitud profunda, que va acompañada para todo el Prado de una afectuosísima bendición.

+ Pierre_Marie Cardenal GERLIER.

Arzobispo de Lyon.

PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN ESPAÑOLA
La escena tiene lugar en Ars. El santo párroco está asediado de fieles. Entre ellos, una mujer se dirige a él para pedirle consejo. Comienza el diálogo.

–¿De dónde viene Vd., buena mujer?

–De Lyon.

–¿De Lyon?

–Sí, Padre.

–¿Por qué se ha molestado en venir hasta aquí? Allí mismo precisamente hay un sacerdote que es un santo.

–No lo sabía, Padre. ¿Dónde vive?

–Es coadjutor de la parroquia de San Andrés, del barrio de la Guillotiére. Se llama Antonio Chevrier. Todavía es joven.

Y con acento cariñoso añadía el buen cura:

–¡Oh, el P. Chevrier! Es mi hijo. ¡Cuánto le quiero!

* * *

El autor de este hermoso libro es este sacerdote secular, amigo y dirigido del santo Cura de Ars, que recibió de San Pío X el título de Venerable y a quien esperamos verle pronto en los altares, pues, según me dijo Mons. Ancel, el proceso de beatificación está terminado y uno de los dos milagros que se requieren está ya realizado.

La figura egregia de este gran sacerdote es apenas conocida entre nosotros, pues, hasta ahora, nos ha faltado una traducción de sus escritos o de su vida. Por esta razón he creído conveniente escribir un prólogo algo extenso, con el fin de que los lectores de lengua española, antes de leer las preciosas páginas de esta obra, conozcan las dimensiones de la rica personalidad de su autor. Expondremos los rasgos más sobresalientes de su vida, de su Obra y del contenido del presente libro.

* * *

Antonio Francisco María Chevrier nació en Lyon, Francia, el 16 de abril de 1826. Ingresó en la escuela clerical de San Francisco en octubre de 1840. Seis años más tarde vestía ya la sotana en el Seminario Mayor de Lyon, donde vivió el recuerdo todavía reciente de Juan Mª. Vianney, más tarde su consejero y amigo entrañable. Después de recibir la tonsura clerical, él con algunos compañeros, respondiendo al llamamiento de algunos obispos misioneros, se ofreció a militar en las filas de las Misiones Extranjeras. Por entonces el espíritu misionero hervía en todo su fervor. Su madre se opuso resueltamente a ello. Sin embargo, no fue la oposición materna la que le obligó a permanecer en el seminario, sino los consejos del sulpiciano Mr. Denavit, su director espiritual. Con gran pena vio partir para misiones a su íntimo amigo Juan Luis Bonnard, más tarde mártir del Tonkín, beatificado por León XIII.

El 25 de mayo de 1850, recibió el sacerdocio de manos del Cardenal Bonald, en la vieja e histórica catedral de San Juan de Lyon, sede del primado de Francia. A los pocos días fue nombrado coadjutor de la nueva parroquia de San Andrés, enclavada en el populoso barrio obrero de la Guillotiére, donde la miseria y la impiedad se abrazaban vergonzosamente. Fue aquí donde comenzó su apostolado y donde aprendió a conocer de cerca la mentalidad y la vida obrera. Estuvo en esta parroquia siete años. Los obreros de Saint_Fons le llamaban «el amigo del pobre pueblo». Llegó también a ocuparse de las mujeres de mala vida, consiguiendo multitud de conversiones. En las famosas inundaciones de 1856 adquirió una gran popularidad. Su pobreza y su total entrega al servicio de las almas hizo que su apostolado comenzara, desde un principio, a dar hermosos frutos.

Llevado por el ansia de una vida más perfecta, acudió al Cura de Ars, que tenía la virtud de leer las conciencias. Arrodillado ante él, le confió su problema, el problema de tantos sacerdotes y seminaristas que creen que para santificarse más es preciso abandonar el estado del sacerdote que vive en la parroquia entregado al ministerio. Le habló en estos términos, según los datos de un biógrafo: –«Padre, tengo constantemente ante mis ojos las palabras del Evangelio: «Si quieres ser perfecto, vende todo cuanto tienes y dalo a los pobres, y sígueme». «Quien no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo». Me parece, pues, que Dios me llama a esta vida de pobreza y de perfección. Sin embargo, yo no quisiera renunciar al ministerio parroquial...».

Ignoramos lo que le contestó el santo párroco. Tan sólo sabemos que el P. Chevrier volvió a su parroquia de San Andrés y, despojándose de los pocos muebles que le quedaban, continuó su vida apostólica en medio de los fieles, en la más absoluta pobreza. Conservamos de él las siguientes frases:

«Meditando durante la noche de Navidad (año de 1856) en la pobreza y la humildad de nuestro Señor, he resuelto despojarme de todo y vivir lo más pobremente posible. Yo me decía: El Hijo de Dios ha descendido a la tierra para salvar a los hombres y convertir a los pecadores. Y sin embargo, ¿qué vemos? Los hombres continúan condenándose. Por esto, he decidido seguir a N. S.. Jesucristo lo más cerca posible, para hacerme más capaz de trabajar eficazmente en la salvación de las almas».

No era, ciertamente, necesario que se hiciera religioso para que practicase los consejos evangélicos y llegara a la más alta perfección. El no se preocupó de hacer distingos sobre los estados de perfección. Cristo es patrimonio de todos y especialmente de sus sacerdotes. Las distinciones no las negaba, pero, en la práctica, las consideraba como ideas demasiado humanas. «Los razonamientos, decía, son los que matan el Evangelio y los que arrancan del alma el espíritu que nos induce a seguir a Cristo y a imitarle. Los santos no razonaban tanto; por eso hay tantos que razonan y tan pocos santos». Convencido de la grandeza del sacerdocio y del sacerdocio vivido en medio del pueblo, escribe: «Los religiosos observan los consejos evangélicos; ¿por qué los sacerdotes seculares no los observan también? ¿Es que la perfección no es para unos y para otros? En cierto modo, la santidad es más necesaria a los curas que a los que viven en el claustro, porque aquí, en el claustro, se vive para sí mismo..., pero el sacerdote vive en medio de los hombres y, por esto mismo, tiene más obligación de ser santo y perfecto. Además está llamado a hacer mayor bien... Por tanto debemos sobrepasar a los religiosos por esta luz, aureola de gloria, que debe brillar en los sacerdotes del ministerio... Es menester que el mundo vea nuestras obras».

Sentía verdadera angustia al contemplar la infancia y la juventud hundida en el vicio y en la ignorancia religiosa, alejada completamente de Dios. Llevado por el santo deseo de educarla cristianamente, fundó lo que el llamó la «Providencia del Prado», nombre este último que llevaba el edificio que adquirió para su Obra y que entonces era un centro de frívolas diversiones. Los muchachos de ambos sexos permanecían cinco meses en régimen de internado y la subvención se dejaba en manos de la Providencia. Diariamente se les explicaba la Misa, el santo Rosario, el Vía Crucis. Aprendían el Catecismo, la Historia Sagrada, el Evangelio. Así se les preparaba para la Primera Comunión. Además adquirían alguna educación para la vida. La Obra comenzó con tres colaboradores: el Hno. Pedro, Sor María y Sor Amelia. Con ellos nacieron los dos Institutos de Hermanos y Hermanas del Prado.

Sin embargo, el primer pensamiento del P. Chevrier, nacido en la contemplación del misterio de Belén en la noche de Navidad de 1856, fue la fundación de una Sociedad de Sacerdotes Diocesanos, con dependencia directa del obispo, en lo que concierne al apostolado en la diócesis, pero formados según su espíritu. Todas las demás obras no eran más que medios. Estos sacerdotes diocesanos estarían llamados a practicar los consejos evangélicos, a atender a las parroquias pobres y descristianizadas –apostolado popular– y a vivir en comunidad. El 12 de octubre de 1864 presentó su plan al Papa Pío IX, en estos términos: «Santísimo Padre: El sacerdote Antonio Francisco María Chevrier, de la Tercera Orden de San Francisco, postrado humildemente a los pies de Vuestra Santidad, le expone el deseo de algunos sacerdotes, de Lyon y de otras diócesis, de agruparse, con la debida autorización del Prelado, para llevar una vida reglamentada. y ejercer. el santo ministerio, sin otra retribución que la que los fieles les ofrezcan espontáneamente... ».

El Padre Santo bendijo el proyecto. No obstante el ambiente no estaba preparado. Por aquel entonces, el clero gozaba de bienestar y de apoyo estatal. Sus aspiraciones, eran burguesas. La obra, pues, marcharía, por necesidad, lentamente. Viendo el P. Chevrier_ que no podía contar con sacerdotes formados para llevar a cabo su proyecto, se decidió a formarles él mismo. Durante esta época, en la que también atendía a la Providencia del Prado, recibió el nombramiento de párroco de Moulin_a_Vent. Aquí fue donde escribió el Reglamento para las parroquias. En 1877 cuatro de sus discípulos se ordenaban de sacerdotes en Roma. Eran los primeros sacerdotes del Prado. Su escuela clerical contaba con cincuenta alumnos. Su obra sacerdotal comenzaba a desarrollarse. «Todo lo que me ha aconsejado el párroco de Ars, decía en una ocasión, se está realizando» . «¡Qué dichoso me siento de haber seguido sus consejos!». Pero el P. Chevrier sólo viviría dos años más. Antes de morir había dicho a sus hijos: «El Prado es una encina plantada en un terreno inculto; esta encina producirá sus hojas y sus frutos. Los frutos vendrán difícil mente» . Pero al mismo tiempo añadía: «La Obra del Prado es la Obra de Dios, creedlo. Pasará por grandes dificultades, pero estad seguros que no perecerá».

Y así fue. De los cuatro sacerdotes. dos abandonaron sus puestos. Por otra parte, cuando murió el Padre Chevrier, no existían reglas ni instituciones; se conservaba tan sólo un pequeño reglamento aprobado por el Cardenal Caverot. Además, la vida en común y la pobreza evangélica no encontraba simpatías entre el clero secular. Pero, a pesar de todo, la obra descansaba sobre el esfuerzo de un santo. Algún tiempo después, el horizonte coa **menzó a despejarse. En 1883 se abre la escuela clerical de Nuestra Señora de la Roche. En 1897 la obra de las parraquias con Nuestra Señora de los Ángeles, en un suburbio lionés. Diez años después se fundan nuevas parroquias a petición del Cardenal. En 1924 el Cardenal Maurin erigía por decreto la Société des Prétres du Prado. El año 1.929 el mismo Cardenal aprobaba definitivamente las Constituciones, y desde entonces el crecimiento ha sido notable.

En enero de 1959, el Instituto de los Sacerdotes del Prado contaba con 509 sacerdotes profesos y 75 sacerdotes postulantes, repartidos en 79 diócesis, de las cuales cinco son diócesis extranjeras. De estos sacerdotes, la mayoría son párrocos (186) o coadjutores (205) que dedican su apostolado en el ministerio de las parroquias pobres y descristianizadas del campo o de la ciudad. Casi todos los sacerdotes están incardinados en sus diócesis respectivas; los menos pertenecen a la Comunidad General del Prado y están incardinados al Instituto (por ejemplo, los superiores, profesores y demás personal dedicado a la formación de los seminaristas pradosianos, a la dirección de las obras, Obras propias del Prado, etc.).

Los futuros sacerdotes del Prado realizan siempre una parte de sus estudios en los seminarios mayores diocesanos. Cuando un sacerdote desea pertenecer al Prado, debe hacer dos años de postulantado. En este tiempo el sacerdote debe conocer teórica y prácticamente la espiritualidad del P. Chevrier.

El noviciado se hace siempre después del Sacerdocio, y frecuentemente después de algunos años de ministerio. Dura nueve meses. La semana del noviciado se divide en dos partes: cuatro días se dedican al estudio de Jesucristo según los escritos del fundador, y tres días (de viernes a lunes) se dedican al apostolado parroquial.

Después del noviciado los sacerdotes del Prado poseen excelentes medios de mantener viva la llama evangélica: vida en común en las parroquias, retiros, reuniones, revisión de vida, etc.

Esta interesantísima Sociedad de Sacerdotes del Prado ha sido transformada en Instituto Secular de Derecho Pontificio, pero guardando siempre su carácter diocesano
.

Al P. Chevrier, amigo del Beato Eymar, le cupo también la gloria de representar un papel de primer orden en el movimiento eucarístico que se ha desarrollado en la Iglesia de un siglo a esta parte. Su dirigida, Mlle. Tamisier, verdadera promotora de la Devoción al Santísimo Sacramento, siguió paso a paso los consejos del P. Chevrier, a quien eligió como director espiritual al morir el Cura de Ars. Poco a poco el fruto de esta dirección iba llegando a su madurez. Comenzaron las consagraciones al Corazón de Jesús y los congresos eucarísticos, tales como el P. Chevrier y Mlle. Tamisier los habían concebido. Con uno de sus biógrafos, Mr. Lestra, podemos decir que «la gran corriente de la devoción al Santísimo Sacramento que se ha extendido por toda la tierra, ha tenido su fuente en el confesonario del P. Chevrier».

En el año 1879 el P. Chevrier se siente enfermo. Está agotado. El Cardenal Caverot le visita. «Cupio dissolvi et esse cum Christo», le dice el enfermo, inundado en lágrimas. Días después es trasladado al Prado según su deseo. Recibe la bendición de Su Santidad León XIII y la visita de sus sacerdotes y seminaristas. Antes de morir. se incorpora, extiende sus brazos y levantando los ojos hacia lo alto, exclama fuertemente: «¡El cielo! ¡El cielo! ¡El cielo!», y cae desvanecido. Horas después entrega su espíritu a Dios. Su madre le cerró los ojos. Era el 2 de octubre de 1879. Contaba cincuenta y tres años. Al día siguiente su cuerpo fue trasladado a la iglesia parroquial para la celebración de los funerales. Unas 10.000 personas acompañaron sus restos mortales y 50.000 presenciaron el cortejo apiñadas a lo largo de las aceras. El barrio de la Guillotiére solamente presenció un espectáculo semejante cuando tuvo lugar el traslado de los restos del rey San Luis. Aquellos días «el amigo del pobre pueblo» fue llorado por los obreros, por las pobres gentes que contaban entre lágrimas los bienes que recibieron de aquel sacerdote, «verdadero discípulo de Jesucristo», que se les fue.

La figura del P. Chevrier, gloria del clero diocesano, así como sus Obras, fueron rápidamente conocidas en toda Francia y aun fuera de sus fronteras. Ya en vida, Pío IX le dijo en una audiencia: «Yo espero que vuestro celo no se limitará a la villa de Lyon». Los Papas posteriores fijaron también en él su atención. Y es el gran Pío XI el que dice: «El P. Chevrier fue para la Iglesia un gran hombre de acción, el, primer apóstol francés de los barrios rojos, el fundador del clero pobre formado por el Espíritu Santo a imitación de Jesucristo para evangelizar a los pobres, el renovador de los catecismos populares, el precursor de la comunión diaria según los principios de Pío X, y, en fin, el precursor también de la, Acción Católica especializada y jerárquica». El Papa actual, por entonces, Cardenal Pacelli, escribía en 1935 que el P. Chevrier era el «discípulo a la letra del Cura de Ars, apóstol precursor de la Primera Comunión, incansable misionero de los pobres y de los obreros. El fundador del Prado es un modelo cuya vida entera inspira al clero las obras de celo más necesarias en nuestros días».

Su tumba, colocada en el centro de la capilla del Prado y la habitación donde murió, todavía más pobre y más humilde que la de su santo director Vianney, son objeto de visitas ininterrumpidas. Cuando el Cardenal Mercier visitó el Prado no pudo menos de decir: «Lo que acabo de ver es una página del Evangelio». El ilustre Cardenal tenía en tan alta estima al P. Chevrier que, poco antes de la guerra europea, quiso ofrecer su biografía a cada uno de sus dos mil quinientos sacerdotes y seminaristas. Y fue en esta ocasión cuando dijo: «Creo que el Padre Chevrier es el, verdadero tipo del sacerdote apostólico, el más inmediatamente accesible a la imitación del clero».

* * *

Pero el P. Chevrier además de ser un santo, fue también uno de los grandes maestros de la vida espiritual:, Sus escritos, recogidos para el proceso de su beatificación, forman trece gruesos volúmenes, con un contenido de más de 8.000 páginas. Podemos decir con Mons. Alfredo Ancel, obispo auxiliar de Lyon y actual Superior General del Prado, que el P. Chevrier tiene, en verdad, una espiritualidad personal, aunque no se pueden negar ciertas influencias, sobre todo de la espiritualidad franciscana;. pero, en su conjunto, la espiritualidad pradosiana permanece verdaderamente original y parece haber sido preparada por Dios para ayudar a aquellos que quieran dedicarse al apostolado de las clases obreras.

El presente libro constituye la obra principal del Padre Chevrier.

En sus páginas el autor ha volcado toda su alma. Como él mismo lo dijo, quiere que ellas sean el, reglamento de, su _vida _y el de todos aquellos que quieran seguirle. Con mucho acierto dice el., canónigo Chambost,. en la documentada biografía que escribió sobre el P. Chevrier, que en Le Véritable Disciple ha escrito, sin intentarlo, su propia vida, nos ha descubierto su alma de sacerdote y de santo. Durante toda su vida no quiso ser otra cosa que «el verdadero discípulo de Nuestro Señor Jesucristo, el sacerdote según el Evangelio». Por eso, al estudiar una virtud cualquiera, acude a los textos del Evangelio y de San Pablo, y se pregunta: ¿Qué dijo Jesucristo sobre esta virtud?, ¿qué hizo respecto de ella? ¿Qué dijo e hizo San Pablo? Y responde: pues digamos y hagamos nosotros lo mismo. De ahí que esta obra justifique plenamente el título que le ha dado: EL SACERDOTE SEGÚN EL EVANGELIO o EL VERDADERO DISCÍPULO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

El P. Chevrier comenzó en un principio a escribir un tratado sobre el Sacerdocio, pero no lo continuó porque lo estimaba excesivamente abstracto y didáctico
. Prefirió considerar el Sacerdocio realizado y vivido en la persona misma de Jesucristo: Sacerdos alter Christus.

Como claramente puede apreciarse en su Indice, este excelente tratado de espiritualidad sacerdotal de carácter ascético, viene a ser como un extenso y práctico comentario a la frase del Señor: «Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame». En la primera parte estudia a Jesucristo; en la segunda, enumera las condiciones que son necesarias para seguirle según el Evangelio y las comenta con amplitud.

El lector podrá apreciar durante el curso de su lectura que algunas ideas no están lo suficientemente desarrolladas, y, a veces, sólo están simplemente enunciadas. «Ninguno de sus manuscritos son definitivos, y aun en los últimos deja espacios en blanco para completarlos más tarde, contentándose, en ocasiones, con poner los títulos al margen. La primera parte de la obra y los cuatro primeros capítulos de la segunda son desarrollados más extensamente. El quinto capítulo titulado: Sígueme, es incompleto y está formado por una serie de textos coordinados y dispuestos bajo unos. títulos que no siempre son los mismos en los diferentes manuscritos. El estilo literario es semejante al del Evangelio y al de San Pablo. Al P. Chevrier le preocupaba más el pensamiento y la doctrina que la construcción de la frase. Lo que pierde en elegancia, lo gana en energía. Todos sus escritos impresionan por el tono penetrante que los anima. Son páginas de estilo sencillo y verdadero, formadas por frases cortas, destinadas a incrustar el pensamiento en el espíritu. Su lectura nos da la impresión de una claridad que baja de lo alto y se adivina que sus páginas han sido vividas antes de ser escritas. Es ni más ni menos que el estilo de un santo» (C. Chambost).

Se encuentran algunas frases o párrafos que no sintonizan con la mentalidad de nuestro tiempo. No debe olvidarse que el libro fue escrito hace ya un siglo, y que, lo importante, en este caso, es el espíritu y no la letra.

Los Consultores romanos, encargados oficialmente de examinar los escritos del P. Chevrier, se expresan de la siguiente manera respecto del presente libro: «En esta obra. el Siervo de Dios dio pruebas de un conocimiento poco común de las divinas Escrituras, y las explica y las interpreta con piedad. Su doctrina es muy segura y se apoya en la palabra de Jesucristo. No se encuentra nada reprensible; por el contrario, se lee con la mayor edificación». El Decreto de Introducción de la Causa hace especial mención de esta obra y la recomienda a la Iglesia entera.

Monseñor Déchelette, obispo de Evreux, después de haber leído los escritos del Venerable P. Chevrier, expresó su pensamiento en una sola frase: «Esto es puro Evangelio». Monseñor Dadolle, obispo que fue de Dijon, decía: «El acento de estos escritos es muy particular, sencillo, y de un sentimiento intenso, es el acento de la santidad. Revelan a todo un maestro de espiritualidad». Mons. Bovet, anciano obispo de Lausana y Ginebra, decía amablemente: «Si este libro es estupendo para los sacerdotes, es todavía mejor para los obispos». El R. P. Yves de la Briére, al final de un artículo en Etudes, resume así su pensamiento: «Los extractos de los escritos del P. Chevrier son dignos de los más grandes maestros de la vida espiritual, de los mayores apóstoles de la santidad sacerdotal».

* * *

La espiritualidad del P. Chevrier da por supuestas las grandes verdades del Principio y Fundamento de la espiritualidad ignaciana y nos coloca desde el primer momento en la contemplación del Verbo Encarnado: Jesucristo. «Conocer a Jesucristo, lo es todo. Ninguna ciencia, ningún estudio debe preferirse al conocimiento de Cristo. Imitar a Jesús: he aquí mi único fin». Pero se trata de una imitación perfecta, es decir, de una observancia literal del Evangelio; por eso, se podría afirmar que la espiritualidad pradosiana consiste en la aplicación del Evangelio (sine glossa) a la vida del sacerdote que trabaja en el ministerio.

El P. Chevrier estudia a Jesucristo, principalmente en sus tres Misterios: el Pesebre, el Calvario, el Tabernáculo; y de la contemplación de cada uno de ellos extrae las virtudes que debe poseer todo sacerdote que quiera seriamente seguir al Maestro, a saber: la pobreza y la humildad, el renunciamiento y la penitencia, la entrega a los demás y la caridad. Así llega a formular los tres grados del ideal sacerdotal en esta célebre frase: El sacerdote es un hombre despojado, un hombre crucificado, un hombre comido.

En el primer grado, por la contemplación del PESEBRE, el sacerdote debe llegar a ser un hombre pobre, pero pobre de verdad, pobre de espíritu y de bienes, un hombre despojado de todo, como Jesucristo. «Por amor a Jesucristo que ha nacido por mí en un establo, yo renuncio al lujo, a la vanidad, a los bienes y honores de este mundo. Sólo quiero una habitación sin adornos; me contento con un poco de paja para la cama; me cubriré con vestidos pobres; mi comida será simple y frugal como la de los pobres. Renuncio a adquirir bienes de la tierra. Yo prometo desempeñar, gratuitamente, mientras me sea posible, las funciones del santo ministerio... Señor, si tenéis necesidad de un pobre, heme aquí. Si tenéis necesidad de un loco, heme aquí. Que el mundo piense lo que quiera, poco importa; que me tenga por un loco, poco importa. Yo soy de Cristo y sigo sus huellas». Ante la pobreza evangélica, su alma salta de gozo y sus labios le dedican alabanzas que nos recuerdan al Poverello: «¡Oh Pobreza, qué bella eres! Jesús, mi Maestro, al bajar del cielo, te vio tan hermosa que quiso desposarse contigo, y fue su deseo elegirte por compañera de su vida y llegó hasta morir contigo en la cruz. ¡Concédeme, Maestro mío, esta bella pobreza! ¡Que yo la busque con solicitud, que la tome con fe, que la abrace con amor, para elegirla también por compañera de mi vida, como San Francisco de Asís, mi padre, el verdadero pobre de Jesucristo, y que yo pueda morir con ella sobre un madero!».

Al contemplar la figura del sacerdote evangélicamente pobre, exclama entusiasmado: «¡Qué libertad, qué poder da al sacerdote esta santa y bella pobreza de Jesucristo! ¡Qué fuerza reporta para luchar contra los vicios del mundo! ¡Qué ejemplo para el mundo, para este mundo que sólo trabaja para el dinero, que no piensa más que en el dinero, que no vive sino para el dinero! Es magnífico que, junto a este mundo material y sensual, aparezca este hombre plenamente espiritual, que no vive para la tierra, que desprecia el dinero y los bienes de aquí abajo, y que no quiere nada de los bienes de la tierra, y que dice al mundo: Guárdate tu oro y tu plata; mi tesoro está en el cielo, mi vida es Jesucristo. ¡Qué estupendo, qué grande, qué admirable es este hombre! ¡Con qué veneración le mira el mundo, cómo admira el poder de su fe, su amor y su confianza en Dios! ¿Dónde están estos hombres? Harán cosas admirables, dice la Sabiduría».

Pero la pobreza en el P. Chevrier no sólo tiene una finalidad ascética, tiene también un fin apostólico. No olvidemos que su sacerdocio está llamado a desenvolverse entre los pobres, entre los obreros, entre las masas descristianizadas. «Los ricos, decía él, ya tienen quienes se ocupen de ellos». Comprende muy bien que eso de ser pobre nada más que de espíritu, es demasiado incomprensible para el pueblo que piensa y razona con los ojos y a quien el sacerdote tiene la obligación de anunciar el Evangelio. «Es necesario, decía a sus clérigos, que seáis sacerdotes de los pobres y si algún día os convirtierais en curas burgueses, os cortaría el pescuezo a todos», pues, «Dios tiene necesidad de sacerdotes pobres». A este respecto comenta Mons. Ancel: .«El P. Chevrier es un apóstol que quiere a todo precio convertir las masas populares que han apostatado. Está convencido que encontrará en Jesús el método a seguir. Para salvar a uno, es menester, ante todo, ponerse a su nivel y elevarlo. Por eso el Verbo se hizo carne. El P. Chevrier, a imitación de su Maestro, quiere despojarse de todo con el fin de ser más apto, para convertir a los pobres, a los obreros, ya que en el fondo, la mentalidad que éstos tienen del sacerdote es semejante a la que muchos católicos tienen de los dirigentes socialistas multimillonarios. El P. Chevrier ve, pues, en la práctica de la pobreza evangélica un medio radical para no ser tachado de «burgués», y por consiguiente, el medio eficaz de tener acceso a las clases trabajadoras que aborrecen toda burguesía». Así se explican aquellas palabras suyas: «Por el desprendimiento y la pobreza, los sacerdotes encontraremos nuestro lugar en el corazón de los pueblos... El sacerdote debe ser el consolador y el amigo de los pobres; pero para que los pobres puedan acercarse sin temor, debe hacerse pobre como ellos... Cuanto más pobres y más desinteresados seamos, menos nos exigirán, nos acercaremos con más facilidad al pueblo, seremos más amados de él».

El P. Chevrier conocía muy bien la mentalidad obrera y sufría muchísimo cuando oía de labios de los obreros las críticas sobre sus hermanos los sacerdotes, que vivían en esa dulce mediocridad, rebozada con el afán, más o menos grande, de ganar dinero. Consideraba este género de vida como antievangélico y contraproducente, que no hace sino separar aún más el abismo que existe entre el sacerdote y su pueblo. «¿No es acaso vergonzoso ver cómo se enriquecen algunos sacerdotes que en el mundo no hubieran sido más que unos pobres obreros? ¡Qué vergüenza, sacerdotes que deben su sacerdocio a la Iglesia y a las limosnas!». Y en otro lugar añade: «Para castigar nuestro apego al dinero, Dios envía revoluciones en las que los mismos fieles nos despojan de lo que poseemos. Lo primero que hacen los revolucionarios es quitarnos los bienes, dejarnos pobres, ¿No será porque el Señor nos quiere hacer practicar la pobreza a la fuerza, ya que no estamos dispuestos a practicarla voluntariamente?».

Al revisar una y otra vez las páginas de la vida del Padre Chevrier, nos encontramos con que su celo apostólico, puesto enteramente al servicio de los pobres alejados de la Iglesia, tropezaba con una gran dificultad, con la dificultad que hoy mismo encontramos nosotros en un gran sector del pueblo: la cuestión de los aranceles. Observaba diariamente las reacciones de los feligreses poco practicantes. Veía cómo el dinero y la manera de pedirlo levantaba un muro de separación entre la parroquia y los feligreses que pisaban cuatro veces la iglesia durante toda su vida. Este problema le preocupaba sobremanera.

Por eso, en una de sus reglas puso de relieve este punto, que consideramos de interés por lo que atañe al apostolado parroquial, principalmente en parroquias pobres y descristianizadas: «Esta exigencia (de pedir dinero) de los sacerdotes, indigna al pueblo y lo aleja de Dios y de la Iglesia. Si las gentes de hoy fuesen buenos y fervientes cristianos, como en tiempos pasados, entonces no habría ninguna dificultad, pues los fieles cumplirían sus deberes y sería para ellos un placer ayudar al sacerdote y le pagarían gustosamente el desempeño de sus funciones. Pero, ¿qué queréis pedir a los impíos, a las personas que desprecian al sacerdote, a quien consideran como a un hombre avaro y vividor; qué vais a pedir a gentes que no vienen a la iglesia más que tres o cuatro veces en toda su vida _a las bodas, bautizos y funerales_ y en ellas oyen siempre del sacerdote: «Debe Vd. tanto», y esto dicho con autoridad y exigencia? Este modo de proceder les aparta de la Iglesia, y en lugar de despedirse del sacerdote con simpatía, llevando una grata impresión, se alejan maldiciendo de él, criticando de la religión y llamando a la religión de Cristo, la religión del dinero... Es mejor decir: «Deme Vd. lo que quiera», que decir: «Me debe Vd. tanto», sin obligar a preguntar: «¿cuánto es?», «¿cuánto vale la misa?», como se podría preguntar a un comerciante».

Con esto, el P. Chevrier no quiere decir que el sacerdote no tenga derecho a vivir del altar y que el cristiano no esté obligado a mantener a sus sacerdotes. Esta manera de pensar comprometería al Evangelio mismo. El no hace sino constatar un hecho, que, por serlo, es innegable, y un hecho triste que entorpece, más de lo que parece, la evangelización en los medios poco cristianos. Oigamos nuevamente sus palabras: «Yo no niego el derecho que Dios ha dado al sacerdote de vivir del Evangelio, pero San Pablo prescindió de este derecho en favor de los malos cristianos de Corinto y lo consideraba, además, como una gloria, y gustaba de recordarles que él no les pidió nada, sino que trabajaba con sus manos para no ser gravoso a nadie y no poner obstáculos al Evangelio. ¿Por qué, pues, no han de revivir hoy hombres desprendidos como San Pablo, animados de su celo por las almas, hasta el punto de ceder su derecho en favor de los pobres pecadores con el fin de atraerlos a la Iglesia y convertirlos a la fe y al amor de Jesucristo, y conseguir que estimen al sacerdote?... Lo que habéis recibido gratuitamente, dadlo también gratuitamente... Contentaos con lo que os dieren. Gobernad vuestro rebaño, no por interés, sino de balde».

Como puede apreciarse por todas estas consideraciones, la pobreza ocupa un lugar de primer orden en la espiritualidad del P. Chevrier y de los Sacerdotes del Prado, tanto desde el punto de vista ascético, como desde el punto de vista apostólico.

En el segundo grado del ideal sacerdotal propuesto por el Venerable Chevrier, el sacerdote, por medio de la contemplación del CALVARIO, debe llegar a la inmolación de sí mismo. El sacerdote llega a ser un hombre crucificado. «Nuestro Señor Jesucristo ha sufrido en su cuerpo como una víctima expiatoria; ha sido flagelado, coronado de espinas, crucificado; ha sufrido el hambre, la sed, la desnudez, el frío. Para unirme a Jesús paciente, quiero hacer de mi cuerpo una hostia viva para la expiación de mis pecados y la conversión de los pecadores. Es preciso morir al cuerpo, al espíritu, a la voluntad, a la familia, al mundo. Soportaré con espíritu de expiación las posibles molestias de mi pobreza. Tomaré disciplina, guardaré abstinencia, ayunaré si la salud me lo permite...».

En el tercer grado y último, por la contemplación del TABERNÁCULO, el sacerdote llega a la total donación de su persona, a la caridad perfecta, a ser «comido» por las almas, a convertirse en el pan de vida de los fieles. «Por amor a Jesucristo, mi Salvador, que se ha hecho mi pan y mi comida en la Sagrada Eucaristía, yo me consagro totalmente al servicio del prójimo, me haré su servidor y su alimento. Consagraré al servicio del prójimo, mi tiempo, mis bienes, mi salud, mi vida...». «Para ser pan de vida es necesario pasar antes por el Pesebre y el Calvario. Mientras yo no esté decidido a pasar por el Pesebre y el Calvario, no podré hacer más que un apostolado mediocre. Por tanto, es menester, ante todo, para asegurar el éxito de mi apostolado, que tenga el coraje suficiente de ser un sacerdote «despojado y crucificado». Entonces podré ser un día un sacerdote «comido».

Hacia las últimas páginas del libro, el lector podrá ver el famoso Cuadro de Saint_Fons. Se trata de una síntesis esquemática del presente libro, verdadero ideal de vida apostólica y de perfección sacerdotal, clara síntesis de la espiritualidad del P. Chevrier que fue escrita por él sobre las paredes de la pequeña casa de retiro de Saint_Fons.

La devoción al Espíritu Santo, que también es una de las características de esta espiritualidad, desempeña un papel importante en el desarrollo de estas tres vías.

Aparece claro, después de este sencillo comentario, que la espiritualidad del P. Chevrier está enteramente orientada hacia la acción, hacia la caridad apostólica. Su fin no es formar contemplativos, sino apóstoles, que es precisamente lo que él pretendía. «Jesucristo, dice él, hizo apóstoles».

* * *

En esta primera edición española hemos suprimido de la última edición francesa, el apartado primero y tercero del Apéndice y algunas páginas y párrafos, relativos a la redacción del Reglamento del Prado de 1878 y a ciertas indicaciones de orden práctico, de escaso interés para los lectores, con ideas ya repetidas. Tampoco incluimos el prólogo de la edición francesa, escrito por su excelente biógrafo, el canónigo Chambost, que es algo extenso, si bien hemos interpolado algunos de sus párrafos y sugerencias en el presente prólogo, que, aunque bastante prolijo, lo hemos escrito para que el conocimiento del P. Chevrier, su Obra y su espiritualidad, llegue, de la mejor manera posible, a los lectores de lengua española
.

Para la traducción de los innumerables textos bíblicos que contiene el libro, nos hemos servido de la Biblia de Nácar-Colunga.

Agradecemos a Mons. Ancel y a la editorial  Vitte, las facilidades que nos han dado para llevar a cabo esta traducción.

Finalmente, damos también gracias a Dios porque quiso que en uno de los viajes a Lyon, realizado hace ya algunos años, nos pusiéramos en contacto directo con el Prado. En esos días conocimos de cerca la persona, la Obra y la espiritualidad del P. Chevrier, así como este volumen, que una vez leído, nos pareció conveniente traducirlo. Por eso, es para nosotros un motivo de honda satisfacción haber conocido y haber podido dar a conocer la persona del P. Chevrier y su espiritualidad, recogida, en gran parte, en este libro, que si fue escrito de modo particular para los sacerdotes y seminaristas del Prado, está llamado, sin duda, a producir óptimos frutos en los demás sacerdotes y seminaristas que quieran de veras ser «verdaderos discípulos de Jesucristo sacerdotes según el Evangelio»

JESÚS SAN CLEMENTE IDIAZABAL, Pbro.

Bilbao. Navidad, 1960.

 SEQ CHAPTER \h \r 1INTRODUCCIÓN
Nuestro Señor Jesucristo habla, con frecuencia, de sus discípulos en el Evangelio. Él los elige, convive con ellos, los instruye aparte y les da normas particulares; en una palabra, se trata de una elección especial de hombres.

¿Qué es un discípulo? –Un discípulo es un hombre que ha elegido a otro para que sea su maestro, con el fin de seguirle, de escuchar su palabra, y por ello, le da su confianza, acepta su doctrina y la pone en práctica.

¿Qué es un discípulo de Jesucristo? –Un discípulo de Jesucristo será, pues, un hombre que toma a Jesucristo por Maestro, y se resuelve a seguirle, a ofrecerle toda su confianza, a escuchar su doctrina y ponerla en práctica y no tener otro deseo que servirle, amarle y hacer todo lo que le enseñe.

¿Qué es necesario hacer para llegar a ser un verdadero discípulo de Jesucristo? Para llegar a ser un verdadadero discípulo de Jesucristo es necesario, ante todo, conocerle, saber quién es. Su conocimiento nos ayudará a entregarnos a él; cuanto mejor le conozcamos, más nos uniremos a Él, más amaremos su doctrina, más nos sentiremos dichosos de seguirle y de practicar todo lo que nos enseñe.

Nuestro primer trabajo será, por tanto, conocer a Jesucristo, para ser, en consecuencia, todo de él.

PRIMERA PARTE: CONOCIMIENTO DE JESUCRISTO TC \l1 "
I.  NOCIONES PRELIMINARES TC \l2 "
A.  Sobre la existencia de las tres personas divinas TC \l3 "
Al sernos revelado por la fe, nuestra razón puede estudiar respetuosamente el misterio de la Santísima Trinidad y tratar de hacerse una idea, por medio de las comparaciones, de las analogías y de los argumentos de conveniencia.

En Dios, como en nosotros mismos -pues hemos sido criados a imagen de Dios-, existe el ser, el pensamiento y el amor. Estas tres cosas son necesarias para formar un ser inteligente y completo. Como en Dios todo existe en estado perfecto –porque si hubiese algo imperfecto no sería infinito–, el pensamiento que viene de Dios, que sale de Dios como principio, es perfecto como el mismo Dios y forma una persona distinta del principio que le ha engendrado. De la misma manera en mí; yo siento que mi pensamiento es mío, sale de mí, viene de mí y que, sin embargo, es distinto del ser que lo ha producido en mí, y distinto también del amor que le sigue.

En Dios, este pensamiento que se llama Verbo –Verbo interior en cuanto que no es producido desde fuera, y que es algo de Dios, que emana de Dios, que es el mismo Dios que piensa–, forma una persona divina en estado perfecto, que es la segunda persona en Dios que engendra su pensamiento o su Verbo divino. Esta segunda persona en Dios es su pensamiento eterno y divino, ella es la expresión interior de su pensamiento eterno e inmutable, es tan antigua como Dios mismo, porque Dios piensa desde toda la eternidad y Él no puede existir sin su pensamiento.

Existe, pues, en Dios, Dios y su Verbo, el cual no es otra cosa que el mismo pensamiento de Dios en estado de persona. Este pensamiento o persona no puede existir sin las relaciones íntimas con el principio que lo ha producido. Dios ve su pensamiento engendrado por él mismo, viniendo de él, saliendo de él, perfecto como él. Él lo contempla como otro yo, y lo ama como a sí mismo, porque este pensamiento encierra toda su luz, su inteligencia, su sabiduría; nada hay más bello, más perfecto que este pensamiento infinito; por eso, es amado por Dios necesariamente. Por su parte, el Verbo o el pensamiento de Dios ve a su autor y su principio del cual él sale en estado perfecto, ve este principio que le ha. engendrado y admira todas sus perfecciones infinitas y eternas, y ama este principio de un amor infinito. Y del amor de estas subsistencias perfectas e infinitas, se origina una tercera persona que se llama el Amor o el Espíritu Santo, porque ella emana de los otros dos y procede del uno y del otro; y como este amor procede de estas dos personas que no han podido existir sin conocerse y amarse, se sigue que la tercera persona que es el Amor o el Espíritu Santo, existe al mismo tiempo que las otras dos personas; y como este amor proce de dos personas eternas, perfectas, infinitas, de ahí resulta que el Espíritu Santo es eterno, infinito, perfecto, como el Padre y el Hijo

Necesidad de conveniencia de estas tres personas. – *Así como para nosotros es necesario tener cuerpo y alma para formar un ser completo, un hombre, así en Dios son necesarias estas tres personas para formar un Dios.

Estas tres personas son necesarias para hacer que Dios sea infinitamente dichoso. Un ser no es perfectamente feliz más que cuando no desea nada y cuando experimenta una satisfacción perfecta en su conocimiento, en su amor y en su acción. Las cosas terrenas, por bellas, por perfectas que sean, no pueden hacer que Dios sea perfectamente feliz en su conocimiento, en su amor y en su acción, porque todas las criaturas son finitas, imperfectas y limitadas. Para que Dios sea perfectamente dichoso, es menester que produzca un acto infinito desde toda la eternidad y que el objeto de este acto pueda satisfacer plenamente su conocimiento infinito y su amor infinito. Pues bien, este acto eterno, puro e infinito de Dios, es la generación eterna de su Verbo, que es infinito como él y sobre el cual ejerce este conocimiento infinito que llena su ser y que él ama con un amor infinito, porque es perfecto como él. Así el conocimiento de Dios y su amor, encuentran su perfecta satisfacción en este acto puro y eterno de Dios. (Catecismo).

Igualdad de estas tres personas. – *Esta igualdad viene de que la segunda y la tercera persona, siendo cada una el producto de un acto infinito, son infinitas como el acto que las ha producido; por esta razón son las tres iguales entre sí. Todo lo que el Padre posee lo comunica a su Hijo, y todo lo que el Hijo y el Padre poseen lo comunican al Espíritu Santo, de manera que estas tres personas son iguales en todo. Si el Padre es eterno, el Hijo y el Espíritu Santo son también eternos. Si el Padre es todopoderoso, infinito, el Hijo y el Espíritu Santo también lo son. El Padre comunica todo a las otras personas, sin perder nada de lo que él es, siendo una fuente, una causa siempre viva, un principio siempre vivificante, como la llama da luz sin perder su luminosidad. (Catecismo).

Distinción de estas tres personas. – * Estas tres personas son distintas, es decir, que la una no es la otra, de lo contrario no habría más que una persona. El Hijo no es el Padre y el Espíritu Santo no es el Hijo, como en el fuego, la luz no es la llama, el calor no es la luz; se puede ver la luz sin sentir el calor y sentir el calor sin ver la luz aunque procedan de una misma llama y formen un mismo fuego.

Lo que distingue al Padre es que Él es el principio de las otras dos personas, y que engendra al Hijo desde toda la eternidad, de la misma manera que la llama es el principio de la luz y la engendra necesariamente. Lo que distingue al Hijo es que es engendrado desde toda la eternidad y que es imagen del Padre y que el Hijo es el único engendrado, el cual con el Padre origina al Espíritu Santo. Lo que distingue al Espíritu Santo es que procede del Padre y del Hijo por amor y que esta procesión solamente pertenece a él.

Se atribuye al Padre la creación porque es el principio y la causa de todas las cosas. Se atribuye al Hijo la redención porque ha bajado a la tierra para redimir a los hombres, y esta misión debía corresponderle, porque siendo la imagen consubstancial del Padre, era justo que viniese a reparar en el hombre la imagen de Dios desfigurada por el pecado. Se atribuye al Espíritu Santo la santificación porque es el amor del Padre y del Hijo, y puesto que el amor une y nos santifica, nos une al Padre y al Hijo por el amor. (Catecismo).

Inseparabilidad y coexistencia, de estas tres personas. – * Estas tres personas son inseparables, es decir, que una no puede existir sin las otras y, por tanto, donde se encuentra una persona, allí también se encuentran las otras dos. Esto viene de la unidad de naturaleza en las tres personas. Así, por ejemplo, en el fuego, la llama no puede existir sin luz y calor, y la luz no puede existir sin la llama y el calor y, por consiguiente, donde está una de estas tres cosas se encuentran las otras dos. Cuando se recibe al Padre, se recibe también al Hijo y al Espíritu Santo. Cuando se recibe al Hijo se recibe también al Padre y al Espíritu Santo, y viceversa. Esto sucede por concomitancia o coexistencia de personas. (Catecismo)..

Supuestas estas primeras nociones, bien comprendidas, sobre la vida de Dios, podemos decir ahora quién es Jesucristo.

¿QUIEN ES JESUCRISTO? TC \l2 "
¿Quién es este hombre extraordinario que ha pasado por el mundo y ha dejado sobre la tierra testimonios tan estupendos de su poder, de su sabiduría y de su bondad? ¿Quién es este hombre a quien el mundo ha esperado durante cuatro mil años y a quien después de dos mil años sigue adorando? ¿Quién es este hombre que ha cambiado el mundo con su palabra? El estudio de este hombre extraordinario, el más extraordinario de los hombres, es el más útil, el más importante, el más necesario desde el punto de vista de nuestro destino y de nuestra conducta, y del cual depende nuestra dicha en el tiempo y en la eternidad.

¿Quién es Jesucristo? San Juan responde con toda claridad a esta pregunta en el primer capítulo de su Evangelio.

Al principio era el Verbo. –Es decir, al mismo tiempo que Dios era, el Verbo era también, porque Dios no puede existir sin su pensamiento o su Verbo; un ser inteligente no puede existir sin pensar y Dios que es la misma sabiduría, la inteligencia misma, no puede existir sin pensar, sin su pensamiento. En el principio era. No dice: fue creado, sino era. Hay una diferencia entre el comienzo del Evangelio de San Juan y el comienzo del Génesis donde Moisés dice: In principio Deus creavit.

Y el Verbo estaba con Dios. –Estaba en Dios como mi pensamiento está en mí; y de la misma manera que yo no puedo existir sin mi pensamiento, así Dios posee a su Verbo en sí mismo desde toda la eternidad, que es el Verbo interior todavía no manifestado al mundo.

Y el Verbo era Dios. –Este Verbo engendrado por el Padre, que es Dios, siendo el pensamiento perfecto de Dios, su conocimiento, su ciencia, su sabiduría, este Verbo que ha recibido todo del Padre, sin ninguna reserva, por una filiación infinita, forma una persona que es Dios como el principio de donde procede. Así como el hijo, al nacer de su padre, se parece a éste, recibe todo de su padre, viene a ser, por consiguiente, hombre como su padre; del mismo modo el Verbo, que es engendrado por el Padre de una manera infinita, recibe todo de él y se parece a él, perfecto como él, Dios como él.

Estaba al principio con Dios. –Desde el principio, antes de todas las cosas, desde toda la eternidad, estaba con Dios, no siendo más que uno con Dios, no teniendo con él sino una misma naturaleza. Al principio, es decir, antes de manifestarse al mundo, como lo hizo más tarde, existía ya y estaba con Dios.

Todas las cosas fueron hechas por él y sin él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. –Dios, por medio de su Palabra, o sea, su Verbo, ha creado todas las cosas. ¿Acaso nosotros no mandamos y ordenamos hacer las cosas por medio de la palabra? Cuando tenemos algo que hacer, algo que producir fuera de nosotros, entonces decimos algo, hablamos y hacemos por nuestra palabra: un general manda a su ejército y es obedecido. Así Dios hace todo por su Verbo: Ipse dixit et fasta sunt. Todo lo sido hecho fuera de Dios, ha sido hecho por su Verbo o su Palabra poderosa e infinita: los ángeles, el cielo, la tierra, los hombres, todo ha sido hecho por su Verbo divino, que es la expresión de la voluntad del Padre, y no puede querer y hacer sino lo que el mismo Padre puede querer y hacer sino lo que en el mismo Padre puede querer y hacer, puesto que en él está y no forma más que una cosa con él.

En Él estaba la vida. –La vida del Padre como la vida de los hombres, ¿acaso no se encuentra en el pensamiento? Si quitáis el pensamiento a un ser inteligente, ¿en qué se convierte? En un ser muerto. Así corno el Verbo tiene la vida en el Padre, que es la vida por esencia, así él comunica esta vida del pena miento, de la inteligencia, a todos los seres, y el Espíritu Santo les da el amor. De este modo cada persona comunica algo: el Padre da el ser por medio de su Hijo, el Hijo da la vida y la inteligencia, y el Espíritu Santo comunica el amor; y estos tres beneficios, estos tres dones, son absolutamente necesarios para hacer de nosotros unos seres buenos y capaces de obrar el bien.

Y la vida era la luz de los hombres. –En esta vida que el Verbo comunica a los hombres al crearlos, se encuentra la luz, luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. ¿No es verdad que en el Verbo, que es el pensamiento de Dios, se encuentra la verdadera luz que nos hace conocer a Dios, las cosas celestiales, la sabiduría del Padre, la ciencia, el conocimiento de Dios y todas las ciencias divinas y humanas?

De este Verbo salen los rayos de este sol divino que se extienden sobre todas las criaturas inteligentes y cristianas, para elevarlas, para iluminarlas y para hacerles conocer las cosas espirituales y divinas sin las cuales el hombre permanece en la ignorancia y en las tinieblas de su propia razón. Luz de los ángeles y de los hombres, de Adán, de Moisés, de los profetas, de los santos.

 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. –Este Verbo interior que es el pensamiento de Dios, que está en Dios desde toda la eternidad, que es Dios, se ha revestido de una forma exterior para manifestarse a los hombres. El pensamiento es esencialmente interior y para exteriorizarse, para manifestarse fuera, tiene necesidad de revestirse de una forma exterior. Mientras nosotros permanecemos sin hablar o sin escribir, nuestro pensamiento es interior, sigue estando escondido, sin ser conocido de nadie, y para manifestarlo es menester darle una forma exterior. Lo mismo acontece en Dios. El Verbo, que es su pensamiento, ha permanecido escondido en el interior y desconocido mientras no se revistió de una forma, y para manifestarse fue necesario que tomase una forma exterior.

Es de notar que la manifestación de nuestro pensamiento es para nosotros una necesidad. No podemos vivir sin manifestar nuestros pensamientos. Los mismos mudos encuentran algún medio para manifestar sus pensamientos. El pensamiento no puede permanecer cautivo y encadenado, de lo contrario, nuestros pensamientos serán inútiles para nosotros mismos y para los demás. Ahora bien, esta necesidad que tenemos de manifestar nuestros pensamientos, nuestros deseos, nuestra voluntad, nuestros sentimientos a los demás, ¿quién nos la ha dado sino Dios?

Si Dios nos ha dado esta necesidad que es buena, ¿por qué no habrá de sentir él mismo el deseo de comunicarse a nosotros, que somos criaturas inteligentes? ¿Por qué nos habría de crear a su imagen y semejanza y darnos un fin sobrenatural, si no hubiera tenido nada que decirnos y nada que enseñarnos? Dios no ha podido crearnos inteligentes y formarnos a su imagen y semejanza, sin decirnos nada y sin darnos una manifestación de su voluntad sobre nosotros.

¿Podría haber creado Dios al hombre sin hablarle? ¿Hubiera podido darle una inteligencia sin enseñarle a servirse de ella, un corazón sin decirle lo que debía amar, una voluntad sin manifestarle lo que tenía que hacer? Dios que es santo, justo y perfecto, ¿hubiera podido abandonar al hombre al crearlo y decirle: «Haz lo que quieras, adórame o despréciame, poco me importa. Amaos, despedazaos, mataos los unos y los otros; todo me da igual»? ¿Sería digno de Dios este proceder? ¿Qué diríamos de un padre que trajera los hijos al mundo y los abandonara sin manifestarles en absoluto su voluntad y sus deberes? Esto sería indigno de un padre, sería preferible la nada a semejante cosa.

Parece, pues, por estas razones de conveniencia que Dios debió hablar a los hombres, y de hecho les ha hablado; y les ha hablado por su Verbo, porque el Verbo es su pensamiento, su sabiduría. Y así como para manifestar nuestro pensamiento lo revestimos de una forma exterior, de la palabra o de la escritura, o de un mensajero que trasmite nuestras voluntades a los demás, del mismo modo el Verbo divino ha tomado una forma para manifestarse a los ángeles y a los hombres. Él se ha manifestado a todas las criaturas inteligentes. En primer lugar a los ángeles, tomando una forma espiritual, puesto que siendo ellos espíritus, no tenía necesidad de tomar una forma material. Se ha manifestado a Adán tomando una forma visible y exterior. ¿Cuál? La escritura no lo dice cuando leemos que Dios habla a Adán, entonces el Verbo comienza sobre la tierra su misión de hablar a los hombres y de manifestarles la voluntad de su Padre. A Dios nadie le vio jamás; Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, ése nos le ha dado a conocer (Jo. 1, 18).

Ha hablado a Abraham en forma de ángel. Ha hablado a Moisés y a los profetas bajo formas más o menos sensibles. Por fin, en la plenitud de los tiempos, en el momento decretado por la Providencia, el mismo Verbo en persona ha hablado a todos los hombres revistiéndose de una forma humana. Es lo que San Pablo nos dice: Multifariam multisque modis olim Deus loquens patribus in prophetis, novissime diebus istis, locutus est nobis in Filio (Hb 1, 1).

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. –He aquí la más grande, la más bella, la más estupenda, la más misteriosa palabra del Evangelio, digna de ser meditada siempre por todos los hombres, palabra que encierra en resumen todo el Evangelio y toda nuestra fe.

¡Oh inefable misterio! Dios ha venido a vivir con nosotros para hablarnos e instruirnos; lo que no había hecho en otro tiempo más que de pasada, por decirlo así, y de prisa, lo ha hecho en estos últimos tiempos de una manera duradera. Ha tomado la forma de hombre a fin de convivir con nosotros y de tener tiempo para hablarnos y decirnos todo lo que el Padre quería enseñarnos por él. No somos seres abandonados por Dios, tenemos un Dios que es verdaderamente un padre que ama a sus hijos y quiere instruirles y salvarles.

DIVINIDAD DE JESUCRISTO TC \l2 "
Este Verbo hecho carne es Jesucristo. –Todo en él nos prueba que es el Verbo eterno que viene a la tierra para manifestarnos los pensamientos y la voluntad de Dios. Todo nos muestra que viene del cielo y que no hay nada en él que sea terreno, sino solamente el cuerpo que ha tomado en el seno de una Virgen y en el cual se ha revestido para hablarnos y mostrarnos el camino del cielo.

B.  Testimonios rendidos a la Divinidad de Jesucristo TC \l3 "
1.  Testimonio de los ángeles TC \l4 "
En primer lugar fue nombrado y declarado Hijo de Dios por el ángel Gabriel en el día de su concepción. (Lc. 1, 35). El ángel Gabriel habiendo saludado a la Virgen María elegida por Dios para dar el nacimiento corporal al Verbo le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios, y concebirás en tu seno y darás a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Será grande y llamado Hijo del Altísimo y le dará el Señor el trono de David, su padre.

María temiendo por su virginidad, preguntó al ángel cómo podría suceder esto, pues ella estaba consagrada a Dios. El ángel la tranquiliza diciéndole: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra y por esto el Hijo engendrado será santo, será Hijo de Dios. Nada hay imposible para Dios. –He aquí a la sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra.

Tiene a una Virgen por madre. Es concebido por obra del Espíritu Santo. Es llamado el Hijo del Altísimo, el Hijo de Dios. Es, pues, el Verbo eterno que nace, que toma la vida en el seno de una Virgen; y esto debía ser así porque un hombre no puede engendrar a un Dios. Solamente Dios puede engendrar a su Hijo. Solamente el que piensa tiene el derecho y la posibilidad de expresar su pensamiento exteriormente. Un extraño no puede expresar el pensamiento de otro. Por tanto, solamente el Padre tiene el derecho de engendrar su Verbo exteriormente, por su Espíritu que es amor y produce exteriormente los actos de amor; solamente él tiene el derecho de engendrarle en el tiempo, porque le ha engendrado desde toda la eternidad. Un hombre no puede decir: yo he engendrado a un Dios.

Un ángel anuncia a San José. –Mientras San José, extrañado del estado de María, su esposa, pensaba en abandonarla y marcharse lejos de ella, un ángel se le aparece y le dice: No temas tomar a María por tu esposa, porque lo concebido en ella es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús, porque salvará al pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había anunciado por el profeta: He aquí que la Virgen concebirá y parirá un hijo y le pondrán de nombre Emmanuel, que quiere decir Dios con nosotros. Y José recibió a María, su esposa.

Los ángeles le proclaman en su nacimiento. –En su nacimiento los ángeles descienden del cielo y proclaman que este niño trae la paz al mundo y la gloria a Dios. Se dirigen hacia los pastores de Belén y les anuncian que les ha nacido un Salvador, que este niño alojado en una cueva de Belén es el Cristo, el Señor. Es anunciado por una estrella a los habitantes del Oriente, y los Reyes Magos conducidos por este signo vienen a adorarle reconociéndole por su Rey y su Dios.

2.  Testimonio de Dios Padre TC \l4 "
Dios Padre proclama a su Hijo. –Estando Jesús en oración, después de haber recibido el bautismo de manos de Juan, he aquí que los cielos se abren y el Espíritu Santo en forma de paloma desciende sobre él, y una voz se oye del cielo que dice: Tú eres mi Hijo amado, en quien yo me complazco. Cuando Jesús se transfiguró en el monte Tabor, en presencia de tres de sus apóstoles que fueron testigos de todo lo grande y maravilloso que ocurrió entre Jesús, Moisés y Elías, una voz salió de la nube que los envolvía, diciendo: Este es mi Hijo muy amado en quien tengo mis complacencias, escuchadle.

* Precisamente cuando Jesús aparece más humillado entre los hombres, confundiéndose con los pecadores e inclinando la cabeza bajo la mano de Juan Bautista para recibir su bautismo, es entonces cuando Dios Padre eleva la voz y le proclama como su Hijo predilecto, y repetirá aún estas palabras en el Tabor, mientras el esplendor de la divinidad de Jesús inundando su cuerpo, aparecía totalmente resplandeciente a los ojos de los apóstoles para dar a entender que también es su Hijo, lo mismo en los días de la humillación como en los días de triunfo. (Sermones).

3.  Testimonio de San Juan Bautista TC \l4 "
San Juan Bautista le proclama el Cristo, el verdadero Cordero de Dios, y atestigua que es el Hijo de Dios. –San Juan, elevando la voz ante sus discípulos y ante el pueblo, dice: Este es aquel de quien yo os dije: En pos de mí viene un varón que ha pasado delante de mí, porque era primero que yo, pues de su plenitud recibimos todos gracia sobre gracia. Porque la ley fue dada por Moisés, la gracia y la verdad vino por Jesucristo. A Dios nadie le vio jamás, Dios Unigénito que está en el seno del Padre ese nos le ha dado a conocer.

Cuando los fariseos preguntan a Juan quién es, él les responde que no es el Cristo, ni Elías, ni ningún profeta, sino que es la voz del que clama en el desierto. Yo bautizo en agua, pero en medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis, que viene en pos de mí porque era primero que yo. Este bautiza en Espíritu Santo y yo no soy digno de desatar la correa de sus sandalias.

Juan viendo a Jesús venir hacia él dijo a sus discípulos: He aquí el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo. Este es aquel de quien yo dije: En pos de mí viene un varón que ha pasado delante de mí, porque ere primero yo... mas para que Él fuese manifestado a Israel he venido yo, y bautizo con agua. Yo he visto al Espíritu descender del cielo como paloma y posarse sobre Él. El que me envió a bautizar en agua me dijo: Sobre quien vieres descender el Espíritu y permanecer en Él, ese es el que bautiza en el Espíritu Santo. Y yo vi y doy testimonio de que éste es el Hijo de Dios.

En otra parte, dice hablando a los judíos: Vosotros mismos sois testigos de que dije: Yo no soy el Mesías, sino que he sido enviado ante Él. Es preciso que Él crezca yo mengüe. El que viene de arriba está sobre todos. El Padre ama al Hijo y ha puesto todas las cosas en sus manos. El que cree en el Hijo tiene la vida eterna; el que rehusa creer en el Hijo no verá la vida, sino que está sobre él la cólera de Dios (Jo. 1, 15-36).

4.  Testimonio del pueblo TC \l4 "
El pueblo le sigue y proclama su dignidad. – Una gran multitud le seguía. La muchedumbre era tan numerosa que no se podía llegar a la puerta de la casa y fue necesario meter a un paralítico por el tejado. Jesús enseñaba desde la orilla del mar, pero fue obligado a subirse a una barca a causa del gentío. El pueblo se arracimaba de tal manera que no podía entrar públicamente en las ciudades y se detenía en los lugares apartados.

Esta muchedumbre era de todos los países. La fama de Jesús se extendía por toda la Siria y un gran gentío de todas las regiones le seguía, de la Galilea, y un gran de las Dcápolis, de Jerusalén, de la Judsa y del otro lado del Jordán, de Idumea, de Tiro y de Sidón.

La muchedumbre sigue a Jesús con perseverancia. Le sigue durante muchos días sin. comer. Jesús se retira para orar y todo el mundo le busca. Jesús se retira con sus apóstoles, pero el pueblo va detrás de él. Este mismo pueblo le sigue hasta el Calvario.

¿Qué tenía Jesús que atraía hacia sí a todo este pueblo? Sin duda era su palabra, su bondad, sus milagros. Venían para escucharle y ser curados. Aquellos que habían sido curados proclamaban por todas partes su bondad, su poder y atraían hacia él muchedumbres que venían a buscar las mismas gracias.

El pueblo estaba admirado de Jesús, de su doctrina, de su autoridad. Después de la resurrección del Hijo de la viuda de Naím, exclamaban: Un gran profeta ha salido de entre nosotros y Dios ha visitado a su pueblo. Los enviados de los fariseos se admiran de él y no osan prenderle, y vuelven diciendo: Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre. El pueblo exclama: Cuando venga el Cristo, ¿hará más milagros que éste? Entre la multitud unos decían: Este es verdaderamente un profeta. Otros decían: Este es el Cristo. La samaritana le reconoce por el Cristo. Los samaritanos le llaman el Salvador del mundo. Después que calma la tempestad, el pueblo dice: ¿Quién es éste que manda a los vientos y al mar?

Las aclamaciones del pueblo. Jesús es proclamado Salvador, el Cristo, profeta, rey de Israel. ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, el rey de Israel! ¡Bendito el reino que llega de nuestro padre David! Cuando Jesús hizo su entrada en Jerusalén toda la ciudad se conmovió, diciendo: ¿Quién es éste? Y la multitud respondía: Es Jesús de Nazaret, el Profeta. (Divinidad de Jesucristo).
5.  Testimonio de los enfermos TC \l4 "
Multitud de enfermos acuden de todas partes para pedirle su curación. –Testimonio de los enfermos antes y después de su curación. La súplica de los enfermos supone la fe, la confianza en un Hombre-Dios. Sus palabras, su actitud, su humildad, todas sus manifestaciones demuestran la fe que tienen en él.

Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas y predicando el Evangelio del reino de los cielos, curando también en el pueblo toda enfermedad y toda dolencia. Extendióse su fama por toda la Siria; eran llevados a Él todos los que padecían algún mal, los atacados de diferentes enfermedades y dolores y los endemoniado lunáticos, paralíticos y los curaba (Mt. 4, 23-24).

En Genesaret, en cuanto salieron de la barca, le reconocieron y corrieron de toda aquella región, y comenzaron a traer en camillas a los enfermos donde oían que Él estaba. Y adonde quiera que llegaba, en las aldeas o en la ciudades o en las alquerías, colocaban a los enfermos en las plazas y le rogaban que les permitiera tocar siquiera la orla de su vestido; y cuantos le tocaban quedaban sanos (Mc. 6, 54-56).

Jairo pide la curación de su hija: Venid, poned la mano sobre ella a fin de que se cure y viva. La hemorroísa se decía para sí: En tocando siquiera su vestido seré sana. El leproso le gritaba diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme. El centurión decía: Yo no soy digno de que entres bajo mi techo, di sólo una palabra y mi siervo será curado. Jesús dice: En verdad os digo que en nadie de Israel he hallado tanta fe. El ciego de nacimiento dice a Jesús: Es un profeta. Desde que el mundo existe, no se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si no fuese Dios no podría hacer nada. Para premiarle, Jesús quiere que haga un acto de fe: ¿Crees en el Hijo de Dios? Es el que habla contigo. El ciego replicó: Creo, Señor, y postrándose le adoró. Los ciegos exclamaban: Jesús, Hijo de David, ten compasión de nosotros. (Divinidad de Jesucristo).
6.  Testimonio de los demonios TC \l4 "
Los mismos demonios no pueden menos de llamarle el Cristo, el Hijo de Dios. –Mientras Jesús enseñaba en la sinagoga de Cafarnaúm, un poseso del demonio gritó con una fuerte voz diciendo: Déjanos, ¿qué hay entre tú y nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a perdernos? Yo sé que tú eres el santo de Dios. Jesús arrojaba muchos demonios con su palabra y los demonios salían en gran número gritando y diciendo: Tú eres el hijo de Dios. Cuando el demonio llamado legión vio a Jesús de lejos, corrió hacia Él y postrándose le adoró; después gritó fuertemente y dijo: ¿Qué he de hacer contigo, Jesús, Hijo del Altísimo? Aun los espíritus, impuros cuando le veían se prosternaban ante él y gritaban diciendo: Tú eres el Hijo de Dios. (Divinidad de Jesucristo).

7.  Testimonio de la naturaleza TC \l4 "
La naturaleza entera obedece a su palabra y se inclina ante Él como ante su Creador. –Manda con imperio a la naturaleza y la naturaleza le obedece. Los reyes magos ven una estrella en el nacimiento de Jesús; esta estrella les guía durante su viaje y acaba por pararse sobre el lugar donde estaba el Niño. Jesús saliendo de Betania, sintió hambre y, acercándose a una higuera y no encontrando más que hojas, la maldijo, diciendo: Que en adelante nadie coma fruto de ti; y al instante la higuera se secó. El viento y el mar le obedecen. Jesús, con una sola palabra, calma el viento y la tempestad. Los apóstoles, espantados por las olas, despiertan a Jesús y le dicen: Maestro sálvanos que perecemos, y Jesús, levantándose, mandó al viento y dijo al mar: Cálmate. Y el viento cesó y se hizo una gran calma. Las aguas se amansan bajo sus pies. Los peces le obedecen.

A la muerte del Salvador, el sol se oscureció, el velo del templo se rasgó en dos de arriba a abajo y la tierra tembló y las piedras se rompieron y los sepulcros se abrieron y muchos cuerpos de los santos que estaban dormidos resucitaron y saliendo de las tumbas bajaron a la ciudad santa y se aparecieron a muchos. Cuando resucitó, se sintió un terremoto y el ángel del Señor descendió del cielo y acercándose retiró la piedra y se sentó sobre ella. (Divinidad).

8.  Testimonio de los apóstoles TC \l4 "
Los apóstoles declaran que es el Cristo y van a predicar por todas partes después de su muerte. –Confesión de los apóstoles, durante la vida de Jesucristo y después de su resurrección. Nosotros damos testimonio de lo que han visto nuestros ojos y de lo que nuestras manos han tocado en lo que concierne al Verbo de vida. Al principio era el Verbo y el Verbo estaba con Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Andrés dice a su hermano Simón: Hemos encontrado al Mesías. Felipe dice a Natanael: Hemos visto a Aquel de quien Moisés ha escrito en la ley y en los profetas, a Jesús, hijo de José, de Nazaret. Jesús pregunta a sus apóstoles: ¿Y vosotros quién decís que soy yo? Pedro responde: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Después que Jesús hizo el milagro de andar con Pedro sobre las aguas, todos se postraron ante Él y le adoraron diciendo: Tú eres verdaderamente el Hijo de Dios. Después del discurso de la Eucaristía, Pedro dice: Señor, ¿a quién iríamos? Nosotros hemos creído y hemos conocido que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. Después de la resurrección, en la segunda aparición en el cenáculo, santo Tomás exclama: ¡Señor mío y Dios mío! San Pablo escribe: En Cristo habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente (Col. 22 9).

Predicación de los apóstoles. En su primer discurso, San Pedro alzó la voz diciendo (Act. 2, 36): Tenga, pues, por cierto toda la casa de Israel que Dios le ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis crucificado. Pedro da testimonio de Jesús delante de los príncipes de los sacerdotes con ocasión del cojo curado, proclamando que Jesús es la piedra angular y que ningún otro hombre nos ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual podamos ser salvos (Act. 4, 11-12). Se les prohibe predicar, pero ellos responden: Juzgad por vosotros mismos si es justo ante Dios que os obedezcamos a vosotros más que a Él (Act. 4, 19). San Pablo convertido predica en Damasco y afirma que Jesús es el Cristo (Act. 9, 19).

Sufrimiento y muerte de los apóstoles. Después de azotados, se fueron contentos porque habían sido dignos de padecer ultrajes por el nombre de Jesús (Act. 5, 40-41). Pero esto no fue bastante para confesar su divinidad, sino que dieron su vida por esta verdad. De esta manera los apóstoles probaron la Divinidad de Jesucristo. (Divinidad).
C.  Testimonio que el mismo Jesús da de su divinidad TC \l3 "
El testimonio más admirable es el que el mismo Jesús da de su divinidad.

* Su divinidad no era visible. Simplemente con verle no se podía conocer su divinidad o su título de Dios, pues era semejante a los demás hombres. Cuando pasaba con Pedro o con algún otro, no se le distinguía. Su divinidad no se exteriorizaba, no era visible. Pero Jesús prueba que es Hijo de Dios por sus palabras y por sus obras. (Catecismo).

1.  Jesús da testimonio de su divinidad por sus palabras TC \l4 "
Habla como un Dios, como el Verbo de Dios. –Es el Verbo divino, la palabra misma de Dios; por tanto debe hablar como Dios mismo, o más bien, como el pensamiento mismo de Dios expresado exteriormente bajo una forma humana. Pero la forma es lo de menos, lo importante es el pensamiento, la inteligencia.

Como el Verbo o pensamiento eterno de Dios que es, viene de Dios verdaderamente. Dios ha engendrado este pensamiento desde toda la eternidad y se ha hecho sensible, visible, desde que ha tomado un cuerpo para manifestarse a los hombres. Pero permanece siendo el mismo Verbo, el mismo pensamiento. Cuando se oye o se lee algo, lo importante no es el tono de la voz o los rasgos de la escritura, sino el pensamiento que estos signos expresan; esto es lo esencial. Y el Verbo manifestado exteriormente al mundo es siempre este Verbo interior del Padre, a quien le llama en verdad Hijo suyo, porque bajo esta forma exterior de hombre está su Verbo eterno. Por esta razón Jesucristo siempre y con toda verdad puede llamar Padre a Dios, porque realmente es su verdadero Padre que le ha engendrado desde toda la eternidad, aunque haya tomado una forma exterior en el tiempo. Por ello, a Dios siempre le llama Padre y no le da otro título, porque realmente ha salido de él y sigue siendo el Verbo interior, si bien manifestado de una forma sensible, lo mismo que el pensamiento sigue siendo mi pensamiento por más que sea expresado sensiblemente por signos exteriores.

Siempre llama a Dios Padre suyo. –Un día Jesús entra en el templo, y al ver las profanaciones que se cometen en él, lleno de un santo celo, toma un látigo y, con la autoridad de un hijo en casa de su padre, expulsa a los vendedores diciéndoles: Quitad de aquí todo esto y no hagáis de la casa de mi Padre casa de contratación. ¿Qué es esta casa? Es el Templo, es la casa de Dios y la llama la casa de su Padre (Jo. 2, 16).

Queriendo mostrar la importancia que debía darse a su persona y a su doctrina y enseñar a sus discípulos a no temer al mundo, dice: A todo el que me confesare delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos (Mt. 10, 32). Su Padre que está en los cielos: no se trata pues de un padre de la tierra, sino de su Padre del cielo, ante el cual tiene poder, como un hijo ante su padre. Por eso, debe antes presentarle sus discípulos y admitir a unos y rechazar a otros. ¿Quién no ve en estas palabras un personaje poderoso a quien Dios le ha dado el poder de juzgar a los hombres? Y este juicio, ¿a quién pertenece? Al Hijo, como él lo ha dicho en otra parte.

A propósito de Abraham que deseó ver su día, Jesús dice: Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria no es nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís que es vuestro Dios y no le conocéis pero yo sí le conozco; y si dijere que no le conozco sería semejante a vosotros, embustero. En estas palabras dice que el Padre de quien él habla es Aquel a quienes ellos llaman su Dios y a quien él también conoce. El Dios de los judíos es su Padre; y como verdadero Hijo que es, conoce a su Padre. Un hijo no puede menos de conocer a su padre.

Mirad que no despreciéis a uno de estos pequeños, porque en verdad os digo que sus ángeles ven de continuo en el cielo la faz de mi Padre que está en los cielos (Mt. 18, 10). Asegura, pues, en este pasaje que Aquel a quien llama Padre suyo es el que está en los cielos y los ángeles le adoran continuamente. En la casa de mi Padre hay muchas moradas y nadie va a mi Padre sino por mí. En el cielo hay muchas moradas. El cielo es la casa de su Padre y nadie entra sino por él. ¡Qué autoridad! ¡Qué confianza ante Dios –igual que la de un hijo ante su padre– para presentarle a quien quiere!

En cada página del Evangelio encontramos el mismo término: Dios es su Padre, no tiene otra palabra para designar a Dios que está en el cielo. He aquí un hecho bien cierto: Jesucristo llama a Dios Padre suyo. (Divinidad).

Y Dios le llama su Hijo. –Este es mi Hija muy amado en quien tengo mis complacencias.

Jesús llama a Dios Padre suyo en sentido estricto y verdadero. –Jesucristo no llama a Dios Padre suyo como si lo fuera por adopción, sino en el sentido estricto y verdadero. Así como el niño nace de su padre, sale de su padre y tiene la misma naturaleza que su padre, la misma vida, el mismo poder, así Jesucristo tiene la misma naturaleza, el mismo poder, la misma vida, porque realmente ha salido del Padre.

*Es necesario distinguir hijo de Dios e Hijo de Dios. Esta palabra: Dios es mi Padre, puede ser interpretada en dos sentidos. Nos expresamos bien cuando decimos: Dios es nuestro Padre, sin que seamos por eso Hijos de Dios; y todo el mundo puede decir lo mismo con razón, porque es nuestro creador, porque dependemos de él y gracias a él tenemos todo lo que poseemos. En este sentido es verdad que Dios es nuestro Padre y nosotros somos sus hijos.

Así por ejemplo, en nuestra casa del Prado, los niños nos llaman padres y nosotros les llamamos hijos, porque les amamos, les alojamos, les alimentamos y les cuidarnos, como un padre cuida a sus hijos; nosotros les consideramos como hijos que hemos adoptado por la gracia de Dios y a quienes damos el pan espiritual y corporal y nos preocupamos de sus almas y de sus cuerpos haciendo de este modo el oficio de padre y de madre para con ellos.

Sin embargo, a pesar de esto, no decimos: son nuestros hijos y nuestras hijas, y ellos no dicen: nosotros somos hijos de don Fulano, porque la palabra hijo supone una descendencia natural que ellos no tienen; el hijo verdadero tiene la sangre de su padre, la carne de su padre, la substancia de su padre.

Jesucristo cuando dice que es el Hijo de Dios dice mucho más que cuando dice: Dios es mi Padre, puesto que todo el mundo puede llamar a Dios padre suyo, aunque sin embargo, él atribuye a su Padre único un sentido verdadero que nosotros no podemos dar y que Él explica cuando dice que es el Hijo de Dios. Pero Él comienza a decir que Dios es su Padre con el fin de que los hombres vayan poco a poco aceptándole como a Hijo suyo; así procede Dios en todo, con dulzura, prudencia, caridad y luz.

Al decir, pues, que Él es el Hijo de Dios se coloca en el rango de Dios, en la naturaleza divina, en la familia de Dios, y, por consiguiente, se hace igual a Dios. Participa de su naturaleza, de su vida, de su poder, de sus riquezas, de su eternidad. (Títulos de Jesucristo).
*Para comprender mejor esta verdad y convencernos de que hay que admitirla en este sentido, nuestro Señor se explica formalmente en diversas circunstancias. Hablando de su generación divina y de lo que es con relación a Dios, su Padre, asegura que tiene todas las cualidades de un Hijo verdadero frente a su Padre. (Divinidad).

Ha salido de Dios. –Antes de abandonar el mundo, decía a sus apóstoles: Yo he salido de Dios y vengo al mundo. Ahora yo dejo el mundo y vuelvo a mi Padre. Responde a los judíos que le dicen que tienen a Dios por Padre: Si Dios fuera vuestro Padre, me amarías a mí, porque he salido y vengo de Dios, pues yo no he venido de mí mismo, antes es Él quien me ha enviado. (Jo. 8-42).

*Ha venido de Dios, procede de Dios, ¿qué es decir esto sino que como Hijo ha recibido su existencia de su Padre por generación divina? Confiesa a su Padre antes de morir lo que él ha hecho y le agradece de que sus apóstoles hayan recibido su palabra y de que hayan creído que salió de Él. Es una alegría para él saber que sus apóstoles conocen su generación divina (Jo. 17, 8).

Dice a los judíos que ellos no saben de dónde viene ni a dónde va, dándoles a entender que tiene un nacimiento que ellos no conocen, respondiendo a las palabras que habían dicho en una circunstancia: En cuanto a éste, sabemos de dónde es. ¿No es éste el Hijo de José? Esto nos explica Juan el Bautista cuando nos dice que a Dios nadie le vio jamás; Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, ése nos le ha dado a conocer (Jo. 1, 18). El Hijo está en el seno del Padre de donde ha salido para venir al mundo, para darnos a conocer a este Padre que sólo Él conoce porque está en su seno.

Al decir que es el Hijo de Dios, quiere decir que, como un verdadero Hijo, ha sido engendrado por Dios Padre, ha salido de Dios su Padre, ha recibido la vida de Dios Padre y goza de la misma vida que Dios, habiendo sido engendrado de su substancia; que como un hijo se parece a su padre, Él tiene todo lo que su padre posee: la misma vida que Él, el mismo poder, los mismos derechos, la misma naturaleza. En una palabra: es igual a su Padre.

Este es el sentido en que Jesucristo llama a Dios Padre suyo. Es Hijo de este Padre por generación, de lo contrario no habría dicho nada de extraordinario y los judíos no hubieran tenido nada que decir contra este término que Él empleaba si no hubiera significado otra cosa que lo que significa para los demás hombres.

Esto es lo que Él mismo afirma en sus palabras cuando habla de esta filiación divina que obtiene de, su Padre que está en los cielos: Yo he salido del seno de mi Padre. Él viene de Dios. En este sentido los judíos. le interpretan cuando le oyen que se dice Hijo de Dios y le quieren apedrear. (Divinidad).

Tiene la misma naturaleza que el Padre. –* Jesús se paseaba bajo el pórtico del templo y los judíos le dicen: Si eres el Cristo dínoslo claramente; respondióles Jesús: Os lo dije y no lo creéis; las obras que yo hago en el nombre de mi Padre dan testimonio de mí. Yo os digo: yo y el Padre somos una sola cosa (Jo. 10, 30). Da testimonio de que Él tiene la misma naturaleza que su Padre, que no hay ninguna diferencia entre Él y su Padre, ni en el espíritu, ni en la voluntad, ni en la, naturaleza, ni en la substancia.

Jesús sigue explicando esto cuando Felipe le pregunta: Muéstranos al Padre y Él le responde: El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Al menos creedlo por las obras mismas. Creed en mis obras, a fin de que conozcáis y creáis que yo estoy en el Padre y el Padre en mí. El uno está en el otro sin ninguna confusión. (Divinidad).

Tiene la misma vida que el Padre. –Como un hijo recibe la vida del padre y tiene la misma vida que él «así vivo yo por mi Padre» (Jo. 6, 57). Tiene la vida del Padre y esta vida divina el Padre le comunica. Tiene la misma vida que el Padre. Tiene la vida en sí mismo, vida independiente de todo, que obtiene su vida de sí mismo, porque como el Padre tiene la vida en sí mismo, así le ha dado al Hijo el tener la vida en sí mismo. Tiene la misma vida que el Padre, es decir, una vida eterna como el Padre.

En una discusión con los judíos que se vanagloriaban de tener a Abraham por Padre, Jesús les dice que no hacen las obras de Abraham y que tienen por Padre al demonio, y que el que guarda su palabra no morirá jamás. Los judíos le dijeron: Abraham murió, también los profetas, ¿acaso eres tú mayor que nuestro Padre Abraham? Respondió Jesús: Abraham se egocijó pensando ver mi día. Pero los judíos le dijeron: ¿No tienes aún cincuenta años y has visto a Abraham? Jesús les responde: En verdad, en verdad os digo: Antes que Abraham naciese era yo (Jo. 8, 33-58). (Divinidad)
*Jesús, es verdad que existías ya antes de tu nacimiento, que antes de nacer en el tiempo existías en la eternidad, que antes de hacerte criatura sobre a tierra creaste todas las criaturas, que antes de ser enviado al mundo estabas en el seno de tu Padre Celestial y que vivías en la eternidad antes de vivir entre los hombres. Eres tú mismo quien nos lo enseñas. Nosotros encontramos en ti el atributo de la divinidad que es una existencia eterna. (Sermones).

Se asemeja en todo al Padre. –* No solamente tiene la vida del Padre, esta misma vida que recibe de su Padre, sino que como hijo se parece a su Padre. En efecto, el hijo se asemeja al padre; el hijo tiene los rasgos del padre; es esto, lo que Jesucristo nos dice de sí mismo.

Jesús decía a los judíos: Quien me ve, ve al que me ha enviado. Jesús hablaba a sus discípulos de su Padre y de las mansiones que les ha preparado en la casa de su Padre. Felipe le dice: Señor, muéstranos al Padre, basta. Jesús le dice: Felipe, ¿tanto tiempo ha que estoy con vosotros y no me habéis conocido? El que me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? (Jo. 14, 8-10). (Divinidad).

Es igual al Padre en poder, en grandeza.-Todo poder me ha sido dado en el cielo y en la tierra. Todo lo que el Padre hace, igualmente lo hace el Hijo. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. Mi Padre obra siempre, y yo obro con Él para crear, conservar, producir.

* Como un hijo hereda de su padre, Jesús recibe el mismo poder que el Padre. Y este poder está conforme en todo con el del Padre, por la unidad de la naturaleza. Unidad de poder, igualdad y ausencia de oposición en su acción. El Padre que está en mí, Él mismo hace las obras. (Divinidad).

Igual en riquezas. -Todas las cosas me han sido da das por mi Padre. Todo cuanto tiene el Padre es mío (Jo. 16, 14).

Es digno de los mismos honores que el Padre. –El Padre ha entregado al Hijo todo el poder de juzgar para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que le envió (Jo. 5, 22-23). Es menester rendir al Hijo los mismos honores que al Padre. Quien me recibe, recibe al que me ha enviado. Quien me desprecia, desprecia al que me ha enviado.

Merece la misma confianza que el Padre. –La voluntad de mi Padre que me ha enviado es que quien vea al Hijo y crea en él, tenga la vida eterna. Quien cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado. Pues creéis en Dios, creed también en mí.

¿Podía Jesús explicar mejor su divinidad y hablar en términos más claros y más explícitos? Estas palabras por sí mismas son más claras que los milagros, y el pueblo tenía razón cuando decía: Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre. No hemos oído nunca cosa semejante. Después de tales explicaciones Jdessús hecho podía decir con razón: Yo soy el Hijo de Dios, y afirma. (Divinidad).

Puede, pues, con justicia, llamarse el Hijo de Dios. –Cuando Caifás le pregunta si es el Hijo de Dios, el Cristo, Jesús responde con autoridad y verdad: Tú lo has dicho, yo soy. Él responde a los judíos: De aquel a quien el Padre santificó y envió al mundo, decís vosotros: blasfemas, porque dije: soy Hijo de Dios. Si no hago las obras de mi Padre no me creáis, pero si las hago, ya que no me creéis a mí, creed a las obras, para que sepáis y conozcáis que el Padre está en mí (Jo. 10, 36-38).

* He aquí cómo Jesús prueba su Divinidad por medio de sus palabras. Esta primera prueba aparece tan clara a la inteligencia que no tenemos necesidad de otras. Se comprende que estas palabras no pueden venir sino de un Dios, y que un hombre no puede expresarse en semejante lenguaje. Esta nitidez de palabra, esta sencillez de lenguaje, es suficiente para convencer a los corazones rectos que buscan la verdad. Un hombre no puede inventar una manera de hablar como ésta y mantenerla, si no tiene la verdad con él. (Divinidad).

Habla verdaderamente como un Dios. –¿Qué hombre, en efecto, puede hablar así? Ningún hombre puede decir con entera verdad: Dios es mi verdadero Padre, yo he salido de Dios, yo vengo de Dios, yo procedo de Dios. Dios y yo no somos más que una sola y misma cosa. Dios está en mí y yo estoy en Dios. Yo soy la vida, el principio de todas las cosas. Y de la misma manera que Dios tiene la vida en sí mismo, yo también tengo la vida en mí mismo y nadie me la puede arrebatar si yo no quiero. Quien me ve, ve al mismo Dios en mí, porque yo estoy en Dios, y Dios está en mí. Yo tengo todo el poder de Dios en el cielo y en la tierra. Todo lo que Dios hace, yo mismo lo hago también. Todo lo que Dios tiene, también lo tengo yo. Quien cree en mí, cree en Dios y yo doy la vida eterna al que cree en mí, porque ésta es la voluntad de Dios. Yo soy el Hijo de Dios vivo. El que cree en mí no morirá jamás y yo le resucitaré en el último día, y tendrá la vida eterna.

¿Qué hombre se ha atrevido nunca a hablar de esta manera? ¿Quién de nosotros podría hablar así? Es el lenguaje de un Dios.

2.  Jesús da testimonio de su divinidad por sus obras TC \l4 "
Lo que resulta más fuerte y más convincente es que Jesús invoca a sus obras en testimonio de sus propias palabras. –En efecto, si un hombre dice: yo soy fulano de tal, hijo de tal, yo soy príncipe o conde, yo soy obrero, sastre, arquitecto, etc. y no lo prueba por sus documentos o sus obras, sus palabras se consideran nulas y viene a resultar un mentiroso. Pero si sus obras responden a sus palabras, entonces es digno de crédito y se debe creer lo que él dice y admitir sus títulos, su testimonio y su identidad.

Esto es lo que hace Jesús, dando testimonio de su divinidad con sus obras, como Verbo de Dios. No tiene miedo de decir: Creed en mis obras. Si yo no hago las obras de Dios, mi Padre, no me creáis, pero si las hago, estáis obligados a creer en mí. Creed en mis obras para que conozcáis y creáis que mi Padre está en mi y que yo estoy en mi Padre, y que no somos más que una sola cosa.

* Nuestro Señor, no podía dar una prueba más clara de la verdad de sus palabras que sus obras divinas. Por la correlación que existe entre las obras y su autor, un hombre hará obras humanas y no podrá hacerlas divinas porque están por encima de su poder. Un Dios hará obras divinas y si alguno hace obras divinas prueba con ellas de una manera infalible que viene de Dios, que está unido a Dios o que es Dios. Las obras prueban las palabras y son su testimonio. Y puesto que Jesucristo dice que Él es Hijo de Dios, debe hacer las obras de un Dios. Estas obras divinas son los milagros, por los cuales anula las leyes ordinarias de la naturaleza. El milagro es el sello de la divinidad. Sólo Dios puede hacer milagros y si alguna vez los hombres los hacen, es por la permisión de Dios que, en su infinita bondad para con nosotros, les comunica este poder. (Divinidad).
No solamente habla como un Dios, sino que obra como Dios. –Pone en ejecución lo que un día dijo al mundo: Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra.

* Según estas palabras, todo le está sometido; Él lo puede todo. Toda la naturaleza le está sometida: la tierra, el mar, los elementos, los hombres, los animales. Él es el Creador y el Conservador. Todo lo que el Padre hace, igualmente lo hace el Hijo. Mi Padre obra sin cesar y yo obro con Él. Soy yo quien hago crecer los trigos en los campos, quien envía la lluvia del cielo, los vientos, quien forma las aguas, quien da la vida a los hombres y a los animales, quien produce las plantas. Es, pues, el dueño de la naturaleza, el dueño del cuerpo, el dueño de la vida y de la muerte, el dueño de sí mismo.

Como. Hijo de Dios, es Todopoderoso como su Padre, y puede comunicar a los demás su poder siempre que quiera. (Divinidad).
Los judíos hubieran podido desafiar a Jesucristo diciéndole: Tú hablas, pero no haces lo que dices. Pero Jesús les dice: Creed en mis obras; mis obras no están escondidas, yo las hago delante de todo el mundo. La muchedumbre, el pueblo y aun vosotros mismos sois testigos todos los días.

3.  Jesús es el dueño de la naturaleza TC \l4 "
Manda a la naturaleza y la naturaleza le obedece como a su Creador
Calma la tempestad. –Cuando hubo subido a la nave le siguieron sus discípulos. Y he aquí que se produjo en el mar una agitación grande, tal que las olas cubrían la nave; pero Él entretanto dormía. Y acercándose le despertaron diciendo: Señor, sálvanos que perecemos. Él les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar y sobrevino una gran calma. Los hombres se maravillaban y decían: ¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen? (Mt. 8, 23-27).

¡Ah, era el Creador del mundo! Ipse dixit et facta sunt. Omnia per ipsum facta sunt et sine ipso factum est nihil.

* Si yo viera hoy un hombre que mandara así al mar y al viento y éstos le obedecieran, ¿me equivocaría si dijera: es Dios o posee el poder de Dios? Esto mismo hacen los apóstoles testigos de este milagro. Se arrojan a los pies de Jesús y le dicen: Tú eres verdaderamente el Hijo de Dios. (Sermones).
Camina sobre las aguas y manda a Pedro hacer lo mismo. –En otra ocasión los apóstoles solos atravesaban el mar, y Jesús se había quedado en la orilla, con el pueblo, para despedirle después de la multiplicación de los panes. Los apóstoles se fatigaban mucho en remar porque el viento les era contrario. Después de haber remado durante veinticinco o treinta estadios en medio de la noche, de repente vieron a Jesús caminar sobre las aguas y aproximarse a la barca y pasar de largo. Ellos espantados creyeron que era un fantasma y lanzaron un gran grito, pero Jesús les dijo: Tened confianza, soy yo; no temáis. Tomando Pedro la palabra dijo: Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre las aguas. Él dijo: Ven. Y bajando de la barca anduvo Pedro sobre las aguas y vino hacia Jesús. Pero, siendo el viento fuerte, temió y comenzaba a hundirse y gritó: ¡Señor, sálvame! Al instante, Jesús le tendió la mano y le cogió diciéndole: Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? Y subiendo ellos a la barca, se calmó el viento. Los que en ella estaban se postraron ante Él, diciendo: Verdaderamente, tú eres Hijo de Dios (Mt. 14, 24-33).

Ciertamente, ellos se encontraban allí delante del Dueño del mundo, del Verbo eterno que ha creado el cielo y la tierra, que sabe mandar a los vientos y al mar y sabe sujetar las aguas bajo sus pies y bajo los de sus discípulos cuando Él quiere. En verdad, ¿quién no se hubiera sobrecogido de temor al encontrarse en compañía del Hijo de Dios?

Manda a los peces del mar que vengan a la red de Pedro. –Subió Jesús a una de las barcas que era de Simón, y le rogó que se apartase un poco de tierra, y sentándose, desde la barca enseñaba a las muchedumbres. Así que cesó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro y echad vuestras redes para la pesca. Simón le contestó y dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando y no hemos pescado nada, mas porque tú lo dices echaré las redes. Y haciéndolo, cogieron una gran cantidad de peces, tanto que las redes se rompían. E hicieron señas a sus compañeros de la otra barca para .que vinieran a ayudar les. Y vinieron, y llenaron las dos barcas, tanto que se hundían. Y viendo esto Simón Pedro, se postró a los pies de Jesús, diciendo: Señor, apártate de mí, que soy hombre pecador. Pues así él como todos sus compañeros habían quedado sobrecogidos de espanto ante la pesca que habían hecho (Lc. 5, 3-9).

Multiplica los panes en el desierto.–Jesús levantó los ojos y vio una gran muchedumbre que le seguía y se compadeció de ellos. Los discípulos le dijeron: El sitio es desierto y avanzada la hora; despídelos para que vayan a las alquerías y aldeas del contorno y se compren algo que comer. Él respondió y les dijo: Dadles vosotros de comer. Y le dijeron: ¿Vamos nosotros a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer? Y Él les contestó: ¿Cuántos panes tenéis? Id a ver.

Y habiéndose informado, le dijeron: Cinco panes y dos peces. Y les mandó que les hicieran recostarse por grupos sobre la hierba verde. Y se recostaron por grupos de ciento y de cincuenta.

Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzando los ojos al cielo, bendijo y partió los panes y se los entregó a los discípulos para que se los sirvieran y repartió los dos peces entre todos. Y comieron todos y se hartaron. Y recogieron doce canastos llenos de las sobras de los panes y de los peces. Y eran los que comieron de los panes, cinco mil hombres (Mc. 6, 34-44).

Cambia el agua en vino en Caná. –Hubo una boda en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también Jesús con sus discípulos a la boda. Y no tenían vino, porque el vino de la boda se había acabado. En esto dijo la madre de Jesús a éste: No tienen vino. Díjole Jesús: Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí?; no es aún llegada mi hora. Dijo la madre a los servidores: Haced lo que Él os dijere. Había allí seis tinajas de piedra para las purificaciones de los judíos, en cada una de las cuales cabían dos o tres metretas. Díjoles Jesús: Llenad las tinajas de agua. Y las llenaron hasta el borde. Él les dice: Sacad ahora y llevad al maestresala. Y se lo llevaron. Luego que el maestresala probó el agua convertida en vino –él no sabía de dónde venía, pero lo sabían los servidores que habían sacado el agua–, llamó al novio, y le dijo: Todos sirven primero el vino bueno, y cuando están ya bebidos, el peor; pero tú has guardado hasta ahora el vino mejor. Este fue el primer milagro que hizo Jesús, en Caná de Galilea, manifestando su gloria y creyeron en él sus discípulos (Jo. 2, 1-11).

Secó la higuera que no tenía frutos. –Y volviendo a la ciudad muy de mañana, sintió hambre. Y viendo una higuera cerca del camino, se fue a ella; pero no halló en ella más que hojas, y dijo: Que jamás nazca fruto de ti. Y la higuera se secó al instante (Mt. 21, 18-19).

4.  Es el dueño de la vida TC \l4 "
Es el dueño de la vida y de la muerte; ordena a los enfermos y a los muertos, y los enfermos y los muertos le obedecen. –Es el cumplimiento de esta palabra que dijo: Yo soy la resurrección y la vida. Confirma esta palabra por sus obras; da la salud a los enfermos y devuelve la vida a los muertos y se la devuelve a sí mismo.

Cura a la suegra de San Pedro. –Saliendo de la sinagoga, vinieron a casa de Simón y Andrés con Santiago y Juan. La suegra de Simón estaba acostada con fiebre, e inmediatamente se lo dijeron. Él, acercándose, la tomó de la mano y la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirlos (Mc. 1, 29-31).

Cura a un ciego de nacimiento. –Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento y sus discípulos le preguntaron, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego? Contestó Jesús: Ni pecó éste, ni sus padres; si no para que se manifiesten en él las obras de Dios. Es preciso que yo haga las obras del que me envió... Diciendo esto, escupió en el suelo, hizo con la saliva un poco de lodo y untó con el lodo los ojos, y le dijo: Vete y lávate en la piscina de Siloé, que quiere decir, enviado. Fue, pues, se lavó y volvió con vista. Los vecinos y los que antes le veían, pues era mendigo, decían: ¿No es éste el que estaba pidiendo limosna? Unos decían que era él; otros decían: No, se le parece. Él decía: Soy yo. Entonces le decían: ¿Pues cómo se te han abierto los ojos? Respondió él: Ese hombre llamado Jesús hizo lodo, me untó los ojos, y me dijo: Vete a Siloé y lávate; fui, pues, me lavé, y recobré la vista.

Los fariseos le hicieron las mismas preguntas y las respuestas fueron las mismas. Los fariseos querían ver en Jesús un pecador y el ciego dice que es un profeta. Los judíos no querían creer que había sido Ciego y fueron donde sus padres para cerciorarse de ello. Los padres respondieron: Lo que sabemos es que éste es nuestro hijo y que nació ciego; ahora, cómo ve, no lo sabemos; quién le abrió los ojos, nosotros no lo sabemos; preguntádselo a él, edad tiene; que él hable por sí. Los judíos llamaron por segunda vez al ciego, y le dijeron: Da gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es pecador. A esto respondió él: Si es pecador, no lo sé; lo que sé es que, siendo ciego, ahora veo (Jo. 9, 1-25).

Cura un leproso. –Vino a Jesús un leproso, que suplicando y de rodillas le decía: Si quieres, puedes limpiarme. Enternecido, extendió la mano, le tocó y dijo: Quiero, sé limpio. Y al instante desapareció la lepra y quedó limpio (Mc. 1, 40-42).

Cura a un sordomudo. –Dejando de nuevo los términos de Tiro, Jesús se fue por Sidón hacia el mar de Galilea, atravesando los términos de la Decápolis y le llevaron un sordo y tartamudo, rogándole que le impusiera las manos. Y tomándole aparte de la muchedumbre, metióle los dedos en los oídos y escupió en el dedo y le tocó la lengua, y mirando al cielo, suspiró y dijo: Epheta, que quiere decir, ábrete; y se abrieron sus oídos y se le soltó la lengua, y hablaba expeditamente. Y les encargó que no lo dijesen a nadie. Pero cuanto más se lo encargaba, mucho más lo publicaban. Y sobremanera se admiraban diciendo: Todo lo ha hecho bien, a los sordos hace oír y a los mudos hablar (Mc. 7, 31-37).

Cura a todos los enfermos que se presentan. –Jesús subiendo a una montaña, se sentó allí. Y se le acercó una gran muchedumbre en la que había cojos, mancos, ciegos, mudos y muchos otros enfermos, y se echaron a sus pies y les curó. Y la muchedumbre se maravillaba viendo que hablaban los mudos, los mancos sanaban, los cojos andaban y veían los ciegos. Y glorificaban al Dios de Israel (Mt. 15, 29-31-.

Cura una mano seca. –Jesús vino a la sinagoga donde había un hombre que tenía seca una mano. Y le preguntaron para poder acusarle: ¿Es lícito curar en sábado? Él les dijo: ¿Quién de vosotros, teniendo una oveja, si cayere en un pozo en día de sábado no la coge y la saca? Pues, ¡cuánto más vale un hombre que una oveja! Lícito es, por tanto, hacer bien en sábado. Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano; y la extendió sana como la otra (Mt. 12, 9-13).

Cura a un paralítico. –Entrando de nuevo, después de algunos días en Cafarnaúm, se supo que estaba en casa, y se juntaron tantos que ni aun en el patio cabían y Él les hablaba. Y vinieron trayéndole un paralítico, que llevaban entre cuatro. Y no pudiendo presentárselo a causa de la muchedumbre, descubrieron el terrado por donde Él estaba, y hecha una abertura, descolgaron la camilla en que el paralítico estaba acostado. Viendo Jesús su fe, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados. Estaban sentados allí algunos escribas, que pensaban entre sí: ¿Cómo habla así éste?, blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados sino Dios? Y luego, conociendo Jesús lo que pensaban, les dijo: ¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu camilla y vete? Pues para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra de perdonar los pecados, se dirige al paralítico. Yo te digo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Él se levantó, y tomando luego la camilla, salió a la vista de todos, de manera que todos se maravillaron y glorificaban a Dios diciendo: Jamás hemos visto cosa tal (Mc. 2, 1-12).

Cura a una mujer hemorroisa. –Habiendo Jesús ganado en la barca la otra ribera, se reunió una gran muchedumbre, y Él estaba junto al mar. Llegó uno de los jefes de la sinagoga llamado Jairo, que en viéndole, se arrojó a sus pies, e instantemente le rogaba diciendo: Mi hija está muriéndose, ven e impónle las manos, para que sane y viva. Y se fue con él. Y le seguía una gran muchedumbre que le apretaba. Una mujer, que padecía flujo de sangre desde hacía doce años y había sufrido grandemente de muchos médicos, gastando toda su hacienda sin provecho alguno, antes iba de mal en peor, como hubiese oído lo que se decía de Jesús, vino entre la muchedumbre por detrás y tocó su vestido; pues se decía: en tocando siquiera su vestido, seré sana. Y al punto se secó la fuente de la sangre, y sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal. Jesús, sintiendo en sí mismo la virtud que había salido de él, se volvió a la multitud y dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? Y los discípulos le contestaron: Ves que la muchedumbre te aprieta por todas partes y dices: ¿quién me ha tocado? Y echando una mirada en derredor, para ver a la que lo había hecho, la mujer llena de temor y temblorosa, conociendo lo que en ella había sucedido, se llegó y postrada ante él declaróle toda la verdad. Y Él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz y sana de tu mal (Mc. 5, 21-34).

Cura a todos los que tocan su vestido. –Y habiendo hecho la travesía en Genesaret, atracaron. En cuanto salieron de la barca, le conocieron y corrieron de toda aquella región y comenzaron a traer en camillas a los enfermos donde oían que Él estaba. Y a donde quiera que Él llegaba, en las aldeas o en las ciudades o en las alquerías, colocaban los enfermos en las plazas y le rogaban que les permitiera tocar siquiera la orla de su vestido; y cuantos le tocaban quedaban sanos (Mc. 6, 53-56).

Cura al siervo del centurión. –Jesús entró en Cafarnaúm. Estaba a punto de morir un siervo de cierto centurión, que le era muy querido. Este oyendo hablar de Jesús, envió a Él algunos ancianos de los judíos, rogándole que viniese para salvar de la muerte a su siervo. Estos, llegados a Jesús, le rogaban con instancia, diciéndole: Merece que le hagas esto, porque ama a nuestro pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga. Y Jesús echó a andar con ellos. Ya no estaba lejos de la casa, cuando el centurión envió algunos amigos, que le dijeron: Señor, no te molestes, pues no soy digno de que entres bajo mi techo. Ni yo me he creído digno de ir a ti. Di sólo una palabra y mi siervo será sano. Porque también yo soy un hombre sometido a la autoridad, pero tengo también soldados bajo mi mando, y digo a éste: Vete, y va, y al otro: Ven y viene, y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. Oyendo esto Jesús se maravilló de él y, vuelto a la multitud que le seguía, dijo: Yo os digo que tal fe como ésta no la he hallado en Israel. Vueltos a casa los enviados encontraron salvo al siervo (Lc. 7, 1-10).

Sana al hijo de un cortesano. –Llegó Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Y había allí un cortesano cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. Oyendo que llegaba Jesús de Judea a Galilea, partió a su encuentro, y le rogó que bajase y curase a su hijo, porque estaba para morir. Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios no creéis. Díjole el cortesano: Señor, baja. antes que mi hijo muera. Vete, tu hijo vive. Creyó el hombre en la palabra que le dijo Jesús, y se fue. Y ya bajaba él, cuando le salieron al encuentro sus siervos, diciéndole: Tu hijo vive. Preguntóles entonces la hora en que se había puesto mejor, y le dijeron: Ayer, a la hora octava le dejó la fiebre. Conoció, pues, el padre que aquella misma era la hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive, y creyó él y toda su casa (Jo. 4, 46-53).

Sana a diez leprosos. –Yendo hacia Jerusalén, atravesó por entre la Samaria y la Galilea, y entrando en una aldea le vinieron al encuentro diez leprosos, que a lo lejos se pararon, y levantando la voz decían: Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros. Y viéndolos, les dijo: Id y mostraos a los sacerdotes. Y en el camino quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, volvió glorificando a Dios a grandes voces; y cayendo a sus pies, rostro en tierra, le daba gracias. Y era un samaritano. Tomando Jesús la palabra, dijo: ¿Acaso no han sido diez los curados? Y los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gracias a Dios sino este extranjero? Y le dijo: Levántate y vete, tu fe te ha salvado (Lc. 17, 11-19).

Cura a la hija de la cananea. –Jesús se retiró a los términos de Tiro y de Sidón. Y he aquí que una mujer cananea, prodecente de aquellos lugares, comenzó a gritar, diciendo: Ten piedad de mí, Señor, Hijo de David; mi hija es malamente atormentada del demonio. Pero Él no le contestaba palabra. Y los discípulos se le acercaron y le rogaron, diciendo: Despídela, pues viene gritando en pos de nosotros. Él respondió y dijo: No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Mas ella, acercándose, se postró ante Él, diciendo: ¡Señor, socórreme; Contestó Él y dijo: No es bueno tomar el pan de los hijos y arrojarlo a los perrillos. Mas ella, dijo: Cierto, Señor, pero también los perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de sus señores. Entonces Jesús le dijo: ¡Oh, mujer, grande es tu fe! Hágase contigo como tú quieres. Y desde aquella hora quedó curada su hija (Mt. 15, 21-28).

Resumen de todos sus milagros donde aparece el poder infinito del que los realiza. Solamente Dios puede obrar así. Él es el Dueño de la vida. –En todos estos actos Jesús se considera como Dueño de la vida y del cuerpo. Con sola su palabra realiza el milagro: Quiero, queda curado. –Hágase como tú quieres. –Vete, tu hijo está curado. –Hágase como tú lo has creído. –Epheta, abríos. –Dice al mar enfurecido: Cálmate. Al ciego de nacimiento: Vete, lávate en la piscina de Siloé. A la cananea: Vete, tu hija ha quedado libre del demonio. A los leprosos: Id, mostraos a los sacerdotes. Al hombre que tenía la mano seca: Extiende tu mano. Al paralítico: Levántate y vete a tu casa.

¡Oh, Divino Jesús, Tú eres verdaderamente el Dios poderoso del cielo y de la tierra! ¿Quién no os reconocerá como a su Dios ante la vista de tantos prodigios y de tantos milagros? Se dirá que Moisés hizo milagros; que los apóstoles y los santos también han hecho prodigios, y sin embargo no eran dioses. Pero es preciso examinar cómo los hicieron y en nombre de quién los realizaron. Moisés, en efecto, parece ser el dueño del cielo y de la tierra, pero hacía los milagros en nombre de Dios, se servía de una vara que Dios le dio: Golpearás al mar con esta vara y el mar se abrirá para dejar paso a mi pueblo; golpearás la roca en el desierto y de ella saldrá el agua para calmar la sed de mi pueblo. Moisés, Josué, Elías y los profetas, se entregaban a la oración para obtener un milagro. Sin embargo, Jesús no obra de este modo. No tiene otro instrumento que su palabra, no tiene otra regla ni otra ley que su voluntad. Obra en nombre propio y por su propio poder. Es verdad que dio a sus apóstoles el poder de hacer milagros, pero, ¿de qué manera? No dirán como el Señor: Quiero, sé curado. Sino dirán: En nombre de Jesucristo, levántate y anda. Por tanto, si los santos hacen los milagros en nombre del Salvador, ¿cómo estos milagros podrán eclipsar su poder? Por el contrario, yo veo un testimonio más en favor de su poder divino, puesto que todos los milagros los realizan en su nombre. (Divinidad. Sermones).
5.  Es el dueño de la muerte TC \l4 "
También es el Dueño de la muerte. –El Padre ama al Hijo, y le muestra todo lo que Él hace, y le mostrará aún mayores obras que éstas, de suerte que vosotros quedéis maravillados. Como el Padre resucita a los muertos y les da la vida, así también a los que quiere, da vida... En verdad, en verdad os digo, que el que escucha mi palabra y cree en el que me envió, tiene la vida eterna y no es juzgado, porque pasó de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo, que llega la hora, y es ésta, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios y los que la escucharen vivirán. Pues así como el Padre tiene la vida en sí mismo, así dio también al Hijo tener vida en sí mismo. Y le dio poder de juzgar, por cuanto Él es el Hijo del hombre. No os maravilléis de esto, porque llega la hora en que cuantos están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán los que han obrado el bien para la resurrección de la vida, y los que han obrado el mal para la resurrección del juicio (Jo. 5, 20-29). Se llama a sí mismo la resurrección y la vida.

Resucita a la hija de Jairo. –Habiendo Jesús ganado en la barca la otra ribera, se reunió una gran muchedumbre, y Él estaba junto al mar. Y llegó uno de los jefes de la sinagoga llamado Jairo, que en viéndole, se arrojó a sus pies, e instantemente le rogaba diciendo: Mi hija está muriéndose, ven e impónle las manos, para que sane y viva. Y se fue con él. Y le seguía una gran muchedumbre que le apretaba... Aún estaba Él hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha muerto; ¿por qué molestas ya al Maestro? Pero oyendo Jesús lo que decían, dijo al jefe de la sinagoga: No temas, ten fe. Y no permitió que nadie le siguiera, más que Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Y llegados a la casa del jefe de la sinagoga, notó el gran alboroto de las lloronas y plañideras, y entrando les dijo: ¿A qué ese alboroto y ese llanto? La niña no ha muerto, duerme. Y se burlaban de Él. Pero, echando todos fuera, tomó consigo al padre de la niña, y a la madre y a los que iban con Él, y entró donde la niña estaba; y tomándole la mano le dijo: Talitha, qumi, que quiere decir: Niña, levántate. Y al instante se levantó la niña y echó a andar, pues tenía doce años, y se llenaron de espanto. Recomendóles mucho que nadie supiera aquello, y mandó que diesen de comer a la niña. (Mc. 5, 21-43).

Resucita al hijo de la viuda de Naím. –Aconteció que iba a una ciudad llamada Naím, e iban con Él sus discípulos y una gran muchedumbre. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad vieron qué llevaban un muerto, hijo único de su madre, viuda, y una muchedumbre bastante numerosa de la ciudad le acompañaba. Y viéndola el Señor, se compadeció de ella y le dijo: No llores. Y acercándose, tocó el féretro; los que lo llevaban se detuvieron, y Él dijo: Joven, a ti te hablo, levántate. Y se sentó el muerto y comenzó a hablar, y Él se lo entregó a su madre. Se apoderó de todos el temor, y glorificaban a Dios diciendo: Un gran profeta se ha levantado entre nosotros y Dios ha visitado a su pueblo. Y la fama de este suceso corrió por toda la Judea y por todas las regiones vecinas (Lc. 7, 11-17).

Resucita a Lázaro. –Lázaro, nuestro amigo, está dormido, pero yo voy a despertarle. Dijéronle entonces los discípulos: Señor, si duerme, sanará. Hablaba Jesús de su muerte, y ellos pensaron que hablaba de sueño. Entonces les dijo Jesús francamente: Lázaro ha muerto; y me alegro por vosotros, de no haber estado allí, para que creáis; pero vamos allá... Fue pues, Jesús, y se encontró con que llevaba cuatro días en el sepulcro... Dijo Marta a Jesús: Si hubieras estado aquí no hubiera muerto mi hermano... Viendo Jesús llorar a María, y que lloraban también los judíos que venían con ella, se conmovió hondamente, y se turbó, y dijo: ¿Dónde le habéis puesto? Dijeron: Señor, ven y ve. Lloró Jesús. Y los judíos decían: ¡Cómo le amaba! Algunos de ellos dijeron: ¿No pudo éste, que abrió los ojos del ciego, hacer que no muriese? Jesús, otra vez conmovido en su interior, llegó al monumento, que era una cueva cubierta con una piedra. Dijo Jesús: Quitad la piedra. Díjole Marta, la hermana del muerto: Señor, ya hiede, pues lleva cuatro días. Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios? Quitaron, pues, la piedra, y Jesús, alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que siempre me escuchas, pero por la muchedumbre que me rodea lo digo, para que crean que tú me has enviado.. Y diciendo esto, gritó con fuerte voz: Lázaro, sal fuera. Salió el muerto ligados con fajas pies y manos y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo. Soltadle y dejadle ir. Muchos de aquellos judíos que habían venido a Marta y vieron lo que había hecho creyeron en Él (Jo. 11, 11-45).

6.  Es el dueño de su propia vida TC \l4 "
No solamente es el Dueño de la vida de los demás, es también el Dueño de su propia vida. –Como el Padre tiene la vida en sí mismo, así dio también al Hijo tener vida en sí mismo. Yo dispongo de mi vida para volverla a tomar, nadie me la arrebata, sino que yo dispongo de mí mismo. –Permanece cuarenta días y cuarenta noches sin tomar alimento alguno. Su vida no depende, como la nuestra, de las cosas exteriores: del aire, del alimento, de la bebida; cuando quiere, prescinde de todo ello.

En Nazaret, cuando sus enemigos le expulsan de la sinagoga y le llevan sobre una alta montaña para despeñarle, llegado que hubo a la montaña, se vuelve, pasa por medio de ellos y se marcha tranquilamente sin que nadie se atreva a decirle nada. Se muestra dueño de todas estas voluntades rebeldes y enemigas; todas ellas no pueden nada sobre su vida; todavía no ha llegado su hora.

Muchas veces sus enemigos intentan prenderle, pero no pueden poner la mano sobre Él; una fuerza invisible les impide realizar este propósito. Todavía no era el tiempo de dejarse prender. Cuando vienen a prenderle al huerto de los Olivos, no dice más que una palabra a los que quieren apresarle: Yo soy; con sólo esta palabra caen a tierra, para darles a entender que es más poderoso que todos ellos y que si se deja apresar es porque así lo quiere. Ha llegado su hora y la del poder de las tinieblas.

Cuando está colgado de la cruz, aun entonces obra como Dueño y los soldados se admiran diciendo: Verdaderamente éste es el Hijo de Dios. El más estupendo de los milagros es el de su resurrección; entonces vuelve a tomar la vida que le quitaron los hombres, según había anunciado a sus apóstoles.

* Vuelve a tomar la vida cuando le place; nada ni nadie se lo impide: ni los guardianes de los judíos, ni la pesada puerta del sepulcro, ni los sellos que sus enemigos han puesto. Es dueño de sí mismo, de su vida, de su cuerpo, de su alma. Tiene la vida en sí mismo. (Divinidad).
7.  Es el dueño del tiempo y conoce todas las cosas TC \l4 "
Por su ciencia infinita, conoce todas las cosas, el futuro y lo que hay de más secreto en los corazones de loa hombres. – *Es el dueño del tiempo. El tiempo le pertenece. Conoce el pasado, el presente y el futuro. Lo ve todo, lo sabe todo; nada hay escondido para Él. Su ciencia infinita lo descubre todo, aún el fondo de las almas. (Divinidad).

En el tiempo en que estuvo en Jerusalén por la fiesta de la Pascua, creyeron muchos en su nombre viendo los milagros que hacía. Pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos, y porque no tenía necesidad de que nadie diese testimonio del hombre, pues Él conocía lo que en el hombre había (Jo. 2, 23-25).

Lee en el corazón de la samaritana. –Jesús fatigado del camino, se sentó sin más junto a la fuente... Llegó una mujer de Samaria a sacar agua... Jesús le dice: Vete, llama a tu marido y ven acá. Respondió la mujer y le dijo: No tengo marido. Díjole Jesús: Bien dices: No tengo marido; porque cinco tuviste, y el que ahora tienes no es tu marido... Díjole la mujer: Señor, veo que tú eres profeta (Jo. 4, 6-7, 16-19).

Conoce a Natanael sin haberle visto. –Vio Jesús a Natanael que venía hacia Él, y dijo de Él: He aquí un verdadero israelita, en quien no hay dolo. Díjole Natanael: ¿De dónde me conoces? Contestó Jesús, y le dijo: Antes que Felipe te llamase, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. Natanael le contestó: Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel (Jo. 1, 47-49).

Distingue a los que realmente creen en él y a los que no creen. –Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestiduras de ovejas, mas por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Por ventura se cogen racimos de los espinos, o higos de los abrojos? Así que todo árbol bueno da buenos frutos, y todo árbol malo da frutos malos. No puede árbol bueno dar malos frutos, ni árbol malo frutos buenos. El árbol que no da buenos frutos es cortado y arrojado al fuego. Por los frutos, pues, los conoceréis. No todo el que dice: ¡Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la. voluntad de mi Padre, que está en los cielos. Muchos me dirán aquel día: ¡Señor, Señor!, ¿no profetizamos en tu nombre y en nombre tuyo arrojamos los demonios, y en tu nombre obramos muchos milagros? Yo entonces les diré: Nunca os conocí, apartaos de mí, obradores de iniquidad (Mt. 7, 15-23).

Conoce las murmuraciones interiores de sus discípulos a propósito de la Eucaristía. –Muchos de sus discípulos dijeron: ¡Qué duras son estas palabras! ¿Quién puede oírlas? Conociendo Jesús que murmuraban de esto sus discípulos, les dijo: ¿Esto os escandaliza? ¿Pues que será al ver al Hijo del hombre subir allí a donde estaba antes? El Espíritu es el que da vida, la carne no aprovecha para nada. Las palabras que yo os he dado son espíritu y son vida; pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque sabía Jesús desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que le había de entregar. Por esto os dije que nadie puede venir a mí si no le ha sido dado de mi Padre (Jo. 6, 60-65).

Predice a Pedro su triple negación. –Dijo Jesús a sus discípulos: Todos os escandalizaréis, porque escrito está: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas... Pedro le dijo: Aun cuando todos se escandalizaren de ti, yo no. Y Jesús le respondió: En verdad te digo que tú, hoy, esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, me negarás tres (Mc. 14, 27-30).

Anuncia a Pedro su muerte. –Dice Jesús a Pedro: En verdad, en verdad te digo: Cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas a donde querías; cuando envejezcas, extenderás tus manos, y otro te ceñirá y te llevará a donde no quieras. Esto lo dijo indicando con qué muerte había de glorificar a Dios. (Jo. 21, 18-19).

Anuncia a sus apóstoles su pasión y su muerte. –Anuncia a sus discípulos todo lo que le va a suceder. Habla a modo de historia, es decir, como de un hecho sucedido más que como de un acontecimiento futuro. Todas las circunstancias están presentes a su espíritu. Les dice: Mirad, subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los príncipes de los sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte, y le entregarán a los gentiles para que le escarnezcan, le azoten y le crucifiquen, pero al tercer día resucitará (Mt. 20, 18-19). ¿Qué hombre ha precisado alguna vez, de manera semejante, las circunstancias de su muerte? ¿Qué hombre es capaz de anunciar su resurrección y determinar su momento?

Predice la traición de Judas. –Jesús dice a sus apóstoles: Vosotros estáis limpios, pero no todos; porque sabía quién le había de entregar. El que conmigo mete la mano en el plato, ese me entregará.

Conoce a los que son puros y a los que no lo son. –Después de lavar los pies a sus apóstoles, les dice: Vosotros estáis limpios, pero no todos. Y cuando elige a Pedro, le dice: tú eres piedra. Y cuando le llevan la mujer adúltera para que fuese apedreada, dice: El que de vosotros esté sin pecado que tire el primero la piedra; al oír esto se fueron marchando uno tras otro.

* Así era la ciencia de Jesucristo. ¿Es propio de un hombre esta ciencia que conoce lo oculto y lo futuro? No, solamente Dios puede conocerlo todo. Pero, se dirá, los profetas también conocían el porvenir. Ciertamente, pero cuando predecían no hablaban por sí mismos, sino que Dios les inspiraba. Isaías nos anunciará la gloria del Hijo del hombre, pero es un ángel quien se lo descubre. Jeremías nos revelará las calamidades de los tiempos, pero es porque Dios le habla en una visión. Daniel precisará el tiempo de la venida del Mesías, pero es porque ha obtenido esta gracia en la oración. Ningún ángel levanta a Jesús el velo del tiempo futuro; no tiene necesidad de ninguna visión para descubrir los hechos que están por venir; no obtiene el don de profecía por medio de la oración. Si habla, es porque es el Dios de todos los tiempos; si descubre los secretos del futuro, es porque para Él nada ni nadie está escondido. No habla como profeta, habla como Dios. (Sermones).
8.  Es el dueño de la eternidad TC \l4 "
No sólo es dueño del tiempo, lo es también de la eternidad. –Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Promete y da el cielo.

Perdona los pecados al paralítico. –Cuando el paralítico viene a buscar la salud de su cuerpo, encuentra al mismo tiempo la salud de su alma. Jesús le dice: Confía, hijo, tus pecados te son perdonados. Para que veáis que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra poder de perdonar los pecados, dijo al paralítico: Levántate, toma tu lecho y vete a tu casa. Y levantándose fuese a su casa (Mt. 9, 2. 6-7).

Perdona los pecados a la mujer pecadora. –Jesús dice a la mujer pecadora que estaba llorando a sus pies: Tus pecados te son perdonados, vete en paz, tu fe te ha salvado.

Promete la salud a la hemorroisa. –La hemorroisa se curó por el contacto con el vestido de Jesús. Jesús sintió que una virtud había salido de él. La mujer, temerosa, avanzó, se arrojó a los pies del Salvador y declaró en presencia de todo el mundo por qué motivo le había tocado y le dijo toda la verdad. Jesús le dijo: Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz y sana de tu mal (Mc. 5, 34). (Divinidad).

Promete el cielo al leproso agradecido. –Diez leprosos se presentaron a Jesús y le dijeron: Maestro, ten compasión de nosotros. Jesús les dice: Mostraos a los sacerdotes. Y aconteció que mientras iban quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose purificado, volvió sobre sus pasos, glorificó en voz alta a Dios y se arrojó a los pies de Jesús, dándole gracias. Jesús le dice: Levántate, vete, tu fe te ha salvado. Promete el cielo a otros muchos. (Divinidad).

Da el cielo al buen ladrón. –Uno de los malhechores decía: Jesús, acuérdate de mí cuando entres en tu reino. Y le dijo: En verdad te digo, hoy serás conmigo en el paraíso (Lc. 23, 42-43).

Promete el cielo a los que creen en Él. –El que cree en mí tiene la vida eterna y yo le resucitaré en el último día.

Y a sus apóstoles que han dejado todo por seguirle. –Tomando Pedro la palabra, le dijo: Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido: ¿Qué tendremos, pues, nosotros? Jesús les dijo: En verdad os digo que vosotros, los que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente sobre el trono de su gloria, os sentaréis también vosotros sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo lo que pidiéreis a mi Padre en mi nombre os lo concederá.

9.  Comunica su poder a sus apóstoles TC \l4 "
Lo más admirable es que da a sus apóstoles todos los poderes que Él posee. –Misión de los apóstoles. Sus poderes sobre los cuerpos y sobre las almas: Id por todo el mundo. Como mi Padre me ha enviado, así Yo también os envío. Curad a los enfermos, arrojad los demonios, resucitad a los muertos. Id, enseñad a todas las gentes, predicad el Evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea se condenará. A ti te doy las llaves del reino de los cielos. A quienes perdonareis los pecados, les serán perdonados y a quienes retuviereis, les serán retenidos. Todo lo que atareis sobre la tierra, quedará atado en el cielo; todo lo que desatareis sobre la tierra, quedará desatado en el cielo.

Los apóstoles hacen los mismos milagros que Jesucristo. –Confiados en las palabras de Jesús, los apóstoles hacen los mismos milagros que Él. ¿No es éste el poder de los poderes? Si las palabras del Señor no hubieran producido efecto, los apóstoles no hubieran creído en Jesús ni hubieran dado la vida por Él. Hubieran reaccionado de manera contraria. Hubieran dicho: es un impostor; nos dijo que en su nombre curásemos a los enfermos y no hemos podido, resucitásemos a los muertos, arrojásemos a los demonios y todo ha resultado una farsa. ¿Hubieran podido predicar la doctrina de un embustero y derramar su sangre por un embaucador?

Volvieron los setenta y dos discípulos llenos de alegría, diciendo: Señor, hasta los demonios se nos sometían en tu nombre. Y Él les dijo: Veía yo a Satanás caer del cielo como un rayo. Yo os he dado poder para andar sobre las serpientes y escorpiones y sobre toda potencia enemiga, y nada os dañará (Lc. 10, 17-19).

Algunos milagros de los Apóstoles que confirman el poder que Jesús les ha dado. –Pedro y Juan subieron a la hora de oración, que era de nona. Había un hombre tullido desde el seno de su madre, que traían y ponían cada día a la puerta del templo, llamada la Hermosa, para pedir limosna a los que entraban en el templo. Este, viendo a Pedro y a Juan que se disponían a entrar en el templo, extendió la mano pidiendo la limosna. Pedro y Juan, fijando en él los ojos, le dijeron: Míranos. Él los miraba esperando recibir de ellos alguna cosa. Pero Pedro le dijo: No tengo oro ni plata; lo que tengo, eso te doy; En nombre de Jesucristo Nazareno, anda. Y tomándole la diestra, le levantó, y al punto sus pies y sus talones se consolidaron, y de un brinco se puso en pie, y, comenzando a andar, entró con ellos en el templo, saltando y brincando y alabando a Dios. Y todos quedaron llenos de admiración y espanto por lo sucedido (Act. 3, 1-10).

Eran muchos los milagros y prodigios que se realizaron en el pueblo por mano de los Apóstoles. Y estando todos reunidos en el pórtico de Salomón, nadie de los otros se atrevía a unirse a ellos, pero el pueblo los tenía en gran estima. Y crecían más y más los creyentes, en gran muchedumbre de hombres y mujeres, hasta el punto de sacar a la calle los enfermos y ponerlos en los lechos y camillas para que llegando Pedro siquiera su sombra los cubriese; y la muchedumbre concurría de las ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados por los espíritus impuros, y todos eran curados (Act. 5, 12-16).

Obraba Dios por mano de Pablo milagros extraordinarios, de suerte que hasta los pañuelos y delantales que habían tocado su cuerpo, aplicados a los enfermos, hacían desaparecer de ellos las enfermedades y salir a los espíritus malignos (Act. 19, 11-12). En Listra vieron a un hombre inválido de los pies, paralítico desde el seno de su madre. y que nunca había podido andar. Estaba escuchando a Pablo, que fijando en él los ojos, y viendo que tenía fe para ser salvo, le dijo en alta voz: Levántate sobre tus pies. Y él, dando un salto, echó a andar (Act. 14, 8-10).

Merced a estos milagros la Iglesia se establece y se extiende en Jerusalén. Por dondequiera que van, los apóstoles predican, curan, sufren y mueren. Todo esto no es sino la consecuencia de esta palabra de Jesús: Id, como mi Padre me ha enviado, así yo también os envío.

La Iglesia es el milagro más estupendo que existe y la confirmación de los milagros precedentes. –La Iglesia es la prueba visible e irrecusable de la divinidad de Jesucristo. Ella supone un fundador poderoso, divino. Si no fuera así, ¿cómo se explica la existencia de la misma Iglesia, el culto público que Ella rinde a la divinidad de Jesucristo, los millares de templos que ha levantado en su honor? ¿Quién osará levantarse contra el testimonio imponente de tantos millones de fieles que le adoran, de tantísimos sacerdotes y doctores que le predican, de innumerables mártires que derraman su sangre por Él, de infinidad de santos que creen en Él desde hace casi dos mil años? Sí, Jesús es nuestro Dios.

La conversión del mundo por la Iglesia da testimonio de la divinidad de Jesucristo. ¿Cómo se hubiera realizado esta conversión si el mundo no hubiera creído en Él? Si era, al fin y al cabo, un hombre, ¿cómo ha podido producirse esta conversión?

¿Por qué se cree en Jesucristo? Las cosas no se hacen solas, por sí mismas o por casualidad. La creencia universal de los pueblos en Jesucristo deben tener alguna causa. ¿Cuál? Jesucristo mismo. Es un hombre que ha aparecido sobre la tierra y que con su palabra, con su poder, con sus obras admirables, ha cambiado la faz del mundo, y de pagano que era antes lo ha convertido en lo que es actualmente. Se conocen hombres en la historia que han cambiado el aspecto de una ciudad, de un país y hasta de un imperio, pero no de todo el universo.

Estos hombres han realizado una obra gigantesca, pero su duración ha sido corta. Otros hombres vienen a modificar o destruir lo que ellos han levantado. Sin embargo, con Jesús no ocurre esto. Su obra y su acción se extiende por todo el mundo, a través de todos los siglos hasta el fin de los tiempos. ¡Esto es lo maravilloso, lo verdaderamente imponente, sobrenatural!

La difusión de la Iglesia. Los mártires, los santos. Los progresos del Evangelio son tan rápidos que los mismos paganos se alarman porque sus templos se van quedando vacíos. Tertuliano les dice: Somos de ayer y llenamos ya vuestro imperio. Los cristianos están presentes en vuestros palacios, en vuestros senados, en vuestros tribunales. Os dejamos los templos desiertos. De esta manera bendice Dios los comienzos de su Iglesia y se forma el gran imperio de Jesús que durará hasta el fin del mundo. Uno se ve obligado a decir: El dedo de Dios está aquí. Cada siglo aporta su tributo a la Iglesia; los pueblos vienen a alistarse bajo el estandarte de Cristo Rey. ¡Qué bella es esta Iglesia de Jesucristo! ¡Qué grande el reino conquistado por Ella! ¡Sus súbditos son infinitos! Si se considera la rapidez de la cristianización del mundo, el hecho resulta admirable, maravilloso. Es verdaderamente milagroso el caso de la Iglesia cuyos apóstoles, ante las enormes dificultades de todo género y contando con los humildes medios que todos conocemos, hayan sometido al mundo al yugo de la fe.

Los poderes que Jesucristo ha concedido a su Iglesia son divinos y no pueden venir sino sólo de Dios. Todo el poder que la Iglesia posee y sus sacerdotes administran viene de Jesucristo: la predicación, el bautismo, los sacramentos, el perdón de los pecados, las indulgencias. Ahora bien, si Jesucristo no es Dios, ¿a qué se reduce ese poder? Entonces resulta ilusorio, pues descansa sobre la palabra de un puro hombre. El ejercicio de este poder en la Iglesia es, pues, el mayor testimonio de la divinidad de Jesucristo.

La misma existencia de la Iglesia es un milagro. Las persecuciones y la guerra encarnizada que el mundo le hace no pueden contra Ella. La sangre de los mártires se convierte en semilla de cristianos. Causa verdadera admiración ver cómo los enemigos de todos los tiempos han empleado todos los medios para destruir los templos y los altares y hasta el mismo nombre de Jesucristo sin ningún resultado. La Iglesia, a pesar de todo, subsiste y subsistirá siempre, y sigue extendiéndose por toda la tierra. Aun hoy día, ¡cómo se la combate! Muchos quisieran que desaparecieran de este mundo el Papa, los obispos, los sacerdotes, los religiosos... (Catecismo, Sermones).

Acto de fe en la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo. – * Creo que Jesucristo es verdaderamente el Hijo de Dios hecho hombre.

Creo porque Él lo ha dicho y sus palabras son divinas, es decir, solamente un Dios puede expresarse así.

Creo porque ha realizado milagros en su propio nombre y sólo un Dios es capaz de obrar así.

Creo porque Él ha fundado la santa Iglesia Católica, y únicamente Dios puede establecer esta Iglesia y darle los poderes que Ella posee. Creo, en fin, porque esta Iglesia infalible me lo enseña. ¡Gloria a Jesucristo! (Catecismo).
TÍTULOS DE JESUCRISTO TC \l2 "
* Conocemos a las personas por sus nombres y sus títulos. Ellos designan lo que son, lo que. hacen, lo que han hecho o lo que deben hacer. Un hombre designa una persona o una cosa; un título expresa una cualidad, una posición, un cargo, una función. Hay títulos que nos vienen de nacimiento, otros de nuestras acciones o de nuestras virtudes. Los primeros heredamos de nuestros padres, los segundos los adquirimos nosotros mismos: Ejemplos: un padre, una madre, un rey, un general, un juez, un sacerdote, un soldado. Para conocer a Nuestro Señor Jesucristo es necesario y muy útil estudiar sus títulos y los nombres bajo los cuales se le designa. Es el mejor medio para conocerle. (Títulos de Jesucristo).

10.  Es nuestra luz y nuestra sabiduría TC \l4 "
Dios nos Lo ha dado para que sea nuestra luz, nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santificación, nuestra redención. Ex ipso autem (Deo) vos estis in Christo Jesu qui factus est nobis sapientia a Deo, et justitia, et sanctificatio et redemptio (1Co. 1, 30). Dios no podía concedernos un don y un tesoro más grande que su Verbo, su Hijo adorable, porque Él es todo para nosotros.

Es nuestra sabiduría, difundiendo en torno nuestro la luz divina que nos ilumina y nos muestra la verdad y el justo valor de todas las cosas.

Después del pecado, el hombre ha perdido la sabiduría, porque no se ha dejado iluminar por Dios, sino por sus propias luces. Ha caído en toda clase de desgracias, de errores y de crímenes. Jesucristo nos ha sido dado para reparar estas desdichas. Él nos otorga la verdadera luz que nos debe iluminar en el camino de la vida, y así viene a ser nuestra sabiduría, merced a la cual nos alumbra con sus divinas luces para que aprendamos a distinguir lo verdadero de lo falso, el bien del mal, lo justo de lo injusto, a dar a las cosas el valor que les corresponde y valorar lo terrestre y lo espiritual, el tiempo y la eternidad. Por esto, Él es la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. Los hombres, cuyas vidas eran malas, no pudiendo ocultarse, han apagado esta luz a fin de no sentir vergüenza. Cuando se quiere obrar mal, se apaga la luz.

En el Verbo divino se encuentra la vida, y la vida es la luz de los hombres. Él viene de lo alto, con toda la gloria, la belleza y el esplendor de los cielos. Así se le llama: Oriens ex alto, sol justitiae, candor lucís aeternae, splendor Patris. No se trata de un mero rayo de luz que nos viene de lo alto, como ocurre con los santos y con los profetas, sino que es toda la luz divina la que nos ilumina con todo su esplendor. Dice la Escritura que el pueblo que habita en tinieblas vio una gran luz (Mt. 4, 16). Y la luz luce en las tinieblas (Jo. 1, 5). Nunc lux in Domino, a fin de que caminemos como los hijos de la luz para saber distinguir y conocer la verdad, la justicia y el bien. In luminetuo videbimus lumen. Porque todos sois hijos de la luz e hijos del día (1Tes. 5, 5). Nuestro Señor nos dice que Él es la luz del mundo. Ego sum lux mundi.
Cuando Dios creó el mundo nos dio el sol para iluminar los ojos de nuestro cuerpo. Pero cuando Dios creó nuestras almas, nos dio a Jesucristo, su Verbo, para iluminar nuestras almas y nuestras inteligencias. Porque en Él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. Por Jesucristo recibimos la vida y la luz, la verdadera luz, Lux vera, con el fin de distinguir esta luz celestial de todas esas lucecillas humanas y terrestres que, con sus reflejos, frecuentemente iluminan nuestras almas oscurecidas.

Jesucristo es la luz de nuestras almas como el sol es la luz de nuestros cuerpos. El sol alegra nuestros ojos, nos alumbra, nos descubre los objetos, nos hace conocer y apreciar cada cosa, etc.. ¡El sol, qué bien tan grande para nuestro cuerpo! Pues así es Jesucristo, el sol de nuestras almas y de nuestras inteligencias. Con su luz debemos aprender a conocer cada cosa, a apreciar el valor espiritual de cada cosa terrena, a discernir lo verdadero de lo falso, lo justo de lo injusto, el bien del mal. Así como por medio del sol llegamos a conocer las cosas materiales, del mismo modo por medio de Jesucristo debemos adquirir el conocimiento espiritual de las cosas.

Por tanto, cuando deseemos conocer algo, estimarla, juzgarlo, darle su valor, no tenemos más que buscar la luz, Jesucristo, y Él nos iluminará, nos enseñará a estimarlo y a quererlo como Él lo estima y lo quiere. Con saber lo que dice o lo que hace ya poseemos la verdadera luz, el verdadero juicio sobre las cosas.

Por lo mismo que Él es nuestra luz y nuestra sabiduría, si obramos conforme a ella, no nos equivocaremos nunca; si nos conducimos según esta luz no nos extraviaremos; si apreciamos las cosas según ella, siempre juzgaremos justamente, porque Él es la verdadera luz que viene del cielo y que sale del mismo Dios para iluminarnos. Es la luz del cielo, la divina sabiduría. En Él se hallan escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia (Col. 2, 3). Crecía en edad y en sabiduría delante de Dios y de los hombres y la gracia estaba en Él. Aparece lleno de gracia y de verdad.

Esta sabiduría se difunde en toda su vida. Sus acciones, sus palabras, constituyen otros tantos rayos de su sabiduría y de su luz mostrándonos cómo debemos conducirnos para ser verdaderamente sabios. No es menester ir más lejos para encontrar la sabiduría; está en Jesucristo. Es suficiente conocer y estudiar a Jesucristo. Hay personas que buscan la sabiduría en los libros, en los viajes, en los estudios, en los razonamientos, en los filósofos. No, toda la sabiduría se encuentra en Jesucristo. Yo no conozco otra cosa que Jesús y Jesús crucificado, decía San Pablo. No seremos sabios sino por Jesucristo. Aquí está toda la sabiduría y toda la verdad.

11.  Es nuestra Justicia, nuestra Santificación y nuestra Redención TC \l4 "
Nuestra Justicia. Por la ley. –En Él nos hacemos justos. Es llamado sol de justicia: Sol justitiae. Y San Pablo nos dice: Sed llenos de frutos de justicia por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios (Fil. 1, 11).

Nos justificamos por Él, cumpliendo la ley que nos ha dado y que nos enseña nuestros deberes para con Dios y para con los hombres. Él nos ha dado la ley divina que debemos observar y que nos hará justos a los ojos de Dios, haciéndonos marchar por el camino que nos ha trazado el mismo Dios por medio de su Hijo. No seremos justos más que por Jesucristo. Por nuestro amor, Dios ha considerado a tu Hijo, que no conocía pecado, como si fuese el pecado mismo, haciéndole morir en la cruz para que en Él fuéramos justicia de Dios (2Co. 5, 21).

Nuestra santificación. Por la gracia. –También por Él nos hacemos santos comunicándonos la gracia que purifica y santifica las almas. De su plenitud todos hemos recibido, dice San Juan. La gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo. Está lleno de gracia y de verdad.

Nos santifica por los sacramentos que ha establecido. Desde que el pecado entró en el mundo, el pecado reina sobre nosotros, pero Jesucristo lo ha vencido por su gracia. De impuros y perversos que éramos antes, debemos ser en adelante santos a los ojos de Dios por Jesucristo. Él es nuestro santificador. No seremos santos más que por Jesucristo.

Nuestra Redención. Por su cruz. –Nos ha rescatado, entregándose por nosotros, pagando nuestra deuda a su Padre, haciendo la penitencia que nosotros merecíamos por nuestros pecados, muriendo por nosotros en la cruz como un culpable, como el último criminal del mundo, porque quiso cargar con nuestros pecados. Es el Cordero de Dios que toma sobre sí los pecados del mundo. Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, haciéndose por nosotros maldición (Gal. 3, 13). Dios, a quien no conoció el peca-do, le hizo pecador por nosotros, para que en él fuéramos justicia de Dios (2Co. 5, 21). Jesús ha sido entregado a la muerte para expiar nuestros pecados. (Ro, 4, 25). Os perdonó todos vuestros delitos, borrando el acta de los decretos que nos era contraria, que era contra nosotros, quitándola de en medio y clavándola en la cruz (Col. 2, 14).

12.  Es nuestro Rey TC \l4 "
Viene al mundo para gobernarnos, para mandarnos. Es nuestro único rey. Dios, el único gran rey del mundo, le ha establecido Rey de los hombres, como aparece en los salmos y en los profetas. Haré de las gentes tu heredad y te daré en posesión los confines de la tierra (Ps. 2, 8). Dominará de mar a mar, desde el río hasta los cabos de la tierra (Ps 71, 8). Es considerado como un gran rey. En el día de su concepción, el ángel anuncia su grandeza y su realeza futura. Será grande y llamado Hijo del Altísimo, y le dará el Señor el trono de David su padre y reinará en la casa de Jacob por los siglos, y su reino no tendrá fin (Lc. 1, 32-33).

San Juan Bautista prepara su reino. Cuando nace, los mismos reyes vienen a adorarle, y preguntan en Jerusalén: ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Durante su vida es proclamado rey por el pueblo que bendice su nombre y su reino. Los unos le proclaman, los otros reniegan de él. No tenemos más rey que César. Nolumus hunc regnare super nos. Cuando Pilatos le pregunta si Él es rey, responde: Tú dices, que soy rey. Yo para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad oye mi voz (Jo. 18, 37).

Y explica en qué consiste su reinado. Es rey de la verdad. Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo los míos me hubieran defendido, pero mi reino no es de acá abajo, es de arriba; está sobre la tierra, pero no es de la tierra. La realeza de Jesús no descansa sobre la tierra, las ciudades, los soldados, las casas, las fortalezas, las fronteras. Es una realeza enteramente espiritual. Es el reino de la verdad. Es el rey de la verdad. Ego sum veritas. He venido para dar testimonio de la verdad. Este reino no está limitado por ríos o montañas. La verdad no tiene límites, no tiene fronteras. Está en todas partes. Es la herencia de las almas. Quien ama la, verdad elige a Jesús por rey. Este reino no es defendido con las armas, con fortalezas y con ejércitos. Es el. reino de las almas; todo el universo, todo el mundo está invitado a entrar y a participar en él. Es el único reino digno del pensamiento de un Dios. Esta realeza universal tiene por rey la verdad, que es Dios; por lazo de unión la caridad, el amor; por regla, la obediencia. Es la única realeza verdadera. El único reino verdadero. Los demás reinos no son más que reinos terrestres que se disputan un pedazo de tierra. ¿Qué son ante Dios? ¿Qué valor tiene la tierra, transitoria como es? ¿Qué es el cuerpo, que muere? El reino de Jesucristo es muy diferente, muy superior.

El jefe de este reino espiritual es diferente de los demás reyes. Los reyes de la tierra tienen magníficos palacios; Él nació en un establo y durante su vida no tenía dónde reclinar su cabeza. Los otros reyes tienen una corona de oro sobre la cabeza; Él lleva una corona de espinas, su trono es una cruz. Otros se cubren con mantos de oro y púrpura, Él viste como uno de tantos pobres. Los reyes de la tierra tienen un cetro de oro, Él tiene una caña por signo de su imperio. Y sin embargo, a pesar de su humilde vestimenta, tan pobre, tan despreciable, Pilatos le muestra al pueblo, diciendo: ¡He aquí vuestro rey! Y a la verdad, éste es el sentido de estas insignias reales, verdaderas y justas para este rey de la verdad.

Este reino existe en todo el mundo. Este reino de la verdad existe realmente, es la Santa Iglesia. Fue establecida desde hace casi dos mil años y nadie la ha podido destruir. Tiene su jefe, sus oficiales, sus soldados, sus súbditos, sus enemigos y se extiende por el mundo entero. Une a todos los pueblos bajo la misma bandera y bajo las mismas leyes. Un mismo bautismo, unos mismos sacramentos, un mismo jefe, la misma unión de pensamiento, de esperanza y de amor. ¡Qué bello es el reino de Jesucristo! ¡Qué grande es Jesucristo Rey! ¡Qué pequeños son los reyes de la tierra ante Jesucristo, el único y verdadero rey del universo y de los hombres! ¿Qué rey ha tenido un imperio más grande? ¿Qué rey tiene tantos súbditos? ¡Cuántos soldados han muerto por Él! Inclinémonos ante Jesucristo y saludémosle como a nuestro único y verdadero rey. Amémosle. Es un rey amable, bienhechor, un rey justo y bueno. Rex regum, Dominus dominantium. Sedenti in throno et Agno benedictio, honor et gloria in saecula saeculorum.

Y al fin del mundo aparecerá con este bello título de rey a juzgar a todos los hombres, premiando a los que le han servido y castigando a los que le han desobedecido. Dará el paraíso a los buenos, y a los malos los arrojará al infierno. Entonces comenzará el reinado eterno de Jesucristo en el cielo. ¡Qué grande será este reino! Todos los que permanecieron fieles a Dios antes y después de su nacimiento tomarán parte en él. Será un reino santo, puro, donde ya no tendrá lugar el reinado de Satán, donde todo será justicia y caridad, donde cantaremos a Dios para siempre juntamente con los veinticuatro ancianos, las vírgenes, los mártires y los santos.

¡Qué bello será el Reino de Jesucristo!

13.  Es nuestro Maestro TC \l4 "
Se llama maestro al que nos enseña y nos instruye.

Necesidad de un maestro. –No podemos conducirnos solos. ¡Es tan grande nuestra ignorancia y, a veces, tan oscura nuestra razón! Fácilmente nos equivocamos; escogemos el mal por el bien, lo falso por lo verdadero. Si necesitamos de un maestro para las cosas materiales, como son, por ejemplo, para leer, escribir, conocer las ciencias profanas, aprender un oficio, una carrera, con mayor razón debemos tener un maestro para las cosas espirituales que conciernen a Dios y a nuestra alma. Cuando encontramos un buen maestro, nos alegramos; no obstante, a pesar de él, sentimos muchas veces nuestra incapacidad. Por esto, el que no tiene un maestro no hará nada o lo hará todo al revés.

Cualidades de este maestro. –Se quiere encontrar en él una autoridad y una inteligencia superiores; que posea la verdad, la santidad, la justicia, la seguridad de doctrina; que acomode su vida a sus palabras; que tenga un fundamento sólido, seguro, infalible, sobre el cual nos podamos apoyar y a quien nos podamos entregar con confianza.

¿Dónde encontrar un maestro semejante? –No lo encontramos entre los hombres ni en nosotros mismos. Yo siento que puedo equivocarme, y que todo hombre puede equivocarse también. Este maestro, pues, no se encontrará entre los hombres. Será necesario que venga de Dios, que venga del cielo, que sea el mismo Dios quien nos instruya. De lo contrario, no obtendremos nada sólido, nada seguro, nada cierto.

¿Dios ha podido negarnos este maestro? –No, Dios que nos ha creado a su imagen, que nos ha creado con inteligencia, que nos ha dado el conocimiento del bien, de la belleza, de la verdad, no ha podido abandonarnos al error, sin instruirnos, sin preocuparse de nosotros, sin hacer que lleguemos al fin para el cual hemos sido criados. Por eso quiso darnos un maestro.

¿Quién es este maestro? Es Jesucristo. –Solamente Jesús cumple la condiciones que podemos exigir de un buen maestro, tal como lo deseamos y tenemos derecho a pedirlo.

Jesucristo es nuestro único maestro. Es el Verbo de Dios, en Él están todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. Como Verbo, es el pensamiento mismo de Dios, posee toda la ciencia de Dios, todos los conocimientos del Padre. Es la palabra del Padre, revestida de una forma exterior; viene del cielo para hablarnos y darnos a conocer la voluntad de Dios.

Es la carta viva que el Padre nos ha enviado a fin de que la leamos y cumplamos su mensaje. Es el mismo Dios quien nos lo enseña. He aquí el servidor que he elegido, mi amado en quien tengo puestas mis complacencias. Mi espíritu reposará sobre Él y anunciará la justicia a las naciones. El día de la transfiguración el Padre le proclama, diciendo: Este es mi Hijo muy amado en quien tengo puestas mis complacencias, escuchadle. Tanto amó Dios al mundo que le dio su Unigénito Hijo, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna (Jo, 3, 16).

Su gran función es instruir al mundo. –Es la misión que Dios le ha confiado. Es la que proclama a los habitantes de Nazaret cuando explica las palabras del profeta Isaías: El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres, me envió a predicar a los cautivos la libertad (Lc. 4, 18). Decía a sus apóstoles: Vayamos a predicar, yo he venido para esto, Ad hoc veni. Es menester que yo evangelice el Reino de Dios; para esto he sido enviado. Si yo he nacido, si he venido a este mundo, es para dar testimonio de la verdad, para enseñar en la verdad. Yo soy la luz del mundo. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo. Yo soy el camino, la verdad y la vida (Jo. 14, 6).

Tiene el título de maestro. –A sus apóstoles, decía: Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy. Uno solo es vuestro Maestro, Cristo. La Samaritana le dice: Yo sé que el Mesías, el que se llama Cristo, está para venir, y cuando Él viniere nos hará saber todas las cosas. Díjole Jesús: Soy yo, el que contigo habla (Jo. 4, 25-26).

Enseña la doctrina de su Padre que le ha enviado. –Su palabra es divina. Mi doctrina no es mía sino de Aquel que me ha enviado. El que me ha enviado es la Verdad y lo que he aprendido de Él lo digo al mundo. Las palabras que yo digo no las digo de mí mismo, sino mi Padre que está conmigo hace Él mismo las obras. Yo hablo de lo que he visto en mi Padre, os he dicho la verdad de lo que a Él he oído. La palabra que os he dicho no es mía, sino de mi Padre que me ha enviado. Yo no hablo de mí mismo; el Padre mismo que me ha enviado es quien me mandó lo que he de decir y hablar. Y yo sé que su precepto es la vida eterna. Así, pues, las cosas que yo hablo, las hablo según el Padre me ha dicho (Jo. 12, 49-50).

Conoce a Dios Padre. –Solamente Jesús puede cumplir dignamente esta misión. Él conoce a Dios Padre. Es su Verbo, por consiguiente, está siempre con Él y en Él. Nadie ha visto a Dios, sino el Unigénito, que está en el seno del Padre, ése nos le ha dado a conocer. Nadie ha subido al cielo sino el que ha descendido, el Hijo de Dios, que está en el cielo. El que me ha enviado está conmigo, y no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada. Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo (Jo. 8, 23).

Puede decir con toda verdad: Si creéis en Dios, creed también en mí. Quien cree en mí, no cree en mí, sino que cree en el que me ha enviado. En verdad, en verdad os digo que el que escucha mi palabra y cree en el que me envió, tiene la vida eterna, y no es juzgado, porque pasó de la muerte a la vida (Jo. 5, 24).

Jesucristo es, pues, verdaderamente nuestro Maestro. Solamente Él tiene el derecho de enseñarnos las verdades eternas, ya que ha recibido de Dios la gran función de enseñar a los hombres. Para esto ha sido enviado; sólo Él nos puede instruir, porque sólo Él conoce a Dios, sólo Él ve a Dios, sólo Él ha oído a Dios y ha recibido de Dios el mandato de enseñar. Escuchándole, escuchamos a Dios mismo, y creyendo en Él tenemos la vida eterna. Es nuestro Maestro.

Los apóstoles le llaman Maestro. –Cuando navegaban sobre el mar y la tempestad amenazaba hundir la barca, gritaron: Maestro, sálvanos que perecemos. Juan hablando de Nuestro Señor, dice: Maestro, hemos visto a uno echar los demonios en tu nombre y se lo hemos estorbado (Lc. 9, 49).

Santiago y Juan, queriendo obtener un favor de Jesús, le dicen: Maestro, queremos que nos concedas lo que te pedimos. Los apóstoles, no comprendiendo el sentido de la parábola, dicen a Jesús: Maestro, explícanos el sentido de esta parábola. En otra ocasión, viendo la hermosura del Templo, le dicen: Mira que aspecto más deslumbrador presenta el Templo. Queriendo conocer cuándo acontecerá el fin del mundo, le dicen: Maestro, ¿cuándo ocurrirán estas cosas? El mismo Judas cuando le da el beso traidor, le dice: Salve, Rabí (que quiere decir: Maestro). (Mt. 26, 49).

En fin, los apóstoles le dan siempre este título porque han reconocido en Él este derecho divino de instruirles y enseñarles, que era la gran función del Mesías Salvador.

También los demás le dan este título y no le llaman de otra manera, pues tal era la autoridad que tenían sus palabras y tal era el convencimiento que tenían todos de que Jesús era el Maestro.

Marta. –Cuando Marta llama a su hermana para decirle que Jesús había llegado, le dice: María, el Maestro te llama.

Magdalena. –Al reconocer a Jesús, después de la resurrección, no tiene otra palabra a flor de labios que la de Rabboni, Maestro (Jo. 20, 16).

Escribas y Fariseos. –Los Escribas y los Fariseos también le dan este título cuando hablan de Él. Un escriba quiere ser su discípulo y le dice: Maestro, yo os seguiré a dondequiera que vayáis. Los Fariseos y los Escribas dicen a Jesús: Maestro, queremos ver una señal. El pueblo, después de la multiplicación de los panes, habiendo encontrado a Jesús que se había refugiado en Cafarnaúm, le dice: Maestro, ¿cómo has llegado aquí? Los leprosos, elevando la voz, dicen a Jesús: Maestro, ten compasión de nosotros. Un joven pregunta a Jesús qué debe hacer para entrar en el reino de los cielos y le dice: Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna? Los Fariseos, indignados de las aclamaciones que recibía Jesús, le dicen: Maestro, reprende a tus discípulos.

Está claro que a Jesús le llamaban comúnmente con el nombre de Maestro. Así también debemos llamarle nosotros. Su palabra para nosotros debe ser la palabra de un maestro, palabra verdadera, palabra infalible, palabra de un Dios. Si el Maestro lo ha dicho, basta. ¿A quién iríamos?, Tú tienes palabras de vida eterna. Verba mea spiritus et vita sunt. Quien cree en mí tiene la vida eterna.

Debemos tomar a Jesús por nuestro maestro, pues, Dios nos lo ha dado como tal.

Disposiciones con las que es necesario escuchar a este maestro. –Con fe. Escucharle como a Dios mismo. Con la simplicidad de un niño. Con sumisión, con el respeto debido a la palabra divina. Con el deseo de hacer todo lo que nos diga. Con amor y confianza.

14.  Es nuestro Jefe TC \l4 "
Es nuestro jefe a quien debemos seguir. Es nuestra cabeza, nuestro «premier», nuestro conductor que está llamado a conducirnos. Es anunciado como tal: Christum ducem, Cristo Jefe (Dan. 9, 25). Y tú, tierra de Judá, no serás ciertamente la más pequeña de entre las ciudades de Judá, porque de ti ha de salir el Jefe que conduzca a mi pueblo. En Cristo habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente, y estáis llenos en Él, que es la cabeza de todo principado y potestad. (Col. 2, 9-10).

Dios, últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo, a quien constituyó heredero de todo... siendo el esplendor de su gloria e imagen misma de su substancia... hecho tanto mayor que los ángeles, cuanto heredó un nombre más excelente que ellos (Hb. 1, 2-4). Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó un nombre sobre todo nombre (Fil. 2, 9). Y sujetó todas las cosas bajo sus pies y a Él le puso por cabeza de todas las cosas en la Iglesia, que es su cuerpo (Ef. 1, 22-23). Quiero que sepáis que la cabeza (jefe) de todo varón es Cristo (1Co. 11, 3). En todo crezcamos en caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra cabeza (jefe), Cristo (Ef. 4, 15). Es el jefe del cuerpo de la Iglesia. Es el jefe de toda la Iglesia, de esta gran familia que está en la tierra y en el cielo. Él es la cabeza del cuerpo de la Iglesia; y Él es el principio, el primogénito de los muertos, para que tenga la primacía sobre todas las cosas. Y plugo al Padre que en Él habitase toda la plenitud de la divinidad (Col. 1, 18-19).

En la cabeza se encuentra la inteligencia, el ojo que ve, el oído que oye, la palabra que habla y ordena. Nosotros somos sus miembros. A Él debemos dirigirnos. Ego sum via. Sígueme. El que me sigue no anda en tinieblas. No tenemos otro jefe que Él.

Viene para guiar a los hombres, para enseñarles a vivir. Desde lo alto del cielo, tuvo compasión de nosotros. Hace como un rey que viene a salvar y recluta voluntarios, diciendo: Es preciso que vaya yo mismo; conducir y ordenar desde lejos, no es bastante. Y viene él mismo. No es lo mismo enviar cartas a los salvajes como ir personalmente a ellos y compartir su vida. La diferencia es inmensa.

15.  Es nuestro Modelo TC \l4 "
Es la perfección misma. Es la imagen de Dios invisible (Col. 1, 15). Es imagen de Dios (2Co. 4, 4); la imagen misma de su substancia (Hb. 1, 3). Splendor Patris, Speculum sine macula. Quien me ve, Ve a mi Padre. Viéndole a Él, vemos, pues, al Dios invisible con todas sus perfecciones. Imitándole, estamos seguros de obrar con sabiduría.

Dios Padre nos lo ha dado por modelo: Este es mi Hijo muy amado en quien tengo puestas todas mis complacencias. Agradaremos a Dios en la medida en que poseamos la imagen de Jesús en nosotros.

Jesús nos invita a imitarle. Ha tomado la figura de hombre a fin de darnos el ejemplo. Ejemplo os he dado, para que como yo lo he hecho, así también lo hagáis vosotros. Debemos imitar su vida en nuestra conducta.

Esta es la recomendación de los Apóstoles. Esto hacían los Apóstoles y los santos. Debet, sicut ille ambulavit, et ipse ambulare (1Jo. 2, 6). Imitatores mei estote, sicut et ego Christi. Ego sum via. Yo soy el camino.

* Imitemos a Jesucristo nuestro modelo. Jesús es el modelo del cristiano y sobre todo del sacerdote. Los santos no se han santificado más que imitando a Jesucristo, y no han santificado a los demás, sino siguiendo este divino modelo. ¡Imitar a Jesús! ¡Qué sentido tan profundo tiene esta frase! Imitar a Jesús: he aquí mi único fin, el fin de todos mis pensamientos y acciones, el objeto de todas mis aspiraciones y deseos. Sin esto, jamás seré un buen sacerdote, y nunca trabajaré eficazmente por la salvación de las almas. Estudiar a Jesús, éste debe ser mi estudio.

Yo quiero imitaros, Divino Salvador. ¿Podría tomar otro modelo más perfecto? Haced que yo sea de tal manera semejante a ti, que no sea más que una cosa contigo; que sea verdadera y dignamente tu representante sobre la tierra, tanto por los poderes como por las virtudes. Yo te elijo por mi Maestro y mi Modelo; yo seré tu discípulo y tu imagen. Ilumíname y fortaléceme.

El sacerdote es la imagen más perfecta de Jesús sobre la tierra. Es el sacerdote del Dios del Pesebre y del Dios de la Cruz. Ha sido enviado para reproducir todas las virtudes y todos los ejemplos de Jesucristo. (Reglamentos particulares).
Sacerdos alter Christus. – *Esta es nuestra divisa. Jesús es el sacerdote por excelencia, es el sacerdote verdadero, el predilecto del Padre, nuestro modelo. Nuestro deber es imitarle. Hay dos maneras de ser otros cristos: por los poderes y por las virtudes.

El que se asemeja a Jesucristo únicamente por los poderes, no es más que un hombre-máquina, inútil, sin fruto, que indica el camino sin caminar, que salva a los otros sin salvarse; es un poste que señala el camino cuyo letrero está con frecuencia borrado, una campana que suena, un canal que conduce el agua sin retenerla.

Es necesario imitar a Jesucristo por las virtudes, para ser verdaderamente otros cristos. En esto consiste la verdadera semejanza que debe existir entre el sacerdote y Jesucristo. Por ello importa mucho que se estudie bien la vida y las virtudes de Jesucristo con el fin de imitar su vida, su doctrina, sus palabras, sus obras.

Jesús es nuestro modelo. Todo lo que Jesucristo ha hecho sobre la tierra, en orden a sus virtudes, el sacerdote debe tratar de hacerlo también, para que puedan decir de él lo que decían de Cristo; debe además procurar que los otros le imiten. Imitar a Jesucristo, este ha de ser nuestro trabajo continuo, la atención constante de nuestro espíritu y el deseo sincero de nuestro corazón.

Nuestra unión con Jesucristo debe ser tan íntima, tan visible, que los hombres se vean obligados a decir cuando nos ven: He aquí otro Cristo.

Debemos reproducir en el interior y en el exterior las virtudes de Jesucristo: su pobreza, sus sufrimientos, su oración, su caridad. Debemos mostrarnos como Jesucristo pobre en su pesebre, doloroso en su pasión, alimento en la santa Eucaristía.

Sacerdos alter Christus: per vocationem, per potestates, per virtutes, per similitudinem, per unionem. (El Sacerdocio).
16.  Es el Principio y el Creador de todas las cosas TC \l4 "
Cuando los judíos le preguntan quién es, responde: Yo soy el principio, el mismo que os estoy hablando. En Él fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles, los tronos, las dominaciones, los principados, las potestades; todo fue creado por Él y para Él (Col. 1, 16). Al principio era el Verbo y el Verbo estaba con Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. Él es el principio, el primogénito, porque plugo al Padre que en Él habitase toda la plenitud de la divinidad y fuese la .fuente y el principio de las gracias que quería derramar sobre nosotros. Principio de vida, como la savia. Todo viene de Él como causa. Principio de salvación Dará los ángeles y para los hombres.

No hay más que un Dios, Padre, de quién todo procede y para quien somos nosotros, y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas y nosotros también (1Co. 8, 6). Antes que Abraham naciese, era yo.

17.  Es el fundamento de todas las cosas TC \l4 "
El único fundamento, es decir, todas las cosas deben cimentarse en Él. Nadie puede poner otro fundamento, sino el que está puesto, que es Jesucristo (1Co. 3, 11). Jesucristo, fundamento de todas las cosas, en el cielo y en la tierra. Sobre Él se apoyan la razón, la religión, la sociedad, la familia, el tiempo y la eternidad. Omnia in ipso constant (Col. 1, 17). Todo descansa sobre Él; todo se apoya en Él. Nada sólido puede subsistir sin Él. Estáis edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y de los Profetas, siendo piedra angular el mismo Cristo Jesús, en quien bien trabada se alza toda la edificación, para templo santo en el Señor (Ef. 2, 20-21). Andad en Él, arraigados y fundados en Él (Col. 2, 6-7).

* Para todo, es necesario un fundamento, tanto en las cosas materiales como en las cosas espirituales. Una casa, un edificio, todo descansa sobre algo. En el mundo espiritual, ocurre lo mismo; es menester un fundamento, y este fundamento es Jesucristo, Hombre-Dios. Un hombre no puede ser un fundamento sólido, porque se puede decir: No es más que un hombre; otro puede saber tanto como él. Y siempre se podría decir de él: ¿Qué sabe ese?; puede equivocarse. Tú dices esto, pero, ¿quién me impedirá opinar lo contrario? Razón por razón, estimo mi opinión tanto como la tuya.

Es preciso ser cristiano de convicción. Es menester apoyarse sobre un fundamento sólido y saber decir: Yo creo por tal motivo, yo creo porque Jesucristo lo ha dicho, porque Jesucristo es Dios. Muchos cristianos no tienen ningún fundamento sólido. Creen, practican la religión porque es su costumbre, porque así han sido educados, porque. esto les causa agrado. El fundamento de su religión es, pues, la costumbre, el capricho, el corazón, el interés. Fundamento humano, fundamento efímero, ruinoso, que se derrumba al primer momento. Llega una prueba y, al no ser sólido el fundamento, la fe y la religión se hunden. Por el contrario, cuando se tiene un fundamento sólido, se permanece firme; ni las tribulaciones, ni las burlas, ni las palabras de los impíos nos hacen temblar. (Divinidad de Jesucristo).
Si quitáis a Jesucristo, ¿qué fundamento firme queda? Ninguno: sólo quedan los hombres; y ya sabemos que los hombres no pueden ser fundamentos sólidos si no están apoyados en Dios. Nisi Dominus aedificaverit domum, in vanum laboraverunt qui aedificant eam. Nisi dominus custodierit civitatem, frustra vigilat qui custodit eam.
Todos los que intenten construir sin Jesucristo, se equivocan y no levantarán sino ruinas. Él es la piedra angular de todo el edificio de Dios, en el cielo y en la tierra. El que cayere sobre esta piedra se quebrantará, y aquel sobre quien ella cayere será pulverizado (Mt. 21, 44).

De esta comparación Jesucristo se sirve en su sermón de la montaña. El que escucha su palabra y la pone en práctica es semejante a un hombre que construyó sobre la roca sin que nadie pueda demoler la casa. Pero el que escucha y no practica, edifica sobre arena y su casa se derrumbará. Es menester edificar sobre Jesucristo, sobre su palabra y ponerla en práctica y nuestra casa será levantada sobre la roca.

Jesucristo Fundamento espiritual. – * En vano trataremos de construir si Dios no está con nosotros, si Él no es el arquitecto, si no dirige los trabajos, el proyecto, en fin, si no elige los obreros y ordena Él mismo. Una sola piedra mala o mal emplazada puede hacer que el edificio se bambolee y se desplome. Omnia per ipsum, et cum ipso et in ipso. Por tanto, es preciso buscar a Jesucristo, es necesario edificar con Él, buscar su espíritu y tenerle como fundamento de todo.

El conocimiento de Jesucristo, su estudio, su oración: he aquí lo primero que debemos hacer para llegar a ser una piedra del edificio espiritual de Dios. Únicamente se puede permanecer si se descansa sobre Jesucristo; el que tiene otro fundamento no puede durar. Así todos los actos exteriores de obediencia, de humildad, de castidad, de mortificación, son nada si no tienen su origen en el conocimiento y en el amor de Jesucristo, si Jesucristo no es el principio de todo ello. Estas virtudes vienen naturalmente solas cuando la vida de Jesucristo está en las almas; de otra manera, ellas no son más que actos ilusorios, forzados o hipócritas.

Cuando tenemos algo que hacer, algo que elegir, edificar, rechazar, primero debemos ver si agrada a Jesucristo. ¿Quién se atreverá a construir el edificio o a dirigir su construcción sin Cristo? El arquitecto debe ser siempre Dios mismo. Dejar hacer a Dios. Todo lo que podemos hacer es mostrar el camino, enseñar lo que nuestro Señor ha dicho de sí mismo, el camino que él ha seguido, y que cada cual vea luego si quiere seguir así a nuestro Señor y tener lugar en la casa de Dios.

No es bastante comenzar con Dios, es necesario obrar y terminar con Él. No puede el hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque lo que éste hace lo hace igualmente el Hijo (Jo. 5, 19).

Vosotros, como piedras vivas, sois edificados en casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer a Dios sacrificios espirituales, adeptos por Jesucristo (1Pe. 2, 5). Es preciso que sea Jesucristo quien elija las piedras de su casa. (El sacerdocio).
18.  Es la raíz de donde debemos extraer la savia que da la vida TC \l4 "
En un árbol, la raíz, que no se ve, es la parte más esencial, es la que da la vida a todo el árbol, es la que envía la savia a todas las hojas y las hace vivir. Para nosotros, esta raíz, esta savia vivificante que nos comunica la vida espiritual, es Nuestro Señor Jesucristo.

Yo soy la vid y vosotros los sarmientos; el que está unido a mí y yo a él, lleva mucho fruto, porque sin Mí nada podéis hacer. Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Si alguno come de este pan vivirá eternamente. El que me recibe vivirá por mí. En él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. El pan vivo es el que ha descendido del cielo y da la vida al mundo. Yo soy el pan de vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre, el que cree en mí nunca tendrá sed.

Como habéis recibido al Señor Cristo Jesús, andad en Él, arraigados y fundados en Él (Col. 2, 6-7). Abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de quien todo el cuerpo, trabado y unido por. todos los ligamentos que lo unen y nutren para la operación propia de cada miembro, crece y se perfecciona en la caridad (Ef. 4, 15-16).

19.  Es el centro hacia el cual todo debe converger TC \l4 "
En una circunferencia, hay un punto de donde parten todos los radios y hacia el cual todos ellos se dirigen; es el centro en donde todo converge y desde donde todo parte. Así es Jesucristo, es el centro en donde todo debe reunirse y de donde todo debe partir para ir al cielo; todo debe pasar por este centro. El Pesebre, el Calvario, el Tabernáculo, deben ser el centro a donde han de dirigirse todos los hombres para reunirse, para recibir la vida, la paz, y salir de allí para ir a Dios.

Esto nos lo explica San Pablo: Dios, según las riquezas de su gracia, derramó sobre nosotros en perfecta sabiduría y prudencia. Por éstas nos dio a conocer el misterio de su voluntad, conforme a su beneplácito, que se propuso realizar en Cristo en la plenitud de los tiempos, reuniendo todas las cosas, las de los cielos y las de la tierra, en Él, en quien hemos sido heredados por la predestinación (Ef. 1, 7-10).

Ahora, por Cristo Jesús, los que en un tiempo estabais lejos, habéis sido acercados por la sangre de Cristo, pues Él es nuestra paz, que hizo de los dos pueblos uno, derribando el muro de separación, la enemistad, anulando de su carne la ley de los mandamientos formulada en decretos, para hacer en Sí mismo, de los dos, un solo hombre nuevo, y dando la paz y reconciliándolos a ambos en un solo cuerpo con Dios, por la cruz, dando muerte en Sí mismo a la enemistad. Y viniendo nos anunció la paz a los de lejos y la paz a los de cerca, pues por Él tenemos los unos y los otras el poder de acercarnos al Padre en un mismo Espíritu. Por tanto, ya no sois extranjeros y huéspedes sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios (Ef. 2, 13-19). Ya no hay ni griego, ni escita, ni bárbaro; no somos más que uno en Jesucristo. In ipso, per ipsum et cum ipso. –Omnia vestra sunt, vos autem Christi, Christus autem Dei.

No hay ya judío o griego, no hay siervo o libre, no hay varón o hembra, porque todos sois uno solo en Cristo Jesús (Gal. 3, 28). Admirable unión que nos reúne a todos en Jesucristo, único centro, en el cual todos debemos fundirnos por entero. Todo se concentra en Él, tanto en el cielo como en la tierra.

20.  Es el fin hacia el cual todo debe dirigirse TC \l4 "
Él es nuestro fin. Debe ser el fin de nuestros pensamientos, el fin de nuestros deseos, el fin de nuestras acciones, el fin de nuestra vida. Hacia Él debemos tender con toda la fuerza de nuestra alma. Cuantas promesas hay de Dios son en Él «sí»; y por Él decimos Amén para gloria de Dios en nosotros (2Co. 1, 20). Un día compareceremos ante Él para darle cuentas de nuestras acciones; entonces Él mismo será nuestra recompensa si le hemos amado y servido.

El que cree en Mí tiene la vida eterna. Ver a Jesucristo, poseer a Jesucristo será nuestra felicidad eterna. En fin, viviendo o muriendo, del Señor somos (Ro. 14, 8).

Quien no va a Jesucristo, va a la muerte. Es necesario, pues, que Él sea el fin de nuestros trabajos, de nuestras acciones, el fin de nuestra vida.

21.  Es la Resurrección y la Vida TC \l4 "
La resurrección en este mundo, primeramente en nosotros, pasando de la muerte del pecado a la vida de la gracia. La resurrección, llamándonos un día de la tumba para darnos la vida eterna. Resurrección de las almas, resurrección de los cuerpos. Vida espiritual, vida eterna. Vida espiritual en el tiempo, que debe continuarse en la eternidad.

Yo soy la resurrección y la vida, el que cree en mí, aunque muera vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá para siempre (Jo. 11, 25-27). En verdad, en verdad os digo, quien escucha mi palabra y cree en el que me envió, tiene la vida eterna, y no será juzgado, sino que pasa de la muerte a la vida. Dios creándonos nos dió la vida. Por el pecado, la hemos perdido. Jesús viene a devolvérnosla.

El Padre despierta a los muertos y les da la vida. Así el Hijo da la vida a quien quiere. Como el Padre tiene la vida en sí mismo, así ha dado al Hijo tener la vida en sí mismo. He aquí que ha llegado la hora en que los muertos oirán la voz del hijo de Dios y aquellos que la escuchen vivirán. Como en Adán hemos muerto todos, así también en Cristo somos todos vivificados. (1Co. 15, 22. Ef. 2, 1). Yo soy la vida. Sin Jesús no hay vida. Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que come este pan tiene la vida eterna, y yo le resucitaré en el último día. El Señor se presenta como el autor de la vida; habla constantemente de esta vida que viene a traer al mundo.

22.  Resumen de los títulos y de las grandezas de nuestro Señor Jesucristo TC \l4 "
Jesucristo es el Verbo eterno; este Verbo divino que estaba desde el principio en Dios, y que, engendrado por el Padre, es eterno como el Padre y Dios como Él. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. En Él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres.

Ha venido a la tierra para iluminar el mundo de la luz Divina. Es la verdadera luz, porque es el mismo sol, resplandor de la luz eterna, el esplendor del Padre, la figura de su substancia infinita, la imagen de Dios invisible, la sabiduría eterna, la belleza infinita del cielo hecha visible sobre la tierra. Es el espejo en el que Dios se contempla y se encuentra reproducido. Esta luz divina nos abre los ojos del alma para darnos a conocer a Dios y movernos a amarle.

Nos ha sido dado para ser nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santificación, nuestra redención. Es nuestro Rey, nuestro Maestro, nuestro Jefe y nuestro Modelo. Es el camino, la verdad y la vida. Es el Principio y el Creador de todas las cosas. Es el Fundamento sobre el que todo debe descansar, la Raíz de donde debemos extraer la savia que nos da la vida eterna, el Centro hacia el cual todo debe converger, el Fin hacia el cual todo debe tender. Es, en fin, la Resurrección y la Vida.

¡Este es Jesucristo! ¡Qué grande es Jesucristo!

¡Oh Verbo, oh Cristo, eres verdaderamente hermoso, sublime!

¿Quién sabrá conocerte, quién podrá comprenderte?

Haced, Cristo, que os conozca y os ame.

Ya que tú eres la luz, enviad un rayo sobre mi pobre alma, a fin de que pueda veros y comprenderos. Dejadme echar una mirada sobre ti, belleza infinita. Envíame un rayo de tu potente luz a fin de que mis ojos puedan contemplarte y ver tus perfecciones.

Abre mis oídos a tu palabra divina para que entienda tu voz y medite tus enseñanzas. Abre mi espíritu y mi inteligencia para que tu palabra entre en mi corazón y pueda gustarla y comprenderla. Dame una gran fe en ti, para que todas tus palabras sean para mí otras tantas luces que me iluminen y me conduzcan a ti y me hagan seguiros por todos los caminos de la justicia y de la verdad.

¡Oh Cristo, oh Verbo, tú eres mi Señor, mi solo y único Maestro! Habla, que yo quiero escucharte y poner en práctica tu palabra, porque yo sé que viene del cielo. Yo quiero escucharla, meditarla, practicarla, porque en tu palabra está la vida, la alegría, la paz y la felicidad.

Habla, tú eres mi Señor y mi Maestro. Yo no quiero escuchar a otro más que a ti
.

ENTREGA A JESUCRISTO TC \l2 "
23.  Conocer a Jesucristo, lo es todo TC \l4 "
Todo se encierra en el conocimiento de Dios y de Jesucristo nuestro Señor. Haec est vita aeterna, ut cognoscant te solum Deum verum, et quem misisti, Jesum Christum (Jo. 17, 3).

Jesucristo, el Verbo eterno, es la palabra viviente del Padre. En Él están todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia.

San Pablo no deseaba otra cosa para sus fieles que el conocimiento de Jesucristo. Yo doblo mis rodillas ante el Padre, de quien procede toda familia en los cielos y en la tierra, para que, según los ricos tesoros de su gloria, os conceda ser poderosamente fortalecidos en el hombre interior por su Espíritu, que habite Cristo por la fe en vuestros corazones y arraigados y fundados en la caridad, podáis comprender en unión con todos los santos, cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad, y conocer la caridad de Jesucristo, que supera toda ciencia, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Al que es poderoso para hacer que copiosamente abundemos más de lo que pedimos o pensamos, en virtud del poder, que actúa en nosotros, a Él sea la gloria de la Iglesia y en Cristo Jesús en todas las generaciones, por los siglos de los siglos. Amén (Ef. 3, 14-21)

Ninguna ciencia, ningún estudio debe ser preferido a éste. Es el más útil, el más importante, el más necesario, sobre todo, para quien quiere ser sacerdote, es decir, su discípulo; porque este conocimiento es el único que puede formar verdaderos sacerdotes; las demás ciencias son accesorias y circunstanciales.

El que ha encontrado a Jesucristo ha encontrado el mayor tesoro. –Lo demás no es nada. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. Ha encontrado la sabiduría, la luz y la vida, la paz, la alegría, la dicha sobre la tierra y en el cielo, el fundamento sólido sobre el que puede edificar, el perdón, la gracia; lo ha encontrado todo. Super aurum et topazion. El que cree en mí tiene la vida eterna. No tendrá jamás hambre, no sentirá nunca sed, no morirá nunca, y aunque hubiere muerto vivirá.

Yo soy el camino, la verdad y la vida. Venid a mí, todos los que estáis, cansados que yo os aliviaré. Vosotros no queréis venir a mí para tener la vida, decía Jesús a los judíos. Ut vitam habeant et abundatius habeant.
24.  Efectos del conocimiento de Jesucristo TC \l4 "
El que ha encontrado a Jesucristo llega a amarle por encima de todas las cosas. –Porque Jesús es todo para él. San Pablo lo expresa muy bien: Cuanto tuve por ventaja lo reputo daño por amor de Cristo, y aun todo lo tengo por daño a causa del sublime conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por cuyo amor todo lo sacrifiqué y lo tengo por estiércol, stercora, con tal de gozar a Cristo... para conocerle a Él y el poder de su resurrección y la participación en sus padecimientos, conformándome a Él en la muerte, por si logro alcanzar la resurrección de los muertos (Fil. 3, 8.10 y 11).

Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado.

Así estimaba San Pablo este conocimiento de Jesucristo. Conocerle es la única y verdadera ciencia. Amarle es la más perfecta dicha. Seguirle, imitarle, es la verdadera perfección.

Renuncia a todo por poseer a Jesucristo. –Siendo Jesucristo todo para él, no estima nada por encima de Jesucristo: El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo; el que lo encuentra, con gran alegría vende todo lo que tiene y compra el campo para poseer el tesoro.

El reino de los cielos es semejante a un mercader que busca preciosas perlas y hallando una de gran precio, va, vende todo cuanto tiene y la c%mpra. Esto mismo hicieron los Apóstoles cuando encontraron a Jesucristo. Y al instante, dejando las redes, le siguieron (Mc. 1, 18).. Lo dejaron todo y le siguieron (Lc. 5, 11). Nosotros, dejando todo lo que teníamos, te hemos seguido (Lc.. 18, 28).

Sólo quiere agradar a Jesucristo. –Porque Jesucristo es su alegría, su felicidad, su Maestro, su Dios. ¿Busco yo ahora, el favor de los hombres o el de Dios? ¿Acaso busco agradar a los hombres?; si aún buscase agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo (Gal. 1, 10).

El conocimiento de Jesucristo produce necesariamente el amor, de forma que cuanto más conozcamos la belleza, la grandeza, las riquezas de Nuestro Señor Jesucristo, nuestro amor hacia Él irá en aumento, y siempre trataremos de agradarle y de rechazar lejos de nosotros todo lo que no es de Él. Es lo que le hacía decir a San Pablo: Si alguno no ama al Señor, sea anatema (1Co. 16, 22). Tenía por basura y barro todo lo que le apartaba de Jesucristo.

El amor de Jesucristo separa al alma de todo lo que no se encamina a Él, de todo lo que no va con Él, aunque se trate de nuestros parientes, de nuestros amigos, de nuestros íntimos. No puede soportar nada que no tienda a la gloria y al amor de Nuestro Señor Jesucristo, y dice como Jesucristo mismo decía a Pedro que no pensaba según Dios: Retírate Satanás, eres para mí escándalo. No teme desagradar a los hombres y al mundo si es para agradar a Jesucristo. Obra como obraban los santos. San Francisco de Asís, por ejemplo.

No teme pasar por un loco, por amor a Jesucristo. –Nadie se engañe; si alguno entre vosotros, dice San Pablo, cree que es sabio según este siglo, hágase necio, para llegar a ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios. Pues escrito está: Él caza a los sabios en su astucia. Y en otra parte: El Señor conoce cuán vanos son los planes de los sabios. Nadie, pues, se gloríe en los hombres (1Co. 3, 18-21).

Hemos venido a ser necios por amor de Cristo; vosotros, sabios en Cristo. Nosotros débiles, vosotros fuertes. Vosotros ilustres, nosotros viles (1Co. 4, 10). En este pasaje, San Pablo, distingue dos clases de personas o de sacerdotes que son de Jesucristo: Los que obran un poco según el mundo y los que son totalmente de Jesucristo. El mundo no puede recibir a Jesucristo ni admite su espíritu. Cuanto a mí, no quiera Dios que me gloríe sino en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, porque el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo (Gal.. 6, 14).

El que es de Jesucristo debe, por tanto, dejar a un lado enteramente la existencia del mundo, la gloria del mundo: Que el mundo piense lo que quiera, poco me importa; que me considere un loco, me da lo mismo. Pertenezco a Jesucristo, sigo sus huellas y esto me basta. Qui pie volunt vivere in Christo Jesu persecutionem patientur.

* Santa locura del verdadero discípulo de Jesucristo. Locura del amor de Jesucristo. San Francisco decía: Se dice que soy un loco; pero, ¿acaso tú, Señor, no estás loco, tú que te has dejado atar y conducir por el amor? Propio del amor y de la caridad es la locura. ¡Santa locura la de los santos! San Vicente de Paúl, por amor a los condenados en las galeras, ocupaba el puesto de estos desgraciados. Jacopone corre por las calles gritando: ¡El amor no es amado! Locura en la pobreza y en la mortificación. San Francisco de Asís. (Predicación).

Nada ni nadie puede separarle de Jesucristo. –San Pablo, después de haber hablado de lo que Jesucristo ha hecho por sus elegidos, exclama: ¿Quién nos arrebatará del amor de Cristo?, ¿la tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada? Según está escrito: por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, somos mirados como ovejas destinadas al matadero. Mas en todas las cosas vencemos por Aquél que nos amó. Porque persuadido estoy de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo venidero, ni las virtudes, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura podrá arrancarnos al amor de Dios en Cristo Jesús, Nuestro Señor (Ro. 8, 35-38).

Toda su felicidad es seguir a Jesucristo. –El que ha encontrado a Jesucristo, ha escuchado y comprendido la frase del Maestro: Sígueme. Ha entendido también esta otra frase: No tenemos otro Maestro que el Cristo. Ego magister. El Maestro ha dicho: Él que me ama guarda mi palabra y mi padre le amará y vendremos a Él y haremos en Él nuestra morada.

Ha comprendido también esta otra frase: Exemplum dedi vobis ut quemadmodum ego feci ita et vos faciatis. Porque a los que de antes conoció, a esos los predestinó a ser conformes con la imagen de su Hijo (Ro. 8, 29). Ese tal dice con generosidad y espíritu de sacrificio: Señor, yo os seguiré a donde quiera que vayáis. Señor, presto estoy a dar mi vida por vos. Vayamos y muramos con Él.

Cuando se ama a alguno con sinceridad, se siente una felicidad especial en seguirle, se experimenta placer en verle, en oírle, y se hace todo por imitarle. Seguir a Jesucristo en toda su conducta, aun en sus sufrimientos.

Vive sólo para Jesucristo. –La caridad de Cristo nos constriñe, persuadidos como lo estamos de que si uno murió por todos, luego todos son muertos; y murió por todos para que los que viven, no vivan ya para sí, sino para Aquél que por ellos murió y resucitó (2Co. 5, 14-15). No os pertenecéis a vosotros mismos, sino que sois de Jesucristo que os ha rescatado.

Porque nadie para sí mismo vive, ni nadie para sí mismo muere; pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, morimos para el Señor. En fin, viviendo o muriendo, del Señor somos. Que por esto murió Cristo y resucitó, para dominar sobre muertos y vivos (Ro. 14, 7-9).

Jesucristo es su vida. Mihi vivere Christus est (Fil. 1, 21). –Hay personas que viven para la tierra. Yo vivo para Jesucristo. Es la ocupación de mi vida, el fin de mi existencia. Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Gal. 2, 20).

Jesucristo debe ser nuestra vida, Jesucristo debe ser nuestro pensamiento habitual y constante. Todos nuestros deseos, nuestros afectos, deben dirigirse hacia Él, de noche y de día. La madre vive para su hijo, la esposa para su esposo, el esposo para su esposa, el amigo para su amigo, el avaro para su dinero, el comerciante para su comercio, el egoísta para sí mismo. Ponen su vida en lo que buscan, en lo que aman, y cuando se separan del objeto de sus amores, lloran, penan y gimen, hasta que lo posean de nuevo.

Para nosotros, nuestra vida es Jesucristo. En un reloj, hay un resorte que hace mover todas las ruedas y marca la hora. En cada uno de nosotros Jesucristo debe ser este resorte invisible, escondido, que debe mover todo nuestro ser de manera que nos haga ser otros cristos. Si Jesucristo es nuestro resorte, entonces nuestra aguja indicará siempre a Jesucristo. Donde está tu tesoro, allí está tu corazón. Si Jesucristo es nuestro tesoro, nuestro corazón y nuestros pensamientos estarán siempre con Él. No tendremos otro pensamiento, otra ocupación que Jesucristo. Mihi vivere Christus est. Copio dissolvi et esse cum Christo (Fil. 1, 23)

25.  Es necesario una gracia especial para entregarse a Jesucristo TC \l4 "
Todo esto, ciertamente, es muy hermoso, pero, ¿todos lo comprenden?. Non omnes capiunt verbum istud, sed quibus datum est (Mt. 19, 11). Qui potes capere, capiat. El que pueda entender, que entienda.

Verbum velatum. –Cuando Jesucristo habla de su pasión a sus apóstoles, las palabras que les decía eran: Verbum velatum. Aun la Santísima Virgen y San José no comprendieron lo que el Niño Jesús les decía cuando les hablaba. Et ipsi non intellexerunt verbum quod locu.tus est ad eos (Lc. 2, 50).

Es menester una gracia especial para comprenderle. –Nadie puede venir a mí, si el Padre, que me ha enviado, no le trae (Jo. 6, 44). Es preciso que sea Dios mismo quien nos haga comprender su palabra y lo que Él mismo es, porque nadie sabe lo que hay en Dios sino el Espíritu de Dios. A los mundanos todo esto les parece una locura y no pueden comprenderlo, porque para juzgarlo se necesita una luz sobrenatural. El hombre animal no percibe las cosas del Espíritu de Dios (1Co. 2, 14).

No somos capaces por nosotros mismos de tener un buen pensamiento, si Dios no nos capacita para ello. Es preciso que sea el Espíritu Santo quien nos dé el sentido de las cosas espirituales y divinas y que nos descubra a Jesucristo; que nos dé ojos para ver, oídos para oír, y sobre todo, un corazón para sentir y para entregarnos a Él. Y si sentimos o comprendemos algo, hemos de estar persuadidos de que todo buen sentimiento, todo buen pensamiento de fe y de amor procede de Dios mismo, y hemos de darle gracias por ello.

Esto es lo que Jesús hizo comprender a Pedro cuando éste pronunció su profesión de fe. Este le dice: Yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Y el Señor le responde: Bienaventurado tú, Simón Baryona, porque no es la carne ni la sangre quien eso te ha revelado, sino mi Padre que está en los Cielos (Mt.. 16, 16-17).

Ego plantavi, decía San Pablo, Apollo rigavit, sed Deus incrementum dedit. Itaque neque qui plantat est aliquid, neque qui rigat, sed qui incrementum dat, Deus (1Co. 3, 6). Así, pues, por más que trabajemos y hablemos, si Dios no lo hace fructificar, todo esto no sirve de nada. Con todo, es verdad que algunas plantas se pierden, pero muchas se conservan, pues no en vano ha trabajado el jardinero. Hemos de esperar que lo mismo nos suceda a nosotros.

Es necesario hacerse alguna violencia, orar, pedir, hacer penitencia. El reino de los cielos sufre violencia y los esforzados lo arrebatan (Mt. 11, 12).

¿Quienes son los que comprenden estas cosas? Los pequeños, los humildes, aquellos a quienes Dios se ha dignado conceder esta gracia.

¿Sentimos que nace en nosotros esta gracia? Es decir, ¿experimentamos un atractivo interior hacia Jesucristo, un sentimiento de admiración por Él, por su belleza, su grandeza, su bondad infinita? Entonces es la gracia que nos lleva a darnos por entero a Él. Es el soplo divino que nos arrastra y que viene de lo alto, ex alto; es el rayo de luz sobrenatural que nos ilumina y nos hace conocer un poco a Jesucristo y su belleza infinita. Si experimentamos en nosotros esta inspiración divina, si vislumbramos esta pequeña luz, si nos sentimos atraídos hacia Jesucristo, aunque sea levemente, ¡ah!, cultivemos este atractivo, hagámosle crecer por la oración, por el estudio, para que se desarrolle y produzca frutos y podamos decir con el esposo del Cantar de los Cantares: Trahe post te. Curremus in odorem ungüentorum tuorum.
¿Quieres ser de Jesucristo? ¿De quién vas a ser, sino eres de Jesucristo?

Si no tenemos esta gracia, debemos estar prestos a escuchar la llamada de Jesucristo. –Ven, sígueme. Yo soy la sabiduría, yo soy tu Maestro. Ego Magister. Yo soy el camino, la verdad y la vida. Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no anda en tinieblas. Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que arda?

La gloria de mi Padre es que vosotros seáis mis discípulos, y que llevéis mucho fruto. El discípulo no es más que el maestro. Le basta ser como su maestro. Ejemplo os he dado, para que como yo lo he hecho, así también lo hagáis vosotros. Nolite timere, ego sum. Venite ad me omnes. Jugum meum suave est et onus meum leve.

26.  Jesucristo nos llanta a la perfección TC \l4 "
¿A qué nos llama? –A la perfección. –Hay tres clases de cristianos en el mundo: Los buenos, los malos y los perfectos. Hay también tres clases de sacerdotes en la Iglesia: Los buenos, los malos y los perfectos. Los buenos son aquellos que cumplen sus deberes de sacerdotes, que siguen las leyes de la Iglesia, dicen su misa, .rezan su breviario, predican cuando deben hacerlo, evitan el pecado mortal, el escándalo, y hacen el bien. En una palabra, nada se les puede reprochar en su conducta; más todavía, son edificantes. En este camino se nos coloca en el seminario. La Iglesia, madre sabia, nos pone en la vía común ordinaria. Se puede ser bueno sin ser perfecto.

Los malos son aquellos que viven en pecado y en la indiferencia y descuidan los deberes sagrados de su ministerio. Hay sacerdotes que, además de malos, son escandalosos; estos tales son la vergüenza de la Iglesia. Hay también sacerdotes malos que pasan desapercibidos, que viven en el pecado sin que nadie lo sepa y ocasionan gran perjuicio a las almas por su negligencia y su olvido de la oración y de toda vida espiritual.

Los perfectos, o más bien, los que tienden a la perfección, son los que se esfuerzan en seguir a nuestro Señor Jesucristo de cerca, los que quieren trabajar por la gloria de Dios, los que, sienten en su corazón su amor y desean imitarle en su pobreza, en su dulzura, en su caridad, en su celo por las almas, en sus sufrimientos, en su cruz.

Hay una gran diferencia entre los buenos sacerdotes y los que buscan la perfección. Los buenos permanecen en sus deberes, pero no se deciden a seguir a nuestro Señor de cerca, a imitarle seriamente. Rehusan la pobreza, la abnegación y el sacrificio. Conservan todavía un cuidado excesivo de su persona y no tienen valor para oponerse resueltamente al mundo y a los gustos de sus compañeros. Al que busca la perfección, por el contrario, no le interesa más que Jesucristo, ama a Jesucristo por encima de todo y procura imitarle con la mayor fidelidad posible.

A esta perfección nos llama Jesucristo, y no a un estado solamente bueno, que es el estado de la mayoría. La perfección es el estado de una minoría y son pocos los que la siguen. Un sacerdote santo hace más bien, da más gloria a Dios y convierte más almas que cien sacerdotes que son nada más que buenos.

* Para el sacerdote y para el fiel, dos caminos conducen a Dios: El camino de los preceptos y el camino de los consejos. El primero basta para ir al cielo, es el camino de los más; no hay obligación de hacer más.

Pero aquellos a quienes Dios da la luz y la gracia deben seguir el segundo camino: el camino de los consejos. Es el del amor verdadero, el que da mayor gloria a Dios sobre la tierra, el que más contribuye a la salvación de las almas, el que atrae más gracias a la Iglesia y asegura nuestra salvación.

Este camino nos lleva a seguir a Jesucristo de cerca, a conformarnos a Él, a no tener otro deseo que procurar imitarle con la mayor perfección posible, tratando por todos los medios de reproducir su vida en la nuestra. Seguir este camino es una gracia especial del cielo.

Si los religiosos observan los consejos evangélicos ¿porqué los sacerdotes seculares no los observan? ¿Es que la perfección no es para ellos tanto como para los otros? ¿Acaso en el ministerio los sacerdotes no deben imitar a Jesucristo lo mismo que los otros? Con mayor razón deben imitarle más que nadie puesto que, viven en medio del mundo y deben llevar por donde quiera que vayan el buen olor de Jesucristo y ser la luz viva que ilumina a los hombres.

El religioso vive en su convento, pero el sacerdote secular es enviado a vivir en medio de los hombres, por eso, tiene mayor obligación de ser santo y perfecto. Además, está llamado a hacer mayor bien por el contacto que necesariamente tiene con los fíeles. Por tanto, nosotros, los sacerdotes seculares, debemos aventajar a los religiosos por esta luz, aureola de gloría y de santidad, que debe brillar en los sacerdotes del ministerio.

No obstante, los que han recibido de Dios la gracia de seguir a Jesucristo por el camino de los consejos, de ningún modo deben menospreciar a los que no observan más que los mandamientos. Cada uno dará cuenta a Dios de las gracias que ha recibido. No debemos gloriarnos de nada y guardarnos muy bien de decir cualquier palabra contraría a la caridad del prójimo. Debemos aprovecharnos de las gracias de Dios y no juzgar a nadie. (El sacerdocio).
Cristo nos llama, pues, a la perfección, a que seamos sus verdaderos discípulos. Las gracias particulares de que hemos sido objeto nos lo demuestran claramente: gracias de elección, vocación especial, atenciones particulares de la Providencia, tanto espirituales como materiales; todo ello nos compromete a seguir a Jesucristo por el camino de la perfección evangélica. Por otra parte, éste es nuestro fin, y nada pido tanto al Señor como que respondáis a su llamada y a la nuestra. Sí oís su voz, no endurezcáis vuestros corazones. No cerréis vuestros oídos. Es una desdicha no seguir el llamamiento de Dios.

Debemos responder con alegría. Ecce adsum. Ecce ego. –Habla, Señor, que tu siervo escucha. Señor, ¿a quien iríamos?, tú tienes palabras de vida eterna. Tú eres mi luz. Tú eres mi camino, mí vida, mí sabiduría, mi amor.

Te seguiré, Señor, a donde vayas. Estoy presto a morir contigo. Daré mi vida por ti. Iré, si es preciso, a la cárcel o a la muerte. Tú eres mí rey, mí jefe y mi maestro.

Señor, si tienes necesidad de un pobre, aquí estoy. Sí tienes necesidad de un loco, heme aquí. Aquí me tienes, Jesús, para hacer tu voluntad. Tuyo soy. Tuus sum ego.
27.  Jesucristo nos pide la simplicidad TC \l4 "
Escuchemos el primer consejo que nos da Jesús para recibir su palabra y llegar a ser su verdadero discípulo. –En verdad os digo, sí no os mudareis e hiciereis como niños, no entraréis en el reino de los cíelos (Mt. 18, 3). En verdad os digo, quien no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él (Mc. 10, 15). Yo te alabo, Padre, Señor del cíelo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos (Mt. 11, 25). Dejad que los niños se acerquen a Mí, porque de ellos es el reino de los cíelos. Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. El que se humilla como un niño de éstos, ese será el más grande en el reino de los cíelos (Mt. 18, 4).

Explicación de las palabras precedentes. –Es menester recibir el reino de Dios, es decir, la palabra de Jesucristo que debe establecer en nosotros el reino de Dios, y debemos recibirla como un niño recibe la palabra de su maestro: con atención, sumisión, respeto y amor.

Atención, para escuchar lo que nos dice, para comprenderla, para captarla. Sumisión, sin discutirla, y aceptarla tal como es. No tenemos que disputar con los maestros; ellos deben enseñarnos, nosotros debemos escucharles y aceptar lo que nos dicen. Sumisión de niño, esto es lo que principalmente nos recomienda Nuestro Señor al oír su palabra. ¿Qué tenemos que discutir con Jesucristo, el divino Maestro? O quieres ser perfecto o no quieres ser perfecto. Sí no quieres, di sencillamente: No quiero seguir este camino, voy por el otro, y se acabó. Pero sí quieres ser perfecto, acepta su divina palabra tal y como te la da y esfuérzate en llevarla a la práctica con la gracia de Dios, y no hagas como el joven rico del Evangelio, a quien dijo Jesús: Sí quieres ser perfecto, vende lo que tienes y dalo a los pobres. No siguió al maestro: discute consigo mismo y no acepta la palabra.

Esta sumisión de espíritu a la palabra de Jesucristo es absolutamente necesaria para entrar en el reino de los cíelos, en donde no entran más que las almas privilegiadas del Señor.

Escuchar como un niño. Un niño va a clase a aprender y no a discutir; procura comprender y admitir lo que se le dice. Si no comprende, pregunta, no con ánimo de polémica, sino simplemente para instruirse. ¡Qué diríamos de un niño o de un ignorante que discutiera con un astrónomo o un geógrafo sobre el curso de los astros o los movimientos de la tierra! Lo mismo diríamos, y con más razón, del que tomara semejante actitud con Jesucristo. Nadie puede discutir con Él sobre lo que enseña.

El niño acepta la palabra del maestro la cual entra en su alma como el dedo en la cera blanda. Por el contrario, los que no son niños, cuando escuchan la palabra de Dios, suelen discutir y razonar, pero no la reciben. Les acontece lo que a la piedra que cae sobre otra, rebota y vuelve al punto de partida.

Es necesario recibir la palabra de Jesús como un niño recibe la palabra de, su maestro, teniendo presente que el maestro sabe más que él, que lo que dice es verdad, y que hay que aceptar la palabra tal y como ella es. Es menester respetar la autoridad de la palabra, la autoridad del maestro.

Hay espíritus sutiles, estrechos, polémicos, puntillosos, que encuentran dificultades en todas partes y razonan sobre todo, sin aceptar nada que vaya contra su manera de pensar o contradiga sus conveniencias. Un pequeño defecto, una tela de araña, una mancha de nada les absorbe más que todo lo demás. Por esta nonada dejan lo bello, lo grande, lo útil, sin aprovecharse de las buenas palabras y de los buenos ejemplos. Nada es más opuesto que esto al espíritu de Dios y a la simplicidad del niño que Jesucristo exige para entrar en su reino. El que es de Dios, escucha mi palabra. Si no escucháis mi palabra, no sois de Dios, decía Jesús a los judíos. Escuchaban la palabra de Dios para discutirla y razonar sobre ella y servirse de ella para acusarle y condenarle.

Los niños todavía no tienen pasiones, por esto, no encuentran aún oposición a la palabra de Dios en sus tiernas almas; la aceptan simplemente, sin resistencia. Lo que más se opone a esta sumisión del espíritu son nuestras pequeñas pasiones. ¡Cuánta necesidad tenemos de dominar nuestras pasiones para comprender a Jesucristo! Es Él tan sublime, tan elevado, tan puro, que sus bras no pueden entrar en un corazón donde anida la pasión.

La palabra de Dios es tan divina, tan celestial, está tan por encima de nosotros, que cuando la escuchamos, nuestras mil pasioncillas se sublevan y se rebelan porque se encuentran en oposición directa con ella que las condena y las destruye.

Nuestro corazón y nuestro espíritu protestan. Nuestra pereza, nuestra avaricia, nuestra negligencia, nuestro egoísmo, el apego al bienestar, a las comodidades, al orgullo, todo esto, a un tiempo, se rebela contra esta divina palabra y la trata de exagerada y de imposible. Entonces se dice que el Evangelio es una locura, que es una exageración, que es imposible practicarlo. Se dice que no hay que ser exagerado, que es preciso tener prudencia, que sólo es para un reducido número, para los santos. Y se escucha con precaución y con reserva, y, bajo pretexto de prudencia, se deja el Evangelio y se sigue el razonamiento. Esta manera de obrar se ve todos los días en lo que concierne a la pobreza, a la penitencia, al sacrificio, a la abnegación, a las virtudes verdaderamente evangélicas.

El Espíritu Santo dice, en alguna parte, que llama a la puerta. Ecce sto ad ostium et pulso. Nuestro corazón es, pues, como una puerta a donde llama el Maestro con intención de entrar. La puerta puede estar de muchas maneras. Puede estar cerrada, de forma que no se permita la entrada a nadie; puede estar entreabierta para dejar paso a unos pocos; y en fin, puede estar abierta de par en par, para que entren todos los que llaman a ella.

Así puede estar nuestro corazón para Nuestro Señor Jesucristo, nuestro Maestro. El que tiene su puerta cerrada es el que rechaza de plano a su Maestro, y sigue sus pasiones, sus ideas y el espíritu del mundo. El que la tiene entreabierta, escucha la palabra, pero no deja entrar del todo al Maestro, y sigue dueño de su puerta, de su casa y de su corazón. Ciertamente, escucha, pero escoge lo que quiere, hace lo que le viene en gana y deja lo que le desagrada. Recibe al Maestro, pero con ciertas reservas; escucha a sus pasiones, a su juicio, que es su maestro, más que al verdadero Maestro que quiere entrar. Desconfía, tiene miedo, no abre más que la mitad de su corazón. En estas condiciones, el Maestro no puede entrar para gobernar como quisiera. ¿De qué tenemos miedo? ¿Tienes miedo de tener hambre, de ser perseguido, despreciado, aborrecido? Y, ¿qué es esto? ¿Puede temer algo el que ama a Jesucristo?

El último, en fin, abre su puerta de par en par, dejando entraren su casa al Maestro que llama. Se siente dichoso de recibirle, le ofrece un puesto de honor, le escucha con gusto y no tiene otro deseo que comprender lo que le dice y llevarlo a la práctica; no discute, sino que estudia la manera de llevar a cabo lo que oye. Como María, se postra en espíritu a los pies de su Maestro y no se deja caer en las redes de los razonamientos y de las pasiones. El Maestro habla y lo único que le interesa es comprender lo que oye y llevarlo a efecto a fin de alimentar su alma. Su único deseo es entrar en el reino de los cielos. Desoye todo lo que le puedan decir los razonamientos y las pasiones. Sólo le guía el amor al Maestro y nada más. Quiere seguirle por encima de todo, con sumisión y generosidad. No dice: Esto es muy difícil, esto es imposible, no es prudente, via trita, via tuta, hay que hacer lo que hace todo el mundo. No, nada de esto. Él Maestro ha hablado, el Maestro lo ha dicho y esto me basta.

Ejemplos de simplicidad. –Es el caso de Zaqueo que sube a un árbol para ver a Jesús, él que era un hombre rico. Podía haber dicho: Pero, ¿qué voy a hacer yo?, ¿acaso soy un niño? ¡Subirme a un árbol para ver a un hombre! Sin embargo no hace caso a estos razonamientos y sube al árbol para ver a Jesús, y le preocupa muy poco lo que digan los hombres.

Los pastores se encaminan hacia el pesebre siguiendo la indicación de los ángeles. Los Magos dejan su país y emprenden un largo y penoso viaje para ver al recién nacido. María Magdalena va a casa de Simón, el Fariseo, donde Jesús estaba comiendo, para pedirle perdón de sus pecados.

San Antonio no razona cuando oye en una iglesia estas palabras del Evangelio: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo. Va, vende lo que tiene, lo da a los pobres y se retira al desierto.

San Francisco de Asís oye también en otra iglesia esta frase de Jesucristo: No llevéis ni oro ni plata, ni calzado, ni dos vestidos. El santo toma para sí este consejo, lo deja todo, y se hace pobre de Jesucristo.

Esta es la simplicidad del niño que Nuestro Señor pide a sus verdaderos discípulos. ¡Cuántos razonamientos pudieran haber hecho los santos que han seguido el camino evangélico para no caminar por una vía tan elevada, tan perfecta, tan difícil a la naturaleza! Si se hubieran dejado coger en los lazos de la prudencia humana, nunca hubieran llegado a ser santos.

Nuestro Señor tenía, pues, mucha razón cuando dijo: Si no os hiciereis como niños no entraréis en el reino de los cielos. Es decir, si os conducís según los razonamientos humanos, si consultáis los criterios del mundo, vuestras razones, vuestras ideas, vuestras pasiones, jamás escucharéis mi palabra y la pondréis en práctica, porque mi palabra viene de arriba y vuestros razonamientos vienen de abajo. Yo soy de arriba, vosotros sois de abajo, decía Él. Puesto que viene de lo alto, dejémonos conducir con simplicidad y no rebajemos su doctrina con nuestros razonamientos pequeños ni tratemos de ponernos a su nivel, ya que está por encima de nosotros.

Son los razonamientos los que matan el Evangelio y arrancan del alma los buenos deseos de seguir a Jesucristo e imitarle en su belleza evangélica. Los santos no razonaban tanto, y hay tan pocos santos porque hay muchos razonadores.

No temamos: Nolite timere. Soy yo. Y cuando tengamos que caminar sobre el mar, como Pedro, ¿no hemos de ir a Jesús que nos dice: Ven?

Ejemplos de razonamientos. –Los habitantes de Jerusalén en el nacimiento de Jesús, los sacerdotes judíos, Naamán que no quiere ir a lavarse al Jordán.

Postrémonos en espíritu a los pies de Jesús, como niños pequeños a los pies de su maestro, con un sincero deseo de escuchar su palabra y ponerla en práctica.

Para esto, es necesaria una gran energía de voluntad.Regnum Dei vim patitur et violenti rapiunt illud (Mt. 11, 12). Personas abúlicas y afeminadas no hacen falta.

SEGUNDA PARTE: LAS CINCO CONDICIONES QUE SE DEBEN CUMPLIR PARA SER UN VERDADERO DISCÍPULO DE JESUCRISTO TC \l1 "
ARTÍCULO FUNDAMENTAL
Antes de seguir seriamente a Jesucristo, hay que pensarlo bien. –¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea que, echados los cimientos y no pudiendo acabarla, todos cuantos lo vean se burlen de él diciendo: Este hombre empezó y no pudo acabar ¿O qué rey saliendo a campaña para guerrear con otro rey, no considera primero y delibera si puede hacer frente con diez mil a quien viene contra él con veinte mil? Si no, hallándose aún lejos aquél, le envía una embajada, haciéndole proposiciones de paz (Lc. 14, 28-32).

El verdadero discípulo de Jesucristo debe declarar la guerra al mundo; debe levantar un edificio enteramente espiritual. Antes de emprender tamaña empresa es menester reflexionar seriamente y ver si se tiene el coraje de entrar por este camino tan bello, tan perfecto, y de cumplir las condiciones, con la gracia de Dios.

Se trata de construir una torre muy elevada, la de la perfección, y de combatir a enemigos poderosos. Para construir esta torre, para combatir a estos enemigos, es necesario renunciar a la familia, a sí mismo y a los bienes de la tierra. Para levantar una casa hace falta dinero; para ir a la guerra hacen falta soldados. El rey que emprende esta guerra o el hombre que construye el edificio sin tener lo necesario, se parece a un hombre que quisiera edificar sin dinero o hacer la guerra sin soldados.

Palabras de Jesucristo a los que quieren ser sus verdaderos discípulos. –Si quieres ser un verdadero discípulo de Jesucristo, escucha las palabras, de tu Maestro, medítalas y ponlas en práctica.

Jesús, viendo que una gran muchedumbre le seguía, aprovechó la ocasión para enseñarles cómo habían de seguirle en espíritu y en verdad: Si alguno viene a mí y no aborrece al padre, a la madre, a la mujer, a los hijos, a los hermanos, a las hermanas y aun su propia vida, no puede ser mi discípulo (Lc. 14, 26). El que ama al padre y a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y viene en pos de mí, no es digno de mí (Mt. 10, 37-38).

El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame (Mt. 16, 24). Cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser mi discípulo (Lc. 14, 33). Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo, y ven y sígueme (Mt. 19, 21).

Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame (Lc. 9, 23). Porque yo os he dado el ejemplo, para que vosotros hagáis también como yo he hecho (Jo. 13, 15). Ven y sígueme (Lc. 18, 22). El que pueda entender, que entienda.

Por estas palabras, Nuestro Señor excluye del número de sus verdaderos discípulos a todos aquellos que no quieren renunciar a sus parientes, a sí mismo, a los bienes de la tierra, y a los que no quieren llevar la cruz y seguirle.

En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis caridad unos para con otros (Jo. 13, 35). La caridad es el signo y el distintivo del verdadero discípulo de Jesucristo, y para llegar a esta caridad Nuestro Señor exige todas estas condiciones, sin las cuales no hay caridad perfecta ni verdaderos discípulos. Es que, en verdad, ¿cómo vamos a amar a Dios y al prójimo si estamos apegados a las, criaturas? ¿Cómo vamos a amar a Dios y al prójimo si estamos adheridos a los bienes de la tierra?

Las cinco condiciones exigidas por Nuestro Señor Jesucristo para llegar a ser verdadero discípulo. –Según las palabras del divino Maestro, vemos claramente que para ser su verdadero discípulo, es necesario primero:

Renunciar a la familia y al mundo.

Renunciarse a sí mismo.

Renunciar a los bienes de la tierra.

Después que se ha renunciado a todas estas cosas, que son un obstáculo en el camino de la perfección evangélica,

Es necesario tomar la cruz.

Y seguir a Jesucristo en la práctica de la divina caridad y de todas las virtudes evangélicas.

Según esto, vemos que los tres caracteres distintivos del verdadero discípulo de Jesucristo son: la pobreza, el sufrimiento y la caridad. Por este camino se sigue con seguridad los pasos de Aquel que nació en un pesebre, que murió en una cruz y que vive por nuestro amor en el tabernáculo.

Tales son las condiciones impuestas por el divino Maestro a los que quieren ser sus discípulos. Sin el cumplimiento de estas condiciones, los deberes del ministerio apostólico no se cumplen sino a medias, así como el deber de ser la luz del mundo y la sal de la tierra. Vos estis sal terrae, vos estis lux mundi (Mt. 5, 13).

Sin la realización de estas condiciones, se es antorcha extinguida, sal insípida que no sirve sino para ser arrojada fuera, según las palabras del Maestro: Vosotros sois la sal de la tierra, pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará?, para nada aprovecha ya, sino para tirarla y que la pisen los hombres (Mt. 5, 13). Y en otra parte: ¿Puede un ciego guiar a otro ciego?; ¿no caerán ambos en el hoyo? (Lc. 6, 39).

Nada más lógico ni más natural que el cumplimiento de estas condiciones para ser un verdadero discípulo de Jesucristo. Se comprende fácilmente que el que está ocupado en los negocios de la tierra no pueda entregarse de lleno a las cosas de Dios; que el que tiene el corazón dividido entre Dios y las criaturas, como el que tiene una mujer y unos hijos o ama a las criaturas, no pueda entregarse enteramente a Dios. Es claro que el que se ocupa de sí mismo, el que se busca sin cesar, el que no se ha renunciado a, sí mismo, no progrese en el camino que conduce a Dios; debe ocuparse de sí mismo, de su padre, de su madre, de sus hijos. Por tanto, antes de seguir verdaderamente a Jesucristo, es preciso haber renunciado a todo esto. Sin estas condiciones no se puede hacer nada. ¡Qué verdaderas son estas palabras de Jesucristo!

Jesucristo no quiere almas que se entregan a medias; nos quiere por entero, quiere que renunciemos a todo para seguirle.

Explicación de estas palabras: Vosotros sois la sal de la tierra, vosotros sois la luz del mundo.

Vosotros sois la sal de la tierra, la sal de las almas. La sal tiene la propiedad de preservar de la corrupción, de conservar las cosas y de dar sabor a los alimentos. Eso debemos hacer a las almas cristianas: preservarlas de la corrupción del pecado, conservarlas en la gracia de Dios, hacer que gusten de las cosas espirituales poniendo en ellas la fe y el amor de Dios.

Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad asentada sobre un monte; ni se enciende una lámpara y se la pone bajo el celemín, sino sobre el candelero para que alumbre a cuantos hay en la casa. Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras buenas obras glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mt. 5, 14-16).

Nosotros debemos brillar en el mundo por nuestra luz, es decir, por nuestros buenos ejemplos virtudes. Debemos practicar las virtudes opuestas a los vicios del mundo. Cuanto más corrompido está el mundo, tanto más debemos brillar a sus ojos por las virtudes opuestas, de forma que se sienta atraído y admirado por nuestras palabras y, sobre todo por nuestros ejemplos. Cuanto mas ame el mundo el lujo y la riqueza, tanto más debemos amar y practicar la pobreza. Cuanto más el mundo ame el bienestar y el confort, tanto más debemos brillar por nuestra mortificación y penitencia. Caridad, abnegación, sacrificio. Es necesario que el mundo vea nuestras obras.

Entre el religioso y el sacerdote secular hay una gran diferencia. El primero vive para sí; el segundo vive para los demás, dándose a los fieles, por la abnegación, el sacrificio y el buen ejemplo.

Hay diferentes luces: la del sol, la de la luna, la del gas, la de la lámpara, la de la lamparilla y la del candil apagado sin aceite, sin mecha.

Si no creéis en mi palabra, creed en mis obras, decía Nuestro Señor a los judíos. Digamos nosotros lo mismo y mostremos a los hombres nuestras obras para que crean y se conviertan.

Ved cómo soy pobre.

Ved cómo estoy clavado en la cruz.

Ved cómo me dejo comer por vosotros, sin decir nada, para vuestro bien.

Necesidad de estudiar estas cinco condiciones para ser un verdadero discípulo de Jesucristo. –Necesidad de estudiar estos grandes deberes y examinar cómo debemos ponerlos en práctica. Nos queda, pues, saber cómo se deben llevar a cabo:

Esta renuncia a la familia y al mundo.

Esta renuncia a sí mismo,

Esta renuncia a los bienes de la tierra,

Qué cruz hay que llevar cada día,

Qué camino hay que emprender para seguir plenamente a Jesucristo, nuestro Maestro y llegar a ser su verdadero discípulo.

Esto es lo que Jesucristo nos enseña en su santo Evangelio. Esto es lo que vamos a estudiar con todo nuestro corazón en las páginas siguientes, para ser verdaderos discípulos de Jesucristo y llegar a la felicidad que Él nos promete, cuando dice: Si esto aprendéis, seréis dichosos si lo practicáis. Si haec scitis, beati eritis, si feceritis ea (Jo. 13, 17).

Primera Condición: ES NECESARIO RENUNCIAR A LA FAMILIA Y AL MUNDO TC \l2 "
Es el primer acto de renuncia que Nuestro Señor pide al que quiere ir en pos de Él. En efecto, no se puede a la vez ser de Dios y del mundo. Es preciso dejar una cosa y entregarse a otra. Y como dice Jesús: No se puede servir a dos señores, o se amará a uno y se despreciará al otro, o se entregará al uno y se aborrecerá al otro. No se puede amar a Dios y al mundo, precisamente por la oposición que existe entre los dos. Y si en la sagrada Escritura dice Dios que el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, con mayor razón el que quiere unirse a Dios deberá abandonar todas las criaturas. Es el primer acto que Dios pide a Abraham cuando le llama a su servicio.

28.  Enseñanza de Jesucristo TC \l4 "
Doctrina de Nuestro Señor Jesucristo sobre la renuncia a la familia y al mundo. –¿Pensáis que he venido a traer la paz a la tierra? Os digo que no, sino la disensión. Porque en adelante estarán en una casa cinco divididos, tres contra dos y dos contra tres; se dividirán el padre contra el hijo, y el hijo contra el padre, y la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra (Lc. 12, 51-53).

No penséis que he venido a poner paz en la tierra: no vine a poner paz, sino espada. Porque he venido a separar al hombre de su padre, y a la hija de su madre, y a la nuera de su suegra, y los enemigos del hombre serán los de su casa (Mt. 10, 34-36). Si alguno viene a mí y no aborrece al padre, a la madre, a la mujer, a los hijos, a los hermanos, a las hermanas y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo (Lc. 14, 26).

Renunciar al mundo. –No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama el mundo, no está en él la caridad del Padre (1Jo. 2, 15). La amistad del mundo es enemiga de Dios (Sant. 4, 4). No os conforméis a este siglo (Ro. 12, 2). Vosotros no sois del mundo, decía Jesús a sus apóstoles.

Por qué es necesario renunciar a la familia y al mundo. –Nadie puede servir a dos señores. La diferencia que hay entre Dios y el mundo es absoluta, por eso no se puede ser de Dios y del mundo. El mundo todo está bajo el maligno (1Jo. 5, 19). No améis el mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama el mundo no está en él la caridad del Padre. Porque todo lo que hay en el mundo -concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y el orgullo de la vida-, no viene del Padre sino que procede del mundo. Y el mundo pasa y también sus concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre (1Jo. 2, 15-17).

Hay una sabiduría que viene de abajo, es la sabiduría terrena, animal, demoníaca. Mas la sabiduría de arriba es primeramente pura, luego pacífica, modesta, indulgente, llena de misericordia y de buenos frutos, imparcial, sin hipocresía (Sant. 3, 15 y 17).

El hombre animal no percibe las cosas del Espíritu de Dios; son para él una locura y no las puede entender, porque hay que juzgarlas espiritualmente (1Co. 2, 14). Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios (1Co. 3, 19). Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo (Jo. 8, 23).

Ellos son del mundo, por eso hablan del mundo y el mundo los oye. Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios nos escucha; el que no es de Dios no nos escucha. Por aquí conocemos el espíritu de la verdad y el espíritu del error (1Jo. 4, 5-6).

El mundo cifra toda su felicidad en las cosas exteriores y sensuales; Jesús la pone en las cosas espirituales: María ha escogido la mejor parte. El mundo antepone las cosas exteriores, los bienes de la tierra, el trabajo, etc. a las cosas espirituales, como la oración y demás.

Ejemplos que confirman esta verdad. –Oyendo esto sus parientes, salieron para llevárselo, pues decía: Se ha, vuelto loco, In furorem versus est (Mc. 3, 21). Ni sus hermanos creían en Él (Jo. 7, 5).

Ningún profeta es tenido en poco sino en su patria y entre sus parientes y en su familia (Mc. 6, 4). Jesús habla aquí de los buenos profetas, de los buenos sacerdotes, de los buenos servidores de Dios que no viven como el mundo, y no de aquellos que siguen las ideas del mundo y de la familia.

Dijéronle sus hermanos: Sal de aquí y vete a Judea para que tus discípulos vean las obras que haces; nadie hace esas cosas en secreto si pretende manifestarse. Puesto que eso haces, muéstrate al mundo. (Jo. 7, 3).

Se llenaron de cólera cuantos estaban en la sinagoga, y levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a la cima del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para precipitarle de allí, pero Él atravesando por medio de ellos, se fue (Lc. 4, 28-30).

Cuanto más somos de Dios, menos somos de nuestra familia y del mundo. Cuanto más somos de Dios, más opuestos somos a las ideas y locuras del mundo, y el mundo nos odiará y nos perseguirá.

Se le acercaron Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, diciéndole: Queremos que nos hagas lo que te vamos a pedir. Díjoles Él: ¿Qué queréis que haga? Ellos le respondieron: Que nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda en tu gloria. Jesús les respondió: ¡No sabéis lo que pedís! ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber y ser bautizados con el bautismo que yo he de ser bautizado? (Mar. 10, 35-38).

El mismo Pedro, antes de recibir el espíritu de Dios, es reprendido duramente por Jesucristo cuando éste les habla de su pasión y de las cosas que le van a ocurrir. Pedro tomándole aparte comenzó a reprenderle. Pero Él volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pédro y le dijo: Quítate allá, Satán, porque sientes según los hombres (Mc. 8, 32-33).

29.  Ejemplos de Jesucristo TC \l4 "
Cómo Jesús practicó esta renuncia á su familia. –A la edad de doce años el Niño Jesús se quedó en el Templo de Jerusalén para comenzar a cumplir la misión que el Padre le había confiado. Sus padres lo ignoraban, y cuando la Santísima Virgen le encontró entre los doctores de la Ley y le preguntó llena de amargura por qué se había portado así, le responde: ¿Y por qué me buscabais? ¿No sabíais que conviene que me ocupe en las cosas de mi Padre? (Lc. 2, 49).

Bodas de Caná. –Cuando en las bodas de Caná, María, la Madre de Jesús, le dice a éste que los convidados no tienen vino, le responde: Mujer, qué nos va a ti y a mí?

Jesús en la cruz. –Ve a su Madre al pie de la cruz y dice: Mujer, he ahí a tu hijo (Jo. 19, 26).

La Madre de Jesús es alabada por una mujer. –Levantó la voz una mujer de entre la muchedumbre y dijo: Dichoso el seno que te llevó y los pechos que mamaste. Pero Jesús dijo: Más bien, dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan (Lc. 11, 27).

Estaba la muchedumbre sentada en torno de Él y le dijeron: Ahí fuera están tu madre y tus hermanos, que te buscan. Y Él les respondió: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y echando una mirada sobre los que estaban en derredor suyo dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Quien hiciere la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y, mi madre (Mc. 3, 32-35). Jesús no alaba a su familia según la carne.

30.  Lo que nuestro señor Jesucristo exige a los que quieren seguirle respecto de la propia familia TC \l4 "
El que ama al padre y a la madre más que a mí, no es digno de mí (Mt. 10, 37). El que viene a mí y no aborrece a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, no puede ser mi discípulo.

Jesús le dijo a uno: Sígueme, y respondió: Déjame ir primero a sepultar a mi padre. Y Él le contestó: Deja a los muertos sepultar a sus muertos, y tú vete y anuncia el reino de Dios (Lc. 9, 59-60).

Un joven dice a Jesús: Yo os seguiré, Señor, pero antes déjame despedirme de los de mí casa. Jesús le contesta: el que pone la mano en el arado y mira hacia atrás no es apto para el reino de Dios.

¿Hasta dónde llega este renunciamiento? Hasta dejar de ver la muerte de nuestro padre cuando los deberes de Dios lo exigen; hasta dejar de decir adiós a los de casa; hasta ser considerado por el mundo como un loco.

Normas a seguir por lo que toca a la familia y al mundo. –Según las palabras y los ejemplos de Nuestro Señor, lo primero que un verdadero discípulo de Jesucristo debe hacer es:

Dejar a los padres, como Jesús cuando tenía doce años, para consagrarse a la obra de Dios, aun sin necesidad del consentimiento de ellos. Cuando Dios nos llama, hay que obedecerle. Él es nuestro primer Padre. El que ama al padre y a la madre más que a mí, no es digno de mí (Mt. 10, 37). Y cuando ellos vienen a buscarnos debemos decirles como el niño Jesús: ¿Por qué me buscáis?; ¿no sabéis que debo ocuparme en el servicio de Dios? Nuestro primer deber es, por consiguiente, ocuparnos en las cosas de Dios, nuestro Padre. Tenemos un padre que está en los cielos, que está por encima de todos los padres de la tierra y a quien hay que obedecerle antes que a nadie. El Padre celestial está por encima de vosotros; es mi Padre y vuestro Padre. He venido a separar al hijo de su padre.

No tener nada de común con la familia, a no ser las relaciones de caridad y de necesidad. –Una vez que se ha hecho esta primera separación y se ha consagrado a Dios y a su servicio, no se debe tener nada común con la propia familia. Esto mismo nos enseña Nuestro Señor Jesucristo cuando responde a María, su madre, en las bodas de Caná: ¿Qué nos va a ti y a mí, mujer; todavía no ha llegado mi hora. Es preciso estudiar cada palabra, porque cada palabra encierra una lección.

Examen de esta frase de Nuestro Señor: ¿Qué nos va ati y a mí? –Es decir, no tenemos nada de común entre tú y yo después que te he dejado para consagrarme al servicio de Dios y de mi prójimo. He abandonado la familia natural para entrar en una familia espiritual. He cortado estos lazos carnales para ligarme con los lazos sobrenaturales. Dios es mi Padre, la Iglesia mi madre, los hijos de Dios mis hermanos y mis hermanas. He aquí mi familia.

No hay nada de común entre tú y yo. Ya no tienes ningún derecho sobre mí, y yo no tengo nada que hacer contigo. No me quedan otros lazos que los de la caridad y del agradecimiento que no pueden ser cortados, porque Dios los ha formado. Salimos de la vía natural para entrar en la familia espiritual de Dios.

Mujer. –Esta palabra que Nuestro Señor emplea para hablar a su Madre, nos da a entender que Él ha comenzado su misión divina sobre la tierra y que María ha perdido sus derechos de Madre sobre él. En adelante no reconoce en ella el derecho de mandarle como en otro tiempo, en lo que concierne al Reino de Dios y a su misión divina. No ve otro dueño, otro superior que Dios, su Padre. Su Madre no es para él más que una mujer.

Todavía no ha llegado mi hora. –Yo sé lo que debo hacer y cuándo lo debo hacer. Yo debo obedecer a mi Padre, el cual me señala el momento en que debo obrar, y cómo debo obrar. A ti no te corresponde decirme lo que debo hacer, ni determinar el momento de mis acciones. No debo recibir ninguna orden de ti en lo que se refiere a mi misión divina. Sólo debo obedecer a Dios y sólo Él debe determinar el momento de mis obras. Cuando yo obro, no debo obedecer ni a la carne ni a la sangre ni a ningún sentimiento natural; sólo debo consultar la voluntad de mi Padre.

¡Qué gran lección nos da nuestro Señor Jesucristo en estas palabras! Las ha pronunciado en estas circunstancias para instruirnos. Estas palabras, duras en apariencia, nos muestran la separación que debe existir entre un sacerdote y su familia.

31.  Debemos formar entre nosotros una verdadera familia espiritual TC \l4 "
Estaba la muchedumbre sentada en torno de Él y le dijeron: Ahí fuera están tu madre y tus hermanos, que te buscan. Y Él les respondió: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y echando una mirada sobre los que estaban en derredor suyo dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Quien hiciere la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre (Mc. 3, 32-35).

Con estas palabras nuestro Señor nos enseña que la familia natural debe desaparecer para poner en su lugar una familia espiritual que no tenga los lazos de la carne y de la sangre, sino por vínculo de unión a Dios, su palabra, y la práctica de esta misma palabra. Aquí está el gran lazo de unión de las almas; la unión de esta familia espiritual es más íntima y más fuerte que cualquier otro lazo natural. Y si a este lazo espiritual, se añade la práctica de esta misma palabra, entonces se forma una familia verdaderamente espiritual, una comunidad cristiana que tiene por fundamento a Dios, por lazo a su divina palabra y por fin la práctica de la misma. No puede haber familia o comunidad cristiana sin esta unión de espíritu fundada sobre el conocimiento de Jesucristo, de su divina palabra y la práctica de las mismas obras.

El amor de Jesucristo, el deseo de guardar pelamos es el fundamento de toda familia cristiana; y realmente unidos con espíritu y corazón hasta que este precioso fundamento no se ponga en medio de nosotros. Es entonces cuando se cumple en nosotros la frase de Jesucristo: Los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica esos son mis hermanos. Nos convertimos en hermanos de Jesucristo, puesto que estamos unidos a él por la fe y por los mismos pensamientos, y su sangre corre por nuestras venas porque recibimos la Sagrada Eucaristía. Somos su madre porque renovamos su nacimiento sobre el altar y engendramos muchos hijos dando la vida espiritual por la enseñanza de la fe y los Sacramentos.

¡Bienaventurada familia! ¡Bendito lazo que une todos los miembros de esta misma familia en una misma caridad y en un mismo, deseo de hacer conocer y amar a Jesucristo!

Cuando esta familia existe realmente, debemos encontrar en ella todo lo que hay en una verdadera familia; el amor, la unión, el apoyo, la caridad, todas las atenciones espirituales y temporales que son necesarias a cada uno de sus miembros, sin tener necesidad de ir a buscar a otra parte lo que es necesario para el alma o el cuerpo, de lo contrario la familia no es entera y verdadera. Es lo que expresan, por otra parte, estos títulos de hermanos, de hermanas, de padres, que nos damos los unos a los otros. Estos títulos no deben significar más que lo que existe interiormente, de otra forma no resultan sino irrisorios y falsos.

Según las palabras de nuestro Señor Jesucristo, vemos claramente que un verdadero discípulo de Jesucristo debe dejar a su padre y a su madre para entregarse al servicio de Dios, no debe tener nada de común con ellos, debe entrar en la familia espiritual de los hijos de Dios y no reconocer por padre y madre más que a Dios y a sus superiores, y por hermanos y hermanas a los que lo son en Jesucristo. Al hacernos religiosos o sacerdotes, tomamos a Dios por nuestro Padre, a Jesús por nuestro Maestro, a la Iglesia por nuestra esposa, a quien debemos darle hijos espirituales, y a todos los hombres por nuestros hermanos y hermanas.

Debemos amar y estimar a nuestros hermanos espirituales mucho más que a nuestros hermanos según la carne. –Esto nos enseña Jesucristo en aquella escena del Evangelio en la que una mujer levantando la voz entre la muchedumbre le dijo: Dichoso el seno que te llevó y los pechos que mamaste, a lo que Jesús contestó: Más bien, ¡dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan! (Lc. 11, 27-28). Es evidente que el título de madre desaparece ante el de servidor de Dios, y que el Señor prefiere un verdadero servidor de Dios a otro que no tuviera más que un simple título de padre o de madre.

Se puede sacar también la misma conclusión de estas otras palabras dirigidas al que le advirtió que su madre y sus hermanos preguntaban, por él: y él, mostrando a sus discípulos, dijo: Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica. La verdadera familia, los verdaderos hermanos que merecen todo el afecto de nuestro corazón y lo mejor de nuestros en amores son los que aman a Dios y ponen su palabra en práctica.

Debemos estimar a los que son verdaderos hijos de Dios más que a nuestros familiares. Renunciamos, pues, a nuestra familia natural, para unirnos estrechamente a esta familia espiritual que Dios nos ha dado, a la cual debemos entregarnos plenamente, cuyos lazos son más fuertes y más estrechos aún que los de la familia natural, ya que estos lazos están formados por la sangre y el espíritu de Jesucristo mismo.

32.  Ideas falsas de los padres TC \l4 "
Falsas ideas que los padres continúan teniendo sobre sus hijos cuando éstos ya son sacerdotes. –Los padres creen conservar siempre los derechos sobre sus, hijos aunque sean sacerdotes. Y porque éstos no están encerrados en un convento sino que viven en el mundo, piensan que siempre pueden ordenarles y aconsejarles; y como sus consejos suelen ser totalmente terrestres, como por ejemplo: que no nos cansemos demasiado, que nos cuidemos mucho, que nos preocupemos de ellos, sus consejos son siempre perjudiciales al bien de las almas puesto que tienden provocar la negligencia. No consideran el bien de las almas sino sus bienes terrenales y los de sus hijos. Entonces es cuando nos debe animar el espíritu del Evangelio y decirles las palabras de Jesucristo Nuestro Maestro: ¿Qué hay de común entre vosotros y yo? Y esta otra frase de nuestro Señor a San Pedro: Apártate de mí, Satanás, me eres escándalo, porque no comprendes las cosas de Dios, sino las de los hombres.

¡Desgraciado el que se deja conducir por estos consejos perniciosos! No sirve a Dios, sino se sirve a sí mismo y a los suyos.

En qué sentido debemos aborrecer a nuestros padres y a nuestras madres. –El que viene a mí y no odia a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, no puede ser mi discípulo. Nosotros debemos odiar, es decir, no escuchar sus avisos y sus consejos que son ordinariamente terrestres. Los pensamientos de los padres son con frecuencia opuestos a los de Dios. Con estas palabras, el Señor no quiere decir que se haya de despreciar a los padres, quererles mal, no mirarles a la cara, no tener atenciones con ellos, no rendirles ningún servicio, no; estas palabras quieren decir que viviendo nuestros padres en un ambiente tan natural y terreno; y perteneciendo nosotros a un mundo espiritual y celeste, nuestros pensamientos, nuestras ideas, nuestras aspiraciones, nuestros afectos, deben estar tan elevados por encima de los suyos como el cielo se eleva por encima de la tierra. Los pensamientos y los afectos por los padres son, por lo común, enteramente terrenales; nuestro pensamientos, nuestros deseos, nuestras aspiraciones, deben ser enteramente celestiales. Nostra conversatio in caelis est.
Nuestros pensamientos y nuestros afectos debemos ponerlos en el cielo, y no sobre la tierra, ni en las criaturas. Debemos aborrecer y despreciar todo lo que es terrenal y no buscar y amar más que lo celestial, e que es imitar a Nuestro Señor en su conducta con San Pedro, a quien amaba

mucho, y sin embargo, no deja de llamarle Satanás cuando expone pensamientos tan diferentes y tan opuestos a los suyos. Así debemos responder a los que quieren desviarnos de nuestro deber y del verdadero camino que debemos seguir, o al menos así debemos pensar si no lo decimos, y siempre comportarnos según el espíritu de Dios.

Hemos de aborrecer a nuestros padres y a nuestras madres, es decir, no temer en hacerles sufrir, en ciertas circunstancias, al ir directamente contra sus ideas, cuando se trata de la gloria de Dios y de la salvación de las almas. Lo que nos retiene muchas veces en nuestras determinaciones es el temor de disgustarles, es la preocupación de lo que les va a acontecer con nuestro proceder. Si yo hago tal cosa, ¡qué disgusto se van a llevar! Van a decir No me ama, no quiere nada conmigo, me ha abandonado, es un ingrato. Esta es precisamente la ocasión de cumplir la palabra del Divino Maestro, y conducirnos con ellos como si no les amásemos, como si les abandonásemos, aunque, en el fondo, les amemos entrañablemente. El que ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí, dice el Señor.

En estos momentos hay que parecer cruel, luchar contra los sentimientos de la naturaleza, y poner en ejecución las palabras del Maestro: Odiar al padre y a la madre. Debemos tener siempre una gran libertad de espíritu y de acción frente a nuestros padres, en todo lo que tenga relación con el servicio de Dios y la salvación de las almas.

No tenemos que pedir consejo a nuestros padres, ni a nuestros parientes, ni a las gentes del mundo en lo que concierne a nuestro ministerio. –Esto se desprende de las ideas precedentes. El criterio de nuestros padres, de los mundanos, es terreno, y nosotros tenemos que ser plenamente celestiales. No debemos contar a los seglares nuestros asuntos, nuestras penas, nuestras preocupaciones. Aun nuestros mismos padres son generalmente incapaces de darnos buenos consejos, a menos que tengan una espiritualidad más elevada que los mundanos. Judas, por ir a consolarse con las gentes del mundo, con los judíos, con los fariseos, no recibió sino palabras de desaliento, perdió su vocación, vendió a su Maestro y se ahorcó. Recibió consejos de éste y aquél, consejos opuestos al espíritu de Dios y se perdió.

33.  Pocas relaciones con las gentes del mundo TC \l4 "
Debemos tener con las gentes del mundo solamente las relaciones necesarias y las que son para el bien de sus almas. –No sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, decía Nuestro Señor a sus apóstoles (Jo. 15, 19). Puesto que no somos del mundo, sino que Cristo nos ha escogido y nos ha separado del mundo, no hemos de amar el mundo, ni seguirle, ni obrar como el mundo. Debemos sentir la repugnancia y la oposición, y aun el odio, por todas las vanidades del mundo, por sus conversaciones, sus fiestas, sus banquetes, sus diversiones, sus alegrías; de lo contrario, el amor de Dios no estará con nosotros, pues San Juan, dice: Si alguno ama el mundo, no está en él la caridad el Padre (1Jo. 2, 15). Y Santiago dice también: quien pretende ser amigo del mundo, se hace enemigo de Dios. (Sant. 4, 4). No debemos amar el mundo. Nada debilita tanto el vigor espiritual como las relaciones excesivamente frecuentes con la familia y el mundo. Hemos de convencernos de una vez que el espíritu mundano se filtra por todas partes y que el criterio humano se encuentra hasta en los sacerdotes del Señor.

El que frecuenta los ambientes del mundo se deja ganar insensiblemente por las aficiones y la mentalidad del mundo. Estamos tan inclinados a las cosas naturales, nos cuesta tanto mantenernos a la altura de nuestra vocación, que el contacto con el mundo no puede sernos sino funesto. Nos hacemos mundanos al mezclarnos con los mundanos. Dime con quien andas y te diré quien eres. Nosotros abandonaremos las visitas inútiles, el trato con el mundo, lo cual nos convierten siempre en menos sacerdotes.

Además, todo esto nos hace perder un tiempo precioso. ¡Cuántas cosas inútiles! ¡Cuántas conversaciones banales! Todo ello se opone al espíritu de Jesucristo. ¡Qué triste ver a un sacerdote pasar toda la tarde en un salón hablando del tiempo, de la política o de otras cosas por el estilo! ¡Qué lástima, perder el tiempo de esta manera, cuando hay tantas almas por convertir! Si se tratara del bien de las almas, de la Iglesia, de la gloria de Dios, entonces bien; pero, ¿suele ser así? O ser del mundo o renunciar a él plenamente. Un sacerdote jamás debería sentarse para hacer o decir cosas inútiles. No perdamos nuestro tiempo con el mundo. Pensemos que tenemos un trabajo enorme por hacer. Hemos de evitar también las visitas a nuestros compañeros si vemos que les hacemos perder su tiempo. También el mundo se encuentra entre nuestros colegas, cuando se murmura del prójimo, cuando se habla de política y de otras vulgaridades.

Cuando un sacerdote frecuenta el mundo, pierde en seguida su autoridad, su ascendiente sobre los demás. Se necesita ser muy santo para alternar con el mundo y conservar la autoridad de sacerdote, sobre todo cuando se es joven. Los mundanos pronto advierten nuestros defectos, nuestras miserias; las examinan, hacen de ellas el objeto de sus conversaciones y nos convertimos en el blanco de sus críticas y de sus censuras, y en lugar de haberles edificado, les hemos escandalizado, cuando no nos hemos aficionado a algunas personas de modo demasiado natural o hemos reñido con ellas.

Es muy difícil mantenerse a la altura del ministerio y no decaer en ningún momento. Mejor es que vengan ellos a visitarnos. Hemos de recibirles únicamente por alguna necesidad o utilidad. Muchas personas nos invitan a sus casas, nos obsequian con mil delicadezas; no aceptemos. En este caso es preferible pasar por desagradecido que pasar por un sacerdote que se dedica a ir de casa en casa perdiendo el tiempo. Opino que al sacerdote sólo se le debiera ver en el púlpito, en el confesonario, en el altar, entre los pobres, entre los enfermos. Aquí no hay peligro de exponerse a las críticas ni de contagiarse con los gustos y la mentalidad del mundo.

El sacerdote debería huir aún de los lugares públicos a donde el mundo suele ir a divertirse. Cuando tenga necesidad de expansionarse, ha de hacerlo en lugar aparte. Hay que ser prudente con todos, pero sobre todo con las gentes del mundo. Cuando Nuestro Señor Jesucristo invita a sus apóstoles a tomar algún descanso no les lleva" a las fiestas del mundo, les dirige a un lugar alejado. Venite seorsum in desertum locum, et ibi requiescite pusillum. Es necesario huir del mundo.

Así hay que entender la palabra mundo.

No salir sin necesidad; y, cuando lo hagamos, recordar que somos la sal de la tierra y la luz del mundo. –No salir sin necesidad y sin permiso y decir a dónde se va. Para ir a casa de los padres, a hacer algunas visitas, comer, conversar, etc. hay que tener verdadera necesidad o motivos serios de caridad. Somos la sal de la tierra, somos la luz del mundo, según las palabras de Jesucristo. Cuando salgamos al mundo no hemos de portarnos según sus máximas, ni asentir a todo lo que él diga o haga, como desgraciadamente ocurre con harta frecuencia, sino que debemos ser el ejemplo del mundo. Es preciso que el sacerdote sea como una antorcha que brilla con todo su fulgor. Debemos dar testimonio de que no somos del mundo, de que somos los maestros del mundo y no sus servidores, como hacía Nuestro Señor por dondequiera que iba. Era Maestro siempre, entre los fariseos, entre los invitados, en la sinagoga; habla, reprende, instruye, enseña a todo el mundo, al amo de la casa, a los doctores, a los escribas. Es sacerdote en medio del mundo.

Siguiendo su ejemplo, nunca debemos perder nuestra autoridad de sacerdotes y debemos hacernos respetar en cualquier lugar que nos encontremos. Pero como esto es muy difícil y como a menudo se hace más mal que bien a causa de las imprudencias y las torpezas, es mejor quedarse en casa que ir a casa ajena a dar lecciones a la gente. Para esto hay que tener una gran autoridad, una gran prudencia, una gran sabiduría.

Aceptar el odio y el desprecio del mundo que son la justa consecuencia de nuestra conducta para con él. –Portándonos de este modo con nuestros familiares y amigos, conduciéndonos de una manera tan opuesta al mundo, no podemos menos de atraer sobre nosotros su desprecio, su odio y sus burlas. Pero esto es precisamente lo que constituye nuestra gloria y nuestra dicha y nos da la seguridad de que realmente somos los discípulos de Jesucristo. Pues él mismo lo ha dicho: Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí primero que a vosotros. Si fueseis del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, por esto el mundo os aborrece. Acordaos de la palabra que yo os dije: No es el siervo mayor que su señor. Si me persiguieron a mí, también a vosotros os perseguirán (Jo. 15, 18-20). Yo les he dado tu palabra, y el mundo los aborreció, porque no eran del mundo, como yo no soy del mundo (Jo. 17, 14). Por Jesucristo el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo (Gal. 6, 14). El mundo me aborrece porque yo doy testimonio contra él de que sus obras son malas (Jo. 7, 7).

Si despreciamos el mundo y sus máximas, no podemos ser amados de él, no puede menos de despreciarnos: y debemos aceptar esto sin turbarnos ni atormentarnos.

Cómo conocemos que amamos el mundo. –Cuando se está contento en él, cuando se prefiere el trato del mundo o de la familia al de los hermanos espirituales, cuando se siente pena de rehusar las invitaciones, cuando se recrea hablando de los familiares, de los mundanos, de sus grandezas, de sus títulos, de su felicidad, sobre todo, de sus riquezas, de sus posesiones, de sus rentas, de sus maneras; todo esto indica un apego al mundo y al lujo.

Promesas de Jesucristo a los que por él han dejado la familia y el mundo. –Quienquiera que hiciere la voluntad de mi Padre, que está en los cielos, ése es mi hermano, y mi hermana y mi madre (Mt. 12, 49). En verdad os digo que no hay nadie que, habiendo dejado casa o hermanos o hermanas o padre o madre o hijos o campos, por amor de mí y del Evangelio no reciba el céntuplo ahora en este tiempo, en casas, hermanos, hermanas, madres e hijos y campos, con persecuciones, y la vida eterna en el siglo venidero (Mc. 10, 29-31).

34.  Resumen y conclusiones prácticas TC \l4 "
Debemos dejar a nuestro padre y a nuestra madre para entregarnos al servicio de Dios. –Debemos odiar a nuestro padre y a nuestra madre, en sentido cristiano. –No tener nada común con nuestra familia fuera de los deberes necesarios que la caridad impone. –No ir a casa de los familiares sino por motivos de verdadera caridad y no sólo por satisfacer los sentimientos de la naturaleza de una y otra parte. –Formar entre nosotros una familia verdaderamente espiritual. –Amar y estimar más a nuestros hermanos espirituales que a nuestros hermanos según la carne. –Jamás pedir consejos a las gentes del mundo, ni consolarse con ellos, ni contarles nuestras penas. –Tener con los seglares nada más que las relaciones necesarias para el bien de sus almas. Discreción, prudencia. –No salir sin permiso, y cuando vayamos al mundo, recordar siempre que somos la sal de la tierra y la luz del mundo. –Aceptar el odio y el desprecio del mundo y de nuestra familia, que es la justa consecuencia de nuestra conducta para con el mundo. – Apoyarse ciento e las uno al de Nuestro Señor, que promete el ciento por uno al que haya abandonado todo por él.

Segunda Condición: ES NECESARIO RENUNCIARSE A SI MISMO TC \l2 "
Es el segundo acto de renunciamiento que Nuestro Señor Jesucristo pide a los que quieren seguirle de veras. Después de haber renunciado a su familia y al mundo, es menester renunciarse a sí mismo para imitar a Jesucristo. Si resulta difícil la renuncia a la familia y al mundo, es todavía más difícil la renuncia a sí mismo, porque a nada se está más apegado que a sí mismo, pero todo se puede con la gracia de Dios.

Se comprende fácilmente que. para seguir a Cristo no hay que estar ligado a la familia ni al mundo. Con más razón se debe estar desprendido de sí mismo y de todas las miserias que nos acompañan, de lo contrario nos vemos obligados a pararnos a cada instante. Para seguir al Maestro debemos estar enteramente libres de todo, tanto de nosotros mismos como de los demás.

Doctrina de Nuestro Señor Jesucristo sobre la renuncia a sí mismo. –El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame (Mt. 16, 24).

He aquí la palabra del Señor: Abneget semetipsum. Negarse, destruirse, aniquilarse, morir a sí mismo, hacer desaparecer el propio yo, renunciarse. Debemos estimar en nada todo lo que pertenece a nosotros mismos, todo lo que forma nuestro ser, todo lo que somos, todo lo que constituye nuestra persona; nuestro cuerpo, nuestro espíritu, nuestro corazón, nuestra voluntad.

Jesucristo quiere que renunciemos a todo esto para seguirle.

Por qué Jesucristo quiere que nos renunciemos a nosotros mismos. –Porque, nos dice él, todo lo nacido de la carne, carne es, y lo que nace del espíritu, espíritu es. Es decir, todo lo que heredamos de Adán está corrompido; por eso es necesario que nazcamos de nuevo, para tener una vida enteramente nueva. Quien no naciere del agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de los cielos (Jo. 3, 5).

Hemos sido concebidos en la iniquidad, en el pecado, de suerte que no puede haber nada nuevo en nosotros. Un manantial impuro no puede dar agua limpia y cristalina. El primer hombre fue de la tierra, terreno; cual es el terreno, tales son los terrenos (1Co. 15, 47-48).

Por el pecado de Adán fuimos vendidos al pecado por la concupiscencia. Es lo que San Pablo explica con términos enérgicos cuando dice: Yo soy carnal, vendido como esclavo al pecado... pues no pongo por obra lo que quiero, sino lo que no quiero, lo que aborrezco (Ro. 7, 14-5). Yo mismo que con la muerte sirvo a la ley de Dios, sirvo con la carne a la ley del pecado (Ro. 7, 25). Después del pecado de Adán, todo nuestro ser se ha revuelto, predominando el mal, por eso tendemos a él; por consiguiente, no debemos apoyarnos sobre nuestras propias fuerzas, sobre nosotros mismos, sobre nuestro espíritu, nuestros talentos, nuestras habilidades. Considerémonos pobres a nosotros mismos. ¿Por qué? Porque el pecado ha viciado nuestro ser.

Jesús dice: Si el grano de trigo no cayere en la tierra y muriere, quedará solo, pero si muriere llevará mucho fruto (Jo. 12, 24). Es imagen de lo que somos. Si no hacemos morir en nosotros esta naturaleza carnal y grosera, no llevaremos ningún fruto. Los árboles silvestres no dan buenos frutos, son, generalmente, pequeños, agrios, desagradables. ¿Qué hace el jardinero con estos árboles? Los poda, pone en ellos buenos injertos, así se renuevan y dan buenos frutos, abundantes y agradables al paladar.

Esto mismo ocurre con nosotros. Jesucristo es esta rama buena que debemos injertar en nosotros si queremos ser buenos; sin él no daremos sino frutos silvestres y malos para el cielo. Las ramas malas que debemos podar somos nosotros mismos, nuestras obras naturales que no tienen ningún valor.

Hay que renunciar a todo lo que proviene de nuestra naturaleza viciada y corrompida. Es preciso renunciarse a sí mismo.

¿Qué es renunciarse a sí mismo? –Renunciarse a sí mismo es despojarse del hombre viejo y revestirse de Jesucristo, el hombre nuevo; es renunciar a todo lo que somos, a todo lo que tenemos, es decir, es renunciar:

Al propio cuerpo,

Al propio espíritu,

Al propio corazón,

A la propia voluntad:

Para vivir de Jesucristo,

Para ser todo de Dios.

Cuanto más morimos a nosotros mismos, más vida de Jesucristo tenemos. Cuanto más pequeños nos hacemos, más grandes somos ante Dios.

RENUNCIAR AL PROPIO CUERPO TC \l3 "
Renunciarse a sí mismo es, en primer lugar, renunciar al propio cuerpo. Estudiando la doctrina de Jesucristo y de su apóstol San Pablo, vemos que la renuncia al cuerpo consiste:

1º. En no dejarse gobernar por el cuerpo.

2º. En no cultivar el cuerpo.

3º. En renunciar a los pecados del cuerpo: la impureza, la gula y la pereza.

4º. En hacer del cuerpo un instrumento de penitencia:

5º. En hacer del cuerpo una hostia viva por la práctica de la justicia y de la virtud.

6º. En corregir los defectos exteriores del cuerpo.

7º. En aceptar voluntariamente los sufrimientos y la muerte del cuerpo.

Tales son las condiciones que se deben cumplir para renunciar verdaderamente al propio cuerpo.

35.  No dejarse gobernar por el cuerpo TC \l4 "
Dios dice a Caín: Tú dominarás al pecado (Gen. 4, 7). Andad en espíritu. y no deis satisfacción a la concupiscencia de la carne (Gal. 5, 16). No os deis a la carne para satisfacer sus concupiscencias (Ro. 13, 14). Y en otra parte: ¿No sabéis que ofreciéndoos a uno para obedecerle os hacéis esclavos de aquél a quien os sujetáis, sea del pecado para la muerte, sea de la obediencia para la justicia? (Ro. 6,16).

Según estas palabras de la Sagrada Escritura, el cuerpo no está llamado a mandar, sino a obedecer. Por consiguiente, no debemos satisfacer sus deseos, ni contentar a la carne, ni condescender con sus caprichos, ni hacerse esclavo del propio cuerpo, porque entonces nos domina y dejamos de ser su dueño. Jamás debemos aceptar que el cuerpo nos gobierne y hemos de persuadirnos de que el cuerpo no está llamado a mandar.

Hemos de considerar a nuestro cuerpo como un servidor y no como un señor. No debemos obedecerle, esto sería invertir el orden de las cosas. Debe estar sumiso al espíritu. El cuerpo no es más que un instrumento del que el alma debe servirse para el trabajo y demás actividades exteriores que puedan contribuir a la gloria de Dios y al bien del prójimo. Es un siervo que debe obedecer, a quien se le debe mandar y conducir, como se manda a un criado o se conduce a un animal. Si al criado se le da excesiva libertad y confianza, se hace insoportable y hace lo que no debe.

Conclusión práctica. –Considerar el propio cuerpo como un siervo que debe obedecer al alma; y no como un amo a quien debemos estar sometidos. Mandar al cuerpo con autoridad y firmeza.

36.  Renunciar al chito del cuerpo TC \l4 "
San Pablo nos dice que debemos vestir el cuerpo con modestia y sobriedad y no con cabellos rizados, ni con oro, ni perlas, ni vestidos costosos (1Tim. 2, 9). San Pedro recomienda también esto en sus cartas. Vuestro ornato no ha de ser el exterior del rizado de los cabellos, del ataviarse con joyas de oro, o el de la compostura de los vestidos, sino el oculto en el corazón, que consiste en la incorrupción de un espíritu manso y tranquilo; ésa es la hermosura en la presencia de Dios (1Pe. 3, 3-4).

Hemos de suprimir de nuestro exterior todo adorno inútil y ocuparnos de embellecer más bien el hombre interior que no se ve, que el hombre exterior que se ve. Así pues, nada de anillos, flores, pendientes, cadenas de oro o plata, bucles, relojes de oro, alhajas, aun cuando sea un recuerdo de familia. No debemos tener ningún adorno exterior, ni por devoción.

También hemos de suprimir de nuestra ropa todo lo que sea lujo y elegancia, todo lo que parezca etiqueta, excesiva finura, afectación, acicalamiento, como por ejemplo: la ropa interior fina, las condecoraciones, zapatos de charol, etc. todo lo que agrada, todo lo que es bonito, elegante, todo lo que llama la atención.

Hemos de evitar el excesivo cuidado de nuestro cuerpo, de nuestros cabellos, de nuestros dientes, de nuestros rostros, uñas, piel, dando a todo ello nada más que el esmero ordinario que reclama la necesidad, el decoro y la educación. Nunca usaremos jabones de olor, perfumes, agua de colonia; nos ha de bastar un pequeño espejo para afeitarnos, un lavabo para asearnos y nada más. Hemos de mirarnos al espejo solamente lo necesario y no para contemplarnos ni para arreglarnos demasiado. Debemos evitar todos estos cuidados inútiles, con los cuales se diría que buscamos más agradar a los hombres que a Dios.

Jamás nos serviremos de cosas delicadas de las que el mundo se sirve, no sea que imitemos a los mundanos que convierten su cuerpo en un pequeño ídolo a quien hay que adornar para que todo el mundo lo vea y lo admire. ¡Qué opuesto al espíritu del Evangelio es este culto al cuerpo! En todo esto se pierde mucho el tiempo, se busca uno a sí mismo, se olvida de Dios y de sus deberes. Cuanto más se piensa en uno mismo, menos se piensa en Dios y en los demás. Por otra parte, el cuerpo es la parte menos importante de nosotros.

El verdadero ornato del cuerpo es la pureza y la modestia. En el mundo se rinde excesivo culto al cuerpo. Los santos se ocupaban poco de él. San Benito, san Hilarión, san Francisco de Asís, san Benito Labre.

Cuando se busca a Dios y al prójimo, no hay tiempo de ocuparse del cuerpo.

Prácticas. –A todo lo dicho se puede añadir:

Llevar pelo corto, sotana de sarga con forro barato, sin talle pronunciado, zapatos sencillos y pobres, y así todo lo demás.

Bañarse cuando exige la necesidad.

Hacerse la tonsura de rodillas, para recordar la renuncia a nuestro cuerpo y también nuestra realeza espiritual sobre el mundo y sus vanidades. Es justo que recordemos de tiempo en tiempo por qué la hemos recibido.

37.  Renunciar a los pecados del cuerpo TC \l4 "
San Pablo nos dice: Que no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal obedeciendo a sus concupiscencias; ni deis vuestros miembros como armas de iniquidad al pecado (Ro. 6, 12-13).

Os digo, pues: Andad en espíritu y no deis satisfacción a la concupiscencia de la carne. Porque la carne tiene tendencias contrarias a las del espíritu, y el espíritu tendencias contrarias a las de la carne, pues uno y otro se oponen... Las obras de la carne son manifiestas, a saber: fornicación, impureza, idolatría, hechicería, odios, discordias, envidias, arrebatos de ira, rencillas, discusiones, divisiones, homicidios, embriagueces, orgías, y otras como éstas, de las cuales os prevengo, como antes lo hice, que quienes las hacen no heredarán el reino de Dios (Gal. 5, 16-21).

Según esto es menester renunciar al pecado que está en nosotros, no complacer los deseos de la carne y no hacer servir nuestros miembros al pecado.

Vemos que los principales pecados del cuerpo son: La impureza, la gula y la pereza, y que por consiguiente es preciso renunciar a estas tres clases de pecado.

a)  Es necesario renunciar a la impureza TC \l5 "
Mortificad en vosotros la fornicación, la impureza, la liviandad, la concupiscencia y la avaricia, que es una especie de idolatría, por las cuales viene la prueba de Dios (Col. 3, 5-6). El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo (1Co. 6, 13). La voluntad de Dios es vuestra santificación; que os abstengáis de la fornicación; que cada uno sepa tener a su mujer en santidad y honor, no con afecto libidinoso, como los gentiles que no conocen a Dios...; que no, nos llamó Dios a la impureza, sino a la santidad (1Tes. 4, 3-5 y 7).

Según estas palabras debemos renunciar a toda impureza, a toda sensualidad, a todo deseo deshonesto y saber poseer el vaso de nuestro cuerpo santa y honestamente.

El cuerpo tiende naturalmente a la impureza, y a todos los goces sensuales y deshonestos. Nuestro cuerpo es como un pozo infecto: en la superficie, el agua aparece clara y pura, pero el fondo está lleno de inmundicias. Cuando en este pozo se arroja un cuerpo extraño o cuando un ligero, viento acaricia la superficie, el agua se agita y en seguida se enturbia, y las inmundicias del fondo suben a la superficie convirtiendo toda el agua impura.

Así ocurre con nuestro pobre cuerpo. Mientras nada lo agita, no experimenta turbación alguna, todo es calma y pureza en la superficie. Pero desde el momento en que algo extraño penetra en él o un ligero pensamiento, un deseo o un afecto le acaricia, entonces se agita, se turba, el fondo impuro sale a la superficie, y nace la impureza, el placer vergonzoso que se encuentra mezclado con éste algo extraño que ha penetrado en nuestro espíritu, en nuestro corazón o en nuestro cuerpo, lo cual es opuesto a la pureza, porque la pureza no admite ninguna mezcla, ningún contacto.

* La palabra pureza designa a una cosa que no tiene mezcla. Un vino no es puro cuando tiene agua; el cielo no es puro cuando tiene nubes; un objeto cualquiera no es puro si está mezclado con otro objeto. La pureza, como virtud, se explica de la misma manera. Siempre que haya en nosotros alguna mezcla extraña, habrá impureza; entonces, el desorden nace en nuestro ser (Rosario).

Nada debe entrar en nosotros sino sólo Dios que es la pureza misma. El cuerpo es para el Señor, a Él pertenece, sólo Él tiene el derecho de poseerlo; es decir, nosotros somos de Dios, y nadie hay que tenga el derecho de entrar dentro de nosotros, porque Él es el único dueño de nuestro cuerpo, el único que no lo puede manchar, como los rayos del sol no manchan el agua en la que penetran, sino que, por el contrario, la convierten más pura y radiante. El cuerpo es para el Señor, es decir, no nos pertenece. Debemos, pues, servirnos dé él para su gloria, y no para nosotros solos convirtiéndolo en un instrumento de placer.

Por consiguiente, es menester renunciar a toda mezcla extraña, a todo contacto, si queremos permanecer enteramente puros y saber poseer, como decía San Pablo, el baso de nuestro cuerpo con santidad y honestidad. San Pablo compara nuestro cuerpo a un vaso. Así como cuando se lleva un licor precioso en un vaso frágil, se tiene gran cuidado de andar con precaución sin inclinarse a un lado y a otro para no derramar gota alguna, de la misma manera debemos llevar con precaución y prudencia el vaso de nuestro cuerpo para conservarlo siempre dentro de los límites de la castidad y de la honestidad.

b)  Reglas de pureza TC \l5 "
Renunciar a todo acto contrario a la pureza. –Para conservarse puro, debe renunciarse a todo placer prohibido del cuerpo, a toda agitación o emoción que turbe la carne y le procure sensaciones malas, a toda acción peligrosa, como caricias, tocamientos inútiles, que puedan conmover la carne y excitar los sentidos. Tratar siempre el propio cuerpo con respeto y dignidad y nunca servirse de él para procurarse algún placer. Renunciar a todo acto culpable para consigo mismo, a toda acción criminal con quienquiera que fuese, no solamente con acciones indirectas, sino con todo lo que pueda procurar alguna delectación sensual. Es conveniente, para conservar mejor la castidad, no usar ropa u objetos demasiado delicados, suaves, como sedas, almohadas de plumas y demás, objetos que acarician y ablandan la carne. El excesivo bienestar conduce a la molicie y a la impureza.

Debemos renunciar no solamente a todo lo que se refiere a nosotros mismos, a nuestro cuerpo, sino también a todo lo que pueda venir de las criaturas, y no permitir a ninguna de ellas, fuera de Dios, que entre en nuestro corazón y prohibirle la entrada en otro corazón que no sea el de Dios.

Evitar toda ocasión que nos pueda hacer caer en el pecado. –Nuestro Señor se sirve de términos enérgicos, cuando, al hablarnos de la necesidad de evitar todas las ocasiones de pecar en esta materia, nos dice: Si tu ojo te escandaliza, arráncalo; si tu mano te escandaliza, córtala. El que se expone al peligro perecerá en él.

Renunciar a todo afecto demasiado natural. –Es necesario renunciar a todo afecto excesivamente natural de cualquier clase que sea. Se le reconoce por sus características, por ejemplo: cuando se piensa frecuentemente en una persona, cuando uno gusta de pensar en ella, cuando este pensamiento nos enternece el corazón o despierta los sentidos, cuando se busca su compañía.

Este afecto se reviste también del deseo de hacerle el bien, de serle útil espiritualmente, lo cual no es sino un pretexto bajo el cual se esconde el afecto desordenado.

Ser modesto en las miradas. –Hay que evitar las miradas afectuosas y prolongadas, sobre todo, si se trata de personas de sexo diferente.

El amor entra en el corazón por la mirada y logra conmover el cuerpo entero. A nadie debe mirarse fijamente en el rostro, y menos, en los ojos; además de que no es honesto ni conveniente, va contra la castidad y la modestia cristianas. Hay personas que tienen esta mala costumbre, lo cual indica siempre una tendencia a la afección y un deseo de ser amado.

David cayó en el pecado porque empezó a mirar. Eva miró el fruto prohibido y su mirada prolongada inflamó en ella la concupiscencia y cayó en el pecado. Job hizo un pacto con sus ojos.

Todo aquel que mire a una mujer para desearla, ya ha adulterado en su corazón. Si tu ojo te escandaliza, arráncalo.

Evitar toda relación inútil con las mujeres. –Leemos en el Evangelio que los apóstoles se extrañaron de ver a Jesús hablar con la Samaritana y eso que conversaba a un lado del camino, en lugar público. Esta extrañeza nos muestra la conducta de Jesús para con las mujeres. Hablaba con ellas con reserva y daba a sus apóstoles ejemplos de prudencia.

Para seguir el ejemplo de Nuestro Señor, no hemos de recibir en nuestro despacho a ninguna mujer sola. Si vienen acompañadas de sus maridos o de sus hijos, entonces sí, pera nunca cuando vienen solas, a no ser que se trate de casos de verdadera necesidad.

Recibiremos a las mujeres en un locutorio público, cuyas puertas deben tener cristales.

No visitar a las mujeres sin necesidad. –Debemos prohibirnos toda clase de visitas inútiles y frecuentes a cualquier mujer, por devota que sea, pues, a menudo, o se hace más que pasar el tiempo buscando el agrado o el afecto. Nada de ir a sus casas, de no ser por razones del ministerio o de alguna necesidad. Nada de visitas prolongadas, ya que no sirven sino para alimentar un afecto demasiado natural, y para tratar de cosas inútiles y frívolas. A veces, se acepta una comida o una merienda y se habla frecuentemente de los demás. Las mujeres preguntan, interrogan, quieren saber lo que pasa entre los curas, y así se llega fácilmente a murmuraciones, a indiscreciones, imprudencias, que más tarde resultan enojosas.

Principalmente, las mujeres devotas suelen invitar mucho a los sacerdotes, en particular, aquellas que no tienen nada que hacer. Estas visitas terminan siempre por escandalizar al prójimo que está más inclinado a juzgar mal que bien. Se acaba por convertirse uno en el blanco de todas las habladurías del barrio o de la parroquia.

No se suele dar la importancia que tiene a este apartado. Son muchos los sacerdotes que se han perdido porque empezaron con estas visitas inútiles.

Obrar con prudencia y reserva con las mujeres, en los encuentros, viajes, y demás lugares donde se las halle. –Hay que evitar las conversaciones prolongadas con mujeres en la calle. Si se encuentra alguna persona conocida a quien haya que decir algo serio o necesario, hay que procurar ser corto y breve, y, sin ser descortés, desembarazarse suavemente de su compañía diciendo que no se puede estar por más tiempo.

No es conveniente andar yendo y viniendo por la calle con una mujer, y, menos todavía, pasear con ellas, en coche o a pie.

Nunca tomaremos demasiadas precauciones sobre este punto en estos tiempos tan malos y corrompidos en que vivimos. No tenemos que dar a los demás ocasión de hablar mal de nosotros; bastante hablan de nosotros sin motivo.

Hay que consultar las reglas de la prudencia y de la sabiduría antes de emprender algún viaje con mujeres, cosa, por lo demás, tan desagradable, y también, con frecuencia, tan escandalosa para los demás, sobre todo, cuando se va a los hoteles.

Lo que decimos de las mujeres vale también para las religiosas, las cuales no están menos sujetas a la crítica que las demás.

Evitar toda familiaridad con las mujeres. –Debemos evitar toda familiaridad o muestras de afecto para con las mujeres, tales como abrazos, besos, saludos, o cosas semejantes, que sin ser pecado mortal, pueden ser a menudo pecados veniales, porque van cargados de afecto natural, despiertan los sentidos y escandalizan al prójimo cuando lo ven.

Nuestro Señor, al decir a la Magdalena, después de su resurrección: Noli me tangere, nos enseña que, si en otra ocasión, cuando lloró sus pecados, le permitió abrazarle los pies para aceptar sus lágrimas y su arrepentimiento, ahora no tenía necesidad de estos signos exteriores para manifestarle su amor; por tanto es preciso que sepamos privarnos de todas estas manifestaciones de afecto, aunque nazcan de la mejor intención, a fin de llevar una vida verdaderamente espiritual.

Hay personas que gustan besar la mano a los sacerdotes (esta es una costumbre de muchos países). No hay ningún inconveniente que lo hagan los hombres. En cuanto a las mujeres hemos de distinguir las que lo hacen por verdadera veneración al sacerdote y las que solamente lo hacen por el afecto natural; a estas últimas hay que retirarles la mano.

Cuando uno es sacerdote o lleva ya sotana no debe abrazar ni besar en público a sus hermanas, primas, y demás parientes de sexo femenino, ni tampoco tutearlas, sobre todo, si son jóvenes. En cuanto a los parientes ya de edad, como la madre, las tías, ancianas, no se debe hacer más que lo que parezca justo y conveniente en ciertas circunstancias como viajes, fiestas, etc.

Sin embargo, no se ha de rehusar los besos y abrazos de estas personas, especialmente cuando lo hacen con sencillez. No obstante, hay que evitar hacerlo públicamente, porque siempre hay gente mala que ve maldad y picardía donde no la hay.

Evitar también besos afectuosos entre personas de un mismo sexo.

Atractivo recíproco «ínter virum et mulierem». –Dios ha puesto en el hombre y en la mujer una tendencia de `atracción recíproca completamente natural, porque los ha creado el uno para el otro, y sólo por una gracia sobrenatural pueden vivir el uno sin el otro. Dios lo ha querido así en el orden natural. Según esto es necesaria una gracia especial de Dios para no ceder al placer natural de verse, de encontrarse juntos, de vivir juntos, de ofrecerse mutuamente la ayuda que la Providencia ha puesto a disposición de ambos. El hombre ama naturalmente a la mujer y la mujer ama naturalmente al hombre.

Es preciso, pues, estar en guardia en nuestras relaciones con las mujeres, porque, aun cuando se ha renunciado a la mujer por esposa, no por eso ha desaparecido de nosotros el sentimiento natural que nos inclina hacia ella. Cuando sentimos algún afecto, por ligero que sea, hacia alguna persona, es necesario vigilar para no descarriarse y evitar estar a solas con ella. Y cuando observamos que una mujer nos ama, aunque sea algo, con un afecto natural, hay que huir de ella para no darle ocasión de que crezca ese amor.

Debe de ser muy difícil que un hombre viva con una mujer sin experimentar alguna tentación y debe de ser también muy difícil que una mujer viva con un hombre y le sirva sin experimentar alguna tentación semejante, si no tienen una gracia especial que han de conseguir por la oración, la comunión y la observancia de una gran prudencia y una gran reserva del uno para con el otro. Es menester desconfiar del atractivo natural y resistirlo. Muchos cayeron por las mujeres: Adán, David, Salomón, Sansón, etc.

Para observar la castidad con más facilidad, para practicar mejor el espíritu de mortificación y de penitencia, a ejemplo de san Pablo, no tomaremos mujeres para nuestro servicio particular, sino un hombre, un muchacho o dos que harán el servicio de la iglesia y de la casa.

En caso de enfermedad, si no tenemos ningún hombre capaz, podemos elegir una enfermera entre las religiosas o mujeres mayores.

No se deben recibir regalos de parte de las mujeres, –Los regalos conservan el afecto y las relaciones mutuas, atan los corazones y la libertad. No debemos recibir nada para nosotros, pero sí podemos recibir para la iglesia, para la comunidad, para los pobres, podemos aceptar cosas que puedan servir para todos, que sean necesarias y útiles y que estén en consonancia con el espíritu de pobreza.

No ir a casa de las religiosas sin necesidad. –Las religiosas no están más libres de las críticas que las demás, y quizá están más expuestas a ellas cuando frecuentan las visitas a los sacerdotes o cuando éstos van a menudo donde ellas.

Sólo por necesidad debe irse a sus casas y con permiso; y no a pasar el tiempo, sino a dar catecismo, presidir alguna reunión o cumplir algún deber real; nunca para charlar inútilmente.

Evitar las caricias demasiado afectuosas a los niños. –Estamos de tal manera inclinados al mal que aun en los niños, algunas veces, encontramos ocasión de despertar nuestra concupiscencia, sobre todo, cuando tienen algunas cualidades naturales, algunas gracias exteriores. El afecto nace, de ordinario, de estas cualidades, y nos lleva a los besos, abrazos, o caricias inconvenientes que excitan los sentidos y nos llevan al pecado.

Hay que estar en guardia sobre nosotros mismos acerca de estas relaciones, aun tratándose de jovencitos. No que hayamos de desterrar de nosotros toda prueba de afecto y de ternura, pues el mismo Jesús acariciaba a los niños, pero sí debe existir en nosotros la intención honesta para conducirlos a Dios, y no para satisfacer nuestra sensualidad. Nuestro afecto no debe ser carnal, ni natural, sino sobrenatural.

Evitar toda palabra grosera, equívoca o deshonesta. –No usar palabras y conversaciones ligeras y deshonestas. Nec nominetur in vobis. La boca habla de la abundancia del corazón. Cuando uno se deja llevar de palabras inconvenientes o falta a la delicadeza en este punto, prueba que no aborrece este defecto.

Es difícil guardar perfectamente la castidad. –La castidad es difícil. La tendencia contraria es la natural, está dentro de nosotros mismos, es agradable. Las ocasiones son frecuentes. Es menester conservar la castidad que nos hace puros y santos y tener mucho cuidado de no mezclar el agua pura de la superficie con las inmundicias del fondo. Todas las precauciones son pocas.

c)  Medios de guardar la castidad TC \l5 "
Vigilancia. –Evitar toda ocasión lejana o próxima. Si tu ojo te escandaliza, arráncalo. Tratar el cuerpo con dignidad y respeto. El cuerpo es para el Señor. Sólo tenemos derecho al uso, no somos sus dueños. No tener malos pensamientos en el corazón que nos expongan al pecado. Alejarros de los lugares y de las personas que nos pongan en peligro. Ser puro y casto en el espíritu, en el corazón, en el cuerpo.

Oración. –Es menester resistir a los deseos de la carne. Resistiremos por la oración, por la señal de la cruz.

Trabajo. –Trabajar asiduamente, constantemente, en obras buenas, útiles, espirituales.

Penitencia. –Castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre. San Pablo se quejaba al Señor de sus tentaciones. Reserva y penitencia. Acostarse en cama dura, llevar ropa burda por mortificación y espíritu de castidad. Mortificad los miembros de vuestro cuerpo, decía San Pablo. Es preciso mortificar los ojos, la boca, la lengua, las manos, los pies, la carne, a fin de que nada culpable entre dentro de nosotros y podamos resistir a todo lo pecaminoso que nos exija nuestra naturaleza.

Tener una gran estima de la castidad. –Es necesario practicar la castidad. ¡Qué bella es esta virtud! Tomar por herencia la castidad y la virginidad a fin de ser todo para Dios, de espíritu, de corazón y de cuerpo, y no tener el corazón dividido entre Dios y las criaturas. Tener de esta vocación una idea grande y bella, pues Jesucristo nos lo pide, ya que por ella nos hacemos vírgenes por el reino de Dios.

Renovar de tiempo en tiempo el voto de castidad. –Si comprendemos la belleza de esta virtud, gustaremos de renovar nuestro voto de castidad, prometiendo a Dios, no solamente no cometer ningún acto contra esta virtud, sino jamás permitir que entre en nuestro interior ninguna cosa extraña que pueda empañar o disminuir su belleza. Renovaremos, pues, de vez en cuando, en especial el día de la Inmaculada Concepción, nuestra consagración al Señor, por la cual le hemos ofrecido nuestro cuerpo y todo nuestro ser para servirle según su voluntad.

d)  Resumen y conclusiones prácticas TC \l5 "
–Renunciar a todo acto contrario a la pureza.

–Renunciar a todo afecto demasiado natural.

–Guardar la modestia en las miradas.

–Evitar todo trato inútil con las mujeres.

–No recibir a ninguna mujer sola en el despacho.

–No visitar a mujeres sin necesidad.

–Obrar con prudencia y reserva en los encuentros, paseos, viajes.

–Evitar toda familiaridad con ellas y con sus familias.

–No recibir mujeres para el servicio doméstico.

–No recibir para sí regalos de parte de mujeres.

–No ir a casa de religiosas sin necesidad.

–Evitar las caricias demasiado afectuosas, aun con los niños.

–Evitar las palabras groseras, equívocas o malsonantes.

–Vigilar, orar y trabajar para guardar la castidad.

–Tener una gran estima de la castidad.

–-Renovar cada año el voto de castidad.

e)  Es necesario renunciar a la gula TC \l5 "
La gula es el segundo pecado del cuerpo.

No se trata aquí de esos excesos que hacen perder la razón. No hablamos de las gentes mundanas, sino de los cristianos que quieren ser verdaderos discípulos de Jesucristo. Sería una abominación ver a almas privilegiadas, llamadas por Dios a una vocación tan santa como es la del sacerdocio, dejarse llevar por estos excesos, deshonrando su hábito y difamando a sus compañeros, haciendo de su vientre un dios, como decía San Pablo. En este apartado tratamos únicamente de lo que hiere la modestia, la mortificación, la pobreza, y de cómo debe servirse del alimento un verdadero discípulo de Jesucristo.

El cuerpo busca naturalmente su alimento. Este, le ha sido dado por Dios para la conservación de su vida, pero si no se modera este apetito natural, si la fe no regula esta acción enteramente animal, si nos dejamos llevar por la pasión de la gula, entonces se desea con exceso los buenos manjares, se come más de lo necesario, con demasiada avidez, se piensa y se complace en ellos a menudo, y se come y se bebe sin necesidad, más por puro placer que por satisfacer la necesidad de conservar la vida y servir a Dios. La gula nos lleva a exigir la satisfacción de pequeños caprichos, a no contentarse con lo necesario, a querer manjares selectos. Jamás se está contento con nada, la comida estará siempre demasiado caliente o demasiado fría, salada o sosa, líquida o espesa.

f)  Palabras y ejemplos de Nuestro Señor TC \l5 "
De las palabras y de los ejemplos de Nuestro Señor sobre esta materia podemos deducir algunas lecciones útiles para nuestra conducta.

En las tentaciones del desierto, cuando el demonio le pedía que hiciera el milagro de convertir las piedras en pan, Jesús le respondió: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.

En otra ocasión, Jesús, teniendo sed y estando junto al brocal del pozo de Jacob, esperaba pacientemente el momento favorable para beber. Llegó una samaritana a coger agua, le pidió de beber, y aprovechó esta circunstancia para instruirle y darle el agua viva de la fe. Sus apóstoles llegaron y le dijeron: Maestro, come. Jesús les responde con estas admirables palabras: Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis; mi comida es hacer la voluntad de mi Padre.

En otra parte dice que Él es nuestro alimento. Yo soy el pan de vida bajado del cielo; el que come de este pan vivirá eternamente. Vuestros padres comieron el maná del desierto y, sin embargo, murieron. El que come del pan que yo le daré no morirá nunca.

Por estas palabras, Jesucristo nos enseña que nuestro primer alimento es la palabra de Dios, que debemos tener mayor afán por alimentar nuestra alma que nuestro cuerpo, que nuestra verdadera comida es Él mismo, pues es el pan vivo bajado del cielo que da la vida, mientras que él pan de la tierra no es más que un pan de muerte. Vuestros padres comieron el maná y murieron. El que come de este pan no morirá jamás. Hemos de tener mayor avidez por las obras de Dios y su divina palabra que la que tienen los mundanos por la comida corporal. Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre. La obra de Dios está por encima de nuestro propio alimento.

Nosotros no hemos de tener mayor ansia por este alimento del cuerpo que la que tenía Jesús cuando sentía sed y aguardaba con paciencia en el pozo de Jacob a alguno que viniese a darle de beber o cuando tenía hambre y frotaba las espigas entre sus manos en compañía de sus apóstoles o rechazaba al demonio que le pedía el milagro para que satisficiera su hambre.

g)  Como se debe tomar el alimento TC \l5 "
Según estas palabras de Nuestro Señor Jesucristo, debemos concluir que el discípulo, a ejemplo del Maestro, debe tomar su alimento con fe, humildad, agradecimiento y sobriedad.

Tomar el alimento con fe. –Al comer debemos pensar en el alimento espiritual y divino que es el único verdadero, pues sólo él nos conduce a la vida eterna, en cambio el alimento corporal no nos libra de la muerte.

Hemos de considerar también que este alimento sólo es para el cuerpo y que poseemos otro alimento más excelente que es el del alma. El alma está por encima del cuerpo, el alimento del alma es más importante que el alimento del cuerpo, y desdichado aquél que alimenta su cuerpo antes que su alma. Recordar las palabras de Jesucristo: Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre. ¡Qué bellas y dignas de atención son estas palabras! Cuando los demás piensan en comer, en preparar sus manjares, en comprar sus alimentos, Jesús dice que su comida es hacer la voluntad de su Padre. Para Él la voluntad de su Padre es antes que todas las cosas, aun antes que su sustento. Lo mismo ha de ser para nosotros. Mientras las gentes del mundo no piensan más que en comer, en preparar sus comidas empleando su tiempo pensando qué comerán o qué beberán, nosotros debemos pensar en hacer la voluntad de Dios. Esta debe ser nuestra primera comida.

Hemos de pensar que nuestro verdadero alimento es Jesucristo, su palabra divina, su carne, su sangre adorable. El alimento corporal nos rebaja al nivel de los animales; el alimento espiritual nos eleva a la altura de los ángeles, y un día seremos convidados al banquete eterno del cielo donde la luz eterna será nuestra vida.

Comer con humildad. –Este alimento animal nos sitúa al nivel de las bestias. Comemos, como ellas, hierbas de los campos, frutos de los árboles y animales de la tierra.

No debemos comer sino sólo aquello que hemos ganado con nuestro trabajo, ya que se dijo después del pecado: Ganarás tu pan con el sudor de tu frente. Acaso no ganamos el pan que comemos.

No mimemos un cuerpo de pecado que no merece vivir, puesto que tanto ha ofendido a Dios y, tal vez, le seguirá ofendiendo. No somos dignos de vivir, porque el pecador que ofende a Dios no merece la vida, ya que la emplea para ofender a Dios, y el que no sirve a su Amo es indigno de vivir.

Comer con agradecimiento. –Todo nos viene de Dios. Él nos envía cada día los alimentos que nos son necesarios para la vida. Hace germinar cada año la tierra de flores y de frutos para alimentar a los hombres y pone a nuestra disposición los animales de la tierra, del mar y del aire. Nos alimenta a nosotros de un modo todavía más particular y providencial que a los demás. Por tanto, jamás debemos olvidar las oraciones que preceden y siguen a las comidas, a ejemplo del divino Maestro, el cual siempre daba gracias a su Padre en estos momentos.

Comer con sobriedad. –Debemos comer para conservar la vida del cuerpo. Hemos de contentarnos solamente con lo necesario y no sobrepasarnos, porque el exceso es más perjudicial que provechoso. San Pablo lo recuerda a menudo en sus cartas: Sobrius esto. No debemos, por consiguiente, servirnos con demasiada abundancia, ni ser ávidos, ni glotones, ni melindrosos.

La sobriedad es la guardiana de la castidad. Los que comen y beben más de lo debido difícilmente pueden ser castos. Res luxuriosa vinum.

La sobriedad nos deja siempre el cuerpo libre y bien dispuesto, mientras que la intemperancia, aunque sea leve, nos quita el entusiasmo para el trabajo, nos embota, nos agita, nos turba el sueño y nos lleva a cometer muchas faltas exteriores e interiores. San Juan Bautista en el desierto: Vinum et siceram non bibet. Todos los santos han sido de una gran sobriedad en el alimento. San Pablo recomienda a Timoteo un poco de vino, propter stomachum. Manducate quae apponuntur vobis. No seamos exigentes, ni nos quejemos de nada.

Sobriedad y mortificación. –Hemos de ser sobrios en las comidas y fuera de ellas.

Mortificación en las comidas. Es menester no faltar a la sobriedad y a la mortificación de sí mismo, y no hacer faltar a los demás, presionándoles a comer y a beber, pues, por otra parte, esto es contrario a la educación y a la mortificación.

Es del todo opuesto a la mortificación comer a cada momento, tener en la habitación o en el bolsillo alimentos, como, por ejemplo, azúcar, mermelada, frutas, bebidas, licores, confituras, y comerlos sin ninguna necesidad.

Cuando se va a la cocina o a otro lugar, tomar fruta y alimentos por el placer de comer, es opuesto a la mortificación. Lo mismo si se va al huerto y se coge sin razón frutas u otras cosas sólo por dar gusto al paladar.

Estas costumbres indican falta de moderación, de mortificación, demuestran que uno se deja llevar de todos los deseos de la carne, sin saberlos reprimir. Es menester obrar en todo con sobriedad y moderación.

La gula nos lleva, insensiblemente, al robo, porque estas acciones constituyen a veces pequeños hurtos hechos al prójimo. Y, naturalmente, esto resulta un escándalo para el prójimo, particularmente para los niños que imitan todo lo que ven. Obrando de este modo se autoriza estas faltas a los demás.

h)  Condiciones que debe reunir la alimentación TC \l5 "
La alimentación debe tener varias condiciones para llegar al fin que la Providencia la ha asignado. Estas condiciones, estas cualidades son: La limpieza, la cantidad y la simplicidad. Puede añadirse la puntualidad para los cocineros, y la calidad para los enfermos.

Limpieza. –La limpieza es la primera de las cualidades, dada su importancia. La suciedad es perjudicial al cuerpo y a la salud, y denota, en aquellos que preparan los alimentos, la pereza, la negligencia y la falta de caridad.

Por tanto, es un gran deber para los cocineros preparar curiosamente los alimentos, lavarlos, mondar las legumbres, conservar limpios los alimentos, no descuidarse en su preparación. Las enfermedades y molestias se originan frecuentemente de la suciedad o del abandono en la preparación de la comida. Se debe haber las cosas con caridad, y hacerse ayudar cuando uno solo no puede hacerlo todo.

Puntualidad. –En una comunidad, es preciso que las comidas estén preparadas para la hora indicada por el reglamento, de otra manera esto sería causa de un gran desorden.

Cantidad. –El alimento tiene por fin conservar la vida del cuerpo, por tanto hay que dar al cuerpo la necesaria alimentación.

La cantidad varía según la edad, el temperamento, la salud. Hay personas que necesitan comer mucho, otras poco.

Nunca debemos juzgar lo que otros comen. Debemos con caridad darles lo necesario, y aun mas de lo necesario, o sea que resulte insuficiente, sin examinar si uno coge mas o él otro menos. Esto pertenece a la conciencia de cada uno. Los que comen mucho hacen, algunas veces, mas actos de mortificación qué los que comen menos.

La calidad. –Esta condición hay que tenerla en cuenta, principalmente para los enfermos y para los que deben ser atendidos por caridad. La caridad nos obliga a cuidar a los enfermos o delicados, y sería una falta privarles de lo que les conviene.

La simplicidad. –La simplicidad consiste en suprimir de la alimentación todo lo que sea lujo, vanidad, afectación, satisfacción del gusto y de la gula.

No vayamos a creer que los platos suculentos, refinados, perfumados, preparados con arte, bien condimentados, sean por eso mas útiles a la salud, no. Ni tampoco los vinos finos, los licores. El abuso de estas cosas es siempre perjudicial. Hemos de usar pocas veces, con gran moderación y cuando nos veamos obligados a ello. Todo lo excesivamente refinado resulta siempre dañoso. ¿Cuando se está indispuesto, amodorrado, dominado por el insomnio? ¿No es cuando se ha comido con exceso o se han probado manjares delicados? Estos platos extraordinarios perjudican grandemente al cuerpo, excitándolo, enervandolo, alterando el sistema nervioso y sanguíneo, siendo causó de muchas enfermedades.

El Espíritu Santo dice que la intemperancia ha matado mas hombres que la espada. La vida se acorta mucho por causa de estas comidas refinadas. Por el contrario, una comida simple y frugal es mas sana y nutritiva, da mas fuerza y vigor al cuerpo y nos preserva de muchas enfermedades.

Cuanto mas nos aproximamos en todo a la simplicidad, mas nos acercaremos a lo justo, lo mismo en el alimento que en el vestido. Cuanto mas nos alejamos de la simplicidad en el vestir, resultamos mas ridículos; cuanto más nos alejamos de la templanza mas perjudicamos nuestro salud. Las cosas resultan mejores si se toman en estado natural. Todo lo artificial resulta peor.

i)  Comer como de paso y sin etiquetas TC \l5 "
Opino que la función de comer se debiera hacer a 1n ligera. No parece que se debería dar tanta importancia al acto de comer; pues después de todo no deja de ser una función animal. ¡Cuanta vanidad en la preparación de la mesa, en el comedor, en la mantelería, cubiertos, vajilla, utensilios elegantes y valiosos, manjares, vinos! ¡Cuanto lujo, opuesto a la templanza y a la mortificación!

¡Con cuanta mayor simplicidad comen y viven los pobres y los campesinos! Ellos no dan tanta importancia a todo esto. Muchas veces no tienen por mesa mas que sus rodillas, por silla un banco o una piedra, por vajilla una escudilla de barro, por cubiertos una cuchara de hierro o de madera, y una pared para apoyar sus espaldas cansadas por el trabajo. Y, ¿qué tienen, sobre la mesa? Una sopa, patatas, queso, legumbres, y, dé vez en cuando, carne. Si no tienen vasos, beben en el hueco de la mano, comen algunos frutos que encuentran por el camino, y eso es todo. ¡Qué lección para nosotros!

¿Acaso Jesucristo no comía casi siempre como los pobres, un día a la orilla del camino, junto al pozo de Jacob, otro día con sus apóstoles cogiendo espigas del campo y frotándolas entre sus manos? ¿No comía como los pobres cuando buscaba algunos higos para saciar el hambre? ¿Por qué comía así? Porque no le importaba gran cosa el alimento corporal; lo que apreciaba en gran manera era el alimento espiritual. Tengo un alimento que vosotros no conocéis.

Dejemos, por tanto, para las gentes del mundo, para los burgueses, este afán por la preparación de la mesa, estas etiquetas, este ceremonial, pues al fin y al cabo sólo sirve para alimentar este pobre cuerpo. Nosotros, contentémonos con poco, con lo necesario, y comamos como los pobres, como los caminantes. Tanto ceremonial no alimenta el cuerpo y no sirve más que para satisfacer la vanidad y el orgullo de espíritu. ¿No acontece a veces que lo que se come en la mesa de los ricos tiene menos alimento que lo que se come en la mesa de los pobres? ¡Qué simple y pobre sería comer como los soldados que comen todo en un mismo plato! ¡Cómo me gustaría que estableciéramos esta costumbre entre nosotros! Colocar la marmita sobre la mesa o bien otro plato grande que contuviera toda la comida y que cada uno cogiese lo necesario, de pie o sentado sobre un banco o recostado contra un muro, como los pobres, como los viandantes, y después de esto, beber lo que haya y comer alguna fruta si Dios no la ha proporcionado. Esto sería más simple y más cómodo, y sobre todo, más conforme a la pobreza y a la mortificación.

¿No comen así los soldados?, y sin embargo no les ocasiona ningún daño. ¿No somos nosotros soldados de Jesucristo? Si menospreciamos de esta manera el alimento corporal y terreno, podremos decir entonces como el divino Maestro: Tengo un alimento que no conocéis; mi comida es hacer la voluntad de mi Padre, instruir y salvar las almas.

Este género de vida edificaría muchísimo a los fieles y a los niños, que siempre se fijan en lo que comemos. Si ven que comemos cosas finas se escandalizan y sienten envidia. No dejarían de decir: Viven mejor que nosotros. Si queremos tener ascendiente sobre ellos, es necesario hacernos pobres con ellos, hacernos pequeños. El que se cuida bien, fuera de los casos de enfermedad, pierde su ascendiente espiritual sobre los demás. No debemos distinguirnos de los pobres, aun en la comida, y no obligarles a decir: Se cuida mucho mejor que nosotros. ¿Cómo se podría vivir regaladamente cuando se vive entre los pobres? ¿Para qué hacerse pobre, si no se vive como los pobres? Este punto es de capital importancia, porque la edificación o el escándalo viene muchas veces de la boca.

¿No debiéramos sentir vergüenza en ser mejor tratados y alimentados que los demás, en comer buenos manjares en nuestra mesa, mientras otros no tienen más que justamente lo necesario? ¿No debiéramos compartir nuestra comida con los pobres, con nuestros niños? Un padre, ¿no comparte el pan con sus hijos?

Los santos apenas daban importancia a la comida y consideraban el acto de comer como el último y más humillante de todos. No hacían tantas ceremonias para comer.

¡Cómo edificaba el cura pobre de Ars cuando atravesaba la plaza del pueblo con su olla en la mano, comiendo su sopa, dirigiéndose a casa de algún enfermo! Apenas tenía tiempo para comer, igual que los apóstoles que comían trabajando, caminando, como lo hacen los pobres, y convertían más pecadores viviendo así que comiendo en buena mesa, porque este género de vida atrae más la atención que ningún otro, dado que el mundo busca su satisfacción en comer y beber bien.

El buen Cura de Ars cocía ordinariamente un puchero de patatas y las comía con un poco de pan y no hacía otra comida hasta que se hubiera acabado todo. Llegó, a intentar comer hierbas del campo. Compraba el pan que los pobres habían mendigado de puerta en puerta y les daba el suyo para sentir la dicha de comer como los pobres.

Los santos, en este aspecto, se cuidaban mal y amaban la pobreza y la simplicidad y suprimían de su mesa todo lo que pareciese lujo, afectación, bienestar y demás vanidades. Procuremos imitarles un poco.

Resumen y conclusiones prácticas. –Renunciar a la gula es renunciar a todo exceso que pueda regalar el cuerpo, turbar el espíritu o la razón. Es renunciar a todo lo que no es necesario y que no sirve más que para refinar el paladar, como son los manjares delicados, los vinos finos, licores, café, dulces y demás. De estas cosas se debe hacer uso cuando haya únicamente verdadera necesidad o por deferencia con los extraños, para ser atento; pero siempre con moderación. En casa sólo con permiso. No hay que exponerse a la tentación guardando licores, vinos o cosas semejantes; éstas deben estar aparte para darlas a quien tenga necesidad de ellas.

Renunciar a la gula es renunciar al lujo, al amaneramiento, a la afectación en las comidas. Es contentarse con alimentos ordinarios como pan, carne, frutas, legumbres, patatas, sopa, etc. a menos que se esté enfermó.. Es no comer fuera de las comidas sin necesidad.

Es evitar comer fuera de casa donde la gula encuentra a menudo su satisfacción. No ir a casas particulares a tomar café o a merendar. No aceptar nada cuando se va a alguna parte. Así se evitan los excesos y los pequeños escándalos y también gastos inútiles a los demás. Sólo la necesidad nos puede dispensar en este punto.

No hay que perder el tiempo en la mesa, sino comer como de paso y sin etiquetas.

j)  Es necesario renunciar a la pereza TC \l5 "
La pereza es el tercer pecado del cuerpo. La pereza es un gran obstáculo para la virtud, para el vigor del alma; nos impide trabajar por Dios.

Nuestro Señor Jesucristo nos habla, con frecuencia, en el Evangelio de las tristes consecuencias de este desdichado defecto: cuando habla de la higuera estéril que será cortada y arrojada al fuego porque no da fruto; del obrero cuyo amo le confió un talento y fue encarcelado porque no negoció con él; de los servidores que se durmieron y dejaron que el enemigo sembrara la cizaña en los campos del padre de familias. Todos estos ejemplos y estas parábolas nos muestran cómo Dios aborrece la pereza y cómo la castiga en este mundo y, sobre todo, en el otro:

La pereza es una gran apatía a la que uno se abandona y nos lleva al descuido de nuestros deberes religiosos o temporales. La pereza nos lleva a la ociosidad, al sueño y a la molicie que son, por así decirlo, las tres hijas de la pereza. Luchando contra estos tres defectos venceremos en nosotros la pereza.

k)  La ociosidad TC \l5 "
La ociosidad consiste en pasar el tiempo sin hacer nada. Nos lleva a la inmovilidad, a sentir disgusto por el trabajo, a hacerlas cosas a medias y negligentemente. Es necesario renunciar a la ociosidad.

Hemos sido condenados al trabajo por Dios, por eso hemos nacido para trabajar: Ganarás el pan con el sudor de tu frente. Jesucristo trabajó como un pobre hasta los treinta años. San Pablo trabajaba manualmente, a veces de noche y de día, a pesar de los grandes trabajos de su apostolado, con el fin de sufragar sus gastos y no resultar gravoso a nadie. Decía él: El que no trabaja, que no coma. Es preciso, pues, ganarse la vida. El perezoso es maldito de Dios. ¡Ay del árbol estéril!; sólo sirve para ser arrojado al fuego. ¡Ay del que no haya negociado su talento! Nuestro Señor secó la higuera estéril. Santa Clara trabajaba aún en su última enfermedad.

Hay diferentes clases de trabajos: el trabajo manual, el trabajo espiritual. Cada cual debe realizar el trabajo que se le ha asignado, con celo, actividad, sumisión y caridad.

Perder el tiempo es una cosa irreparable, es desobedecer a Dios, es ser injusto para con el prójimo, es hacerse desgraciado e insoportable a sí mismo.

La ociosidad es la madre de todos los vicios. El hombre ocioso está expuesto a toda clase de vicios; por el contrario, el que trabaja está al abrigo de muchas tentaciones y malos pensamientos. Cuando el espíritu está ocupado en el trabajo, no hay tiempo de pensar en el mal.

Si hay alguna persona que debe trabajar en este mundo, es el sacerdote, ya que su trabajo es de gran transcendencia para él y para los demás, su' misión le viene de Dios, y de su actividad depende la gloria de Dios, la salvación de las almas, la desgracia o la felicidad de los hombres en el tiempo y en la eternidad.

Ante semejante misión, ante un deber de tanta responsabilidad, ¿puede el sacerdote dejar un instante de trabajar, sabiendo que su ociosidad puede ser causa de la perdición de muchas almas? ¿Es que las almas no tienen necesidad de nosotros y no tienen derecho a nuestro trabajo?

* El sacerdote debe alimentar al pueblo con la palabra y con el ejemplo. Debe consagrarle su tiempo, sus sudores, sus días, sus noches, en una palabra, debe ser el alimento de todos. ¡Cuántos hambrientos y enfermos! Jesús dedicaba el día al trabajo y, muchas veces, la noche a la oración. Ante semejante ejemplo, ¿cómo un sacerdote va a perder su tiempo en juegos, paseos, banquetes, fiestas? ¿Es que un sacerdote tiene tiempo que perder? En él, todo es de Dios y del prójimo; nada tiene para el mundo ni para él, ni el día ni la noche. Es un soldado que monta guardia y debe estar siempre vigilante.

San Pablo decía: Yo no he comido gratuitamente el pan de nadie. Si es vergonzoso que un sacerdote viva cómodamente, sin hacer nada, ¿qué se diría de nosotros que vivimos de la Providencia y que recibimos las limosnas de los pobres que se privan a veces de lo necesario para socorrernos? (El Sacerdocio).

¡Oh, sacerdote, qué grande es tu responsabilidad y qué deber tienes de consumirte en el trabajo para la gloria de Dios y la salvación de las almas! Y sin embargo, si hay algún hombre sobre la tierra que pasa por no hacer nada es el sacerdote. Es verdad que su obra es toda ella espiritual y que no se la reconoce siempre, pero también es verdad que, a menudo, se ve al sacerdote desocupado y perdiendo el tiempo inútilmente.. Todo esto es tan cierto que, cuando se sale fuera por alguna razón seria, se encuentran personas que nos saludan diciendo: «¡Buenos días! ¿De paseo, eh?», como si no hiciéramos otra cosa que pasear durante todo el día.

¡Qué lección para nosotros! Esta es la fama que tenemos en el mundo: pasear, comer y beber, pasar el tiempo. ¡Triste fama! ¡Ay! Si nos vieran menos en las calles y en las plazas, en banquetes y en visitas inútiles, si nos vieran más con los pobres y los enfermos, haciendo obras de caridad, predicando más y atrayendo al mundo por nuestra fe y nuestra caridad, entonces de seguro que no se nos preguntaría tanto si vamos de paseo.

El sacerdote, más que nadie, debe trabajar todo el día. Los albañiles, carpinteros, labradores, sastres, etc., trabajan desde que se levantan hasta que se acuestan y aun, muchas veces, durante la noche, para ganarse la vida y la de sus hijos. Siendo esto así y, por otra parte, siendo el sacerdote el gran obrero de Dios, el que tiene una misión tan elevada, ¿qué derecho tiene a llevar una vida más cómoda que los demás? ¿Verdad que si el campo del Padre de familias está en tan mal estado, si la ignorancia ha invadido a los pobres obreros, si ellos se levantan hoy contra nosotros, es también porque el sacerdote. no ha trabajado o ha trabajado mal? Si hubiéramos trabajado bien, si hubiésemos hecho buena labor, no seríamos tan desgraciados ni tan perseguidos. Si la tierra está sin cultivar y no produce más que malas hierbas es porque no la hemos roturado ni la hemos sembrado.

Es menester que nos dediquemos a la predicación, a la catequesis, noche y día: este es nuestro trabajo. Que los fieles nunca nos vean sin hacer nada. Sería el mayor escándalo que podríamos darles, porque de nuestra ociosidad deducen muchas otras cosas. Las gentes nos juzgan mal, por lo general; sobre todo los obreros. ¿Los pobres descansan tanto como nosotros?

No debemos dar la impresión de no tener nada que hacer, de decir cosas inútiles, de ser un hombre desocupado, un burgués que se pasea, que pierde el tiempo. Cuando se tenga necesidad de tomar el aire o el descanso se ha de procurar hacerlo en un lugar solitario, de manera que las gentes no vean. Nuestro Señor, cuando invitaba a sus apóstoles a descansar después de los grandes trabajos apostólicos, iba con ellos, no precisamente a las fiestas del mundo, sino a un sitio alejado. Venite seorsum, in desertum locum, et ibi requiescite pusillum.

Disponer del tiempo con orden. Si en el trabajo no se pone orden, no se hace nada, o si se trabaja, no se hace cosa de provecho, ya que el trabajo que no es continuado pierde toda su eficacia. Hay quienes llegan al fin del día, de la semana, del año, de la vida, y no han hecho nada, porque no han realizado un trabajo continuo; comenzaron a hacer muchas cosas y nada terminaron, muchos proyectos, pero ninguno llevaron a cabo; trabajo inútil. Es menester que el trabajo sea constante, perseverante, regular, cada día, cada semana, y entonces se llega a hacer algo, de lo contrario nada. ¡Cuántos caen, por desgracia, en este defecto de la irregularidad y de la inconstancia en su trabajo! Viéndoles, se diría que trabajan mucho: van, vienen, hablan, se mueven, para no hacer nada. Es una desgracia. El Cura de Ars hablando de estas personas, y por humildad también de sí mismo, decía: Mucho trabajo y poca labor. Jesús habla muchas veces de su hora; en su vida todo estaba determinado. Hemos de fijar, por consiguiente, el tiempo de nuestro trabajo y cuando comenzamos alguna obra no la debemos abandonar hasta que la hayamos terminado, para después emprender otra.

No hay que perder el tiempo en las entrevistas; con los compañeros habituarse a ser breve, pues se desaprovecha mucho tiempo en ellas. Hablar lo necesario y, una vez que se ha terminado, marcharse, para no perder el tiempo propio y el ajeno. La gente llama a esto matar el tiempo. El que mata el tiempo no hace nada, lo pierde en hablar indefinidamente, en ir de aquí para allá. Se hace un callejero.

Habituarse a la brevedad en las entrevistas obligadas, decir lo preciso y retirarse, sin extenderse en conversaciones, visitas, relaciones con el mundo. Hay muchas personas que empiezan a hablar y no terminan nunca, deteniéndose en pequeñeces.

Es bueno tener entre manos un trabajo serio y estar decidido a llevarlo a cabo y ocuparse constantemente de él; así el espíritu está siempre ocupado.

Resumen. -El sacerdote debe ser un hombre trabajador por excelencia. Jamás se le debe ver ocioso y desocupado.

-Poner orden en el trabajo propio y ser constante en lo que se hace.

-Ocuparse en un trabajo serio y no perder el tiempo en cosas inútiles y frívolas.

-No pasar el tiempo en conversaciones o visitas inútiles entre compañeros; no ser del número de los vagos y callejeros.Estar siempre ocupado para que los fieles no nos consideren perezosos o personas que no tienen nada que hacer.

l)  El sueño TC \l5 "
El sueño es un descanso que Dios nos ha dado para reparar las fuerzas perdidas por el trabajo del día. Debemos tomar únicamente el descanso necesario con el objeto de mantener el cuerpo en estado de trabajo.

Quedarse en la cama sin necesidad, solamente por gusto, es una falta de pereza. Cuando se está en la cama sin dormir, y sin una razón seria, uno se expone a muchas tentaciones y faltas.

Recordar la parábola de la cizaña sembrada por el enemigo en el campo del padre de familias, mientras los obreros dormían, y de aquel reproche que Jesús hizo a Pedro: Simón, ¿duermes?; ¿no has podido vigilar una hora conmigo?

Se ha de acostar a buena hora y madrugar por la mañana: Oportet proevenire solem ad benedictionem. Considerar que el trabajo de la noche es penoso, perjudicial para la salud, y que es un gran error dejar para última hora el trabajo, el rezo del breviario, las oraciones, etc. Todo esto se hace mal, más bien para desembarazarse de ello que para cumplir el deber, y además no se saca ningún fruto. Si se madruga, se aprovecha mejor el día, se hace siempre la oración, el breviario se rezá a la hora, se está más contento, todo marcha mejor durante el día, nada se retrasa. Si se empieza mal el día, no se termina mejor.

Práctica-. La salud se quebranta con frecuencia porque no se toma el reposo necesario o porque se acuesta demasiado tarde. No perdamos nuestro tiempo durante el día, así tendremos tiempo de hacer todo; fijemos bien nuestras horas de trabajo y ocupaciones diversas, y todo irá mejor para levantarse y para acostarse. El levantarse y el acostarse tiene gran importancia para aprovechar bien el día.

m)  La molicie TC \l5 "
La molicie es una postura afeminada e indolente del cuerpo que proviene de la pereza.

Es necesario renunciar a la molicie. Quien está dominado por ella denota tener un alma que busca las comodidades, que tiene verdadero terror al sufrimiento, a las molestias; un alma sin fuerza, sin energía, que no sabe soportar nada, ni el más pequeño disgusto.

Se puede ser flojo e indolente en muchas ocasiones. Por eso, debemos guardar la debida compostura en la cama, en la habitación, en el comedor, al sentarnos en las sillas, al arrodillarnos o sentarnos en la iglesia. Evitemos apoyarnos cuando estemos de pie o sentados.

Evitemos también estirar los brazos y las piernas, cruzarlas, bostezar, si estamos en compañía, y aun estando solos. No tumbarse hacia atrás en las sillas, butacas, sofás, ni buscar una postura muelle.

No escoger los asientos más cómodos, sobre todo en la iglesia; quedarse de rodillas o colocarse en el primer sitio que se ha encontrado, dejando los mejores puestos a los demás. Servirse de las butacas solamente cuando se está enfermo o por necesidad.

Un cristiano y, sobre todo, un sacerdote o religioso debe guardar siempre una compostura honesta, cristiana, buena, mortificada. Nada es tan opuesto a la virtud y a la dignidad sacerdotal como la mala compostura. Vigilaremos sobre nosotros mismos recordando que esto desedifica y escandaliza en un sacerdote.

Glorifiquemos a Dios en nuestro cuerpo. El cuerpo nos lleva naturalmente al pecado; sus inclinaciones son terrestres y sensuales y nos inclinan constantemente a la pereza, a la gula, a la impureza. Hemos de luchar sin tregua ni descanso contra este pobre cuerpo. Es una lucha continua y muy fatigosa. Esto es lo que le hacía decir a San Pablo: ¡Desdichado de mí!, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? (Ro. 7, 24).

38.  Hacer del propio cuerpo un instrumento de justicia y de penitencia TC \l4 "
Después de haber renunciado a los pecados del cuerpo, es preciso, además, hacer penitencia si queremos cumplir las palabras que tanto recomienda Jesús en su Evangelio: Si no hiciereis penitencia, todos igualmente pereceréis (Lc. 13, 3).

Haced, pues, frutos dignos de penitencia, decía San Juan Bautista a los que venían a verle al desierto, y no vengáis diciendo: Tenemos por padre a Abraham. Porque yo os digo que puede Dios sacar de estas piedras hijos a Abraham. (Lc. 3, 8). Esto mismo predicaban los apóstoles cuando Nuestro Señor les enviaba a anunciar su palabra por las aldeas: Arrepentíos, porque el reino de los cielos está cerca.

San Pablo, en sus epístolas, nos habla constantemente de la penitencia: No deis vuestros miembros como armas de iniquidad al pecado, sino ofreceos más bien a Él como quien, muerto, ha resucitado, y dad vuestros miembros a Dios como instrumento de justicia (Ro. 6, 13). Los que son de Cristo Jesús han crucificado su carne con las pasiones y concupiscencias (Gal. 5, 24). Y hablando de sí mismo decía: Castigo mi cuerpo y los esclavizo, no sea que habiendo sido heraldo para los otros, resulte yo descalificado (1Co. 9, 27). Mortificad en vosotros la fornicación... (Col. 3, 5).

Por estas y otras palabras de Nuestro Señor y de San Pablo resulta evidente la necesidad de practicar la penitencia. Es menester hacer penitencia, dignos frutos de penitencia, hacer de nuestro cuerpo un instrumento de justicia, ya que antes lo hicimos instrumento de pecado. Es necesario que castiguemos nuestro cuerpo y crucifiquemos nuestra carne.

Se castiga el cuerpo practicando la disciplina, llevando algún instrumento de penitencia, como el cilicio, la cruz, llevando los signos de la Pasión del Señor, como San Pablo: Llevo en mi cuerpo las señales de Jesús (Gal. 8, 17); extendiéndolo sobre la cruz, manteniéndolo en una posición penosa y privándose de los placeres ilícitos y aun de los lícitos. El cuerpo es un instrumento de pecado y debe convertirse en un instrumento de penitencia. El sufrimiento expía el placer. Nuestro cuerpo es un esclavo a quien hay que domar como a un animal a fuerza de golpes de disciplina.

Se reduce el cuerpo a servidumbre no dejándole mandar, manteniéndole sumiso al espíritu y a la ley, como el amo somete al esclavo. Ya exige bastante nuestro cuerpo cuando sufre y cuando está enfermo.

La penitencia expía nuestros pecados pasados, preserva nuestras faltas futuras, da vigor al alma para la práctica de la virtud, nos impide caer en la tibieza y en la molicie y nos hace merecer muchas gracias del cielo para nosotros y para los demás.

La penitencia nos asemeja a Jesucristo y nos hace partícipes de sus méritos. San Pablo decía que completaba en su carne lo que faltaba a la pasión del Salvador. Imitar la pasión del Señor para participar de su resurrección.

Todos los santos han hecho penitencia; no podemos leer la vida de ningún santo sin sentirnos sobrecogidos de admiración por las penitencias que hacían.

* Y es de notar que los mayores santos han sido los mayores penitentes: San Juan Bautista, San Jerónimo, etcétera. San Pedro no podía recordar su pecado sin llorar amargamente. San Pablo, en medio de sus sufrimientos, se alegraba pensando que éstos le servían para aplacar la justicia de Dios. Cuando le venía a la memoria el recuerdo de los tiempos en que perseguía a la Iglesia de Jesucristo, gemía profundamente. Todos los anacoretas, todos los religiosos, todos los pecadores que han llegado a la santidad, han sido hombres penitentes; todos se creían deudores de la justicia de Dios, todos practicaban piadosas penitencias y no se consideraban verdaderamente perdonados hasta que hubiesen expiado sus faltas por medio de rigurosas privaciones y duras penitencias (Sermones).

Práctica. –Tomar disciplina, al menos, una vez por semana. –Llevar, algunas veces, con permiso de los superiores, algún instrumento de penitencia. –Acostarse de vez en cuando, en el suelo, contando antes con la superioridad. –Levantarse, en ocasiones, a media noche para rezar, por ejemplo, cinco Padrenuestros y Avemarías, los brazos en Cruz. –Soportar, sin quejarse, las incomodidades de la vida. –Cumplir los deberes, aunque repugne a la naturaleza.

Desde la mañana a la noche podemos encontrar muchas ocasiones de ejercitar la penitencia, si verdaderamente queremos aprovecharlas.

Hay una penitencia que viene de Dios como es el trabajo, el sufrimiento, la muerte. Hay otra penitencia que viene de nuestro prójimo: soportando pacientemente sus faltas, sin molestarnos ni darlo a demostrar. Por fin, otra penitencia que viene de nosotros mismos: la que nos procuramos voluntariamente.

39.  Hacer de nuestro cuerpo una hostia viva por la práctica de la justicia y de la virtud TC \l4 "
El cuerpo es para el Señor, nos dice San Pablo. Por consiguiente si nuestro cuerpo es para el Señor, debemos emplearlo para Él y no para lo que queramos, procurando valernos de él lo mejor posible, a fin de seguir el consejo de San Pablo: Glorificad a Dios en vuestro cuerpo (1Co. 6, 20). Cristo será glorificado en mi cuerpo (Fil. 1, 20). Nuestros cuerpos son los miembros de Cristo (1Co. 6, 15). De ahí que deduzca esta conclusión: Os ruego, hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva, santa, grata a Dios, que tal sea vuestro culto racional (Ro. 12, 1).

Vemos, según estas palabras, el deber que tenemos de glorificar a Cristo en nuestro cuerpo, la estupenda verdad de que nuestros cuerpos son miembros de Jesucristo, de que es preciso hacerle digno de esta gloria, y de vivir según el hombre celestial, como dice san Pablo a los Corintios: El primer hombre fue de la tierra, terreno; el segundo hombre fue del cielo. Cual es el terreno, tales son los terrenos; cual es el celestial, tales son los celestiales. Y como llevamos la imagen del terreno, llevaremos también la imagen del celestial (1Co. 15, 47 –49).

Es necesario que vivamos según el hombre celestial, que nuestra vida sea de ángeles. San Juan llama ángeles a los primeros obispos de Asia. Para esto, hemos de matar al hombre terreno que habita en nosotros, aniquilarlo cuanto podamos. Hemos de hacer de nuestro cuerpo una hostia viva; llevar la muerte de Cristo en nuestro cuerpo a fin de que su vida renazca en nosotros. Nos convertiremos en hostias vivientes, por la práctica del sacrificio, de la abnegación y de la caridad, usando nuestro cuerpo para el servicio de Dios y del prójimo, como una víctima que se inmola cada día, como un cirio que se consume por el fuego para iluminar y servir, como el incienso que se quema y se deshace elevando su buen olor hacia Dios. Es preferible vivir diez años menos trabajando a vivir diez años más sin hacer nada. Todo nuestro exterior debe exhalar este buen olor de Cristo, todo él debe irradiar esta vida celestial, esta vida divina que debemos poseer interiormente. Debemos hacer a Dios el sacrificio de todo nuestro ser. Cristo ha de manifestarse en nosotros. Glorifiquemos a Dios y consumámonos por la predicación, los trabajos, los sufrimientos. Poco importa el cuerpo con tal que se use para Dios. ¿No hizo Jesucristo de su cuerpo una hostia viva, haciéndolo flagelar, coronar de espinas, clavar y morir en la cruz?

Somos miembros de Jesucristo. Es necesario que se vea a Cristo en nuestro exterior, que hagamos desaparecer de nosotros todo lo que deshonre el título de miembro de Jesucristo. Que todos vean a otro Jesucristo en nuestra persona, en nuestra compostura, en nuestros modales, palabras, acciones, en nuestra mirada, gestos, en todo nuestro ser, porque todo él debe irradiar a Jesucristo, predicar a Jesucristo y difundir el agradable olor de sus virtudes, es decir, el perfume de su mansedumbre, de su humildad, de su caridad, de su renunciamiento, de sus sufrimientos

El cuerpo es la expresión del alma. Por el cuerpo edificamos o desedificamos. Los fieles no ven el alma, sólo ven el cuerpo. Por tanto, por medio del cuerpo hemos de dar buen ejemplo a nuestro prójimo y reproducir a Cristo en nosotros. Yo no vivo, es Cristo quien vive en mí.

Que desaparezca de nosotros todo lo que resulte grosero, carnal, terreno, todo lo que sea carne, molicie, sensualidad, pereza. Transformémonos en hombres celestiales que no toman de la tierra más que lo necesario para conservar la vida del cuerpo y hacer de él el instrumento de Jesucristo.

Así como cuando se destapa un botellín de esencia sale inmediatamente el perfume de dentro, así cuando nosotros hablamos u obramos debe salir de nosotros el buen olor de Cristo, esto es, su fe, su amor, su dulzura, su humildad, su caridad.

40.  Corregir los defectos del cuerpo TC \l4 "
Debemos corregirnos de todos los defectos de nuestro cuerpo, ya que constituyen un obstáculo para la gloria de Jesucristo en nosotros y desedifican al prójimo. –Todos los defectos exteriores, sin ser pecados, son, sin embargo, un obstáculo para que Cristo se manifieste en nosotros, y alejan al prójimo de nosotros y le provocan a criticarnos y a burlarse de nosotros.

Debemos, pues, tratar de conocer estos defectos corporales y trabajar por corregirlos para la gloria de Dios y la salvación de las almas. Nuestro cuerpo es un instrumento para el bien. Si alguno debe trabajar en corregir esta clase de defectos es precisamente el sacerdote, el religioso, la religiosa, que por su vocación está consagrado a glorificar a Jesucristo, llevando su imagen en su exterior.

Que una persona del mundo sea grosera, simple, ineducada, brusca, precipitada, no llama mucho la atención; pero si un sacerdote o un religioso tiene estos mismos defectos se perjudica mucho a sí mismo, a Dios, a la religión, y a sus compañeros. Por ello, es de suma importancia que trabajemos en corregirnos de los defectos exteriores.

Además, ¿no son los sacerdotes y los religiosos los favoritos de Dios, sus hijos predilectos, los cortesanos que forman su corte en la tierra, que le representan entre los hombres, y que deben dar al mundo una gran idea de Dios, puesto que han sido elegidos para vivir con Él? ¿No deshonraríamos a Dios si estuviésemos llenos de defectos exteriores, dando ocasión, de este modo, de que se rían de nosotros y desprecien a Dios, a quien tan mal representamos?

De aquí hemos de concluir cuánto importa a cada una corregirse de sus defectos exteriores. Por otra parte, nuestros defectos exteriores son la expresión dé nuestros defectos interiores, y trabajando por corregir aquellos evitaremos al mismo tiempo éstos.

a)  Diferentes defectos del cuerpo TC \l5 "
Se pueden tener defectos exteriores en el aspecto, en la postura, en el vestir, en las maneras, en la mirada, en las acciones, en los gestos, en el porte, en el conjunto del cuerpo, en el exterior.

El aspecto
Los defectos del aspecto se reflejan especialmente en la mirada.

Hay un aspecto orgulloso, altanero, despreciativo, importante, enojado, colérico, irritado, malo. Descarado, insolente, arrogante, tieso.

Frívolo, disipado, desaprensivo.

Tímido, apocado, simple, bobalicón, hosco.

Triste, malhumorado, cruel, descontento, enfadadizo, susceptible, aburrido, desagradable.

Indiferente, distraído, soñador.

Contento, satisfecho de sí mismo.

La compostura
La compostura dice relación a la manera de llevar el cuerpo, la cabeza, las manos, los pies.

Compostura torpe, inquieta, nerviosa.

Postura caída, afeminada, grosera, inconveniente.

Actitud grave, dulce, cristiana, que denote un interior bueno, que lleve a Dios y edifique al prójimo.

La ropa
La ropa dice relación a los hábitos. La sotana debe ser limpia y modesta.

Ropa sucia, descuidada, desarreglada.

Ropa demasiado cuidada, afeminada, a la moda.

Los modales
Los modales dicen relación a los gestos .y a la urbanidad en el trato con las gentes.

Se puede tener maneras mundanas, afectadas, apresuradas, excéntricas, amaneradas.

Modales bruscos, groseros, ineducados, torpes.

Hemos de combatir en nosotros estas maneras que no son dignas y que no hacen amar y glorificar a Jesucristo.. Renunciar a todos estos modales que indican el apego a sí mismo.

El tono
El tono está en la voz y también en los modales.

Se puede tener un tono alto, brusco, arrogante, imperioso, colérico, irritado.

Afectado, mimoso, lento, lánguido, empalagoso, meloso, llorón.

Gruñón, guasón.

Facha de burgués. Buen tono, mal tono.

El andar
El andar dice relación al paso.

Se puede tener un paso brusco, elegante, ruidoso, precipitado, lento, pesado.

Las palabras
Nuestras palabras pueden ser dulces, cariñosas. Hirientes, mordaces, irónicas, ásperas. Bruscas, insolentes.

El gran defecto es la charlatanería.

Las miradas
Nuestra mirada puede ser dura, descarada, perversa. Hipócrita, astuta, disimulada. Tierna, amorosa, fija.

Escrutadora, curiosa, recelosa, envidiosa.

Porte del cuerpo
Llevar el cuerpo de izquierda a derecha.

Postura derecha, tiesa, encorvada, ladeada, balanceada.

La acción
Acción lenta, precipitada, atolondrada,

El gesto
Gesto cansado, impropio, nervioso.

El exterior
Exterior modesto, serio, correcto, dulce, agradable, educado, honesto, simpático.

 Engañador, duro, severo, altanero, repugnante.

Elegante, refinado.

El conjunto
Conjunto bueno o malo.

Tales son los diferentes defectos del cuerpo. Si descubrimos en nosotros algunos de ellos es un deber corregirlos y practicar la virtud opuesta. Es necesario glorificar a Jesucristo en nuestro cuerpo, llevarle en nosotros, y, para esto, trabajar por quitar estos defectos exteriores.

La principal virtud exterior es esa modestia que San Pablo nos recomienda y que embellece todo nuestro ser. Modestia vestra nota sit omnibus hominibus. Ser modesto en todo.

b)  Resumen y conclusión TC \l5 "
Reglas de modestia. –Debemos tener: Un porte grave y serio.

Un continente digno.

Una ropa correcta.

Maneras educadas y honestas.

Un tono de voz lleno de dulzura y de caridad.

El paso tranquilo y silencioso.

La mirada humilde y modesta.

La palabra reservada y prudente.

Todo el conjunto de nuestro cuerpo debe edificar al prójimo y recordarle que llevamos a Dios en nosotros y que le representamos en el mundo. De esta manera se da buen ejemplo, sin decir nada, con solo la mirada, la manera de andar, con nuestro aspecto exterior.

Renunciar al propio cuerpo es aceptar los sufrimientos y la muerte. –Sufrir y morir, esta es nuestra condición aquí abajo. Es necesario que el cuerpo vuelva a la tierra de donde salió. Acuérdate que eres polvo y que en polvo te convertirás. Ha sido decretado que todo hombre deba morir una vez.

El sufrimiento anuncia la muerte, y nos recuerda que no somos inmortales, que nuestro cuerpo tendrá fin. Por esto decía San Pablo: Muero todos los días. Quotidie morior.
Sufrir y morir, este es nuestro destino. Por más que hagamos, no lo evitaremos. Es menester aceptarlo libremente y con fe.

La oración de Nuestro Señor Jesucristo en el Huerto de los Olivos nos enseña con qué sumisión debemos aceptar el sufrimiento y la muerte cuando Dios nos lo envía. Hágase tu voluntad y no la mía. Tengo que recibir un bautismo, ¡y cómo me siento constreñido hasta que se cumpla! No temáis a los que matan el cuerpo, temed más bien a los que matan el alma.

El que ha renunciado realmente a su cuerpo tiene estas disposiciones de espíritu ante la muerte; acepta humildemente los dolores y la muerte, y entrega su cuerpo al sufrimiento. Acepta las miserias cotidianas de su cuerpo, con humildad y sumisión a la voluntad de Dios. Evita los lamentos por pequeñas molestias. No se procura atenciones y cuidados exagerados del cuerpo y de su salud. No tiene ese horror a la muerte que sienten los que aman excesivamente su cuerpo. No se ocupa de su cuerpo sino lo que es necesario.

El cuerpo muere todos los días: Quotidie morior. Es preciso asistir diariamente a la disolución del propio cuerpo y ofrecer este sacrificio a cada instante. Cada día se pierde algo propio: los cabellos, un diente, etc.; un día es un miembro que no funciona, otro día será otro.

Esto es una advertencia de que la muerte se aproxima y de que no viviremos siempre. Tempus resolutionis meae instat. El sufrimiento precede a la muerte y nos la anuncia cada día.

Dichoso el que sabe tomar estas advertencias como es debido y a tiempo, no haciéndose ilusiones sobre su próxima muerte.

La caridad nos manda tener cuidado de los que sufren. Y la renuncia a nuestro cuerpo nos lleva a olvidarnos de nosotros mismos y no prestar demasiada atención a nuestro cuerpo. Llamamos cuidados exagerados, por ejemplo:

Preocuparse demasiado en la enfermedad, gastar mucho dinero en ella, ir al extranjero, traer médicos de otros países.

Hay multitud de pequeñas atenciones que resultan exageradas y de ninguna manera convienen a un alma generosa y cristiana.

El que ha renunciado al propio cuerpo siempre posee demasiado, le desagrada que se cuiden de él, más que aceptar rehusa; y si acepta, es con mucho agradecimiento y humildad.

Por el contrario, el que ama su cuerpo nunca tiene lo suficiente, está siempre pidiendo atenciones particulares, jamás está contento, es exigente, necesita mucha servidumbre, quiere que todo el mundo le atienda y le compadezca y esté alrededor de él, que se muevan de un lado a otro para darle gusto en todo; se queja continuamente y no soporta nada. Estas personas siempre tienen necesidad de cosas extraordinarias, de cuidados especiales, en todo momento tienen miedo de morir, están por una nada tomándose el pulso y mirándose la lengua a cada instante. Hemos de valernos por nosotros mismos y no exigir más que cuando sea necesario. Nada es tan opuesto al espíritu de humildad, de renunciamiento y de pobreza como todas estas exigencias que tanto desedifican.

En el extremo opuesto están aquellas personas que nunca piden nada y lo sufren todo por orgullo, porque no quieren rebajarse a pedir nada a nadie.

La virtud y las grandes almas se reconocen en el sufrimiento. Miremos los sufrimientos y la muerte con los ojos de la fe. Por el sufrimiento llegaremos a ser verdaderos discípulos de Jesucristo.

Práctica. –Para mantenernos en estos sentimientos, soportaremos con sumisión y humildad las pequeñas indisposiciones del cuerpo. Evitaremos quejarnos en cada instante y ser exigentes en nuestros sufrimientos, en nuestras enfermedades, repitiendo a menudo las palabras de Nuestro Señor: Hágase tu voluntad y no la mía. Un día al mes haremos un retiro espiritual para prepararnos a la muerte y mantener el espíritu en el fervor y en la abnegación.

Cómo debemos conducirnos en las enfermedades de los compañeros. Modo de asistir a los moribundos. –La Iglesia ha querido rodear el último momento de la vida de los hombres con toda la solemnidad que requiere; ha querido proveer al cristiano de todos los auxilios, de todas las oraciones precisas para ayudarle a bien morir. ¡Qué momento tan decisivo para nosotros! ¡Importa tanto dar bien este paso! ¿Hay algo más importante para nosotros que morir bien? Es para toda la eternidad.

Sacramentos. –«¿Alguno entre vosotros enferma? Haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor le aliviará y los pecados que hubiese cometido le serán perdonados». Jesucristo ha instituido el sacramento de la Extremaunción para fortalecernos en el momento de la muerte, aliviarnos en el terrible paso a la eternidad y asegurarnos la vida del cielo.

Con él ha querido borrar nuestros pecados, fortalecernos contra los ataques del demonio, consolarnos en nuestros sufrimientos y darnos una gran confianza en su misericordia. A veces se tiene miedo de asustar al enfermo, y bajo este simple pretexto, se contemporiza, se retrasa, se espera, y para no asustarle, se le deja morir. ¿Esto es tener fe?

Agonía. –La religión, compañera fiel del hombre sobre la tierra, establecida por Dios para guiarle y consolarle, vela su agonía como presidió su nacimiento. «Sal, alma cristiana, de este mundo, en nombre de Dios padre omnipotente que te crió; en nombre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por ti padeció; en nombre del Espíritu Santo, cuya gracia se derramó sobre ti...» (Sermones).

Exequias.

RENUNCIAR AL PROPIO ESPÍRITU TC \l3 "
Para renunciarse a sí mismo, es necesario, en segundo lugar, renunciar al propio espíritu. Después de haber renunciado a nuestro cuerpo, que es lo exterior de nuestro ser, es menester renunciar a nuestro espíritu, que es la parte principal de nosotros mismos, pues en ella está la inteligencia que es la que nos gobierna, la que piensa y la que da vitalidad a todo nuestro ser.

Acaso sea éste el apartado más importante, puesto que pensamos y obramos por el espíritu, y si el espíritu es bueno todo será bueno, pero si el espíritu es malo todo será malo. La lámpara del cuerpo es el ojo. Si, pues, tu ojo estuviere sano, todo tu cuerpo estará iluminado; pero si tu ojo estuviere enfermo, todo tu cuerpo estará en tinieblas (Mt. 6, 22-23).

Por consiguiente, se puede decir, con toda verdad, que este capítulo es quizá el más importante de todos, y que de él se desprende todo lo demás: renunciar al propio espíritu para adquirir el espíritu de Jesucristo. En la medida que tengamos el espíritu de Dios, seremos más espirituales, cumpliremos lo que el espíritu nos inspire y comprenderemos mejor las cosas de Dios. Si nos desprendemos de nuestro espíritu natural, si encontramos el espíritu de Dios, hemos encontrado todo y lo poseemos todo. El espíritu de Dios es sabiduría, el espíritu del hombre es locura.

41.  Doctrina de nuestro Señor Jesucristo sobre la renuncia al propio espíritu TC \l4 "
El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame.

¿Qué hay más entrañable que nuestro espíritu, por el cual somos lo que somos?

Jesús hablando a Nicodemo le dice: En verdad, en verdad te digo que quien no naciere de arriba no podrá entrar en el reino de Dios. Nicodemo no comprende lo que Jesús le quiere decir, y Jesús le explica: Quien no naciere del agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de los cielos (Jo. 3, 3, 5). ¿Qué quiere decir volver a nacer del agua y del Espíritu, sino reformar el espíritu propio, desprenderse del primer espíritu para tomar el espíritu de Dios?
.

Y en otra parte Jesús nos dice: Si no os mudareis e hiciereis como niños no entraréis en el reino de los cielos (Mt. 18, 3). Quien no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará en él (Mc. 10, 15).

Explicación y confirmación de esta doctrina. –Nuestro Señor no podía explicarse más claramente al enseñarnos la necesidad de renunciar a nuestro espíritu, pues quiere que renazcamos con un espíritu nuevo, el del Espíritu Santo y que nos hagamos como niños. No podemos hacernos niños ni nacer de nuevo en cuanto al cuerpo, sino en cuanto al espíritu.

Por qué es menester que renunciemos a nuestro espíritu. –Nuestro Señor nos lo dice cuando explica este segundo nacimiento a Nicodemo. Lo que nace de la carne, carne es; lo que nace del espíritu, espíritu es.

Aunque nuestro espíritu no nace de la carne, sin embargo, participa de los defectos de la carne, y al entrar en nosotros pierde su belleza, su justicia, sus cualidades primeras que tienen su origen en Dios; este espíritu nuestro participa de nuestra miseria, de nuestra viciada naturaleza de Adán, de los vicios de nuestra carne. Todos nosotros hemos sido concebidos en la iniquidad.

San Pablo nos dice que el Señor conoce cuán vanos son los planes de los sabios. Nosotros no somos capaces por nosotros mismos ni de tener siquiera un buen pensamiento.

Tal es nuestra miseria: hemos sido concebidos en la iniquidad; somos totalmente carnales, incapaces de tener un buen pensamiento.

Debemos renunciar a nuestro espíritu y a nuestros juicios, porque nuestros pensamientos son vanos. Debemos desconfiar de todo lo que salga de nosotros, de nuestros pensamientos, de nuestros juicios.

42.  ¿Que es renunciar al propio espíritu? TC \l4 "
Es, ante todo, convencerse de que, por nuestra parte, somos miseria, y que no tenemos más que defectos, y que debemos renunciarnos seriamente y trabajar con todo nuestro corazón en reformar nuestro espíritu.

Es renunciar a todos los detalles de nuestro espíritu. Nos desconocemos a nosotros mismos; ignoramos que estamos llenos de defectos, y ocurre, a veces, que éstos son considerados por nosotros como virtudes.

¿Qué son los defectos de nuestro espíritu? –Nuestro Señor, hablando a los judíos y queriendo convencernos del mal que hay en nosotros, dice estas palabras: Lo que sale del hombre, eso es lo que mancha al hombre, porque de dentro, del corazón de los hombres, proceden los pensamientos malos, las fornicaciones, hurtos, homicidios, adulterios, codicias, maldades, fraude, impureza, envidia, blasfemia, altivez, insensatez. Todos estos males proceden del hombre y manchan al hombre (Mc. 7, 20-23).

San Pablo, enumerando las obras carnales, es decir, las obras que no vienen de Dios, sino de nosotros, de nuestro fondo, de nuestro espíritu, de dentro de nosotros, dice: Fornicación, impureza, idolatría, hechicería, odios, discordias, envidias, arrebatos de ira, rencillas, discusiones, divisiones, homicidios, embriagueces, orgías, y otras como éstas, de las cuales os prevengo, que quienes las hacen no heredarán el Reino de Dios (Gal. 5, 19-21).

Es importante que señalemos un poco los diferentes defectos del espíritu, a fin de que podamos conocerle mejor y trabajar por corregimos.

43.  Defectos del espíritu TC \l4 "
Espíritu de orgullo, de soberbia, de independencia, de ostentación, de arrogancia, de dominación.

Espíritu razonador, terco, desobediente.

Espíritu susceptible, exigente, mandón.

Espíritu ligero, disipado, superficial, soñador, aventurero, distraído, poco práctico, inconstante.

Espíritu de avaricia, de egoísmo, de venganza, de desprecio.

Espíritu de hipocresía, de mentira, de malicia, de astucia, de bellaquería.

Espíritu de crítica, de burla, de picardía.

Espíritu de oposición, de querella, de discordia, de rebelión, de división.

Espíritu provocador, quisquilloso, huraño, malo.

Espíritu sutil, estrecho, escrupuloso, farisaico, desconfiado, áspero, inflexible.

Espíritu bromista, burlón, gracioso, infantil, despreocupado, indeciso.

Espíritu exagerado, falso, de mal genio.

Espíritu sabio, presuntuoso, atrevido, seco, antipático.

Espíritu enfermo, lleno de imaginaciones, de inquietudes, de ilusiones, de quimeras, de locuras.

Espíritu chistoso, mordaz, bufón.

Espíritu variable, descuidado.

Espíritu triste, cruel, suspicaz, cerrado, sombrío, concentrado.

Espíritu hablador, molesto, perezoso.

Espíritu de envidia: defecto del corazón, que nos hace curiosos, recelosos, rencorosos.

Espíritu rebuscado, y caviloso.

Espíritu indiscreto, chismoso, intrigante, charlatán, adulador, afeminado.

Espíritu malo.

Carácter endeble, débil, malo.

Espíritu de orgullo. –El orgullo es el primero de todos los defectos porque tiene su sede en la inteligencia, la cual es la parte más noble; ella y el espíritu nos gobiernan. Initium omnis peccati est superbia (Eccl. 10, 15).

Es una vana complacencia de sí mismo por la cual uno se atribuye a sí mismo lo que viene de Dios y se eleva injustamente por encima de los otros.

Este vicio nos hace soberbios, independientes, insolentes, susceptibles, exigentes, razonadores, tercos, arrogantes, hipócritas, mentirosos, desobedientes. Este vicio nos lleva al lujo, a la vanidad, a la ambición, a la ostentación y a la afectación. Nos lleva también a la murmuración, a la rebelión, a la insubordinación, a la dominación. Hace que hagamos las obras por agradar a los hombres y buscar sus alabanzas. Nos conduce, en fin, a la propia complacencia, a hablar ventajosamente de nosotros mismos, a dar consejos a todo el mundo, creyendo que sabemos más que los demás; nos hace presuntuosos en nuestros pensamientos y acciones y nos da una falsa seguridad en todo; nos lleva, por último, al desprecio de los demás, a reirnos de ellos, a juzgarles, criticarles, condenarles.

El extremo opuesto al orgullo es una timidez excesiva, que produce demasiada desconfianza en nosotros mismos y nos hace incapaces de nada.

Entre estos dos excesos, en el justo medio, se encuentra la humildad que es la sabiduría apoyada en Jesucristo y su palabra.

Espíritu de soberbia. –Se atribuye lo que no es o lo que no tiene. No refiere a Dios sus cualidades, sus talentos naturales o sobrenaturales. ¿Qué tienes que no hayas recibido? Todo viene de Dios: los talentos, las cualidades, la memoria, el tipo, el rostro, absolutamente todo, y todo debe referirse a Él y debe servir para Él.

El alfarero, cuando trabaja la arcilla, hace de ella lo que quiere, y de la misma tierra hace diferentes vasos para distintos usos propios o ajenos. ¿Qué respondería a un vaso que le dijera: por qué no me has hecho más bonito que ése o por qué no me has hecho como ese otro?

Hay que contentarse con lo que se es, y referir a Aquel que nos ha hecho todo lo que somos. No debemos gloriarnos de nada, porque nada es de nosotros, ni viene de nosotros. Todo es de Dios, todo viene de Dios, todo es para Dios; todo lo que somos y todo lo que poseemos debemos emplearlo para el servicio de Dios, de otra suerte cometeríamos un robo hecho a Dios y una iniquidad.

Espíritu de independencia. –Es el que no reconoce amo alguno, quiere vivir como le place, no tiene otro dueño que él mismo. No reconoce autoridad de nadie, ni de Dios, ni de sus padres, ni de sus maestros, ni de sus superiores. Este es el defecto general de las gentes del mundo; fue el primer pecado de los ángeles que no quisieron reconocer el dominio de Dios.

El que es independiente obra como quiere, va donde le da la gana; no quiere que nadie le contradiga, no se somete a ninguno, entra y sale sin decir nada a nadie, hace lo que quiere y cuando quiere. Este es el gran defecto que existe en las sociedades, familias, comunidades.

Es necesario reconocer en todo un orden, una jerarquía, en el cielo, en la tierra, en nuestras casas, etc., colocándose cada uno en su lugar. La independencia es la destrucción del orden, de las comunidades, de las familias.

Espíritu presuntuoso, atrevido. –Se cree capaz de todo, quiere emprenderlo todo, sin consultar sus posibilidades, apoyándose en sus solas fuerzas. No teme nada y siempre' marcha temerariamente.

Espíritu susceptible. –No recibe ninguna advertencia sin enfado. Basta tocarle un poco para que su espíritu se llene de irritación, de enojo, de disgusto.

La susceptibilidad nos hace enfadadizos, sombríos. Esta clase de personas se consideran tan perfectas que se creen sin defectos.

Espíritu exigente.  –Tiene su fuente en el orgullo. No se contenta con nada y exige siempre. Es preciso que todo el mundo esté a su servicio y pronto. A cada momento necesita algo, no le importa molestar a todo el mundo con tal de que se le sirva. Exigente para sus hermanos, para sus criados, para todas las personas.

Estas personas gustan de honores, de distinciones; no quieren ser tratadas como las demás, se consideran más que las otras, y, por tanto, quieren que se las trate mejor y con más amor.

Espíritu razonador. –Siempre razona sobre todo. Nunca admite las razones de los demás, por buenas que sean, queda siempre por encima de todos. No hay manera de decir nada sin que oponga alguna razón. Si se le ordena algo, razona; si se le anuncia algo, razona. Es el espíritu de contradicción. No discute sobre cosas serias de fe, de moral; pero cuando se trata de pequeñeces, nunca está de acuerdo.

Espíritu obstinado, terco. Jamás quiere ceder. Gusta de discusiones interminables y siempre vuelve al mismo asunto; cuando todo el mundo cree que la cuestión ha terminado, él vuelve de nuevo. Lo que le hace ser así, no es precisamente el amor a la verdad, sino el deseo de estar por encima de todos. Y cuando las cosas van mal, siempre tienen que ceder los demás. Hay que hacer lo que él quiera.

Espíritu arrogante. –Llega hasta decir insolencias, palabras hirientes, humillantes. Con frecuencia usa el argumento ya conocido: ¿A Vd. qué le importa?

Espíritu hipócrita. –Quiere parecer más sabio que lo que es, hace obras piadosas y buenas con intención de pasar por sabio. ¡Qué difícil es obrar exclusivamente por Dios sin tener en cuenta el aprecio de los hombres! Así, cuando aparece en público, se siente siempre inclinado a portarse mejor, a llamar más la atención. Hay muchas cosas que se hacen cuando a uno no le ven y que no se harían si a uno le vieran.

Espíritu mentiroso. –A menudo el orgullo nos lleva a la mentira con el fin de ocultar nuestros defectos. Cuando no se quiere hacer conocer las faltas propias entonces se encubren. Es propio del orgullo ocultar sus defectos. El justo se acusa, el orgulloso se excusa.

Espíritu desobediente. –La desobediencia al que nos manda con derecho a ello y nos ordena cosas justas, nace siempre del orgullo. No se quiere someter el espíritu y la voluntad propios al espíritu y a la voluntad de los demás, de los superiores; se hace lo contrario de los demás.

Espíritu de lujo. –El amor de las cosas grandes y por encima de su rango. Lujo en el mobiliario, lujo en la mesa, en la casa, en los coches, servidumbre.

Espíritu de vanidad. –Vanidad en la ropa, la toilette, el cabello, los zapatos. Se recrea en un pequeño mundo de cosas inútiles. Aseo exagerado, afectación excesiva. Un hombre que es de Dios y que se ocupa de Dios y del prójimo no tiene tiempo de ocuparse con exageración de estas pequeñeces. Vanidad en las devociones, tener toda clase de pequeños objetos. No siempre se compra con amor estas cosas, ni se las poseen, sino por el placer de tenerlas y de servir de adorno. ¿Verdad que cuando la devoción sirve de ornamentación es servirse de Dios para alimentar la vanidad y el lujo? Contentarse en todo con cosas simples y modestas.

Espíritu de ambición. –Es el deseo de los grandes puestos, de los honores, de cargos ventajosos, de buenos beneficios eclesiásticos. Se cree capaz de ser canónigo, obispo. Ambicionar los títulos, los cargos honorables.

Espíritu de ostentación. –Hacer alarde de lo que se tiene, darse a conocer, hacer mucha propaganda de si y de las cosas.

Espíritu de afectación. –En las palabras, en las maneras, en el tono de la voz. Afectación fuera de lo natural, en las formas de cortesía, gestos, saludos.

Espíritu de murmuración. –Interior: cuando algo le desagrada, entonces murmura. Exterior: en las palabras, en las maneras.

Espíritu de rebeldía. –La revuelta va más lejos que la murmuración. Se dice: No quiero. Oposición al pensamiento, a la voluntad de Dios o de los superiores.

Espíritu de insubordinación. –Es la desobediencia completa, es la resistencia.

Espíritu despectivo. –Sólo lo que él hace está bien hecho. Todo lo que hacen los demás está mal.

Espíritu dominante. –Quiere mandar siempre, dirigir, conducir; tener el dominio directo e indirecto; someter a la gente por la fuerza, dominar a sus inferiores y a sus superiores.

Carácter dominante que no cede nunca; es necesario que todo el mundo obre como él quiere, que todo el mundo pase por donde él ordena. Es de notar que éstos no son siempre los mejores, los más llenos del espíritu de Dios, sino, a menudo, los menos capaces, los menos instruidos, los más atrevidos. El espíritu de Dios es un espíritu de dulzura y de caridad (Catecismo. Pecados Capitales).

Por la enumeración de todos estos defectos, se ve la importancia de este artículo. –¡A cuántos defectos del espíritu estamos sujetos! Y sin embargo, según todos estos defectos nos comportamos, juzgamos, nos dejamos dirigir; y, por causa de esto, cuántos pasos en falso damos.

Como dice nuestro Señor, el ojo es la lámpara de tu cuerpo. Si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Si somos ciegos de espíritu, ¿cómo podremos conducirnos a nosotros mismos y conducir a los demás? Un ciego no puede guiar a otro ciego, pues ambos caerán en el hoyo. Los defectos son como nubes, como velos que están delante de nosotros y nos impiden ver y obrar debidamente.

El corazón y la voluntad están dirigidos por el espíritu; por consiguiente, los defectos del espíritu tienen una gran influencia en la vida. Es, pues, de capital importancia corregir los defectos de nuestro espíritu y pedir a Dios todos los días el buen espíritu. ¡Qué importante es tratar de conseguirlo! Si se logra esto, se posee todo.

En nosotros hay tres luces que nos iluminan: la razón, el demonio, Dios. Es muy difícil distinguir bien la luz que nos alumbra, si no tenemos una luz sobrenatural que nos ilumine por encima de nuestra propia luz, la cual no es, con frecuencia, sino tinieblas.

44.  Como hay que trabajar en esta renuncia del espíritu TC \l4 "
En primer lugar es menester luchar contra los propios defectos espirituales. –Debemos saber que todo lo que viene de la carne, es carne y que hemos de luchar contra la carne, es decir, contra lo que viene de esta naturaleza viciada y corrompida, según dice San Pablo: Andad en espíritu y no deis satisfacción a la concupiscencia de la carne. Porque la carne tiene tendencias contrarias a las del espíritu, y el espíritu tendencias contrarias a las de la carne, pues uno y otro se oponen (Gal. 5, 16-17). Es preciso, por tanto, luchar contra todas estas malas inclinaciones que encontramos dentro de nosotros, contra este mal espíritu que nos inclina al mal y es la causa de tantos defectos.

Os digo, pues, y os exhorto en el Señor, a que no viváis como viven los gentiles en la vanidad de sus pensamientos, oscurecida su razón, ajenos a la vida de Dios, por su ignorancia y la ceguera de su corazón (Ef. 4, 17-18).

Yo soy carnal, vendido por esclavo al pecado. Porque no sé lo que hago; pues no pongo por obra lo que quiero, sino lo que no quiero, lo que aborrezco (Ro. 7, 14-15).

Es necesario, primero, luchar contra si mismo. Este es el gran combate que tenemos que librar; lucha terrible, incesante, que no podemos sostener sin una gracia especial de Dios, Si descubrimos algunos defectos de nuestro espíritu, aunque sólo sea uno, debemos declararle una guerra sin cuartel, y luchar contra él hasta que lo hayamos vencido con la gracia de Dios.

Es necesario despojarse del hombre viejo. –Luchando continuamente contra los propios defectos, contra esta naturaleza viciada, contra este espíritu malo, se llega poco a poco a despojarse del hombre viejo. Es preciso llegar a esto. Hay qué destruirlo, combatirlo diariamente por la oración, la vigilancia, el examen, los esfuerzos continuos sobre si mismo.

Despojaos del hombre viejo con todas sus obras, y vestíos del nuevo, que sin cesar se renueva para lograr el perfecto conocimiento, según la imagen de su creador (Col. 3, 9-10).

En otra parte San Pablo nos dice: Alejad la vieja levadura, para ser masa nueva, como sois ácimos, porque vuestra Pascua, Cristo, ya ha sido inmolada. Así pues, festejémosla, no con la vieja levadura, con la levadura de la malicia y la maldad, sino con los ácimos de la pureza y la verdad (1Co. 5, 7-8).

Este es el gran trabajo de la gracia: luchar contra la mala naturaleza, y despojarse de ella para revestirse de Jesucristo.

Renovarse en el interior del alma. –Renovarse, es decir, destruir lo viejo para tomar lo nuevo.

San Pablo dice a los Efesios: No es esto lo que vosotros habéis aprendido de Cristo, si es que le habéis conocido y habéis sido instruidos en la verdad de Jesús. Dejando vuestra antigua conversación, despojaos del hombre viejo, viciado por la corrupción del error; renovaos en vuestro espíritu y vestíos del hombre nuevo, creado según Dios, en justicia y santidad verdaderas (Ef. 4, 20-23).

Llegar a ser un hombre nuevo mediante un nuevo nacimiento del Espíritu Santo. –Vestíos del hombre nuevo, creado según Dios, en justicia y santidad verdaderas (Ef. 4, 24). Nova creatura.

Es preciso convertirse en hombre nuevo, haciéndose niño, despojándose poco a poco de todo lo que se ha recibido del primer nacimiento malo, y tomando poco a poco lo que hay de bueno en el hombre nuevo que se nos propone. Si un hombre no renace del agua y del Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de Dios. Si no os hiciereis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos.

Este nuevo nacimiento es, pues, necesario para entrar en el reino de los hijos de Dios que forma el Reino de Dios.

Las buenas comunidades, son las que comienzan sobre la tierra el Reino de los Cielos.

Este nuevo nacimiento se opera llenándose del buen espíritu, del Espíritu Santo. –Llenaos del Espíritu (Ef. 5, 18). Este Espíritu de Dios se comunica a nosotros suavemente, formando en nosotros hombres nuevos, como los apóstoles, que fueron transformados por el Espíritu Santo, cuando le recibieron. En cuanto a nosotros, es el trabajo de cada día el que debe operar este cambio, es la gracia de Dios, el estudio, la oración.

45.  ¿Donde encontrar el buen espíritu? TC \l4 "
No se encuentra en el mundo. –El mundo no puede recibir el Espíritu de Dios; no le conoce y no le ve. Existe demasiada oposición entre Dios y el mundo para que pueda encontrarse en él. La sabiduría de este mundo es necedad ante Dios, dice San Pablo, pues escrito está: Él caza a los sabios en su astucia (1Co. 3, 19).

El hombre animal no percibe las cosas del Espíritu de Dios; son para él una locura y no las puede entender, porque hay que juzgarlas espiritualmente (1Co. 2, 14).

Si somos del mundo, si pensamos como el mundo, si tenemos las ideas del mundo, no podemos recibir el Espíritu de Dios.

El buen Espíritu no está en la ciencia ni en el genio. –La ciencia infla, dice San Pablo, y no da siempre el Espíritu Santo. Es el Espíritu Santo quien da la verdadera ciencia; pero la ciencia que no viene del Espíritu Santo no comunica el espíritu de Dios. ¡Cuántos sabios, desgraciadamente, no tienen el espíritu de Dios!

* Existe la ciencia natural de los sabios que estudian el mundo, que saben discutir sobre la astronomía, el agua, la naturaleza, los animales, las plantas, y que sin embargo no tienen ninguna ciencia espiritual, no encuentran al Creador ni su salvación en todos sus estudios. Es que el Espíritu Santo no les ha enseñado nada, pues no pertenecen a su escuela.

El hombre con su genio será capaz de medir la altura de los cielos, describir el movimiento de los astros, y este mismo hombre apenas sabrá encontrar al Dios que habita en los cielos. El hombre sabrá medir las profundidades de la tierra, explicar los admirables fenómenos que encierra, y este mismo hombre acaso no descubrirá al Creado: que ha hecho todas las cosas (Espíritu Santo. Sermones).
El buen espíritu no está en el talento, en el genio, en los razonamientos, porque los pensamientos de los hombres son vanos y no somos capaces por nosotros mismos de tener un buen pensamiento.

Puedo ser sabio, gran filósofo, matemático de renombre, dominar todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero si no tengo caridad soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. Y si teniendo el don de profecía y conociendo todos los misterios y toda la ciencia tuviera gran fe que trasladase los montes, si no tengo caridad, no soy nada (1Co. 13, 1-2).

Por consiguiente, se puede ser sabio, se puede poseer todos los conocimientos posibles de la ciencia, tener una inteligencia extraordinaria, y no tener el espíritu de Dios. ¡Ay, cuántos ejemplos de este género! Aun en la misma Iglesia de Dios, ¿no sé ve, a menudo, a los más grandes genios y sabios caer en el error y en el pecado? Son sabios, es verdad, pero no tienen el espíritu de Dios o lo perdieron después de haberlo recibido.

La prueba de que el Espíritu Santo no está necesaria ni únicamente en los sabios, es que Jesucristo eligió a sus apóstoles de entre los pobres y humildes, para hacer su gran obra. Infirma mundi elegit Deus ut confundat fortia. Y nuestro Señor da gracias a su Padre de lo que comunicó a los pequeños y a los humildes y escondió a los grandes y soberbios. Esto significa que los grandes y los soberbios, por muy sabios que sean, por gran genio que posean, son, con frecuencia, indignos e incapaces de recibir el Espíritu de Dios. El que cree saber algo, no sabe todavía de qué manera debe saber.

Nuestro Señor nos dice que los caminos del Espíritu Santo nos son desconocidos y que no se sabe de dónde viene ni a dónde va. Si viniera de la ciencia, sus caminos se conocerían. A menudo se ve a la ciencia con la malicia y la impiedad.

El espíritu de Dios no está necesariamente en el sabio filósofo ni aún en el teólogo. Aunque estas ciencias vienen del Espíritu Santo, se puede poseerlas sin tener su espíritu, que es el espíritu de Dios. ¿Acaso no se oye a veces que grandes filósofos y eminentes teólogos han caído en el error y abandonado la verdad? La ciencia y el razonamiento matan frecuentemente la abnegación y destruyen la simplicidad y el buen sentido, que vienen directamente de Dios y del Espíritu Santo.

Hay almas que sienten naturalmente la verdad y la aceptan con alegría y contento desde el momento que la encuentran. Estas almas tienen más espíritu de Dios que los sabios teólogos que no pueden llegar a ella más que por razonamientos y deducciones. Existe por tanto la ciencia que viene de Dios, del Espíritu Santo, y la ciencia que viene de uno mismo, del trabajo.

Dios ha puesto en ciertas almas un sentido espiritual y práctico que contiene mayor espíritu de Dios que lo que puedan tener los sabios más eminentes. Testigo de ello son algunos aldeanos y buenas mujeres que comprenden en seguida las cosas de Dios y saben explicarlas mejor que los demás.

No está en las cosas exteriores. –No radica en la categoría de la casa donde se vive, ni en la ropa exterior, ni en las riquezas, ni en los títulos, ni en la elevada o baja posición. Ni aun en las prácticas exteriores de piedad, si éstas se realizan fuera de Dios, pues los fariseos ayunaban, oraban y daban limosna, y, sin embargo, nuestro Señor condena toda su justicia, por grande y rigurosa que parezca a los ojos de los hombres.

El mismo San Pablo dice: Aun cuando yo distribuyera todos mis bienes a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, todo esto no me sirve de nada.

El buen espíritu tampoco radica en los cargos, en las dignidades, en los honores. Estas cosas exteriores suponen el espíritu de Dios, pero no lo dan. Se puede ser sacerdote, canónigo, religioso, superior, obispo, y no tener el espíritu de Dios, porque este espíritu de Dios no está necesariamente ligado a los títulos, a los honores, a las dignidades; está ligado al mérito y a la virtud.

Qué gran error cometen aquellos que creen poseer el espíritu de Dios, la sabiduría, la virtud, porque tienen un hábito determinado, una sotana o una dignidad cualquiera y, por ello, bajo este ropaje exterior, creen poder impunemente gobernar, mandar como mejor les parece y hacer valer su titulo, su posición, como si esto les hiciera más sabios, más experimentados, más clarividentes y, sobre todo, incapaces de equivocarse.

Particularmente se ven sacerdotes jóvenes que obran sin reserva y sin prudencia, sin sabiduría, y no obstante se creen infalibles y exigen que todo el mundo se incline ante ellos y acaten su autoridad, su gobierno. ¡Qué error, qué locura! ¡Cuántos de estos se atraen el desprecio sobre ellos mismos y sobre el hábito que llevan!

Es preciso, pues, obrar prudentemente, en especial cuando se es joven y sin experiencia, porque se está expuesto a cometer muchas majaderías, y no debemos creer que la sotana nos confiere la sabiduría y la virtud. Sólo Dios nos da su espíritu y no se le puede poseer sin haberlo adquirido a gran precio y a expensas propias.

Hemos de pensar caritativamente que todos los que tienen una dignidad, un hábito o, un puesto elevado tienen el espíritu de Dios; pero aquellos que tienen el hábito y la dignidad deben considerar que no lo poseen y emplear todos los medios por adquirirlo cada vez más pidiéndolo a Dios todos los días.

No está en las reglas exteriores. –El espíritu de Dios no consiste en el reglamento o disciplina exterior que se admira tanto en nuestros días, en esos ejercicios pedagógicos que hacen de los hombres y de los niños estatuas, verdaderas máquinas que les hacen moverse y dar vueltas por medio de señales.

Aunque hayáis empleado este sistema exterior de orden, de organización, de regularidad mecánica en vuestros súbditos, y creáis que el espíritu de Dios consiste en eso, os equivocáis; puede no estar ahí, porque el espíritu de Dios no está solamente en el exterior, está principalmente en el interior. Regnum Dei intra vos est.

¿Qué ocurre a menudo? Sucede que desde que se ha salido del exterior, de esta regularidad acostumbrada, ya no se es el mismo; la máquina no marcha como antes, y entonces ya no se ora ni se estudia.

¿Dónde hay más orden, más disciplina, más regularidad que en un cuartel, en una prisión, en una escuela laica? Y sin embargo, ¿dónde hay menos espíritu de Dios? Lo exterior supone el espíritu de Dios, pero no lo da.

Tratemos de comprenderlo con una comparación. Imaginémonos dos árboles: el uno es artificial, y el otro natural. Son perfectamente semejantes. El árbol artificial ha sido hecho por la mano del hombre: el tronco, las ramas, las hojas, las flores, los frutos son hermosos, de buen color, de bella forma. Parece exactamente un árbol natural. Pero este árbol no tiene raíces, ni savia; no tiene vida, está muerto; tiene sólo una vida artificial, una vida aparente. El hombre es quien ha hecho todo esto, Dios no ha tomado parte en nada; es agradable a la vista, pero no crece, no tiene vida interior, no da frutos verdaderos, sus frutos no son buenos para comer, y los pájaros del cielo no se posan en ellos para alimentarse. Por el contrario, en el árbol natural el hombre ha hecho poca cosa, ha plantado, ha cavado, ha regado, pero Dios le ha hecho crecer. Este árbol tiene una savia interior, misteriosa, que no se ve, pero que viene de Dios que le da la vida. Esta savia misteriosa es la que ha formado el tronco, ha producido las flores, las hojas, los frutos. Sus frutos son buenos para comer. En este árbol hay una vida interior que viene de Dios y que no existe en el otro. Por muy bello que sea el árbol artificial, siempre será un árbol muerto; por el contrario, el árbol natural, será un árbol de vida.

Lo mismo ocurre con todo este trabajo exterior que tanto se realiza, sobre todo en nuestros días, y al que desgraciadamente se le da tanta importancia en nuestras casas, en nuestras escuelas laicas y aun cristianas. Se pone mucha más atención en lo exterior que en lo interior. No se inyecta la savia vivificante, se crean árboles artificiales, árboles muertos. Y es porque es mucho más fácil hacer un árbol artificial que un árbol natural y con vida. .El árbol artificial sólo exige algunos cuidados de trabajo, de exactitud, de estética. Para hacer un árbol con vida es menester darle la savia vivificante, es necesario comunicar esta savia en las almas que se instruyen, y para comunicarla, antes es preciso tenerla; es menester dar la gracia, la vida, la fe, el amor vivificante, y esto no se da si no se tiene, y no se adquiere sin Dios y sin gran esfuerzo. Es un trabajo espiritual mucho más difícil que el trabajo material.

Quien debe producir en nosotros todo lo exterior es el Espíritu Santo. Sin Él nos asemejamos a las plantas artificiales. Hemos de empezar por adquirir el Espíritu de Dios y cuando lo poseemos, hace como la savia del árbol, produce en nosotros todo lo exterior.

Hemos de ocuparnos más del interior que del exterior; hemos de dar más importancia a lo primero que a lo segundo.

Procurad lo interior en las almas, y lo exterior vendrá siempre. Poned sólo lo exterior y no habréis hecho nada. Se dirá que lo exterior es el índice de lo interior. No siempre. Hay personas que se dominan exteriormente con facilidad y sin embargo son menos agradables a Dios que otras que tienen menos de exterior y más de interior, que tienen más buena voluntad, que hacen mayores esfuerzos por ser virtuosas que aquellos que lo parecen. No juzguéis según las apariencias, decía nuestro Señor.

Poned lo exterior sin el Espíritu de Dios y tendréis un cuerpo sin alma. Comenzar por el exterior es construir en el aire, sin fundamento, es hacer máquinas, veletas, hipócritas. Es necesario, ante todo, poner la fe, el amor de Dios, la savia interior. Spiritus est qui vivificat, caro non prodest quidquam.

La regla, la disciplina, es un vistoso hábito que cubre nuestras llagas, úlceras, enfermedades, pero debajo siguen existiendo. El hábito oculta las llagas, pero no las cura. El espíritu sí las sana y tiene por vestido y por adorno la gracia, la caridad.

El exterior viene a ser como un hábito con el que se cubre; puede ser muy bonito, puede estar bien hecho, darnos un aire elegante, gracioso, noble, pero no da la salud. Cuando el médico quiere saber qué salud tenemos, no mira nuestra ropa, sino que nos toma el pulso, nos mira la lengua y aprecia así nuestra salud; aquí están las señales de la salud, de la fuerza, de la vida. El exterior no es nada y no puede indicar nuestra vida y nuestra salud.

Esto no quiere decir que debamos descuidar el exterior y no tenerlo en cuenta para nada, no; es necesario el orden y la regularidad. Pero ante todo y sobre todo hemos de considerar como fundamento principal lo interior, la savia espiritual que debe dar la vida a lo exterior, de lo contrario, no se hace nada sólido, verdadero, duradero. Haec oportuit facere, et illa non omittere, dice Nuestro

Señor Jesucristo a los fariseos, hablando de los dos preceptos interior y exterior.

¿No es esta la conducta que vemos en Jesucristo con relación a sus apóstoles? Primero los elige; durante tres años que ha convivido con ellos para formarles en la vida evangélica y apostólica, no le vemos entregarse de lleno en darles normas exteriores y disciplinares; viven como pueden. Pero lo que sí le vemos es ocuparse constantemente de la formación interior de sus apóstoles. Les instruye sin cesar y al mismo tiempo que les da los grandes principios de la vida evangélica y perfecta, hace que los lleven a la práctica. No les da otro reglamento que éste: Sígueme, yo soy tu reglamento, tu vida, la forma exterior que tú debes imitar.

Hay quienes comienzan por los reglamentos exteriores y escriben muchos apartados. Todo esto no vale nada; el verdadero reglamento que hay que imponer a los demás, es éste: Sígueme, haz como yo. No te pido cosas más difíciles que las que yo hago. Sígueme. Este es el gran reglamento.

Jesús corregía a sus apóstoles a cada instante, les confiaba toda clase de trabajos, les formaba en todo. Instruir, reprender, poner en práctica, hacer hacer: he aquí el gran método para formar a las gentes y darles la vida interior. Instruir, corregir, poner en práctica, hacer hacer: he aquí la vida, la savia y el medio de comunicarla.

Pero encuadrar a las personas en un marco sin vida, moldearlas sólo exteriormente, es reprimir sus defectos sin corregirlos. Es preciso dejar que aparezcan los defectos para tener ocasión de corregirlos. Si se procura esconderlos no se pueden conocerlos y, por tanto, corregirlos.

Nuestro Señor Jesucristo, en la fundación de la Iglesia –la obra más grande del Todopoderoso, la obra más bella del mundo–, no emplea ningún medio exterior. Toma un hombre y le comunica su vida y su espíritu. Al elegir a los Doce y formarlos en la vida evangélica no los acuartela ni los obliga a marcar el paso; no los forma así; ni marcha con ellos al son de bombo y platillo; ni emplea música, ni conciertos, ni teatros; por el contrario, les prohibe el empleo de todo medio exterior. Sin dinero, sin bellas apariencias. Yo os envío como corderos en medio de lobos. Ite, docete. Predicar, instruir, curar. Virtus de illo exibat. Los medios exteriores no conducen a nada. Como todas las cosas exteriores, desaparecen, están sujetas al cambio, a la aniquilación; sólo permanece el espíritu de Dios. La cruz, el sufrimiento, la gracia, la paciencia.

Es necesario darse a sí mismo como espectáculo al mundo, alojándose en un pesebre, viviendo sobre una cruz, y dejándose comer todos los días, como Jesucristo. Entonces se convertirá el mundo.

Todo el mundo corría donde Jesús para escucharle, para ser curado, librado del demonio.

Es menester que las gentes vengan a nosotros para escucharnos, para sentirse curados y librados del maligno espíritu. Así es cómo conquistaremos el mundo y atraeremos a las almas, y no con los medios exteriores, los cuales deben venir después.

Había mejores cristianos en las catacumbas que en nuestras bellas iglesias. Hay quienes confían en los medios exteriores para atraer y convertir a la gente. ¡Cuánto se equivocan y contradicen al Evangelio! Hay que tener esto presente cuando se emprenden obras espirituales.

Seréis mis discípulos, si os amáis los unos a los otros. Este debe ser el principio de todas nuestras acciones: el amor, la caridad. La vida de Dios, el espíritu de Jesucristo radican en la caridad; he aquí el principio de vida que viene del Espíritu Santo, que es amor por esencia.

El amor de Dios y del prójimo, es el principio y la savia vivificante que debe germinar en nosotros. Cuando un alma posee esto, tiene todo lo que necesita.

Mejor es caridad sin lo exterior que lo exterior sin caridad. Es preferible el desorden con el amor al orden sin el amor. El Cura de Ars cuando hubo de dejar las riendas del gobierno de su Providencia en manos más hábiles que las suyas, al hablar de sus hijos que desconocían los métodos disciplinares que después se introdujeron, decía que prefería a estos nuevos métodos su sencillo desorden de otro tiempo. Es decir, en aquel entonces sus hijos obraban con el corazón y no por la disciplina de un reglamento; acudían a él y le amaban, formando una verdadera vida de familia y no una vida de cuartel.

Textos que confirman esta doctrina:

-Ecce enim regnum Dei intra vos est (Lc. 17, 21).

-Spiritus est qui vivificat, caro non prodest quidquam (Jo. 6, 64).

-Martha, Martha, sollicita es et turbaris erga plurima, porro unum est necessarium. Maria optimara partem elegit quae non auferetur ab ea (Lc. 10, 41).

-Corporalis exercitatio ad modicum utilis est; pietas autem ad omnia utilis est (1Tim. 4, 8).

-Quinimmo, beati qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud! (Lc. 11, 28).

No dejarse llevar demasiado de lo superficial. Muchos sólo juzgan por las apariencias, no ven ni piensan más que por ellas. Es verdad que la corteza exterior es necesaria, pero ¿qué es la corteza sin la savia? Un árbol muerto. Es necesario proteger la corteza del árbol, pero sobre todo es preciso regarlo, abonarlo, para que tenga una buena savia, fuerte y pletórica de vida, y así el árbol será frondoso y espléndido. Tener cuidado de las raíces.

El espíritu de Dios o el buen espíritu se halla en Jesucristo. –Jesús vino a Nazaret, donde se había criado, y entró según su costumbre el día de sábado en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y desenrollándolo dio con el pasaje donde está escrito: El espíritu del Señor está sobre mí porque me ungió para evangelizar a los pobres, me envió a predicar a los cautivos la libertad, a los ciegos la recuperación de la vista, para poner en libertad a los oprimidos, para anunciar año de gracia del Señor. Y enrollando el libro se lo devolvió al servidor, y se sentó. Los ojos de cuantos había en la sinagoga estaban fijos en Él. Y comenzó a decirles: Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír (Lc. 4, 16-22).

Bautizado Jesús, al instante salió del agua. Y he aquí que vio abrirse los cielos y al Espíritu de Dios descender como paloma y venir sobre Él, mientras una voz del cielo decía: Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis complacencias (Mt. 3, 16-17).

En una ocasión dijo San Juan Bautista: Yo he visto al Espíritu Santo descender del cielo, como paloma, y posarse sobre Él; yo no le conocía, pero el que me envió a bautizar en agua, me dijo: Sobre quien vieres descender el Espíritu y permanecer en Él, ése es el que bautiza en el Espíritu Santo (Jo. 1, 32-33). Y en otra parte, dice: Aquél a quien Dios ha enviado habla palabras de Dios, pues Dios no le dio el Espíritu con medida (Jo. 3, 34).

El Espíritu Santo descendió sobre Él, y reposó sobre Él y le fue dado sin medida, y permanece enteramente en Él. Jesucristo posee, pues, el Espíritu de Dios, habla el lenguaje de Dios, obra según el espíritu de Dios. Tales son los testimonios de San Juan y del mismo Jesucristo.

Porque en Él reside el Espíritu de Dios, no habla ni obra nada por sí mismo, sino que todas sus palabras y todas sus acciones están conformes con el pensamiento y la voluntad del Padre, dictadas por el Espíritu Santo, que es la unión de estas dos personas.

Así no duda en decir: Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. El que me ha enviado es la verdad, y lo que yo oigo de Él lo digo al mundo. Las palabras que yo os digo, no las digo de mí mismo; el Padre que está en mí hace Él mismo las obras. Yo hablo de lo que he visto en mi Padre. Os he dicho la verdad de lo que a Él he oído. La palabra que os he dicho no es mía, sino de mi Padre que me ha enviado. Yo no hablo de mí mismo, sino mi Padre que me ha enviado me ha prescrito Él mismo lo que debo decir y lo que debo hablar y sé que su mandamiento es la vida eterna. Así, lo que yo os digo, lo digo como mi Padre me lo ha ordenado. Como oigo, juzgo, y mi juicio es justo porque yo no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Yo no puedo hacer nada por mí mismo. El Hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque lo que Este hace lo hace igualmente el Hijo (Jo. 5, 19).

Así, pues, en Jesucristo y su Padre no hay más que un mismo Espíritu, una misma manera de pensar y de obrar, es el mismo espíritu el que piensa y el que juzga, el mismo espíritu el que obra siempre en unión con el Padre y el Hijo, de forma que oyendo a Jesucristo oímos al Padre. Jesús habla el lenguaje de Dios, dice San Juan. Viendo obrar a Jesús, vemos las mismas acciones del Padre, puesto que el Hijo no hace nada por sí mismo, sino que es el mismo Padre quien hace sus obras. ¡Qué bella armonía, qué unión tan estrecha existe en Jesucristo entre el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo!

Por consiguiente, ¿qué hemos de hacer sino estudiar a Nuestro Señor Jesucristo, escuchar su palabra, examinar sus acciones, para conformarnos a Él y llenarnos así del Espíritu Santo? Todo lo que Jesucristo ha dicho, todo lo que ha hecho, ha sido inspirado por el Espíritu Santo; por esta razón, si queremos llenarnos de este Espíritu, es necesario que estudiemos sus palabras y sus acciones y conformemos nuestra vida y nuestras palabras a lo que Él dice, a lo que Él hace, y entonces hablaremos y obraremos según el Espíritu Santo. Es menester que Jesucristo ocupe nuestro lugar, así tendremos una regla segura y cierta para llenarnos del Espíritu Santo y pensar y obrar según Él.

El Evangelio contiene las palabras y las obras de Jesucristo. El Espíritu de Dios está difundido en toda su vida, en todas sus acciones. Todas sus palabras, y aun sus más pequeños actos son como otras tantas lecciones que nos da el Espíritu Santo, desde el pesebre hasta el calvario. Cada palabra de Jesucristo, cada ejemplo, es como un rayo de luz que baja del cielo para iluminarnos y comunicarnos la vida.

El que desee verdaderamente llenarse del Espíritu de Dios, debe estudiar a nuestro Señor Jesucristo 'cada día, debe meditar sus palabras, sus ejemplos, su vida: esta es la fuente donde encontraremos la vida y el Espíritu de Dios. Quien no conoce a Jesucristo, no puede tener el espíritu de Dios. Quien no ha estudiado a Jesucristo y su palabra, no tiene el Espíritu de Dios y obra según su propio espíritu.

En el pequeño tratado de la oración, hablaremos de este estudio de Nuestro Señor Jesucristo para adquirir su estudio.

El espíritu de Dios está en la Iglesia que Jesucristo ha establecido sobre la tierra para enseñarnos la verdad, y que es asistida por el Espíritu Santo.

El espíritu de Dios está en nuestro Santo Padre el Papa, que es el órgano infalible de la verdad y que nos revela las cosas de Dios según el Espíritu Santo.

El espíritu de Dios está en los santos, los cuales han adquirido este espíritu en la oración, en el estudio de Nuestro Señor, han sabido conformar su vida con la de Jesucristo, han estado animados del espíritu de Dios, y han sacado de la oración y del Evangelio las luces espirituales que les han guiado en la vida difícil que han llevado sobre la tierra. Los santos eran hombres llenos del espíritu de Dios. Leer la vida de los santos.

El espíritu de Dios está en un buen reglamento, sacado del Evangelio y aprobado por la Iglesia; en los reglamentos y estatutos aprobados por la Iglesia, redactados por los santos que han fundado en la Iglesia instituciones para hacer revivir el espíritu de Jesucristo en el mundo y trabajar en la salvación de las almas. Nuestra regla es Jesucristo, sus palabras, sus ejemplos. Fundamento sólido, inquebrantable.

El espíritu de Dios está en nuestros superiores. Es importante que nuestros superiores posean el espíritu de Dios para mandar bien.

* Se ha de recordar que no hay en el cielo ni en la tierra más que un solo Maestro y Superior, Jesucristo, a quien Dios le ha dado todo poder y toda autoridad en el mundo. Por tanto, todo superior es el representante de Jesucristo y no debe obrar sino en unión con Jesucristo. Si Él no obra nada por sí mismo, con mayor razón un superior no debe hacer nada por sí mismo; todo lo que dice y hace debe ser por Jesucristo y en Jesucristo. De tal manera debe obrar así que pueda decir con toda verdad: Yo no soy el que habla u ordena, es Cristo quien habla y ordena por mí. Es la primera verdad de la que hay que convencerse para ser un buen superior.

Debe ser el ejemplo y el modelo por su conducta exterior. Ha de estar lleno del espíritu de Dios para comunicarlo en todo momento a los otros. Debe estar siempre dispuesto a decir a cada uno lo que necesita para su instrucción y su progreso espiritual, pues es el padre y el amigo de todos.

¡Pobre del que aspire a ser superior! Asume sobre él una gran responsabilidad que no podrá cumplirla sin la gracia de Dios. Un buen superior es la salvación de las almas, la gloria de Dios y de la Iglesia; un mal superior es la ruina de las almas, de las comunidades y la vergüenza de su casa.

Medios para cumplir dignamente este cargo. –El superior debe orar más que los demás, puesto que tiene más responsabilidad que nadie y debe conseguir muchas gracias del cielo para sí y también para los que tiene a su cargo. Debe orar constantemente a fin de estar a la altura de su misión y hacer todo sin otra mira que la gloria de Dios. Debe amar a Dios si quiere gobernar a los demás. Debe saber sufrir y buscar únicamente la salud de las almas en todo lo que ordena; no ha de buscar lo que le agrada, lo que le viene en gana, sino el bien espiritual (Reglamentos).
De la necesidad que tenemos de elegir por superiores a los que tienen el espíritu de Dios. –Para ello no debemos considerar la ciencia, la habilidad, el talento, la riqueza, sino más bien la caridad verdadera. ¿Quiénes deben ser elegidos para ponerse al frente de una comunidad? Ni los ricos, ni los sabios, ni los que tienen facilidad de palabra, sino los humildes, los que poseen una verdadera caridad. ¿Me amas?, decía Jesús a San Pedro, antes de darle el poder de su Iglesia.

Yo no puedo hacer de mí mismo nada; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió (Jo. 5, 30).

46.  Como se adquiere el espíritu de Dios TC \l4 "
Estudiando el santo Evangelio y orando mucho. Para adquirir el espíritu de Dios, es preciso estudiar la palabra de Jesucristo, sus acciones, su vida, alimentarse de toda su doctrina, pedir a Dios que comprendamos esta doctrina sublime que viene del cielo, que nos ayude a practicarla.

Ante todo, es menester estudiar el Evangelio, leerlo y releerlo, empaparse de él, saberlo de memoria. Estudiar cada palabra, cada acción para interpretar rectamente su sentido y de este modo comunicarlo a nuestras palabras y a nuestras acciones. El espíritu de Dios está en el santo Evangelio, en la palabra de Dios. Aquí se encuentra la verdad. En los pequeños detalles de la vida de nuestro Señor, en sus palabras, en sus acciones, hallaremos principalmente el espíritu de Dios. Toda la vida espiritual se encierra en el pensamiento de Dios; su espíritu está sembrado a lo largo de todo el Evangelio y, como se cogen las flores, es menester ir recogiendo una a una sus enseñanzas para obtener el mayor número posible de ellas.

En la oración de cada día es donde, de manera particular, hemos de estudiar el Evangelio, la vida de Nuestro Señor a fin de comunicarla a nuestra vida. Aquí radica el gran estudio de Nuestro Señor. Así encontraremos cada mañana las luces del santo Evangelio y llegaremos poco a poco a conformar nuestra vida con la de Jesucristo.

En la vida de Jesucristo se halla la sabiduría y la luz. En sus pequeños detalles descubrimos toda nuestra norma de conducta, hallaremos la perfección y una enseñanza segura y según el espíritu de Dios, pues es Dios mismo el que se nos muestra. ¿Para qué sirve el Evangelio si no se le estudia? Para conocer a fondo el Evangelio hay que estudiar los pequeños detalles de cada hecho, de cada acción, y así encontraremos la sabiduría.

Cuando vamos por la calle y vemos una casa hermosa, decimos: ¡Qué casa más regia! Y eso que sólo apreciamos el exterior, no vemos el interior y nada de su mobiliario ni de sus riquezas. Pasamos delante de ella y al verla, decimos: ¡Es una casa magnífica!, pero nada más. Pero si entramos dentro de ella y visitamos todos los pisos con todo lo que encierra, apreciaremos mejor su belleza, su arte, su riqueza. Pues bien, esto mismo ocurre con el Evangelio. Muchos leen por encima el Evangelio y dicen: ¡Es magnífico!, y no entran en su interior para examinar las bellezas que contiene; no logran disfrutarlas ni servirse de ellas. Para conocer bien una casa, es evidente que hay que entrar en ella, hay que hacer uso de ella y de las cosas que tiene; en suma, hay que vivir en ella. Para conocer el Evangelio, es necesario entrar en él, examinar sus detalles y comprender así su belleza, su grandeza, su perfección; sólo de este modo nos convenceremos de que el Evangelio es la casa de la sabiduría.

En el estudio de Nuestro Señor Jesucristo encontramos la verdadera luz, nuestro reglamento de vida ya terminado y preparado; tan sólo falta que lo busquemos con afán y que lo hallemos. En el campo hay muchas clases de plantas y flores. Si se quieren coger las mejores, las más bellas, las más raras, deben buscarse. Busquemos, pues, en el Evangelio todas las plantas y flores que nos sean necesarias para adquirir la vida y conservarla.

Hay que rezar mucho para pedir a Dios su espíritu. Por la oración se obtiene el espíritu de Dios. Dios no rehusa su espíritu a quienes se lo piden; pero hay que pedirlo con verdadera intención de recibirlo, con la voluntad dé hacer todo lo posible y el afán de realizar todos los sacrificios que sean precisos para conseguirlo, de lo contrario no podremos adquirirlo, y Dios no nos lo concederá.

Orar con asiduidad, practicar la devoción diaria al Espíritu Santo para pedir los siete dones.

Repetir a menudo, sobre todo cuando se trate de algún asunto grave e importante, esta oración: Dios mío, concédeme tu espíritu, a fin de obrar siempre en unión del espíritu de Jesucristo, nuestro Maestro y nuestra Luz. Comprender la necesidad de esta oración y rezarla con fe. ¡Qué necesario nos es el espíritu de Dios! ¿Qué se puede hacer sin él? Nada que valga la pena, pues estamos sujetos a toda clase de errores.

Hemos de hacernos pequeños y humildes, porque a los pequeños y humildes se comunica el espíritu de Dios y Jesucristo les concede el conocimiento de las cosas espirituales y celestiales.

47.  ¿Quienes tienen el espíritu de Dios? TC \l4 "
Los que han orado mucho y lo han pedido durante largo tiempo. Los que no han cesado de estudiar las palabras y acciones de Jesucristo en el Evangelio; los que han vivido como los santos y como ellos han conformado su vida a la del Maestro; los que, en fin, han trabajado mucho tiempo en reformar lo que tenían de opuesto al espíritu de Nuestro Señor.

A quien posee el espíritu de Dios se le conoce en sus palabras. La boca habla de la abundancia del corazón. Jesús decía a San Pedro: No es la carne, ni la sangre quien te ha revelado estas cosas, sino mi Padre que está en los cielos. En esta ocasión Pedro poseía el espíritu de Dios, pero no lo tuvo cuando reprendió a su Maestro porque anunciaba su pasión. Tampoco lo tenían los apóstoles  que querían que bajase fuego del cielo sobre la Samaria y a los cuales Jesucristo les dijo: No sabéis de qué espíritu sois.

El que posee el espíritu de Dios no dice ni hace nada por sí mismo; todo lo que dice y hace descansa sobre alguna frase, sobre alguna acción de Jesucristo que constituye el fundamento de su vida. Sus pensamientos son los de Cristo: Siempre le ilumina e instruye el Evangelio, de forma que la palabra del Señor es el guía de su vida. Jesucristo es su vida, su principio, su fin. Yo no vivo, es Cristo quien vive en mi.

No se deja conducir por la ciencia, por los razonamientos, sino por la fe, por el Espíritu Santo que opera en él. Y, muchas veces, no se le comprende, porque los caminos de este Espíritu son desconocidos a los hombres. El Espíritu sopla donde quiere, no se sabe de donde viene ni a donde va. Nos llega en el momento que menos lo esperamos. Cuando lo buscamos, 'no lo encontramos; cuando no lo buscamos, lo hallamos. Es independiente de nuestra voluntad y del tiempo. Viene cuando quiere y hemos de recibirle cuando llega. Tiene libertad de acción; se muestra independiente de nosotros, se nos comunica cuando menos lo pensamos. No está en el razonamiento, en el estudio, en las teorías, en los reglamentos; es un fuego divino que siempre está en movimiento, que se eleva hacia lo alto de manera irregular, que aparece y desaparece, como la llama de un leño que arde. Cuando se presenta hemos de recibirlo y alegrarnos de ello y procurar conservarlo cuantas veces se nos comunica.

Así se explica que los santos hiciesen cosas admirables, incomprensibles para los hombres, pues estaban animados por el espíritu de Dios, y por esto venían a ser objeto de los desprecios e insultos de muchos, porque el hombre carnal no puede conocer lo que viene de Dios; para comprenderles se necesita una luz sobrenatural.

Todas sus inspiraciones y pensamientos nacían del amor infinito de Dios. Deus charitas est. Estas inspiraciones las hallaban en el Pesebre, en el Calvario, en el Tabernáculo, que son las tres grandes antorchas a cuya luz deben caminar todos los que quieran ser verdaderos discípulos de Nuestro Señor Jesucristo.
El espíritu de Dios es raro. –Sí, el espíritu de Dios es excepcional, no se encuentra fácilmente. Muchos creen tenerlo; pero no lo poseen. Pocos lo reciben, pocos lo comprenden, pocos lo admiten en la práctica. Solamente los que son de Dios, los que escuchan su palabra y les es Concedido. ¡Qué raro es! Qué tristeza se siente cuando se ven tantas almas, especialmente de sacerdotes y religiosos desprovistas de este espíritu, tan susceptibles, tan envidiosas, rencorosas, coléricas, que no buscan más que sus propios intereses y no los del prójimo, obrando siempre por motivos naturales y no sobrenaturales, satisfechas de sí mismas, perezosas, que siguen sólo sus propias ideas.

El espíritu de Dios es poco conocido, poco saboreado; poco comprendido, aun por aquellos que deberían poseerle y comprenderle. Los hábitos, las costumbres, las ideas que se exponen, las razones, los ejemplos de vida, forman como un torrente impetuoso que arrastra a la inmensa mayoría, y aun a los mismos sacerdotes, a vivir según el espíritu del mundo y no según el espíritu de Dios. Por tanto, si queremos obrar según el divino espíritu es necesario luchar decididamente contra las ideas y las costumbres de los demás. Esta es la razón por la cual los santos, que tenían el espíritu de Dios, tuvieron que sufrir tanto, aun por parte de sus compañeros. Pero no hay que amedrentarse por eso. Apoyándose en Cristo y en su palabra, teniendo este sólido e inquebrantable fundamento, se puede permanecer tranquilo. Jesucristo y la Iglesia: he aquí las dos bases sobre las cuales se puede caminar seguro, a pesar de las contrariedades, de los combates, de las luchas, de las persecuciones. ¡Dios mío, concédeme tu espíritu! Esta es la oración que debemos hacer constantemente, a cada instante. ¡El espíritu de Dios lo es todo! Si estamos animados de él, lo tenemos todo, poseemos todas las riquezas del cielo y de la tierra.

El espíritu de Dios es raro porque es muy difícil renunciar enteramente a la propia razón, a la ciencia, a la vida natural, a los defectos del espíritu y llenarse del espíritu de Dios, y no obrar más que impulsados por él. Resulta difícil estar de tal manera unido con Dios que se haga todo en unión con Él. Es muy difícil ser lo suficientemente humilde, pequeño, dócil, silencioso, para que se pueda en todo momento recibir y seguir rectamente sus inspiraciones. Estas inspiraciones son tan dulces, tan finas, tan imperceptibles a veces, por no decir siempre, que es difícil interpretarlas, comprenderlas y aceptarlas. La ciencia, la razón, el mundo, producen, por el contrario, tanto ruido alrededor de nosotros, así como los malos hábitos adquiridos, que resulta muy difícil escuchar y seguir perfectamente las insinuaciones de este espíritu.

Para poseer el Espíritu Santo, es menester haber abandonado esta vida natural que nos envuelve y nos dirige; haber luchado durante largo tiempo contra los propios defectos espirituales y exteriores; haber estudiado seriamente el santo Evangelio; haber orado mucho para que Dios lo conceda. ¿Cuántos son los que cumplen todas estas condiciones?

Por otra parte, la vida natural en nosotros es tan fuerte, y la vida sobrenatural es tan elevada y tan opuesta a nuestra naturaleza, que nos sentimos tentados a considerar como imposibles las inspiraciones del Espíritu Santo y se las mira a menudo como quimeras.

¡Qué diferencia y qué oposición tan grande existe entre la vida natural y la vida sobrenatural, entre la naturaleza y el espíritu de Dios! La mayor parte de las gentes consideran el Evangelio como impracticable, como exagerado, como una utopía, como algo del otro mundo. Así opinan luchando contra el espíritu de Dios muchos cristianos, y aun a veces buenos sacerdotes. Resulta más agradable permanecer en la rutina, en la costumbre. No se ama la persecución. Vía trita.

Las grandes enseñanzas del Evangelio, los consejos, se consideran como imposibles de llevarlos a la práctica, y se prefiere seguir por el camino habitual, ordinario, a marchar por los caminos elevados, y frecuentemente contrarios a la naturaleza, que nos señala el Espíritu Santo.

Y finalmente, por el razonamiento se destruye todo el Evangelio, se encuentra siempre la manera de compaginar las cosas y de seguir la vida natural. El razonamiento mata el Evangelio y destruye todo lo que hay de elevado, de grande, de espiritual en los preceptos y consejos de Nuestro Señor referentes a la pobreza, al desasimiento, la caridad, el renunciamiento, la mortificación, la penitencia.

Por eso, cuando se encuentra a alguien que tiene el espíritu de Dios, ¡cómo se le busca, cómo se corre tras él, cómo se acude a recoger sus consejos, a recibir su espíritu que viene de lo alto! Entonces, parece que se está con Dios, que el cielo está en la tierra. Ciertamente, el espíritu de

Dios es raro, y, no obstante, tendríamos este espíritu si practicásemos el Evangelio.

El espíritu de Dios es el mayor tesoro que Dios puede conceder a persona humana. La mayor riqueza que Dios ha traído a la tierra es el haber concedido su espíritu a ciertos hombres para que otros puedan verle, consultarle, seguirle y beneficiarse de Él. Pidámosle a Dios, incesantemente para nosotros y para los demás.

Si es difícil adquirir el espíritu de Dios, también lo es conservarlo. –Es difícil porque hay que luchar continuamente contra la propia naturaleza, sus inclinaciones, su razón, su ciencia; contra el mundo que no lo comprende y considera insensatos y locos a los que obran de manera opuesta a él.

La carne lucha contra el espíritu y desgraciadamente es la carne la que gana casi siempre en este combate. Es mucho más fácil obedecer y seguir a la carne. El espíritu de Dios se conserva en las comunidades fervientes que practican la pobreza y el sufrimiento, pero se pierde rápidamente cuando faltan estas dos cosas.

Los que siguen el espíritu de Dios son con frecuencia perseguidos, despreciados, odiados por muchos. Se necesita una gran dosis de fuerza, de energía y de gracia para luchar constantemente contra sí mismo y contra los demás y no desfallecer en los caminos del Espíritu Santo.

Además, el espíritu de división se filtra por todas partes. Es muy raro encontrar la unión perfecta. La disensión penetra aun entre las mejores amistades y trata de oponerse a aquellos que obran únicamente por Dios.

Señales por las cuales se conoce que un alma está llena del espíritu de Dios. –Los que son según la carne sienten las cosas carnales; los que son según el espíritu sienten las cosas espirituales. Porque el apetito de la carne es muerte, pero el apetito del espíritu es vida y paz (Ro. 8, 5).

San Pablo nos dice que el espíritu de Dios produce frutos que se reconocen fácilmente. Los frutos del Espíritu Santo, nos dice, son: Caridad, gozo, paz, longanimidad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza (Gal. 5, 22).

El que es indiscreto, habla a tontas y a locas, dice cosas inútiles y es causa de muchos conflictos.

Vosotros, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de misericordia, humildad, mansedumbre, longanimidad, soportándoos y perdonándoos mutuamente siempre que alguno diere a otro motivo de queja. Como el Señor os perdonó, así también perdonaos vosotros. Pero por encima de todo esto vestíos de la caridad, que es vínculo de perfección (Col. 3, 12-14).

Atended a cuanto haya de verdadero, de honorable, de justo, de puro, de laudable, de virtuoso, de digno de alabanza; a eso estad atentos, y practicadlo (Fil. 4, 8-9).

Tales son los frutos que produce el Espíritu Santo en nosotros. Nuestras palabras y nuestras acciones son otros tantos frutos santos y buenos que salen de dentro de nosotros y producen buenos efectos. Como un árbol bueno produce buenos frutos y un árbol malo produce malos frutos, así ocurre con los que tienen el Espíritu Santo y los que no lo tienen; los primeros producen buenos frutos, los segundos malos. Se reconoce que se tiene el espíritu de Dios en las palabras y en las obras, las cuales alimentan como los buenos frutos del árbol, inspirando el amor de Dios y del prójimo.

A Dios nunca le vio nadie. Si nosotros nos amamos mutuamente, Dios permanece en nosotros y su amor es en nosotros perfecto. Conocemos que permanecemos en Él y Él en nosotros en que nos dio su Espíritu (1Jo. 4, 12-13). Todos nosotros hemos sido bautizados en un solo Espíritu, para constituir un solo cuerpo (1Co. 12, 13).

48.  Una comunidad tiene mucha necesidad del espíritu de Dios TC \l4 "
Si el espíritu de Dios es necesario a cada uno en particular para conseguir la sabiduría y el amor, con mayor razón es necesario a una comunidad. Tener el espíritu de Dios, es tenerlo todo, para sí y para la comunidad.

Este espíritu de Dios lleva la unidad a la casa, a los espíritus, a los corazones y hace que todos ellos no sean más que uno, ut unum sint. Es la oración ardiente y repetida de Nuestro Señor Jesucristo antes de la última cena: que todos sean uno.

La verdadera unidad no está en el dinero, ni en las casas, ni en el hábito, ni en la vida común, ni en los nombres de hermanos o hermanas. Todo esto en sí no es nada; estas cosas suponen la unidad, pero no la dan. ¡Cuántas veces las palabras de hermano y hermana resultan ridículas y falsas!

La verdadera unidad está en la unión de un mismo espíritu, de un mismo pensamiento, de un mismo amor, siendo Jesucristo el centro de todo por el Espíritu Santo. Permaneced en mí y yo en vosotros. Que estemos todos, por así decirlo, los unos en los otros, de manera que viendo a uno se vea también al otro: he aquí la verdadera familia, la verdadera comunidad, la verdadera unión. Tener los mismos pensamientos, los mismos puntos de vista, las mismas inspiraciones en Jesucristo.

Los Hechos de los Apóstoles nos muestran un ejemplo de esta unión de espíritu y de corazón en los primeros cristianos que no tenían más que un solo corazón y una sola alma.

¡Qué perjudiciales y qué dañosos son para una casa, para una comunidad, los que no tienen el buen espíritu! Siembran la división y la discordia. ¡Cuánto mal hacen a los demás con sus palabras y sus malos ejemplos! Constantemente están hablando mal de todo y de todos. Se parecen, como dice Nuestro Señor, a las víboras, las cuales esperan el momento oportuno para morder e inocular el veneno que llevan siempre en sus entrañas. Palabras de censura, de crítica, habladurías, bufonadas, etc.

Raza de víboras, decía Nuestro Señor hablando a los fariseos, porque su corazón era perverso y no pensaban más que en morder y arrojar la baba de su maldad en Él y en sus apóstoles. Y ordinariamente estos son los que quieren dominar a todo el mundo con su espíritu de malicia y de crítica; son orgullosos y quieren siempre mandar a los otros.

¡Qué desgraciados son y a qué consecuencias tan graves se exponen! ¡Cuán de temer son y cuánto pueden dañar a los que no conocen todavía a Dios y su palabra! Es muy fácil sembrar el espíritu malo en una casa, en una comunidad, ya que por lo regular los que no tienen el espíritu de Dios son los que más hablan, los que hacen más ruido, los que quieren dominar a los demás.

Por eso, hay que vigilar a estos espíritus malos y no retenerlos, porque son una peste, un veneno pernicioso y mortal, que impiden el bien y arruinan y destruyen la paz y la unión de las comunidades. Se asemejan a los demoledores; uno solo hace más obra en un momento que treinta en una mañana. Lo que otros levantan, ellos lo derriban, resultando inútil emplear el tiempo en construir, ya que los demoledores siempre van más de prisa que los constructores.

El mejor medio de evitar estos graves inconvenientes, es aislarlos y hacerles guardar el más perfecto silencio; es el único remedio. Pero como son siempre muy orgullosos y dominantes, están dispuestos en todo momento a hablar más alto que todos, queriendo dominar a todo el mundo y no someterse a nadie.

Es preciso reducir al silencio a los que no tienen el espíritu de Dios. No permitirles hablar, porque los charlatanes no poseen este espíritu. No están prontos para escuchar y lentos para hablar, ni tienen reserva ni prudencia. Hemos de desconfiar de estas gentes que hablan mucho, que lo saben todo, que discuten de todo, que no dudan de nada. ¿Qué clase de espíritu les hace hablar y obrar? El espíritu propio, el orgullo, y no el espíritu de Dios.

El medio más eficaz es despedirlos. Es preferible privarse de una persona a consentir que una comunidad se revuelva y se siembre en ella la desunión y la falta de caridad. Sería preciso colocarles una mordaza en la boca todos los días hasta que hayan perdido su mal espíritu.

Nuestro Señor dice: Todo reino en sí dividido, será desolado. El que no está conmigo está contra mí y el que conmigo no recoge, desparrama (Mt. 12, 30). El que no está con su superior, el que no aprueba sus disposiciones, aunque en apariencia no haga nada contra él, aunque se muestre solamente indiferente, está contra su superior. El que obra al margen de su superior, por muy buenas que sean sus obras, si no están autorizadas por él, no siembra con él, desparrama, es decir, trabaja fuera de lugar y esteriliza el fruto de sus buenas obras.

Es difícil que en una comunidad no haya pequeñas divisiones, pequeñas oposiciones de espíritu, criterios y maneras de obrar distintos. Cada uno tiene su espíritu y sus puntos de vista, como cada uno tiene su rostro; sin embargo, se ha de orientar el propio espíritu y los criterios particulares hacia el bien común; se ha de sacrificar los pensamientos, los juicios propios en provecho del bien general y no salirnos nunca de la línea que han trazado aquellos que están llamados a gobernarnos y a convivir con nosotros, a menos de abandonarles enteramente y formar una sociedad aparte, fuera de la comunidad, pero jamás dentro. Cuando no hay manera de unirse, es mejor separarse; esto evita muchos sufrimientos de una y otra parte.

La unión hace la fuerza. Esta fusión de espíritu y de corazón se realiza en el conocimiento y la práctica de un mismo reglamento de vida, basado en Jesucristo, que debe ser el centro de nuestro amor, caminando hacia un mismo fin por los mismos medios.

San Pablo, viendo las contiendas y divisiones que existían entre los Corintios, les decía: Sois todavía carnales. Adhuc carnales estis (1Co. 3, 2). Esto mismo se puede decir de otros muchos: Os dejáis conducir por la carne y no por el espíritu de Dios. Allí donde hay rencillas, divisiones, donde no hay unión, paz, caridad, no reina el espíritu de Dios, reina la muerte.

49.  Resumen. ¿Qué es renunciar al propio espíritu? TC \l4 "
– Renunciar al propio espíritu es, en primer lugar, convencerse plenamente de que tenemos muchos defectos espirituales, y de que si juzgamos y obramos según nuestros pensamientos y nuestras ideas no podremos menos de equivocarnos a menudo y hacer mucho mal.

– Es desconfiarse de sí mismo, de los juicios y pensamientos propios, convencerse de que nuestros criterios son vanos, y de que no somos capaces, por nosotros mismos, ni de tener siquiera un buen pensamiento.

– Es conocer que dentro de nosotros existe un fondo malo, lleno de malos pensamientos, de adulterio, de fornicación, de rebeldía, de división, de envidia, fruto de las tinieblas de la ignorancia y de la ceguera del corazón. Es no obrar según este impulso perverso que sentimos dentro de nuestro ser.

– Es renunciar al juicio propio, a las ideas, a los pensamientos, para someterse al juicio y a los pensamientos de otros.

– Es guardar el silencio por temor de decir algo que no esté conforme al espíritu de Dios. ¡El silencio, el silencio! Sólo debieran hablar los que poseen el espíritu de Dios. Los que no tienen este espíritu, cuando hablan, hacen más mal que bien, y siembran el desorden, la división, el odio, las envidias, las enemistades. Vigilar sobre las palabras propias.

– Es no decir nada, ni hacer nada por sí mismo, a ejemplo de nuestro Señor, y antes de decir o hacer alguna cosa, aun la más humilde, examinar si lo que decimos o hacemos está conforme con los pensamientos y las ideas de Jesucristo, nuestro Maestro, con su humildad, su simplicidad, su mansedumbre, su pobreza, su caridad. Jesucristo es la verdad.

– No seguir los primeros movimientos de nuestro espíritu. Desconfiarse de sí mismo, de los propios pensamientos, por sabios que parezcan; reflexionar, pensar, orar, antes de decidir algo. Renunciar al propio espíritu, al juicio, a la imaginación, para pensar únicamente como Dios, como Jesucristo, como el Evangelio, como la Iglesia. Aquí radica el espíritu de Dios: pensar como Jesucristo.

– No cambiar, no establecer innovaciones, sin antes haber reflexionado bien. Recordar que el espíritu de Dios no está siempre en las razones humanas, que está por encima de la razón y, con frecuencia, resulta incomprensible para ella. La acción del Espíritu Santo es desconocida e independiente de la acción humana.

– Es pedir consejo a los propios superiores en los casos dudosos. Cuando se teme obrar por cuenta propia, no hacer nada sin consejo de los superiores en quienes debe reconocerse el espíritu de Dios, pues han sido elegidos por Dios para dirigirnos y guiarnos.

– Es someterse de espíritu y de corazón a todas las decisiones de la Iglesia y del Papa, como venidas de Dios, y considerarlas como reglas infalibles de fe y de costumbres, sin dudar y sin razonar.

– Es someter el espíritu y el juicio a las decisiones y a los juicios de los superiores, es abandonar el propio espíritu y tomar el espíritu de Jesucristo, juzgar como Jesucristo, someter los propios sentimientos y juicios a los del Evangelio, a los de la Iglesia, a los de los superiores que tienen por misión darnos el espíritu de Jesucristo.

– Es aceptar la manera de ver y de obrar de Jesucristo, de la Iglesia y de nuestros superiores cuando nos dicen algo de parte de Dios. Es aceptar humildemente las órdenes, las decisiones y las voluntades de los que nos mandan. Es no razonar cuando se nos dice algo y aceptarlo inmediatamente. Evitar estos razonamientos, estas discusiones que vienen del orgullo y de un espíritu rebelde.

– Ser una misma cosa con los superiores, puesto que representan a Jesucristo sobre la tierra y, por tanto, debemos estar con ellos y ser para ellos en todas las circunstancias. Nuestro Señor Jesucristo eligió a los apóstoles para que estuvieran con él. No sembrar el cisma o la división contra los que están llamados a dirigirnos.

– Es apoyarse siempre sobre una palabra o una acción de Nuestro Señor Jesucristo para hablar u obrar. Cuando se está apoyado sobre Él y se ha orado, entonces se puede hablar y obrar, pero antes se ha de abstenerse de ello, principalmente si se trata de alguna cosa importante. Siempre tendremos el Evangelio, las palabras de Nuestro Señor para que nos instruyan e iluminen.

50.  Prácticas TC \l4 "
– Desconfiaremos mucho de nosotros mismos, de nuestros pensamientos, de nuestros juicios, de nuestras ideas, que son generalmente naturales y humanas, y pediremos, a menudo, consejo a nuestros superiores y a los que veamos que tienen el espíritu de Dios.

– Evitaremos obrar por nuestra cuenta, dar consejos, decisiones, emitir juicios, discutir. No asegurar las cosas que no se conocen con certeza.

– Guardaremos mucho el silencio por temor a decir cosas contrarias al espíritu de Dios, sobre todo si somos jóvenes.

– Estudiaremos mucho el Evangelio, el cual contiene las acciones y las palabras de Jesucristo en quien moraba el Espíritu Santo. Haremos nuestra meditación sobre la doctrina de Jesucristo y sus misterios, para alimentarnos de su espíritu.

– Recitaremos todos los días después de comer el Veni Creator, siete Avemarías, la antífona y la oración del Espíritu Santo para pedir sus dones, de los cuales tenemos tanta necesidad a fin de cumplir santamente nuestro ministerio.

– Nos someteremos de buena gana a todas las decisiones de la Iglesia y del Papa y nos apoyaremos siempre en la enseñanza de Jesucristo, en las decisiones de la Iglesia y de nuestros superiores.

– Nos someteremos a las normas y a los juicios de nuestros superiores en quienes debemos reconocer el espíritu de Dios.

– Evitaremos todo cisma y toda división entre nosotros, trabajando todos en tener un mismo corazón y una misma alma, un mismo espíritu en Jesucristo, que debe ser el centro de nuestros pensamientos y de todos nuestros afectos, recordando estas palabras que decimos todos los días en la santa Misa: Per ipsum et cum ipso et in ipso.
RENUNCIAR AL PROPIO CORAZÓN TC \l3 "
También es este un apartado importante, porque el apego al propio corazón, los afectos del corazón, son un gran obstáculo para seguir a Jesucristo. El amor de sí mismo, el amor a las criaturas, el amor a la familia, a las afecciones particulares, pueden coexistir con el amor de Nuestro Señor y los sacrificios que su seguimiento nos impone. Así vemos que Nuestro Señor quiere que rompamos con todo, y que le sigamos con el desprendimiento más completo. Nadie puede servir a dos señores (Mt. 6, 24). Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón (Mt. 6, 21). Dame, hijo mío, tu corazón (Prov. 23, 26). Bienaventurados los puros de corazón. Pureza de corazón, no dejando entrar en nuestro corazón ninguna criatura fuera de Dios. Mihi vivere Christus est.

Es necesario renunciar al propio corazón. –Cuando Nuestro Señor Jesucristo dice que es menester renunciarse a sí mismo, no hace ninguna excepción con el corazón. El corazón forma parte integrante de nosotros mismos y está comprendido también en el renunciamiento que Jesucristo exige a aquellos que quieren ser enteramente de Él.

El corazón es la sede del amor. –La caridad está en el corazón, en él se encuentra la sede de esta noble virtud. En el corazón, nos dice Jesús, se forman los malos pensamientos, los malos deseos, las intenciones criminales, pero también los pensamientos nobles y sublimes, la entrega heroica, el sacrificio de sí mismo. En el corazón es donde arden los nobles ideales, donde se forjan las grandes almas, donde residen las virtudes excelsas. El corazón es casi todo el hombre. Con el corazón se pueden hacer las mayores maravillas. San Francisco Javier impulsado por un corazón admirable, marchó a convertir almas hasta el fin del mundo. San Vicente de Paúl tuvo un gran corazón, merced al cual supo aliviar tantísimas enfermedades y dolores. Todos los santos misioneros, apóstoles, han tenido un gran corazón, lleno de inmensa caridad, entregándose totalmente al servicio de los demás. El corazón del sacerdote debe, por decirlo así, abrazar todo el universo para llevarlo a Dios y conducirlo al bien. Y también el corazón del cristiano debe arder con una llama celestial en favor de sus hermanos (Sermones).

Nosotros amamos con el corazón. El amor es un atractivo, una inclinación que nos lleva a las criaturas o a Dios. Esta tendencia, este sentimiento, este atractivo, puede ser bueno o puede ser malo. Por esto_, esta inclinación debe ser, bien dirigida.

Por lo mismo que el espíritu, tiene sus defectos, el corazón tiene también los suyos, porque el corazón sigue al espíritu y no ama ordinariamente sino lo que conoce y lo que ve. El corazón tiene también sus defectos, y muy graves. Hemos de quitarlos, hemos de renunciar a ellos si queremos llegar a ser verdaderos discípulos de Jesucristo. El corazón peca por falta de conocimiento del espíritu y también porque se deja arrastrar en busca de un alimento, de una satisfacción.

El corazón tiene necesidad de amar. El amor es su vida, su naturaleza, es una necesidad para él. Es su vida, como el pensamiento es la vida del espíritu y el movimiento la vida del cuerpo. Pero como este amor no es siempre perfecto, porque ama, a veces, lo que no debiera y no ama lo que debiera, es necesario dirigir el corazón en sus afectos y hacerle renunciar a toda afección que no esté conforme con la ley de Dios. Renunciar al propio corazón es renunciar a sus defectos en el modo de amar el dinero, las criaturas, en la manera de amarse a sí mismo y a Dios. Es renunciar a todo amor natural o ilegítimo, y aun legítimo que no tienda a Dios.

Los cuatro objetos del amor de nuestro corazón. –Son: el dinero y los bienes de la tierra, las criaturas, uno mismo y Dios.

Vamos, pues, a examinar cuáles son los defectos qué pueden deslizarse en amor de estas cuatro cosas a fin de reconocer estos defectos y conseguir que reine en nosotros el verdadero amor, según las máximas del Evangelio.

51.  El amor al dinero TC \l4 "
Bajo esta palabra se entiende también el amor a los bienes de la tierra.

Nuestro Señor condena este amor al dinero y a los bienes de la tierra cuando nos dice que nadie puede servir a dos señores, porque amará al uno y odiará al otro, o servirá al uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y a las riquezas. Esto mismo puede aplicarse también al amor de las criaturas y al amor de sí mismo. Donde está tu tesoro allí está tu corazón.

Amor razonable y cristiano: servirse de las cosas de Dios para su uso. El amor excesivo nos priva del amor de Dios

Señales del amor al dinero. –Se conoce que se tiene amor al dinero cuando se está deseoso y ávido de adquirirlo, cuando se está inquieto en su posesión, cuando se está triste y desesperado en su pérdida.

Afán excesivo por adquirirlo. Se quisiera poseerlo todo para sí. Apego desmedido a lo que se posee. Gran inquietud por conservarlo, desesperanza cuando se pierde.

El mal efecto que produce en nosotros este amor. –Espíritu de avaricia, de acaparamiento, de prodigalidad.

El avaro, el que está dominado por el amor del dinero, vive inquieto, sombrío, preocupado, triste; se muestra duro para el prójimo, frío e insensible ante las desgracias ajenas.

Excusa del avaro: economía, prudencia.

Avaricia de Judas. Riquezas vanas. «¿De qué le sirve al hombre...?». Simón el Mago que quiso comprar los dones de Dios. Deseo de riquezas, raíz de los males. El sacerdote no debe dejarse llevar por la afición al dinero. Debe contentarse con lo que tiene. Dios le prometió el ciento por uno y la vida eterna. Estima del desinterés. Castigo de los avaros: Acham apedreado por esconder un manto. Giezi castigado con la lepra. Los hijos de Samuel reciben los presentes y son castigados.

Neque in occasione avaritiae, Deus testis est. Cum possemus vobis oneri esse ut Christi apostoli (1Tes. 2, 7). Memores enim estis, fratres, laboris nostri et fatigationis, nocte ac die operantes, ne quem vestrum gravaremus, praedicavimus in vobis Evangelium Dei (1Tes. 2, 9). Habentes alimenta et quibus tegamur, his contenti simus. Nam qui volunt divites fieri, incidunt in tentationem et in laqueum diaboli, et desideria multa inutilia et nociva, quae mergunt homines in interitum et perditionem. Radix enim omnium malorum est cupiditas (1Tim. 6, 8).

* ¡Desgraciado del avaro! dice el Eclesiástico. El avaro va contra la ley de Dios y su providencia. Dios es liberal para con todos, sin acepción de personas. Dios da a todos la luz, el aire, el agua; somos todos hijos de Dios; Él tiene cuidado de todos y no solamente de algunos. Los ricos deben ser, pues, los proveedores de los pobres (Catecismo).

Nosotros encontraremos en la pobreza evangélica las normas para destruir en nosotros el amor al dinero.

Otro defecto opuesto al amor del dinero. –Pero por evitar el amor al dinero no es preciso que caigamos en el defecto contrario, es decir, en el descuido y la prodigalidad. Cuando no se tiene economía ni orden se malgastan los bienes de Dios, se abusa de los dones del Señor.

Los que así obran jamás han trabajado en ganarse la vida, no saben sino vivir su vida, como se dice en el mundo; son derrochadores, manirrotos; contagian su defecto a los demás, y como se han arruinado. a sí mismo, arruinan las casas si los superiores no procuran poner orden. Malgastan el dinero, los alimentos, la ropa, el carbón, la leña, el alumbrado; son pródigos con los obreros, ordenándoles hacer y deshacer sin razón alguna o por un motivo insignificante.

Ellos llaman a este proceder largueza, caridad; sin embargo, no deja de ser un desorden y un despilfarro.

Son desordenados en todo, y no tienen cuidado de nada, ni aprovechan nada y hacen todo lo contrario del avaro. In medio consistit virtus. La virtud de la pobreza debe dirigir nuestra conducta para eón los bienes de la tierra.

52.  El amor a las criaturas TC \l4 "
Por la palabra criaturas entendemos el prójimo, esto es, los seres que Dios ha creado semejantes a nosotros y a quienes debemos amar como a nosotros mismos por amor de Dios.

En el amor del prójimo se pueden cometer muchas faltas. Se puede amar al prójimo de una manera natural, apasionada, interesada, sobrenatural. Estas son las cuatro clases de amor.

Amor natural. Es amar a una persona por sus cualidades naturales.

Existe el amor de la familia, del padre y de la madre para con sus hijos y de los hijos para con sus padres; el amor de los amigos; el amor a una persona por sus cualidades interiores o por sus cualidades exteriores.

El amor natural de las criaturas que viven un mismo género de vida o pertenecen a una misma familia, el amor natural a los desgraciados, el amor de agradecimiento. El amor natural que se da entre las personas que viven juntas, y sobre todo, entre las personas de diferente sexo.

Nulidad de este amor. –Este amor no es malo en sí mismo, sino bueno, honesto. Pero es nulo para la salvación porque no procede de un principio de fe y de caridad y mientras permanezca en estado de naturaleza no tiene ningún valor para el cielo. Es sencillamente el amor de los paganos.

Peligro del amor natural. –Entre personas del mismo y diferente sexo. Puede ser peligroso, particularmente cuando existe entre personas de diferente sexo, debido a nuestra tendencia al mal, y porque el amor natural, no estando guiado por la fe y la verdadera caridad, no puede menos de degenerar y convertirse poco a poco en un amor, apasionado, si no se está sobre sí mismo y sobre las tentaciones que pueden surgir de dentro.

Se conoce que el amor natural degenera y va llegando a la pasión, cuando se piensa excesivamente en la misma persona, cuando causa agrado estar con ella, cuando se busca su compañía, cuando se hace largo el tiempo que se. está sin ella, cuando se siente demasiada inquietud por lo que hace; en suma, cuando los pensamientos, los  testimonios exteriores, las cartas y todo lo demás es frecuente, y, por último, cuando sentimos tentaciones, sentimientos afectuosos, impresiones, etc.

Es necesario vigilar sobre este amor natural y esforzarse por convertirlo en sobrenatural, con objeto de hacerlo útil para la salvación y evitar así las caídas que nos pueden ocasionar si lo dejamos crecer demasiado.

Este punto es muy importante. Precisamente porque no se vigila lo suficiente muchos caen en el amor natural que, ciertamente, puede ser legítimo para las gentes del mundo, puesto que su fin puro y honesto es el matrimonio, pero es impropio de los sacerdotes y religiosos que han renunciado al matrimonio y que, por consiguiente, deben reprimir en ellos todo sentimiento que pueda conducirles a un fin semejante. El amor natural es muy sensible. No se puede detener en el camino del amor. Este amor natural se produce fácilmente entre personas de distinto sexo, por ejemplo, entre confesor y penitenta, entre sacerdote y religiosa, entre personas de frecuente trato. So pretexto de algún servicio, de algún bien espiritual, tratamos de legitimar este amor natural.

Este amor también puede nacer entre amo y criada, entre superior e inferior, enfermo y enfermera, consolador y afligida, entre parientes, dirigidas, por semejanza de carácter, etc.

En fin, las cualidades naturales, la belleza, la bondad de ciertas personas, despierta en nosotros el amor natural.

Para vencer todas estas tentaciones y no exponerse al peligro es menester que empleemos medios prácticos.

Reglas que debemos practicar para no caer en este amor natural. –Véase reglas de pureza, página 61 y medios para guardar la castidad, página 64.

Amor sensible y apasionado. –Es el que no puede existir sin pecado.

* Se puede amar al prójimo de muchas maneras. Hay quien ama al prójimo por egoísmo, por placer, por satisfacer sus bajos instintos. Tal es el amor sensual, desordenado. Si el corazón está hecho para Dios y no para la criatura, encauzar exclusivamente todo el afecto a una criatura es arrebatar a Dios su obra, es despreciarle, injuriarle. Dios ha hecho nuestro corazón para Él, y desviarle del verdadero fin para el que fue creado es herirle en lo que considera como más sagrado, en lo que busca con mayor interés. Esta clase de, amor es causa, de muchos desórdenes en el mundo. Criaturas que han sido hechas para Dios sólo se buscan a sí mismas, sus placeres, sus voluptuosidades (Sermones).

Este amor empieza por pequeñas amistades particulares, por regalos, entrevistas frecuentes, miradas, pensamientos. Se muestra muy afectuoso, expresivo. Se da entre personas de diferente sexo, y aun del mismo sexo. Llega a desastrosas consecuencias si se le da rienda suelta; manifestándose en cartas, expresiones, gestos, acciones deshonestas, tocamientos, abrazos, besos. Cuando el corazón está apresado por un afecto semejante, se está inquieto, agitado, pensativo, triste, y se descuida el deber.

Afectos particulares. –Ser para el uno o para el otro. Las satisfacciones del corazón, ¡cuánto perjudican a la piedad! Ilusiones de corazón. El amor disimula los defectos propios y los ajenos. Se conoce el corazón por sus inclinaciones, por los objetos hacia los cuales tiende. Renunciar a las satisfacciones del corazón que se pueden experimentar en el amor: la mujer y los niños. Apego a los –objetos –que recuerden a alguna persona. Libertad de espíritu y de corazón para ser sólo de Dios.

Amar a los demás, por interés, por pasión; amarse a sí mismo buscando la satisfacción propia en el amor a otro. Se desea ser amado, estimado. Se busca el afecto y la estima de los otros, sobre todo de ciertas personas. No se podría terminar de decir todo lo que siente trabajosamente el corazón. ¡Cuánta turbación, cuánto desasosiego cuando no se es amado, cuando se cree que algo o alguno es contrario! ¡Cuántas susceptibilidades, envidias, rencores nacen en el corazón!

El corazón es ciego si se trata de satisfacer su necesidad de amar. No escucha nada ni a nadie.

Amor interesado. –Este amor nos lleva a realizar muchos cumplimientos para obtener dinero, placeres, ventajas. Nos mueve a invitar a alguna persona a comer para obtener algo de ella. Generalmente el invitado es de categoría más elevada. Se recurre a lo que sea con tal de conseguir lo que se pretende.

Triste efecto de este amor. Se hace uno vil, rastrero, capaz de hacer las acciones más bajas, con tal de llegar al fin.

Jesucristo, en el Evangelio, cuando nos dice que invitemos a nuestra mesa a los pobres y desheredados para no buscar la recompensa en este mundo, nos enseña la norma que debemos seguir para practicar la caridad.

Amor sobrenatural. –Amor sobrenatural, puro, desinteresado. Amor verdadero: Amaos los unos a los otros como yo os he amado: Verdaderos amigos.

La caridad, preceptos, ejemplos. Caridad hacia los pobres, hacia los enfermos y afligidos. Caridad para las almas, para los pecadores, para los enemigos. Caridad en nuestros juicios y pensamientos.

Fundamento y regla de nuestra caridad: Tratad a los demás como queréis que los demás os traten a vosotros.

No se puede amar a Dios y a las criaturas. Es necesario ser enteramente del uno o del otro. Divisus est. No se puede ser de dos señores. Dios por encima de todo. Amar por Dios, en Dios, con Dios, para Dios.

El tratado de la Caridad nos indica las reglas para practicar la caridad, el verdadero amor.

53.  El amor de sí mismo TC \l4 "
Debemos recordar que pertenecemos a Dios y al prójima, y no exclusivamente a nosotros. El que tiene verdadero amor de sí mismo, es decir, el que desea su verdadero bien, busca la gloria de Dios, y la salvación del prójimo.

Cuando el amor de sí mismo, en el sentido que se le da habitualmente, llega a un cierto grado que se llama egoísmo, se convierte en la más terrible de todas las enfermedades. El gran defecto del amor de sí mismo es, pues, el egoísmo. Hay egoísmo. que viene del corazón y egoísmo que nace del orgullo del espíritu.

El egoísta todo lo refiere a él, no se ve más que a él, sólo .:se busca a sí mismo. Es envidioso, exigente, rencoroso, curioso, susceptible, malo. Se rinde culto a sí mismo. Desconoce la abnegación, la entrega a los demás. Siempre está preocupado en averiguar si se le ama o si no se le ama; se molesta mucho por una falta de atención para con él, por una preferencia que se tuvo con otro; quiere ser recompensado, no soporta que los demás trabajen más que él. Se queja de todo el mundo, temiendo siempre que se le critique, que se le estime menos que a otros.

No ama a nadie, sólo se ama a sí mismo. En todo lo que hace, en todo lo que dice, únicamente se busca a sí mismo. Sólo desea satisfacer su corazón. Y está contento cuando ve la humillación de los otros, porque le parece que esto le ensalza. Se entristece cuando ve que los demás obran bien y son alabados, porque cree que esto le rebaja. Se alegra del mal del prójimo, y se amarga del bien de los demás.

¡Qué triste suerte la del egoísta, qué desdichado, qué vida más pobre lleva, constantemente mordido por la envidia y el malhumor! Nunca está satisfecho, siempre le falta algo, a todas horas está inquieto, renegado.

A esta clase de personas siempre hay que darles el parabién, no se les puede decir la verdad, porque la verdad las mataría. Siempre creen que se exagera, que no se las conoce. Quieren que se las alabe, nunca tienen – la culpa de nada, invariablemente los culpables son los otros. No tienen tiempo de ocuparse de otra cosa que de sí mismos. Abandonan sus deberes.

El remedio para todo esto es la humildad y la caridad.

Todos estos amores son nocivos para la piedad. Tenemos necesidad de amar, nos dice Santa Teresa, pues nuestro corazón ha sido hecho para amar, pero es necesario que sobrenaturalicemos nuestro amor. a fin de poseer el verdadero amor.

54.  El amor de Dios TC \l4 "
Debemos amar a Dios a quien debemos todo, nuestra existencia, nuestra salud. Debemos amar a Dios, a este Dios tan bueno, tan amable, cuya sola presencia hace a los elegidos bienaventurados en el cielo.

¿Cómo debemos amar a Dios? Con todo nuestro corazón, con todo el espíritu, con toda el alma y por encima de todas las cosas. Dios sobre todo, antes que uno mismo, y más que uno mismo, antes que las criaturas y más que las criaturas, antes que el dinero y más que el dinero.

* Dios pide de nosotros un amor de predilección, un amor de preferencia. Quiere que nuestro amor hacia Él esté por encima del que podamos tener a cualquier otra criatura. Amar a Dios con todo el corazón es no amar verdaderamente más que a Dios, o si nuestro corazón ama otra cosa, nuestro amor debe estar siempre subordinado al de Dios. Es pensar en Dios en todas nuestras acciones con el fin de no decir ni hacer nada que le desagrade. Es elevar de tiempo en tiempo el alma a Dios, contemplar sus infinitas grandezas y gozarse en la dulce contemplación de sus bondades infinitas. ¡Amar a Dios con todo el corazón! ¡Ah!, solamente el corazón es el único capaz de comprender esto (Sermones).

Amor de Dios, entero, generoso, sumiso, sobrenatural.

En nuestra piedad, es decir, en nuestro amor a Dios tenemos que evitar la piedad excéntrica, superficial, exterior, exagerada, mal entendida; la piedad mundana, relajada, piedad protestante, jansenista; la piedad natural, de sentimiento y de imaginación; la piedad egoísta, falsa, iluminada, tibia, laxa.

RENUNCIAR A LA VOLUNTAD PROPIA TC \l3 "
Es necesario renunciar a la voluntad propia

Es el cuarto acto de renunciamiento que debemos hacer para llegar a la perfecta negación de nosotros mismos. En las palabras y ejemplos de Nuestro Señor Jesucristo sobre el renunciamiento propio, hallaremos todo lo que es necesario para comprender bien este punto y ponerlo enpráctica

55.  Doctrina de nuestro Señor Jesucristo sobre esta materia TC \l4 "
Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. ¿Hay algo más entrañablemente nuestro que vuestra voluntad? Ella es la expresión de nuestros pensamientos, de nuestros juicios; es la traducción exterior de nuestra alma. Exigiéndonos la renuncia a nosotros mismos, Jesucristo nos pide el renunciamiento de nuestra voluntad.

¿Qué es renunciar a la voluntad? –Es obrar no según la propia voluntad, sino según la de otro. Es someter nuestra voluntad a la de Dios y a la de los superiores, haciendo lo que ellos quieren y mandan. Esta virtud se llama obediencia. No hacer nunca lo que yo quiero, sino lo que Dios quiere. No se haga mi voluntad, sino la tuya.

¿Por qué es necesario renunciar a la voluntad propia? –Porque nuestra voluntad está sometida a todos los defectos de nuestro espíritu, a todas las pasiones de nuestro corazón. No queremos ni hacemos sino lo que el espíritu conoce y comprende y lo que nuestro corazón desea; y como nuestro espíritu y nuestro corazón están llenos de defectos, de aquí se sigue que nuestra voluntad esté conforme con nuestro espíritu, con nuestros juicios y con nuestros deseos. Por eso mientras nuestro corazón no se purifique enteramente, nuestro espíritu no estará totalmente iluminado por la luz divina, nuestra voluntad permanecerá siendo mala y estará sometida a todos los errores del espíritu y a todas las pasiones del corazón y nuestras acciones estarán imbuidas de las distintas pasiones. Es menester, por tanto, que sometamos nuestra voluntad a otra voluntad superior para no exponernos a muchísimas faltas y miserias.

Ya dice la Escritura: En maldad fui formado y en pecado me concibió mi madre (Salmo, 50, 7). No te dejes llevar de tus codicias, y cohibe tus deseos (Ecle. 18, 30).

¿Cuales son los defectos de nuestra voluntad? –Estando nuestra voluntad sometida a nuestro espíritu y a nuestro corazón, podemos decir que ella tiene todos los defectos del espíritu y del corazón, pues la voluntad es el espíritu en acción, es el corazón en acción. Si el espíritu es malo, la voluntad será mala; si el corazón es perverso, la voluntad será perversa. Si nuestro espíritu es orgulloso, soberbio, ligero, inconstante, maligno, raquítico, exagerado, falso, caprichoso, nuestra voluntad será igual. Si nuestro corazón es envidioso, susceptible, apasionado, interesado, nuestra voluntad será también envidiosa, interesada; obrará conforme a las pasiones de nuestro corazón.

Sin embargo, entre los defectos particulares de la voluntad, se pueden señalar los defectos de una voluntad débil, rígida, inconstante, dominante, indecisa, vacilante.

Entonces la voluntad no acepta la sumisión, hace lo que le viene en gana, obra por capricho, no quiere someterse a nadie, no cede en favor del bien general, se inclina a todo viento, busca agradar, no es firme, ni constante.

Importancia de esta renuncia. –Es sumamente importante renunciar a la voluntad propia, porque el renunciamiento a la propia voluntad lleva consigo la renuncia al propio espíritu y al propio corazón.

Cuando se somete enteramente la propia voluntad a la del superior, a la de algún otro y se somete el propio espíritu y el corazón, la renuncia es entonces completa y perfecta. La renuncia a la propia voluntad es el camino más corto para llegar al perfecto renunciamiento, pero es también el más difícil. Y, no obstante, es lo que debiéramos hacer para llegar con seguridad y con rapidez a la perfección.

Por esta razón se aprecia tanto la obediencia en las comunidades, porque es el camino más corto para llegar a la perfección. Pero no está de más decir que sólo se formarían esclavos, si no se tuviera el conocimiento de Jesucristo, la fe y el amor de Dios. Cuando se da la fe y el amor de Dios, es decir, la sumisión verdaderamente cristiana, entonces existe verdaderamente la obediencia.

En qué consiste la obediencia. –En la ofrenda completa, en el sacrificio entero de la propia voluntad.

La verdadera obediencia no consiste solamente en hablar, sino en obrar. No todo el que dice: ¡Señor, Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ¡Señor, Señor!, ¿no profetizamos en tu nombre y en nombre tuyo arrojamos los demonios, y en tu nombre obramos muchos milagros? Yo entonces les diré: Nunca os conocí, apartaos de mi; obradores de la iniquidad (Mt. 7, 21-23).

Poned en práctica la palabra y no os contentéis sólo con oírla que os engañaríais; pues quien se contenta con solo oír la palabra sin practicarla, será semejante al varón que contempla en un espejo su rostro, y apenas se contempla, se va, y al instante se olvida de cómo era; mientras que quien atentamente considera la ley perfecta, la de la libertad, ajustándose a ella, no como oyente olvidadizo, sino como cumplidor, éste será bienaventurado por sus obras (St. 1, 22-25).

Porque no son justos ante Dios los que oyen la Ley, sino los cumplidores de la Ley, esos serán declarados justos (Ro. 2, 13).

La parábola de los dos hijos: El uno dice si, y no hace nada; el otro dice no, y hace. Este último ha hecho la voluntad de Dios y recibirá la recompensa.

56.  Ejemplos de Jesucristo TC \l4 "
Cómo practicó Jesucristo Nuestro Señor la obediencia. –El mismo Jesucristo nos da los mayores ejemplos de obediencia y nos enseña con ellos cómo debemos obedecer. Estudiando a Nuestro Señor vemos que la obediencia ha sido una de sus grandes virtudes.

No ha venido a la tierra para hacer su voluntad. –Yo he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió (Jo. 6, 38).

Se ofrece Él mismo a su Padre para hacer su voluntad y no la propia. –Las ofrendas y los holocaustos y sacrificios por el pecado no los quieres, no los aceptas, entonces dije: He aquí que vengo para hacer tu voluntad (Hb. 10, 8-9).

Erat subditus illis. –Estuvo sometido a la Santísima Virgen y a San José hasta los treinta años.

No busca su voluntad. –Yo no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.

Es muy difícil que no busquemos algo de nuestra propia voluntad. Muchas veces, aun cuando se pide permiso, se obra de manera que se consiga lo que uno desea.

No hace nada por sí mismo. –El Hijo no hace nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre. Yo no puedo hacer nada de mí mismo.

Se somete enteramente a la voluntad de su Padre. Hágase tu voluntad y no la mía. No se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres.

Obedece sin razonar. –Hago lo que mi Padre me manda.

No busca lo que le agrada a Él, sino lo que agrada a su Padre. –Yo hago siempre lo que es del agrado de Dios.

Obra siempre en unión con Él. –Mi padre obra sin cesar y yo obro con Él. –Está siempre conmigo porque yo hago lo que le agrada. –El que no está conmigo está contra mí. –El que no recoge conmigo, desparrama.

La obediencia le es tan natural que la llama su alimento. –Los apóstoles dicen a Jesús que coma y Él les responde: Yo tengo una comida que vosotros no sabéis... Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y acabar su obra (Jo. 4, 31-34).

Obedece a su Padre antes que a sus padres. –¿Por qué me buscabais?, ¿no sabíais que debo ocuparme en las cosas que miran al servicio de mi Padre?

Es obediente hasta en sus mínimos detalles. –No penséis que he venido a abrogar la Ley y los profetas; no he venido a abrogarla, sino a consumarla (Mt. 5, 17).

Llega en la obediencia hasta hacer las cosas puntualmente, en el momento indicado por su Padre. –Todavía no ha llegado mi hora. –Esta es la hora. –Esta es vuestra hora.

No trata de librarse de la obediencia a pesar de los sufrimientos que por ella le aguardan. –Va voluntariamente al Huerto de los Olivos aunque sabe perfectamente lo que tiene que sufrir. Reprende ásperamente a Pedro que intenta defenderle y le dice que si Él quisiera podría llamar a doce legiones de ángeles para su defensa, pero no lo hace. –Como mi Padre me manda, yo hago.

Ve, en sus jueces y verdugos, la acción y la autoridad de su Padre. –Responde a Pilato que le dice que tiene el poder de librarle o crucificarle: No tendrías ningún poder sobre mí, si no se te hubiera dado de arriba.

Lleva la obediencia hasta la muerte, y hasta la muerte de cruz. –Hecho obediente hasta la muerte y muerte de cruz (Fil. 2, 8). Dispone de su propia vida, nadie se la quita. Es el mandamiento que ha recibido de su Padre.

Sabe mejor que nadie lo que cuesta la obediencia. –Y aunque era Hijo, aprendió por sus padecimientos la obediencia (Hb. 5, 8). San Pablo decía a los Hebreos: Aún no habéis resistido hasta la sangre (Hb. 12, 4).

57.  Reglas de obediencia TC \l4 "
Según las palabras y los ejemplos de Nuestro Señor Jesucristo, vemos cómo un verdadero discípulo suyo debe practicar la obediencia y con qué perfección debe observarla. No se pueden establecer unas reglas más seguras y más justas que las que Él mismo ha practicado.

Siguiendo, pues, a Nuestro Señor, nuestro Jefe, nuestro Modelo, debemos saber y grabar bien en nuestro corazón:

 –Que no hemos venido a este mundo para hacer nuestra voluntad, sino para hacer la voluntad de Dios y la de nuestros superiores.

 –Que, a ejemplo de Jesucristo, debemos ofrecernos y consagrarnos a hacer la voluntad de Dios y la de nuestros superiores.

 –Que no debemos tratar de hacer nuestra voluntad.

–Que no debemos hacer nada por nosotros mismos.

–Que debemos someter enteramente nuestra voluntad a la de Dios y a la de nuestros superiores.

 –Que debemos obedecer sin razonar.

 –Que no debemos buscar lo que nos agrada, sino lo qué agrada a Dios y a nuestros superiores.

 –Que debemos obrar siempre en unión con nuestros superiores.

 –Que la obediencia debe ser nuestro alimento espiritual.

 –Que el deber de la obediencia ha de estar por encima de todo.

 –Que hemos de ser obedientes hasta en los mínimos detalles.

 –Que debemos obedecer puntualmente y a la hora indicada por la regla.

 –Que no debemos sustraernos a la obediencia a pesar de los sufrimientos que encontremos en su observancia.

 –Que debemos llevar la obediencia hasta la muerte si fuera preciso.

Tales son las diferentes muestras de obediencia que deducimos de la conducta y de las palabras de Nuestro Señor Jesucristo.

¿A quién debemos obedecer? –A Jesucristo, a la Iglesia, a nuestros superiores, a nuestro reglamento.

A Jesucristo, el Gran Maestro, el que nos ha manifestado la voluntad de Dios sobre la tierra y ha querido que estas manifestaciones se escribieran en los Evangelios. Es nuestro Rey, nuestro Maestro, nuestro Jefe, nuestro Modelo. A Él le debemos obediencia, al Evangelio, a la Ley de Dios, a las máximas y consejos evangélicos.

Sobre todas las cosas nos importa conocer la voluntad de Jesucristo, nuestro Maestro. Nos la ha manifestado en su Evangelio. En él se encierra todo lo que debemos hacer. ¡Con qué respeto, sumisión y amor hemos de leer y estudiar el santo Evangelio para ponerlo en práctica! Hacer todo lo que está mandado en el Evangelio, y no lo que quisiéramos: Yo quisiera vengarme, robar, pasear, huir del sufrimiento, etc.

Debemos obedecer a la Iglesia, y en primer término a nuestro Santo Padre el Papa, infalible en sus decisiones sobre la fe y las costumbres. A él debemos obedecer, pues representa al mismo Jesucristo que comunica las determinaciones del cielo. A nuestros obispos, que son los representantes de Dios sobre la tierra y que, unidos al Papa, nos manifiestan también la voluntad de Dios.

A nuestros superiores legítimos, esto es, a los que han sido designados por la autoridad de la Iglesia, del obispo o del Papa, y que, por consiguiente, tienen el poder de mandar en su nombre. Les debemos obediencia porque representan a la Iglesia, a Jesucristo mismo. El que os escucha, a mí me escucha; el que os desprecia, a mí me desprecia.

¡Qué difícil es ser buen superior! Es necesario que un superior esté lleno del espíritu de Dios, que conozca la voluntad de Dios a cada instante y haga que sus súbditos la cumplan. ¡Qué tarea y qué responsabilidad! Qué unión tan íntima debe tener con Jesucristo este hombre a fin de no decir ni mandar sino lo que Jesucristo quiere y desea que se cumpla en sus miembros. Con qué cuidado un superior debe estudiar a Jesucristo, su palabra divina, su doctrina, su espíritu, para mandar según Jesucristo, para dirigir según Él cada comunidad, cada persona, cada alma en particular. –Desconfianza de sí mismo, oración, estudio, consejo.

Obedecer a los superiores con alegría para hacer que su carga sea menos pesada. Obedeced a vuestros pastores y estadles sujetos, que ellos velan sobre vuestras almas, como quien ha de dar cuenta de ellas, para que lo hagan con alegría y sin gemidos, que esto sería para vosotros poco venturoso (Hb. 13, 16-17). Hacerse como niños que no tienen otra voluntad que la de su padre. Nuestros superiores conocen mejor que nosotros a Jesucristo; reciben las inspiraciones de su voluntad más directamente que nosotros y nos las comunican. Pensar que tienen más espíritu de Dios que nosotros y que, por tanto, sus voluntades están más cerca de Dios que las nuestras.

Nuestra conducta respecto de nuestros superiores. –Todo lo que Jesucristo dice de sí mismo respecto de la obediencia que guarda a su Padre, debemos decirlo también de nosotros mismos y llevarlo a la práctica para asemejarnos a Él.

Obstáculos: nuestros razonamientos, nuestras pasiones, nuestros intereses.

Debemos obedecer a todos los que representan la autoridad de Dios en la tierra. Jesucristo reconoce en sus respuestas la autoridad de Pilato, de Caifás. Debemos, pues, hacer la voluntad de nuestras autoridades civiles cumpliendo las leyes, siempre y cuando no estén en oposición a las leyes de Dios. Todos habéis de estar sometidos a las autoridades superiores, que no hay autoridad sino por Dios, y las que hay, por Dios han sido ordenadas, de suerte que quien resiste a la autoridad resiste a la disposición de Dios, y los que la resisten se atraen sobre sí la condenación (Ro. 13, 1-2).

El reglamento. –Un buen reglamento sacado del Evangelio y aprobado por hombres sensatos, y después por la Iglesia, es también la expresión de la voluntad de Dios sobre nosotros. Entonces podemos decir: Haciendo esto estoy seguro de hacer la voluntad de Dios. Todo lo que contiene descansa sobre la palabra de Dios.

El reglamento general de la Iglesia es para todos los fieles cristianos y en él se encuentran los mandamientos de Dios y los de la Iglesia. Todo cristiano está obligado a cumplirlo bajo pena de condenación. Pero además de este reglamento general, cada comunidad, cada casa tiene su reglamento particular, toda vez que cada una de estas tiende, de diversa manera, a la gloria de Dios y a la salvación de las almas.

Cuando se abandona el mundo para ingresar en una comunidad permanece la obligación de los mandamientos de Dios y de la Iglesia además de la de seguir el reglamento de la comunidad. Obligación seria e importante, pues, aunque esta obligación no obligue siempre bajo pecado, es, sin embargo, indispensable para nuestra santificación y buen ejemplo; su incumplimiento trae la ruina de la casa y de sus miembros.

Una vez que se acepta el reglamento de una casa, es un deber su cumplimiento. Sería mejor retirarse, de lo contrario se siembra el escándalo, el desorden y la ruina.

Se ha de considerar el reglamento como la expresión de la voluntad de Dios sobre nosotros. Obedeciendo el reglamento desde la mañana hasta la noche se está seguro de cumplir la voluntad de Dios, y la de los superiores, de asegurar la salvación propia y de marchar por el camino de la perfección, porque los reglamentos de las comunidades se han redactado para conducirnos por las vías de la perfección evangélica.

Tengamos, por consiguiente, un gran respeto, una gran veneración, un gran amor por nuestra regla. Tener el espíritu de la regla no es conformarse con la letra, es hacer las cosas por amor y no por temor, o por la fuerza.

¿Cómo debemos obedecer? –Debemos obedecer con fe, sumisión y amor.

Con fe. –Recordando que nuestros superiores ocupan el puesto de Dios, que nos mandan en nombre de Dios y que, obedeciéndoles a ellos y al reglamento, obedecemos al mismo Dios. El que a vosotros os oye, a mí me oye; y el que a vosotros os desecha, a mí me desecha (Lc. 10, 16).

Con sumisión. –Sumisión interior, pronta, absoluta.

Debemos someter nuestro espíritu y nuestro juicio a nuestros superiores, no sólo exteriormente, sino con toda nuestra alma. No se haga mi voluntad sino la tuya.

Sumisión pronta, que no discute, que no trata de evadirse, que no busca los medios para no someterse.

Sumisión absoluta, completa, haciendo todo lo que mandan y de la manera que mandan. Obedeciendo en todo, tanto en las cosas grandes como en las más pequeñas. En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que falte una jota o una tilde de la ley hasta que todo se cumpla (Mt. 5, 18). Hacerse como niños. Si no os hiciereis como niños no entraréis en el reino de los cielos.

Con amor. –Es lo que San Pedro nos recomienda cuando nos dice: Pues que por la obediencia a la verdad habéis purificado vuestras almas para una sincera caridad, amaos entrañablemente unos a otros (1Pe. 1, 22).

Se nos manda por nuestro bien, y por nuestro bien debemos obedecer.

58.  Excelencia y ventajas de la obediencia TC \l4 "
Mejor es la obediencia que las víctimas (1Samuel, 15, 22).

La obediencia es la mejor señal de nuestro amor a Dios. –Nos lo dice el mismo Jesucristo: El que me ama, cumple mis mandamientos. –La caridad de Dios es que amemos sus mandamientos (1Jo. 5, 3).

El que guarda su palabra, en ése la caridad de Dios es verdaderamente perfecta (1Jo. 2, 5). Y nuestro Señor dice: Conviene que el mundo conozca que yo amo al Padre y que según el mandato que me dio el Padre, así hago (Jo. 14, 3l) .

La obediencia es también la señal más clara del respeto y del amor que se tiene a nuestros superiores. –Por la obediencia a la verdad habéis purificado vuestras almas para una sincera caridad (1Pe. 1, 22). Omnia vestra in charitate fiant.

La obediencia es el camino más corto para llegar a la perfección y al renunciamiento. –Sacrificando la voluntad se hace el sacrificio del espíritu y del corazón, ya que la voluntad es la expresión de los pensamientos del espíritu y de las aficiones del corazón.

La obediencia es el medio mejor para establecer el orden, la unión y la fuerza en una comunidad. –La desobediencia causa el desorden.

La fuerza. –Todo el que escucha mis palabras y las pone por obra será como el varón prudente, pues edifica su casa sobre la roca (Mat. 7, 24) y nadie podrá derribar. El que escucha y no hace, edifica sobre arena. Lo mismo pasa en las comunidades. Funiculus triplex difficile rumpitur (Eccl. 4, 12).

La obediencia es la única y verdadera señal de salvación. –No todo el que dice: ¡Señor, Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ¡Señor, Señor!, ¿no profetizamos en tu nombre y en nombre tuyo arrojamos los demonios, y en tu nombre obramos muchos milagros? Yo entonces les diré: Nunca os conocí, apartaos de mí, obradores de iniquidad (Mt. 7, 21-23).

Asimismo la obediencia es el medio más seguro de adquirir para nuestra alma la paz, la tranquilidad de espíritu y la alegría del corazón. –Paz a los hombres de buena voluntad. Yo no puedo hacer de mí mismo nada; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió (Jo. 5, 30).

El hombre obediente pregonará sus victorias, dice el Libro de los Proverbios.

El que obedece se pone al abrigo de toda responsabilidad ante Dios y ante su conciencia. No es responsable de nada. Es como un niño. Igual que si fuera en un barco pilotado por otro. Dichoso el que hace la voluntad de Dios. Siempre estará con Él.

Además Dios se sirve de la obediencia para elevarnos a puestos superiores. –Muy bien, siervo bueno y fiel, has sido fiel en, lo poco, te constituiré sobre lo mucho (Mt. 25, 23). La obediencia a las cosas pequeñas nos hace dignos de las cosas grandes.

Las mejores promesas son para el hombre obediente. –El que recibe mis preceptos y los guarda, ese es el que me ama; el que me ama a mí será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él... Mi Padre le amará y vendremos a él y en él haremos morada (Jo. 14, 21-23).

Si guardareis mis preceptos permaneceréis en mi amor, como yo guardé los preceptos de mi Padre y permanezco en su amor (Jo. 15, 10).

Es la meditación del justo. –Mens justi meditatur obedientiam (Prov. 15, 28). El justo pone su atención en obedecer.

59.  Conclusion práctica TC \l4 "
Obedecer a nuestros superiores como a representantes de Dios, con fe, sumisión entera, alegría y amor.

Haremos de la obediencia nuestra virtud principal pensando que es la que más puede contribuir a la gloria de Dios, a la santificación de nuestras almas y al buen orden de la comunidad.

CONCLUSIÓN DEL RENUNCIAMIENTO PROPIO TC \l3 "
60.  Extensión de este renunciamiento TC \l4 "
Nuestro Señor quiere que llevemos este renunciamiento de nosotros mismos hasta el punto de llegar a odiarnos. –Es necesario llegar hasta el odio, esto es, el desprecio, el olvido de sí mismo, ante Dios y ante el prójimo. Si alguno viene a mí y no aborrece al padre, a la madre, a la mujer, a los hijos, a los hermanos, a las hermanas y aun su propia vida, no puede ser mi discípulo (Lc. 14, 26).

Por consiguiente, es menester aborrecerse a sí mismo, aborrecer el propio cuerpo, los propios pensamientos terrenos, los afectos naturales, la propia voluntad perversa. Aborrecer todo lo que viene de uno mismo y no de Dios.

El último grado del renunciamiento es el aborrecimiento de sí mismo. Si se os pega en la mejilla derecha, presentad la izquierda. Esto que dijo Jesucristo, Él mismo lo practicó en su Pasión. Odiar la vida propia y todo lo que a ella se refiere, por Dios y para Dios. Cordero destinado al matadero. Preferir a Dios, a Jesucristo y a sus máximas antes que a uno mismo. Este renunciamiento es posible con la gracia de Dios.

El que ama su alma la pierde (Jo. 12, 25). –El alma y el espíritu. Diferencia entre los dos según el sentido de la Escritura.

El espíritu viene de Dios. El alma es lo que se halla en nosotros, lo que se adhiere a nosotros, lo que participa de nuestras miserias, de nuestras inclinaciones, de nuestras pasiones; es la vida animal, terrena. El alma es uno mismo, con sus miserias, con sus pasiones. El alma ha participado del pecado de Adán, ha heredado la tara del pecado y todas sus funestas consecuencias. Mientras que el espíritu es lo que recibimos de Dios en nuestro bautismo y en nuestra confirmación y lo que nos hace vivir de lo alto.

Quien ama su alma. –Es decir, quien ama su alma, siguiendo los deseos de su corazón, los impulsos de su espíritu, sus tendencias, sus pasiones. Quien ama su alma, aferrándose a sus ideas, a sus caprichos, a sus juicios terrenos, la perderá.

Los que se aman se pierden, porque se aman contra la voluntad de Dios, contra su deber, contra su conciencia. Prefieren su placer, su satisfacción a la voluntad de Dios. Fomentan sus pasiones, sus afecciones y las satisfacen. Todo lo refieren a sí mismos. Las personas que se aman de este modo no se ven más que a sí mismas, no piensan sino en ellas.

El que aborrece su alma en este mundo, la guardará para la vida eterna (Jo. 12, 25). –Esto es, quien odia su alma, sus pasiones, sus malas inclinaciones, sus ideas mundanas, opuestas al Evangelio. y a las virtudes cristianas; quien aborrece todo lo que viene de uno mismo, del propio corazón corrompido. Quien mortifica su cuerpo con la penitencia, con el ayuno y la oración, quien sabe dominar su cuerpo y obligarle a obedecer, quien domina su alma obligándola a hacer lo que no quiere.

Quien quiera conservar su vida, la perderá. –Quien quiere conservar su vida a despecho de la Ley, del Evangelio, de Dios, de la religión, del reglamento, por el excesivo cuidado de su cuerpo, por la molicie, la negligencia, la pereza, la gula, las atenciones excesivas, pierde su alma.

Quien perdiere su vida por Mí, la encontrara. –Quien perdiere su vida por el trabajo, la penitencia, la mortificación, los sufrimientos, la muerte, los esfuerzos continuos por hacer el bien, como han hecho tantos santos, los cuales han sido verdaderos mártires en todo momento por los continuos sufrimientos de la vida, ofrecidos por Dios y por las almas. Ellos encontraron la vida que perdieron, una vida mejor, más dichosa. .

61.  De los excelentes efectos que produce en nosotros esta renuncia TC \l4 "
Nos purifica de  nuestros defectos. –El renunciamiento propio nos libera de todo lo malo que tenemos, nos purifica, primeramente, de nuestros defectos, de nuestras pasiones. Despojaos del hombre viejo.

Este es el primer trabajo, base esencial de la vida evangélica, sin el cual no puede haber nada bueno en nosotros.

Nos hace aptos para practicar la virtud. –Por la negación de nosotros mismos llegamos a ser aptos para la virtud. Entonces la virtud no encuentra más obstáculos en nosotros; podemos fácilmente practicar, con la gracia de Dios, la humildad, la mansedumbre, la caridad, la pobreza.

A quien se ha renunciado y ha llegado hasta el odio de sí mismo, no le costará mucho humillarse ante sí o ante el prójimo. No le será difícil soportar las humillaciones, los desprecios del mundo, verse considerado como la basura de la calle, como los desperdicios del mundo, puesto que él mismo se odia, se desprecia y ha renunciado a todo lo que le puede honrar y serle agradable. Si se le pega en la mejilla derecha, presentará gustosamente la izquierda.

El que se ha negado a sí mismo no encontrará dificultad en practicar la pobreza; al contrario, querrá ser pobre, hacerse pequeño, privarse de muchas cosas y ponerse al nivel de los pobres. Ha renunciado a la gloria, a la estima del mundo y a todo lo que en él brilla.

Al que se ha renunciado a sí mismo, no le es difícil practicar la caridad. No asiéndose a sí mismo, no temerá molestarse, entregarse al servicio de los demás, ofrecer el doble cuando se le pide, puesto que se considera como el último de todos.

Hace de nosotros hombres nuevos. –El que es de Cristo, se ha hecho criatura nueva, y lo viejo pasó, se ha hecho nuevo (2Co. 5, 17).

La renuncia de nosotros mismos nos hace capaces de recibir abundantes gracias que nos son necesarias para llegar a ser nuevas criaturas en Jesucristo. Así el hombre viejo se va destruyendo poco a poco, mientras el hombre nuevo se va formando por la gracia del Espíritu Santo. Antes de vestirse, es necesario desnudarse. Cuando se está desnudo de todo, sé puede vestirse del hombre nuevo.

Alejad la vieja levadura, para ser masa nueva (1Co. 5, 7).

Para injertar un árbol es necesario cortar todas las ramas naturales, y después se ingiere una rama buena que dé buenos frutos. Lo mismo ocurre en nosotros. Si el grano de trigo muere, da mucho fruto.

El vacío de sí mismo atrae la gracia de Dios. Cuando se hace el vacío en nosotros mismos se hace sitio para la gracia. Si nos renunciamos a nosotros mismos, la gracia se adueña de nosotros y nos hace hombres nuevos. La gracia nos llena y venimos a ser vasos de misericordia.

Verdaderos hijos de Dios. –Destruyendo en nosotros el hombre viejo, nacemos a una nueva vida y entonces se cumple la frase del Salvador: Si no os hiciereis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.

Lo que nos impide hacernos niños son nuestros defectos naturales. Destruyéndolos, renacemos. Lo que nace de la carne es carne. Destruyamos en nosotros lo que pertenece a la carne para adquirir el espíritu de los hijos de Dios.

Si vivís según la carne, moriréis; mas si con el espíritu mortificáis las obras de la carne, viviréis. Porque los que son movidos por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios (Ro. 8, 13-14).

Hombres totalmente celestiales. –El primer hombre fue de la tierra, terreno; el segundo hombre fue del cielo. Cual es el terreno, tales son los terrenos; cual es el celestial, tales son los celestiales. Y como llevamos la imagen del terreno, llevaremos también la imagen del celestial (1Co. 15, 47-49).

Estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí. Y aunque el presente vivo en carne, vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí (Gal. 2, 19-20).

Haced cuenta de que estáis muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús (Ro. 6, 11). Nosotros vivimos ya en el cielo. Nostra conversatio in caelis est. Cuando nos desprendemos de nosotros mismos, nos hacemos más ligeros, nos remontamos al cielo por el espíritu y por el corazón, libres ya de los pensamientos y de los afectos terrenos. Entonces nuestra conversación es plenamente celestial. ¡Qué diferencia tan grande existe en las ideas, en las conversaciones de un alma que se ha renunciado a sí misma a otra que está llena de amor propio!

Cuando se manifieste Cristo, vuestra vida, entonces: también os manifestaréis con él en gloria (Col. 3, 4).

El que se ha renunciado enteramente a sí mismo no se turba por nada, no le preocupan las injurias, los desprecios, los abandonos, y aun los golpes, ni ninguna de todas estas pequeñas miserias de la vida que angustian tanto al alma que está apegada a sí misma. Él sigue su camino. No queda aplanado cuando se le dice o se le hace algo. Si estamos tristes, disgustados, malhumorados, es porque no nos hemos renunciado a nosotros mismos.

El hombre que se ha negado a sí mismo tampoco es afectado por las alabanzas, por los honores, por los elogios; es indiferente a todo esto, y conserva siempre la paz, la tranquilidad del alma y del corazón. No está apegado a nada, ni a sí mismo, ni a las criaturas, ni a los bienes de la tierra; no vive para él, vive para Dios; es plenamente celestial. Vive en una completa libertad de espíritu frente a todo; posee la completa libertad de los hijos de Dios. Ubi spiritus Dei, ibi libertas. ¿Quién puede retenerle en el camino del amor de Dios? Sigue a Nuestro Señor con entusiasmo y nada le puede detener.

62.  De sus excelentes efectos en una comunidad TC \l4 "
Bienaventurada la casa cuyos miembros se han renunciado a sí mismos. –Cuando en una comunidad reina esta virtud del renunciamiento propio, no se hallan personas que se ocupan de sí mismas y de las demás; todos se ocupan en servir a Dios y salvar las almas. Entonces reina la paz, la alegría, la caridad, la unión, la paciencia, la humildad, la fuerza y el deseo de hacer el bien y de amar a los demás. Por el contrario, cuando no existe la renuncia propia, aparecen entonces las obras de la carne señaladas por Jesucristo y San Pablo, su apóstol: la impureza, la molicie, la avaricia, el robo, la maldad, el fraude, el orgullo, la locura, las enemistades, las divisiones, las envidias, las animadversiones, las contiendas, las disensiones, las herejías, los celos y demás, todo lo cual hacen de esta casa una casa del mundo y no de Dios, porque no existe en ella el reino de Dios, sino el reino del egoísmo. Ante esto se podría decir con verdad, como San Pablo decía a los Corintios: Adhuc carnales estis. Todavía sois carnales, es decir, os conducís según la carne y no según el espíritu de Dios; os inclináis todavía al dinero, a vuestras malas costumbres, a los honores, a las riquezas. Hay división y contiendas entre vosotros, excesivo apego a vuestros pensamientos, a vuestra voluntad, a vuestro cuerpo. En esta casa no reina Dios.

63.  Desgraciado el estado de aquellos que todavía no se han renunciado a sí mismos TC \l4 "
El que no se ha renunciado a sí mismo, está siempre bajo el yugo de la naturaleza caída, siempre atribulado, agitado, inquieto, pensando continuamente en lo que pasa alrededor de él, en lo que se le ha dicho o se le ha hecho, y cree siempre que se habla o se obra contra él. Piensa que los demás le desprecian por hacerle sufrir. Está continuamente en un estado de envidia, de susceptibilidad; de sospecha, de cólera, de malicia; cree siempre que se favorece más a los demás que a él. Se ocupa constantemente de él y de los demás.

Los que no han renunciado a los bienes de la tierra piensan de continuo en su casa, en su dinero. Los que no han renunciado a su familia piensan en cada momento en sus parientes, en lo que éstos hacen, en ir a visitarles, se inquietan por ellos. Los que no han renunciado a las criaturas piensan continuamente en sus afectos, en su estima. Los que no se han renunciado a sí mismos no piensan más que en ellos, en sus angustias, en su persona, en su vanidad. Están en la imposibilidad de seguir a Jesucristo. Permanecen en todo momento atados, encadenados por algo que les impide avanzar por el camino de la imitación de Jesucristo. ¡Qué necesaria nos es esta renuncia completa!

El que no se ha renunciado a sí mismo está siempre dispuesto a lamentarse, a buscar consuelos y satisfacciones, porque está siempre disgustado, turbado, inquieto; estas turbaciones, estas inquietudes, no son, en el fondo, sino pequeñeces que serían disipadas por un solo pensamiento de fe, de humildad y de amor de Dios. Pero porque en estas almas no existe esta fe, ni esta humildad, ni este amor de Dios, por eso mismo, no pueden soportar nada, y estas pequeñeces les parecen montañas y las consideran como algo insoportable, cosa que para los demás no tendría importancia. Y todo nace del amor propio, del excesivo afecto al propio yo.

¡Qué desgraciadas son las almas que se buscan constantemente y sólo se ocupan de sí mismas! ¡Qué vida tan insufrible para ellas,para los demás y para los que las gobiernan! Y todo porque siguen apegadas a sí mismas, cuando con un poco de abnegación desaparecería todo esto y encontrarían la paz de su alma y la felicidad que nunca tuvieron. Es Dios quien nos enseña esto, y cuando el Maestro habla, dice la verdad.

Dios mío, concédenos a todos esta verdadera renuncia de nosotros mismos a fin de que podamos amaros y servir al prójimo y no detenernos nunca en los caminos de la justicia, de la abnegación y de la caridad. Otórganos la perfecta renuncia a todo para que podamos serviros con toda libertad.

64.  Medios para llegar a esta renuncia de nosotros mismos TC \l4 "
Para llegar a esta negación del yo, tan difícil para nuestra pobre naturaleza, tomaremos las siguientes resoluciones:

1º. Pedir sinceramente a Dios la gracia de conocernos a nosotros mismos, conocer nuestro defecto dominante, nuestros defectos particulares y tener un verdadero deseo de corregirse y de llegar a la perfección.

2º. Elegir, entre nuestros compañeros, un amigo verdadero que nos haga conocer nuestros defectos y hacer que nos advierta caritativamente cuando caigamos en alguna falta.

3º. Hacer cada día el examen particular sobre el defecto dominante, sobre el renunciamiento que nos corresponde y sobre la virtud opuesta a este defecto.

4º. Dar cuenta a nuestros superiores de nuestros principales defectos exteriores y pedir siempre una penitencia a quien hayamos elegido por monitor.

5º. Cada semana hacer la confesión pública de las faltas exteriores relativas al reglamento, al cargo o al carácter.

6º. Tener mensualmente el capítulo, en el cual se recibirá con humildad las observaciones o advertencias que se hagan sobre nuestra conducta exterior.

7º. Confesarse cada semana y prepararse seriamente para obtener la contrición perfecta y una verdadera reforma de vida.

65.  El capítulo de faltas TC \l4 "
El capítulo de faltas es la confesión pública de las faltas exteriores propias, no interiores; éstas se reservan para la confesión.

Las faltas exteriores de que se debe dar cuenta en el capítulo de faltas son las contrarias al reglamento y al cargo que se desempeña y los defectos de carácter.

Se consiguen muchas gracias del cielo si se hace esta acusación pública como es debido.

Para realizarla humildemente y con fruto es mejor hacerla de rodillas, y después de haber dicho lo que se tiene que decir, rogar a los superiores y compañeros que nos digan las faltas que hayan observado en nosotros contra el buen ejemplo, contra la gloria de Dios y el bien de las almas, y pedir una penitencia.

Este ejercicio debe hacerse semanalmente y fijar para ello un día y una hora determinada con objeto de hacerlo con regularidad, dada su importancia.

Este ejercicio nos impide caer en el relajamiento, nos obliga a estar sobre nosotros mismos e impone una sanción pública a nuestras faltas, lo que no es pequeño estímulo para los débiles a fin de que estén más encima de sí mismos.

Para que el capítulo de faltas y el examen particular se hagan con más facilidad, nos serviremos de unas listas en las que aparezcan los artículos del reglamento y los diversos puntos que puedan ser objeto de nuestro examen y de nuestra acusación. Se puede y debe servirse de estas listas para anotar cada día las faltas y acusarlas el día de capítulo.

Después del capítulo de faltas, el superior, o bien un sacerdote designado de antemano, expondrá un pequeño trabajo sobre un punto del reglamento hasta que éste esté bien determinado; después, sobre un tema de teología u otro punto importante y útil para la comunidad o la institución.

Hay otro medio, más largo, pero más eficaz, y consiste en empezar, antes de hacer la confesión pública, por leer un resumen del reglamento con el fin de renovarse en el espíritu de la obra, y después recordar sumariamente las obligaciones propias (o en ir repasando todos los capítulos de este libro) y prepararse así con humildad a la confesión de las faltas, y a la penitencia que por ellas se nos debe imponer.

Tercera Condición: ES NECESARIO RENUNCIAR A LOS BIENES DE LA TIERRA TC \l2 "
Cómo debemos renunciar a los bienes de la tierra. –Estudiando seriamente la doctrina de Nuestro Señor Jesucristo y la de los Apóstoles sobre la renuncia a los bienes de la tierra vemos que, para practicar la pobreza evangélica, es necesario:

1º. Renunciar con el espíritu. y con el corazón a los bienes de la tierra.

2º. Contentarse con lo necesario.

3º. Dar al que pide.

4º. No mezclarse en los negocios temporales.

5º. No pedir nada a nadie.

6º. No inquietarse por el porvenir.

7º. Contar sólo con Dios.

D.  RENUNCIAR CON EL ESPÍRITU Y CON EL CORAZÓN A TODOS LOS BIENES DE LA TIERRA TC \l3 "
1.  Doctrina de nuestro Señor TC \l4 "
Es la condición formal que Nuestro Señor exige a todo el que quiere ir en pos de Él: Cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee no puede ser mi discípulo.

Es lo que expresamente exige al joven rico del Evangelio que le preguntó qué es lo que debía hacer para ser perfecto. Había cumplido toda la Ley y Nuestro Señor le dice: Una cosa te falta todavía. Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos, ven y sígueme. Al oír esto se entristeció porque tenía muchos bienes. Y Jesús dijo a sus discípulos: En verdad os digo, qué difícilmente entra un rico en el reino de los cielos. De nuevo os digo, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que el que entre un rico en el reino de los cielos. Oyendo esta los discípulos se quedaron estupefactos, y dijeron: ¿Quién, pues, podrá salvarse? Mirándolos, Jesús les dijo: Para los hombres es esto imposible, mas para Dios todo es posible (Mat. 19, 21-26).

Las riquezas hacen la salvación más difícil, casi imposible; por esta razón es menester renunciar a ellas de espíritu y de corazón, si no realmente.

No se puede servir a dos señores. –Ninguno puede servir a dos señores, porque odiará al uno y amará al otro, o servirá al uno y despreciará al otro. Así vosotros, no podéis servir a Dios y a las riquezas. Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón (Mat. 6, 21).

Espinas. –Las riquezas son las espinas que ahogan la buena semilla de la palabra de Dios que cae en el corazón (Mat. 13, 22).

Las riquezas son fuente y raíz de toda clase de males, de tentaciones, de aflicciones y de penas. –Los que quieren enriquecerse caen en tentaciones, en lazos y en muchas codicias locas y perniciosas, que hunden a los hombres en la perdición y en la ruina, porque la raíz de todos los males es la avaricia, y muchos, por dejarse llevar de ella, se extravían en la fe, y a sí mismos se atormentan con muchos dolores (1Tim. 6, 8-10).

El lujo y la riqueza en un religioso o en un sacerdote, son el escándalo de los pueblos, la ruina de las almas, una fuente de tentaciones para ellos mismos y constituyen el mayor obstáculo para la salvación propia y ajena.

Vender lo que se posee y adquirir un tesoro espiritual. –No temas, rebañito mío, que vuestro Padre se ha complacido en daros el reino. Vended vuestros bienes y darlos en limosna; haceos bolsas que no se gastan, un tesoro inagotable en los cielos, a donde ni el ladrón llega, ni la polilla roe (Lc. 12, 32-34).

Por esto Nuestro Señor pide, a los que quieren seguirle, la renuncia total a. todos los bienes de la tierra y una buena disposición de seguir a Quien no tiene ni una piedra para apoyar su cabeza. Debemos, pues, renunciar a los bienes de la tierra y adquirir los tesoros espirituales.

Si no podemos vender nuestros bienes, debemos, al menos, renunciar a ellos en espíritu y considerar todo lo que tenemos, aun en las cosas más pequeñas, como si no fueran nuestras, sino de Dios y de los pobres, practicando lo que nos dice San Pablo: El tiempo es corto; los que compran, vivan como si no poseyesen (1Co. 7, 29, 30).

El Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza. –Un joven lleno de admiración por Jesucristo quiso seguirle y dijo a Jesús: Señor, yo te seguiré a donde quiera que vayas. Jesús le responde: Las raposas tienen sus madrigueras, los pájaros tienen sus nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza.

No hay que pensar en volver al mundo. ni siquiera para los negocios propios. –Jesús responde a uno que le pide permiso para despedirse de los suyos antes de seguirle: Nadie que después de haber puesto la mano sobre el arado mire atrás es apto para el reino de Dios (Lc. 9, 62).

2.  Otros ejemplos TC \l4 "
San Juan Bautista. –¡Qué pobreza real practicaba San Juan en el desierto! Vivía en el desierto, iba vestido de pelo de camello, llevaba un cinturón de cuero a la cintura y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Venían a él de Jerusalén y de toda Judea (Mt. 3, 4-5).

Los Apóstoles. –Los apóstoles también dejaron todo y siguieron a Jesús: Nosotros hemos dejado todas las cosas y te hemos seguido (Mc. 10, 28).

Primeros cristianos. –También practicaban esta pobreza los primeros cristianos. Vemos en los Hechos de los Apóstoles que la muchedumbre de los que habían creído tenía un solo corazón y un alma sola y ninguno tenía por propia cosa alguna, antes todo lo tenían en común... No había entre ellos indigentes, pues cuantos eran dueños de haciendas o casas las vendían y llevaban el precio de lo vendido y lo depositaban a los pies de los apóstoles, y a cada uno se le repartía según su necesidad (Act. 4, 32.34.35).

Era también el consejo que San Pablo daba a los cristianos: Dígoos, hermanos, que el tiempo es corto. Sólo queda que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no llorasen; los que se alegran, como si no se alegrasen; los que compran, como si no poseyesen, y los que disfrutan del mundo, como si no disfrutasen; porque pasa la apariencia de este mundo (1Co. 7, 29-31).

Todo lo mío es tuyo. –Nuestro Señor expresa claramente en dos palabras cómo debemos conducirnos en lo que toca a las cosas de la tierra, cuando hablando de la unión que existe entre su Padre y Él y de la comunidad de bienes que se da entre los dos y que Él desea que exista entre sus discípulos, dice: Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío (Jo. 17, 10).

Para entrar en esta disposición de espíritu debemos mirar todas las cosas como si fuesen de Dios y de los pobres. No somos dueños de nada ante Dios. Somos solamente los administradores de Dios y los distribuidores de los bienes de los pobres. Podemos servirnos según nuestra necesidad puesto que Dios nos los da, pero es preciso estar dispuesto a dar de nuestros bienes a quien tenga necesidad.

Esta primera disposición de alma destruye en nosotros el espíritu de propiedad que es tan opuesto a la caridad, a la pobreza, a la entrega y al sacrificio. ¿Hay cosa más extraña que oír decir a cada momento en una comunidad de hermanos en Jesucristo y de verdaderos pobres: Esto es mío, este es mi cuarto, este es mi reloj, esta es mi mesa, esto es mío y no quiero que lo toque nadie?

Por el contrario, el que entra en el espíritu de Jesucristo no se apega a nada, ni a sus bienes, ni a su casa, ni a sus muebles, ni a sus vestidos, ni a su dinero, ni a nada de las cosas terrenas a las que el mundo tiene tanta afición y de las que no quiere desprenderse. Su divisa es ésta: Todo lo mío es tuyo. Si algún necesitado viene donde él, le dice: Aquí tienes, este es mi cuarto, esta mi ropa, este es mi dinero; todo lo mío es tuyo.

Es verdaderamente admirable el hombre que nada tiene como propio y que dice a los pobres de Dios: Todo lo mío es vuestro, y se desprende de tal manera que llega a ser tan pobre como los más pobres, y obra como los santos que no podían ver que hubiese hombres más pobres que ellos y daban todo hasta el punto de no tener nada que dar, y entonces se daban a sí mismos.

3.  Reglas relativas a este primer artículo TC \l4 "
Para poner en práctica este primer consejo evangélico de la pobreza, nosotros no nos consideraremos dueños o propietarios de nada, sino que miraremos todas las cosas como si fueran de Dios y de los pobres.

Pondremos en común todo lo que tenemos, para servirnos unos a otros o darlo a los pobres, según la voluntad de nuestros superiores.

Habrá una habitación común donde colocaremos todo lo que tengamos, y en caso de necesidad lo pediremos al que está encargado de dárnoslo.

No tendremos bolsa particular; no recibiremos nada para nosotros. Habrá un cepillo general en donde depositaremos todas las ofrendas.

Nunca pediremos nada sin permiso. Sólo tendremos lo necesario para nuestro uso personal: ropa interior, ropa de vestir, libros, objetos indispensables.

Estar enteramente dispuestos a cambiar de habitación o de lo que fuese si se juzga conveniente, si es útil para los demás, por caridad o conveniencia. No apegarse a nada, para ser plenamente de Dios. Si nos apegamos a cualquier pequeñez, luego no querremos desprendernos de ella.

Por el cumplimiento de este artículo destruimos en nosotros toda afición a las pequeñas cosas, nos encontramos en la disposición de dar, de prestar servicio al que tiene necesidad y de practicar esta comunidad de bienes que existía entre los primeros cristianos y que nosotros debemos hacerla revivir en nuestras casas.

Conservaremos la propiedad de los bienes inmuebles, casas, terrenos, etc. pero perderemos el derecho de disfrutar de las rentas.

A los cuarenta años, o después de diez años de profesión, podremos distribuir nuestros bienes y dividirlos en tres partes: una para la familia, otra para los pobres, y la tercera para las obras.

Pondremos en común las rentas de los bienes patrimoniales propios o de otros bienes.

La comunidad debe atender a todas las necesidades personales y exteriores de cada miembro, y ha de ser una dicha y un deber de caridad ayudarse los unos a los otros, socorrerse gustosamente en todas las necesidades tanto entre compañeros como entre parientes de primer gradó, cuando esto se juzgue necesario.

Nuestro lema es la frase del Señor: Todo lo mío es tuyo, todo lo tuyo es mío, según las reglas de la caridad, de la prudencia y de la obediencia.

Se puede poseer para los demás, pero nunca para uno mismo.

Los sacerdotes guardarán los estipendios de sus misas, no para ellos, sino para los pobres, porque conviene que puedan dar algo a los pobres cuando éstos les pidan. Con estos estipendios de misas cubrirán las necesidades de sus familias, cuando éstas sean pobres y necesiten ayuda. La comunidad socorrerá con el resto cuando esa ayuda sea insuficiente; sin embargo cuando sea más que suficiente, se remitirá la demasía a la comunidad, empleando ese dinero, como se ha dicho, para los pobres.

¡Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el reino de los cielos!

E.  CONTENTARSE CON LO NECESARIO TC \l3 "
Este es un apartado muy importante, ya que comprende todo el conjunto de la vida evangélica.

Es lo que Nuestro Señor recomienda a Marta cuando, alojándose en –su casa, se quejaba de que su hermana María no le ayudaba a preparar la comida. Jesús le reprende diciéndole: Marta, Marta, tú te inquietas y te turbas por muchas cosas; pero pocas son necesarias, o más bien una sola; María ha escogido la mejor parte, que no le será arrebatada. Le hace entender con esto que no es necesario atormentarse, inquietarse, turbarse tanto por las cosas de la tierra, sino que es preciso más bien ocuparse de las cosas del cielo, que valen mucho más, y que hay que contentarse con lo estrictamente necesario en lo que se refiere a las cosas temporales. Unum necessarium. A la verdad que bien pocas cosas nos son necesarias.

Es también lo que San Pablo nos dice claramente, cuando, escribiendo a su querido hijo Timoteo, le dice: Nada trajimos al mundo y nada podemos llevarnos de él. En teniendo con qué alimentarnos y con qué cubrirnos, estemos con eso contentos (1Tim 6, 7).

Para conformarnos con esta enseñanza de Nuestro Señor y de San Pablo, debemos contentarnos con lo necesario en lo que atañe a la vivienda, al alimento y al vestido.

1.  Lo necesario para la vivienda TC \l4 "
El establo de Belén en el que nació Jesucristo, no podía ser –una vivienda más pobre. La casa de Nazaret, tal como se la ve todavía en Loreto, era bien pobre. Durante su vida pública, Nuestro Señor no tenía a menudo otro alojamiento que la tierra, la soledad, las montañas, el Huerto de los Olivos y el cobijo de los árboles; y dice de Sí mismo que las raposas tienen sus madrigueras, los pájaros del cielo tienen sus nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde apoyar su cabeza. San Pablo dice que en este mundo no tenemos una residencia estable: Non habemus hic manentem civitatem.
Para adquirir el espíritu de pobreza de Jesucristo, suprimiremos de nuestra casa todo lo que sea lujo, vanidad, todo lo superfluo e inútil.

Procuraremos que nuestras habitaciones se aproximen lo más posible a las de los pobres. No admitiremos tapicería, ni espejos, ni butacas, ni mármol, ni dorados, ni  pinturas, ni muebles de maderas preciosas, ni ningún ornamento que pueda agradar a la vista o al gusto artístico, alimentar la vanidad, el amor propio o la comodidad. Todo debe respirar la simplicidad, la pobreza y el sufrimiento del establo de Belén.

Toscos muros, o una simple pared rebocada con mortero. –Dos o tres sillas de paja o de madera. –Una mesa, un buró de madera simple, de pino sin barnizar, sin talla, de la forma más simple. –Un crucifijo de madera pintada. –Un reclinatorio sencillo que pueda servir de alacena en caso de necesidad. –Si es necesario, una estantería simple de madera cubierta por una cortina o, mejor aún, sin cortina. –Una cama, compuesta de dos caballetes de hierro o de madera que soporte tres tablones de pino, un jergón, una o dos sábanas, una almohada, algunas mantas de lana gris, pero nunca de paño fino, seda o bordados. Si hay verdadera necesidad, se puede también colocar una manta encima del jergón. En caso de enfermedad puede usarse el colchón. –Algunas imágenes, algún cuadro de madera sencilla, sin colores, ni vidrieras ni pintura, algunas estanterías sobre la mesa para colocar los libros y los cuadernos, sin vidrieras, ni puertas, ni esculturas.

Es preciso, que al entrar en nuestra habitación se vea la pobreza, la simplicidad y el sufrimiento. Se ha de suprimir todo lo que parezca comodidad, bienestar. Que no se diga al entrar: Está bien, no está mal; sino que se pueda decir: Este sufre.
Hoy, que el lujo ha llegado a su colmo, que todo el mundo busca el confort, es necesario que el sacerdote, por el contrario, busque la pobreza y el sufrimiento para ser un ejemplo en, medio del mundo. Vos estis lux mundi. Ut videant opera vestra bona et glorificent Patrem.
Hay que guardarse muy bien de hacerse el pobre para ser visto de las gentes y atraer la compasión y aparecer modesto. ¡Desgraciado del que tenga tales intenciones! Hay que hacer esto por amor de Nuestro Señor Jesucristo, para imitar su santa pobreza y vivir en oposición al mundo, ya que a él hemos sido enviados para iluminarle y oponernos a sus máximas y costumbres.

2.  Lo necesario para el alimento TC \l4 "
Escribir acerca de esto tiene su dificultad, ya que las necesidades de cada uno varían según la edad, el temperamento, el trabajo, el apetito y las circunstancias. Cada uno debe tener lo necesario y servirse con simplicidad y conciencia con el fin de dedicarse con más facilidad a los trabajos del santo ministerio. La caridad nos obliga a dar y la prudencia nos prohibe juzgar a nadie en lo que concierne a las necesidades de nuestros hermanos. Unos se sirven más, otros se sirven menos; cada uno debe consultar a su conciencia y a sus necesidades y observar la regla de lo necesario según su temperamento.

Para guardar la regla de lo necesario en general, suprimiremos de la mesa todo lo que sea lujo, buena comida, caprichos. Los cubiertos y demás utensilios de la mesa serán de hierro o de metal ordinario y nunca de oro, plata o plateados. La vajilla será de barro o de loza y no de porcelana. La mesa será sencilla, limpia, sin mantel, ni adornos, excepto cuando recibamos a un obispo a nuestra mesa. Cada uno tendrá su cubierto y su servilleta.

La comida será sencilla.

Debemos abstenernos de licores, de café, de vinos finos. Estas cosas estarán permitidas solamente en casos extraordinarios, por ejemplo durante una recepción o una invitación necesaria.

Debe ser para nosotros un honor y una dicha invitar a nuestra mesa a los pobres, a los necesitados, recordando las palabras del Maestro: Cuando hagas una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a los parientes, ni a los vecinos ricos, no sea que ellos a su vez te inviten y tengas ya tu recompensa. Cuando hagas una comida, llama a los pobres, a los tullidos, a los cojos y a los ciegos, y tendrás la dicha de que no puedan pagarte porque recibirás la recompensa en la resurrección de los justos (Lc. 14, 12-14).

No hemos de ir a comer a casa de nadie sin verdadera necesidad, ni tampoco se ha de invitar, ya que estas comidas suelen ser ocasión de perder el tiempo, de charlar inútilmente, y a menudo de cosas perjudiciales y contrarias a la caridad; y también suelen ser causa de gastos inútiles y superfluos que un verdadero pobre de Jesucristo no debe permitirse. Los pobres no deben hacer invitaciones ni celebrar banquetes. Todo esto tiene sabor a fiesta y a bienestar.

Ofrecer la hospitalidad y la mesa a aquellos que se presentan, a los que tienen necesidad, a los viajeros fatigados, a los pobres. Cuando la caridad es el motivo de nuestras acciones, entonces esto puede hacerse siempre; pero cuando no son otros motivos que nuestra gloria, nuestra satisfacción, nuestra gula o nuestro pasatiempo, entonces no debe hacerse nunca.

Dar a los pobres y a los enfermos lo que necesiten

3.  Lo necesario para el vestido TC \l4 "
En un principio la gracia santificante era nuestro único vestido. Pero después del pecado, la vergüenza vino a ser nuestra herencia y Dios nos dio para humillarnos un vestido de pieles de animales.

El vestido, pues, nos ha sido dado para cubrirnos y no para adornarnos y envanecernos. Desgraciadamente el vestido es con harta frecuencia, para muchísimas personas, una ocasión y una fuente de vanidad, de afectación, de satisfacción del amor propio, de ostentación, de orgullo.

El lujo y la vanidad han inventado todo este amaneramiento, toda clase de modas, aun para eclesiásticos. El lujo y la vanidad han hecho de la sotana un vestido estrecho, que más bien se parece al vestido de los mundanos. Las gentes del mundo, los sastres, ponen siempre algo de mundanidad en todo lo que hacen: un retoque, un detalle, una costura aquí, un pequeño motivo allá para que resulte más elegante. ¿Es que un hombre de Dios debe fijarse en estas cosas?

Para evitar esto y asimilar mejor el espíritu de pobreza de Nuestro Señor, nos contentaremos con lo necesario en el vestir, como dice San Pablo. Que nuestro vestido no sea un pretexto para la vanidad o el amor propio.

Contentarse con una ropa de tela pobre y sencilla.

No buscar la afectación en la forma.

Evitar todo lo que sea fino, elegante, caprichoso, bonito. Todo esto es inútil y sólo sirve para halagarse a sí mismo y agradar a los demás.

Para huir de todo esto y complacer a Jesucristo pobre y sencillo e imitar a los santos que huyeron de la vanidad de los hábitos, en particular San Juan Bautista y San Francisco de Asís:

Suprimiremos de nuestros hábitos todo lo que sea lujo y vanidad, no llevaremos telas buenas o caras, ni sedas, ni terciopelo, ni bordado, ni cordoncillo, ni flecos, ni ninguna fantasía mundana.

No llevaremos ningún adorno exterior, como por ejemplo, cadena de reloj ni objetos de devociones exteriores.

Tendremos un pequeño bolsillo al lado izquierdo para llevar nuestro crucifijo y nos serviremos de él en caso de necesidad.

No llevaremos zapatos o zapatillas de paño, de terciopelo, o de tela bordada, etc. pues esta clase de calzado denota elegancia, afectación, pretensión. Zapatos ordinarios, y basta.

4.  Importancia de este artículo TC \l4 "
Este es un artículo muy importante y del que se ha de convencer uno para no salirse de la verdadera pobreza, porque la pobreza y el espíritu de pobreza se encuentran encerradas en esta frase: Tener sólo lo necesario y contentarse con ello. Es gran riqueza la piedad acompañada de la frugalidad (1Tim. 6, 6). Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el reino de los cielos (Mt. 5, 3).

Porque no se sabe contentarse con lo necesario, se falta a la pobreza y se hacen muchos gastos inútiles. ¡Cuántas cosas son innecesarias y se podría muy bien pasar sin ellas! Antes de hacer cualquier cosa debemos preguntarnos a nosotros mismos y a los demás: ¿Esto es absolutamente necesario?, y si se puede pasar absolutamente sin ello, no debe hacerse. Es mejor pecar por defecto que por exceso; es mejor. sufrir que dejarse llevar del propio gusto.

Se comienza bien por la pobreza y se la acepta, pero con el tiempo se experimenta su incomodidad, se opina que es insuficiente, que las cosas no son lo bastante fuertes, limpias, que no duran mucho, y se exponen otras mil razones semejantes. Y entonces se añade, se cambia, se adorna, se encuentra lo que es más conveniente, lo que dura más, y, poco a poco, se desea tener una habitación cómoda, a gusto de uno, donde no falte nada; se quiere una mesa confortable, donde haya más de lo necesario, una ropa buena que dure más y que esté en consonancia con la moda y el gusto de la gente; y así, modificando una vez una cosa, otra vez otra, se llega a obrar como el mundo y a perder el espíritu de pobreza.

El mundo suele decir: ¡No estás alojado en un sitio bueno, tienes una cama mala, comes mal, vistes mal; haz esto, haz lo otro! A esto hemos de responder como Nuestro Señor respondió a San Pedro: Retírate de mí, Satanás, tú me sirves de escándalo, porque no sientes las cosas de Dios, sino las de los hombres (Mt. 16, 23).

El que tiene el espíritu de pobreza, siempre tiene demasiado y tiende en todo momento a restringir. El que tiene el espíritu del mundo, jamás tiene lo bastante, nunca está contento, necesita siempre algo más. El verdadero pobre de Jesucristo siempre va suprimiendo. El que tiene el espíritu del mundo siempre va aumentando. Nunca está satisfecho de nada, quiere siempre lo mejor, lo grande, lo bonito y se queja a cada paso de no estar bien alojado, alimentado, vestido.

El que tiene el espíritu de pobreza se dice a sí mismo: Tengo más de lo necesario. ¡Hay tantos pobres que tienen menos que yo, que sufren y carecen de lo; necesario! Yo, en cambio, ¿qué derecho tengo a alojarme, a comer y a vestir mejor que Jesucristo, que los apóstoles, que los pobres de Dios? ¿Qué derecho tengo a ser más feliz que los demás? Allí donde no hay algo que sufrir, no hay verdadera pobreza. La verdadera pobreza es un sufrimiento.

¿No nos avergüenza el pobre que trabaja? ¿Cómo podemos comer exquisitos platos mientras otros no tienen más que un poco de pan? ¿Qué derecho tiene ante Dios el que apenas hace nada, mientras los demás trabajan todo el día penosamente?

El amor a la pobreza hace que se sienta vergüenza de todo lo que es o tiene apariencia de rico. El que desea aparecer pobre, estar con los pobres, ser tratado y despreciado como los pobres, vestirse como los pobres, trabaja como ellos, gana su vida como ellos y siente como una especie de envidia del estado en que ellos se encuentran, como sentía San Francisco de Asís que llamaba a la pobreza su dama, su esposa, su predilecta, y lo decía con verdadero amor (El sacerdocio).

Impregnándose de este espíritu, poco a poco, uno se despoja de todo lo que no es necesario, se tiene horror a todo lo que sea lujo, vanidad, elegancia, apariencia, y se elige siempre lo más pobre y más simple. Con tal que tenga para vivir y para cubrirme, no necesito ya más.

Es un error creer que las cosas exteriores, grandes, bellas, distinguidas, aparentes, dan por sí mismas, la estima, la confianza o la autoridad, y que por ellas se atrae al mundo y se ganan las almas para Dios o para sí. Esto es una equivocación. Estas cosas exteriores pueden llamar la atención momentáneamente, pueden dar a entender con signos sensibles quiénes son los que tienen autoridad, a quiénes debemos el respeto y la obediencia, pero estas cosas no producen por sí mismas lo que significan. Es la virtud y la caridad las que inspiran realmente la confianza y el amor de los pueblos. No se ha de creer que por que se vista con buena sotana, con elegante manteo, porque se viva en buena casa, lujosamente amueblada, se conquistará por ello el mundo y se ganará su confianza, no; es la virtud la que hará todo esto. Por más que tengamos toda clase de riquezas, si no tenemos virtud no tenemos nada. La virtud es más que todas las riquezas, y las riquezas no dan la virtud. Un hombre pobre y virtuoso es más que un hombre rico sin virtud.

Si estas cosas exteriores hubieran sido necesarias, Nuestro Señor Jesucristo las hubiera empleado; pero no, las rechazó lejos de Él. No tuvo por casa más que un establo, por cama un poco de paja, por padres unos pobres, y para morir una tosca cruz, y, sin embargo, Él dijo: Cuando yo sea levantado en alto, todo lo atraeré a mí. Jesús ha atraído al mundo, no por el lujo y la grandeza, sino por la pobreza y el sufrimiento.

¿Qué otros medios empleaban los santos? San Juan Bautista, en el desierto, no tenía más que una piel de camello sobre sus espaldas y un cinturón de cuero en su cintura, y toda la Judea venía donde él.

¿Y San Francisco de Asís? Caminaba con los pies desnudos y un saco a la espalda. ¿Qué importancia daba él a esas frivolidades?, y no obstante, ¡cuántas almas atraía! Cuando todavía vivía se contaban ya diez mil religiosos que habían abrazado su mismo género de vida.

La virtud, pues, es la que atrae las almas y la que gana los corazones para Dios. Hay quienes hablan de rango, de dignidad, y, bajo este pretexto, creen rebajarse y humillarse si se hacen pobres, si visten como pobres, si viven como pobres, si conviven entre los pobres; creen que se deshonran porque toman la forma de un pobre y, sin embargo, esto lo hizo Nuestro Señor. Se hizo pobre y vivió entre ellos, y esto mismo es precisamente lo que los fariseos le reprochaban cuando decían a los apóstoles: Vuestro Maestro convive con los pecadores y con los publicanos.

5.  Lo necesario en nuestras iglesias TC \l4 "
Debemos contentarnos con lo necesario y llevar este espíritu de pobreza y de simplicidad también a nuestras iglesias y a los objetos del culto. En nuestras iglesias y en nuestros ornamentos sobra todo lo que excite la curiosidad o la envidia de los fieles. No habrá nada de oro ni de plata, excepto los cálices y los copones. Nuestras iglesias, nuestros altares, nuestros candelabros, nuestros manteles, nuestros ornamentos, deben ser siempre sencillos y modestos. Contentarse tan sólo con lo pobre y lo necesario y no tener deudas nunca.

El reino de Dios está dentro de vosotros, dice Nuestro Señor. Debemos brillar más por la santidad que por la magnificencia exterior de los ornamentos, y recordar que un sacerdote santo es más agradable a Dios que los ornamentos.

El sacerdote es el ornamento más bello de una iglesia.

El sacerdote es el mejor brillo de una iglesia.

El sacerdote es la campana más bella de una iglesia.

El sacerdote es el mobiliario más lujoso de una iglesia.

Enviad un sacerdote santo a una iglesia de madera, abierta a todos los vientos, y convertirá más almas en su pobre iglesia que cualquier otro sacerdote que regente una iglesia de oro.

El sacerdote es quien da la vida, y no las piedras, ni los cálices, ni los ornamentos, ni el lustre, ni los bellos altares, ni los artísticos púlpitos. Todo esto no convierte las almas; atraen la curiosidad de las gentes, pero no remueven ni curan sus conciencias. Y sin embargo, hoy se trabaja mucho más en construir bellas iglesias y hermosas casas curales que en hacer santos. Es más fácil hacer una bella iglesia que hacer un santo. Y jamás se podrá reemplazar la santidad por las cosas exteriores más bellas.

Un día los apóstoles mostraron el templo de Jerusalén a Nuestro Señor para que admirase su belleza, pero Él les dijo que sería destruido y que no quedaría de él piedra sobre piedra. Este es el destino de todas las cosas materiales, por grandes que sean: solamente la virtud permanece, sólo ella tiene buenas raíces y produce buenos frutos. Nuestro Señor no tenía ni templo, ni casa, ni ninguna de estas cosas exteriores. Los árboles, las montañas, la ribera del mar constituían su morada, y no obstante, todo el mundo iba tras Él para verle y escucharle.

Es que Virtus de illo exibat et sanabat omnes. Todo su poder fluía de sí mismo, de su virtud, de su santidad.

No debemos, por tanto, dar importancia a todas estas cosas exteriores. Sirvámonos de ellas, pero sin darlas excesiva importancia y no antepongamos lo accesorio a lo principal, las piedras a la virtud, los ornamentos a la santidad. Martha, Martha, sollicita es et turbaris erga plurima.
Nos contentaremos, pues, con lo necesario, aun para los objetos del culto. Pobres, sencillos y limpios; nada de relumbrón, de bordados en oro, de elegancia, que fomente la curiosidad. Es preciso que todo sea grave, modesto, sólido. Lo bello y lo grande puede ser muy simple: así, un cáliz de oro puede ser muy simple y, sin embargo, podrá ser hermoso y bello.

Nada, sobre todo, que excite la curiosidad o la envidia de las gentes, nada que signifique abundancia. Se busca fácilmente la vanidad, la afectación, la elegancia, en las albas, en las sobrepellices, ornamentos, ornamentaciones. Se desea lo bonito, lo gracioso; se sale rápidamente de la simplicidad, pues los que trabajan en estas cosas, al no tener el espíritu de pobreza, ponen su gusto mundano en ellas, y si no se les frena, se salen completamente del espíritu de simplicidad y de pobreza, y se termina por pensar como estos comerciantes o como las gentes del mundo.

Las sobrepellices y las albas deben ser de tela fuerte y nunca deben ser almidonadas. Raramente se han de usar albas bordadas, a no ser en las grandes fiestas, y, aun esto, no es necesario. Siempre se objeta diciendo: Pero, es para Dios, y, por tanto, es necesario que sea cosa buena. ¡Ilusión!... Dios se ríe de nuestras bellezas y, sobre todo, de nuestras baratijas. Hay que servir a Dios en espíritu y en verdad, esto es lo esencial. Y ordinariamente cuanto más importancia se da a las. cosas exteriores, menos se da a las interiores; por el contrario, cuanto menos interés se pone en las cosas exteriores, hay más fondo interior. Evangelizar el mundo, esto es lo único importante.

Dejemos a los demás el cuidado de representar los misterios gloriosos del Tabor; nosotros debemos representar el Pesebre y el Calvario. Cada uno tiene su vocación. Nosotros contentémonos con la pobreza y con las casas pequeñas, esta es nuestra misión. Los pobres no deben salir de su rango, ni aun so pretexto de servir a Dios, ni obrar por ostentación y orgullo ni por satisfacer la vanidad, sino por agradar a Dios.

Seamos santos, que el Señor deseará esto de nosotros más que lo demás. Y, siendo santos, todo lo demás nos vendrá sin que nos preocupemos de ello.

6.  Una sola cosa es necesaria TC \l4 "
Unum est necessarium. María ha escogido la mejor parte, y nunca le será arrebatada.

Para nosotros esta única cosa necesaria es evangelizar y orar; lo demás no tiene importancia. Se da excesiva importancia a las cosas pequeñas y exteriores que terminan siempre siendo causa de discusiones y querellas. ¡Cómo reinaría la. paz, la unión y la caridad si, ante todo, se guardase la única cosa necesaria: el amor de Dios! Corporalis exercitatio ad modicum utilis est, pietas autem ad omnia utilis est.

Hemos de recordar que somos pobres, que vivimos de limosna, que no debemos obrar como los ricos que pueden permitirse gastos. Querer obrar como los ricos sería evadirse del rango que nos corresponde, asemejándonos a esos pobres que por fuera llevan ropas elegantes y por dentro no tienen nada.

Debemos conservar nuestra condición de pobres y glorificar a Nuestro Señor en nuestra pobreza, como los ricos deben glorificarle en la grandeza y en la opulencia. Entre dos cosas, siempre debemos elegir y conservar lo más simple, lo más pobre.

No seamos de aquellos que siempre quieren innovar, embellecer, ornamentar. Se pierde el tiempo ocupándose de esto y se deja lo fundamental y lo único necesario: ser santos, evangelizar al mundo.

Amar a Dios e instruir a los pobres: esta es la única cosa necesaria para los sacerdotes y para los que han sido destinados a ello; lo demás no supone nada, se termina con la cabeza cansada y el espíritu malhumorado. Uno quiere una cosa, el otro quiere otra, éste de una manera, el de más allá de otra, y así, por cosas de poca monta, nacen las disputas y las riñas.

No nos ocupemos, pues, de cosas inútiles. Una sola cosa es necesaria: evangelizar bien. Cuando lo importante se hace bien, lo demás también marcha bien.

F.  DAR AL QUE PIDE TC \l3 "
Nuestro Señor, en su instrucción a sus apóstoles, queriendo infundirles la caridad y el desasimiento por las cosas de la tierra, les dice: Al que quiera litigar contigo para quitarte la túnica, déjale también el manto. Da a quien te pida y no vuelvas la espalda a quien te pide algo prestado (Mt. 5, 40-42). Prestad sin esperanza de cobrar y seréis hijos del Altísimo que es bueno para los ingratos y pecadores.

Hasta tal punto quiere Nuestro Señor que nos desprendamos de las cosas de la tierra que lleguemos a dar a quien nos pide mientras tengamos algo, y que no exijamos a quien hayamos prestado. ¡Cuánto desprendimiento, dulzura y caridad encierran estas palabras! Con su puesta en práctica, o más bien, con la adquisición de su espíritu, nos ponemos al abrigo de todo sentimiento de turbación, de rencor, de disgusto, de pena, evitando las riñas, los pleitos, la agitación, el odio, permaneciendo en la calma, en la paz del alma. Cuando nos negamos a dar limosna suele ser casi siempre por el apego que tenemos a los bienes de la tierra. Por ello cuando damos a los que nos piden testificamos con ello nuestro desprendimiento y nuestra caridad.

Por espíritu de generosidad y por amor de Nuestro Señor que nos lo manda, debemos dar a todos los que nos piden. Entre aquellos que nos piden están: los pobres, los obreros que trabajan para nosotros, los comerciantes, los prestatarios, los pleitistas, los ladrones.

El Señor, con los detalles de su vida práctica, nos señala la conducta que debemos guardar en estas circunstancias para ser sus verdaderos discípulos.

Pobres. –Jamás debemos negar al pobre la limosna que nos pide; hemos de darle todo lo que podamos en dinero, ropa, alimento, y si fuera necesario, también alojamiento.

Nuestro Señor no hace ninguna excepción: Dad al que os pidiere. Las razones que frecuentemente se alegan para no dar, diciendo que son perezosos, que pueden trabajar, que son desconocidos, no son sino pretextos para disimular nuestra avaricia y el apego a nuestras cosas. Dad al que os pidiere, según vuestras posibilidades, pero no neguéis nada a nadie. Y si no tuviéramos dinero o no pudiéramos darle cosa alguna, debemos ofrecerle una limosna espiritual y decirle como San Pedro: No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te lo doy, ofreciéndole algo: una imagen, una medalla, un rosario, y rezando a Dios por él.

Para cumplir este precepto del Señor, habrá en cada casa un sacerdote encargado de distribuir las limosnas. Nunca despedirá a un pobre sin darle alguna cosa. Cuando se salga de casa se llevará siempre algunas monedas en el bolsillo para dar a los pobres que se encuentren por el camino.

En cuanto a los acreedores y a los obreros que han trabajado para nosotros, es de justicia que se les pague no solamente cuando lo piden, sino puntualmente: Dignus est operarius mercede sua (Lc. 10, 7). Es una falta hacerles esperar. Jamás se debe comprar ni encargar ningún trabajo si no se puede pagar en seguida. Es mejor sufrir y esperar que exponerse a hacer esperar y hacer sufrir a los demás. Sería faltar gravemente a la pobreza negarse a pagar las deudas, despidiendo a los acreedores hasta otro día. Lo que se compra se ha de pagar siempre al contado porque el proveedor puede necesitar de su dinero y si, pudiendo, no pagásemos en seguida sería guardar un dinero que no nos pertenece.

En cuanto a los prestatarios, se ha de prestar lo que se pueda y sin interés. Jamás prestar con interés a los pobres. Prestad desinteresadamente, dice Nuestro Señor; pero Él prefiere que demos a que prestemos. Se da lo que se puede, y asunto terminado, sobre todo si se trata de dinero.

A veces los que piden prestado no pueden devolver, y entonces nacen mil dificultades. Si se cuenta con lo que se ha prestado para pagar o hacer frente a algunos gastos, uno se encuentra en apuros, y por hacer un servicio a unos se molesta a otros. Y frecuentemente este servicio que se ha hecho al prójimo viene a ser causa de frialdad y, a veces, llega a la desavenencia y a la perversidad. Si se pide lo que se ha prestado, y no pueden devolver, como ocurre muchas veces, se es mal recibido y se considera que está mal exigir tan pronto la deuda. La desgracia no hace más que irritar.

Cuando se nos piden cien francos en préstamo, mejor es regalar cincuenta o veinte francos, si se puede, para no tener que reclamar nada. De este modo hemos hecho una buena acción, no nos vemos obligados a exigir a los pobres que no tienen para devolver y se conserva la amistad y la caridad con todo el mundo.

Si no se tratase de dinero, sino simplemente de objetos particulares, utensilios, vestidos y demás, los inconvenientes no son los mismos. Sin embargo el cumplimiento de la palabra dada nos ayuda grandemente a practicar la pobreza perfecta, y si realmente queremos esforzarnos en llegar a ser verdaderamente pobres, debemos dar y prestar a todos los que nos piden. Entonces estaremos seguros de no tener nada de nosotros.

En cuanto a los pleitistas, Nuestro Señor nos dice: Al que quiera litigar contigo para quitarte la túnica, déjale también el manto. He aquí hasta dónde deberíamos llevar el espíritu de generosidad para evitar toda discusión con el mundo acerca de las cosas de la tierra.

Nada es más opuesto al espíritu de pobreza que estas disputas diarias que se dan en el mundo, y con frecuencia aún entre personas cristianas y piadosas. Se discute por pequeñeces, por cosas de poco valor y por unos céntimos nace la enemistad y se guarda el odio y el rencor hasta la muerte. ¿No pasa esto en muchas familias, sobre todo con ocasión de las herencias?

Ahoguemos en nosotros este espíritu de rapacidad y de avaricia, y recordemos siempre, en estos casos, las palabras del Maestro: Al que quiera quitarte la túnica, déjale también el manto, sin discutir por cosas tan pequeñas, tan viles, tan terrenas. Las almas grandes y espirituales tienen el espíritu por encima de la tierra, y su corazón está en el cielo. Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón.

Para adquirir este espíritu de desasimiento y de desprecio por las cosas de la tierra, evitaremos todo debate, toda disputa en lo que concierne a las cosas temporales; no pleitearemos con nadie, a no ser que se exija de nosotros cosas evidentemente injustas y sobre las cuales no se tiene ningún derecho; por lo demás jamás se citará a nadie a juicio.

Es también opuesto al espíritu de desprendimiento, discutir con los comerciantes, regatear demasiado. ¿No es menester que el obrero y el comerciante ganen su vida? Por ahorrar algunos céntimos se pierde la estima, la caridad y uno pasa por avaro y egoísta. Seamos generosos con el obrero que trabaja; también él tiene sus penas, y jamás se paga suficientemente sus sudores.

Demos ordinariamente poco más o menos lo que se nos pide. Hemos de tener un poco de confianza en aquellos que nos venden y nos abastecen. Si no tuviéramos confianza alguna en éstos, no acudamos a ellos. Si sabemos que nos engañan, no volvamos. Portémonos siempre como caballeros.

Hay también gentes que nunca se fian de los obreros y siempre están encima de ellos para observar, pesar, medir. ¿No es mejor entenderse amabalemente y hacer las cosas de buena fe? Todas estas precauciones vienen de la falta de confianza. Si hay personas que nos engañan, peor para ellas, nada se llevarán al otro mundo. Obremos. con simplicidad y buena fe. Tengamos alguna confianza en los demás, aun cuando no la merezcan.

Es mejor que se diga de nosotros: ¡Qué tonto!, le he engañado, ha pagado de más, que se diga: Es un avaro, un pleitista, no se acaba nunca con él, se dejaría colgar por un céntimo.

Estos comentarios, que desgraciadamente se hacen con frecuencia sobre personas religiosas, son muy perjudiciales a la religión y demuestran una oposición grande al espíritu de Jesucristo.

En todo hay que ser dadivoso, generoso y no faltar a la caridad nunca. Hay quienes, bajo pretexto de espíritu de pobreza, de economía, de saber comprar, están siempre regateando, calculando, corriendo de aquí para allá.

Todo esto no es de ordinario sino una disculpa para ocultar la avaricia, la afición a las cosas de la tierra, el miedo a la escasez y desconfianza en la divina Providencia.

Seamos para los otros como quisiésemos que Dios fuera para nosotros, generosos y misericordiosos. El Espíritu Santo es el que da a las almas la prudencia necesaria para mantenerse en este justo medio que hace que se practique el desprendimiento y, al mismo tiempo, se conserven los intereses de Dios y de sus pobres.

Se ha de ser dulce y caritativo en todas las relaciones que se tengan con los acreedores, con aquellos que nos deben o con aquellos a quienes se debe. La caridad v el desprendimiento deben reglamentar siempre nuestros negocios con el mundo.

En cuanto a los ladrones diremos que no podrán coger gran cosa del que no tiene nada y del que lo ha dado todo a Dios y al prójimo,

El consejo del Salvador: No exijáis lo prestado, es para evitar pleitos, odios, juicios, disputas, sospechas injustas,: juicios temerarios, es para hacernos conservar la paz dentro de nosotros mismos y hacernos practicar la mansedumbre, la caridad y el desprendimiento, aun cuando se coja de lo nuestro. Así, se evitan las inquietudes del espíritu, las investigaciones inútiles, la pérdida de tiempo, las mentiras, ya que el que ha robado. no querrá declarar..

Si se nos roba algo, hemos de pensar que el autor. del robo lo ha hecho porque tenía más necesidad que nosotros o porque no se atrevía a pedírnoslo, permitiéndolo: Dios para obligarnos a practicar el desprendimiento. y: la caridad. Todo debe contribuir para bien de quien es justo.

Si se descubre al ladrón, se le ha de dar lo que ha robado, si se puede, y, si no, se le dirá que mejor hubiera hecho si nos lo hubiera pedido, que ha pecado obrando de esa manera, que se le podría castigar, pero que por amor de Dios y el bien de su alma se le perdona.

Obrando de este modo se evitan muchas turbaciones,: miserias, inquietudes. Hemos glorificado al Señor, hemos realizado un acto de virtud, y, probablemente, hemos ganado a nuestro hermano para Dios, porque los ejemplos: de la mansedumbre, del desprendimiento y de la caridad convierten más almas que la severidad.

Nuestro Señor, después de haber dado estas normas de conducta, tan elevadas, tan opuestas a nuestras ideas terrenas, añade: Si hacéis estas cosas, seréis hijos de vuestro

Padre que está en los cielos, que hace salir el sol sobre malos y buenos y llueve sobre justos e injustos (Mt. 5, 45).

G.  NO MEZCLARSE EN LOS NEGOCIOS TEMPORALES TC \l3 "
El ministerio del sacerdote es un trabajo totalmente espiritual.

Cuando Nuestro Señor envió por el mundo a sus apóstoles, no les ordenó que se ocupasen de las cosas temporales, como trabajar en una profesión, edificar, comerciar, sino les envió para predicar y curar. He aquí las dos grane des misiones a las que Jesucristo les confía, predicar y curar. Yo os envío como mi Padre me envió.

Los apóstoles, que habían recibido las enseñanzas del Salvador, nos demuestran esta verdad, según vemos en los Hechos de los Apóstoles. Considerando que las atenciones a los pobres les resultaba un trabajo absorbente y les ocupaba un tiempo precioso que debía ser dedicado enteramente a la labor espiritual, establecieron los: diáconos para que cuidasen de los pobres y se reservaron la oración y la predicación como su ocupación única y verdadera: Nos vero orationi et ministerio verbi instantes erimus (Act. 4, 4).

San Pablo lo dice formalmente en una de sus epístolas a Timoteo: El que milita para complacer al que le alistó como soldado, no se embaraza en los negocios de la vida (2Tim. 2, 4).

Este proceder de los apóstoles y de San Pablo debe ser el nuestro y nos debe prohibir toda ocupación extraña al santo ministerio.

Por consiguiente, no se ha de mezclar en los negocios temporales; es decir, se ha de dejar a un lado toda ocupación de bienes, de tierras, de cultivo, de compra –venta, de negocios; todo –lo que sea comercio o se haga para ganar dinero, todo lo que obligue a ponerse en relación con los hombres de negocios. Es preciso dejar estas cosas a los seglares; los sacerdotes no deben intervenir en esto. Hagamos que los buenos seglares se encarguen de todo lo que concierne a los asuntos temporales.

No trabajar por ganar dinero. –Para conformarnos con este espíritu del Evangelio, para entregarnos plenamente al ministerio de Dios, nos prohibiremos toda ocupación que pueda desviarnos de Dios y nos haga emplear un tiempo que debe ser totalmente empleado para la salvación de las almas. Por ello no fundaremos casas o providencias que se dediquen a los trabajos manuales. El sacerdote, al frente de estas casas de trabajo se ve obligado a ocuparse de toda clase de cosas: carpintería, herrería, zapatería, compras, ventas, correspondencia, relaciones con negociantes, almacenistas, etc. Al entrar en su despacho podría decirse: Este es un negociante, un comerciante, más que un hombre de Dios.

Nuestro objetivo debe ser únicamente lo espiritual y no admitiremos niños ni personas mayores, sino sólo para instruirlos, para enseñarles la religión, y no para hacerles trabajar. A nadie le parece mal que un niño de familia adinerada o de familia obrera, pase tres, cuatro, diez años en una escuela o en un pensionado solamente para su instrucción y su educación. ¿Y habrá alguno a quien le parezca mal que tengamos durante cinco meses a los niños pobres para formarles para la vida cristiana, para enseñarles sus deberes sin hacerles trabajar? Sería no comprender la importancia de la educación o de la instrucción para reprocharnos este poco de tiempo que ellos están sin trabajar, tiempo que nosotros consideramos apenas suficiente.

No desaprovecharemos, sin embargo, algunos pequeños trabajos que se pueden hacer a lo largo del día, trabajo que resultará útil para la casa, trabajo moral, propio para estar ocupado y aprender a valerse por sí mismo, como por ejemplo, remendar, preparar la comida, limpiar, hacer rosarios, cavar, etc. Nosotros, que no tenemos criados, debemos hacer nuestra obra; hemos de ser: carpinteros, albañiles, yeseros, barrenderos, lavanderos, zurcidores, pero rechazaremos todo oficio, en talleres, fábricas, todo trabajo para fuera, toda labor que suponga comercio, que se haga para ganar dinero. El sacerdote debe dirigir las almas y no los oficios. Todo esto es asunto de seglares y no de sacerdotes. ¡Cuánto que hablar dan estos oficios!

Propiedades. –Para conformarnos mejor todavía con este espíritu de pobreza y alejarnos de todo lo que tenga sabor a mundo, no poseeremos tierras, ni bienes, ni casas, fuera de las que habitamos. Solamente tendremos lo imprescindible en cuanto a la habitación, casa, patio y jardín, según el número de personas, para no tener que ocuparnos de cultivos, de granjas, de obreros, de criados o de colonos. Todas estas cosas siempre traen consigo muchos inconvenientes y dificultades y son opuestas a la pobreza evangélica, a la pobreza exterior, tan necesaria en nuestros días.

Si Dios nos envía bienes para nuestras Providencias, nuestras escuelas y nuestras obras, nombraremos administradores temporales de estos bienes para que los administren en su propio nombre, llevando la dirección y demás gestiones, entregando sus rentas al superior general, el cual las distribuirá a las diferentes obras, sin que éstas personas intervengan en el empleo de estas rentas. Todo esto debe hacerse bajo la dirección general de los superiores eclesiásticos que están encargados de conocer la marcha de las obras y distribuir las rentas según las necesidades de cada una de ellas.

Trabajo permitido. –Hay que distinguir el trabajo que se hace por humildad, por obediencia, por necesidad, por ganarse la vida, como San Pablo, y el trabajo que supone comercio, que se hace por ganar dinero, que lleva consigo preocupaciones de negocios, operaciones, líos, todo lo que es completamente opuesto al ministerio sacerdotal.

Según esto, es conveniente hacer trabajar a los seminaristas para enseñarles a practicar la humildad, para hacerles comprender lo que cuesta ganarse la vida, lo que tienen que sufrir los demás para poder comer y vestir. Es preciso hacer por humildad y pobreza todo el trabajo de la casa, lavar, limpiar, blanquear, y emplear el menor número posible de obreros de fuera. Hemos de realizar nosotros mismos el trabajo.

Existe un trabajo que radica en el espíritu de pobreza, al mismo tiempo que es necesario, útil, y conforme al espíritu evangélico, pues, Jesús dice que no ha venido a ser servido, sino a servir. El pobre debe trabajar y hacer lo que pueda para ganarse la vida. Jesús trabajaba.

H.  NO PEDIR NADA A NADIE TC \l3 "
1.  Doctrina de nuestro Señor TC \l4 "
No pedir nada a nadie, sin necesidad, fuera de los casos previstos por la regla. –Cuando Nuestro Señor Jesucristo envió a sus apóstoles al mundo, les dijo: Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. No llevéis alforja, ni sandalias, ni dinero, ni dos túnicas. En cualquiera casa que entréis, decid primero: La paz sea con esta casa. Comed y bebed lo que os sirvieren, porque el obrero es digno de su salario (Lc. 9, 3; 10, 4, 5, 7).

Y en otra parte: No os preocupéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, qué beberemos o qué vestiremos? Bien sabe vuestro Padre celestial que de todas estas cosas tenéis necesidad. Buscad primero el reino de Dios y su justicia y todas estas cosas se os darán por añadidura (Mt. 6, 31-33).

Vemos, por todo esto, que cuando el Maestro envía a sus apóstoles al mundo, no les envía para organizar colectas, para pedir dinero, edificar, establecerse cómodamente; les envía para enseñar, instruir y bautizar: he aquí la gran misión. Si ellos trabajan para Él, Él promete darles su salario. Cuando se hace trabajar a un obrero, se le debe pagar; el obrero no tiene más que trabajar y el amo se encarga de lo demás, ya que el obrero es digno de su salario. Puesto que es Dios quien envía, Él se encarga de sus obreros.

Por esta razón, cuando nos destinen a cualquier sitio, la primera cosa que debemos hacer es instruir, catequizar, bautizar, curar, rezar, convertir a los pecadores, servir a todo el mundo: esta debe ser nuestra primera misión. Si se empieza por edificar, ordenar, comprar, pedir, no se hace la obra de Dios, sino la obra material. Es necesario empezar por la obra espiritual, la obra material vendrá después.

Por consiguiente, al trabajar en obras y en parroquias, debemos empezar por evangelizar, catequizar, orar, irradiar la vida espiritual, dejando a Dios el cuidado de enviarnos el dinero o las obras de construcción. ¿Para qué sirven las casas y el dinero, si no se hace la obra de Dios? Comenzar por las casas, por las colectas, por las visitas, ¿no es anteponer lo accesorio a lo principal? ¿Sabéis si Dios os llama a realizar esta obra? ¿Estáis ciertos si Dios quiere esta obra que pensáis hacerla, si sois dignos de construir esa iglesia, esa casa cural? Comenzad primeramente por las almas.

2.  Ejemplo de los Apóstoles TC \l4 "
Cuando los apóstoles salieron al mundo, no comenzaron por organizar colectas, por pedir, por construir y edificar iglesias, casas, no; empezaron por plantar una cruz, y al pie de esta cruz, instruían al mundo, enseñaban en las sinagogas, en las casas particulares. Y cuando las gentes se convertían, ellas mismas construían las iglesias, porque sentían necesidad de ellas.

La conversión del mundo es antes que nada. No hay que abandonar las almas por correr detrás de las piedras. ¿Para qué sirven las piedras cuando no se tienen almas? Comenzar las obras de Dios por el dinero y las piedras, es una equivocación. Es necesario anteponer a todo lo demás la vida espiritual, la instrucción, la evangelización, el catecismo. Este es el primer deber que debemos cumplir.

¿Qué decir de aquellos que sólo piensan en edificar, en embellecer su casa cural, su iglesia, y, para ello, no hacen más que visitar a las autoridades civiles, a los señores y señoras? ¡Ay!, abandonan las almas por correr tras las piedras. No hay necesidad de tantos asuntos para convertir almas. No hemos sido enviados para construir, sino para convertir. Hoy, jamás se construyen tantas iglesias y casas rectorales, y, sin embargo, jamás ha habido menos fe y religión. No se debe construir o realizar cosas exteriores, sino cuando nos vemos obligados a ello por la fuerza, o cuando tenemos lo suficiente para dar frente a los gastos sin graves trastornos.

Si no se tiene lo necesario, poco importa. ¿Acaso Nuestro Señor tenía lo que necesitaba cuando vino a la tierra? ¿Tenía lo necesario en sus viajes a la Galilea, la Judea, la Samaria? ¿Es que no le faltaba nada cuando estaba clavado en la cruz? Si hay que sufrir, mejor; la obra de Dios será así más sólida y tendrá más éxito. Se atraen y se ganan más almas para Dios, por la pobreza y el sufrimiento, que por las riquezas y el bienestar. Los fieles nos darán más o, por lo menos, estarán mejor dispuestos para darnos, si nos ven pobres y sufridos.

Si Dios no nos envía recursos, es una prueba de que quiere que suframos y merezcamos por el sufrimiento aquello que necesitamos, o bien una señal de que nos falta la prudencia y la moderación al querer ir demasiado de prisa, o que obramos con presunción. O tal vez es un síntoma de que Dios no quiere esta obra o que no somos dignos de hacerla, de fundarla, de dirigirla; mejor es no emprender esa obra que querer hacerla a toda costa.

Toda obra de Dios debe llevar, ante todo, el sello de la pobreza y del sufrimiento.

3.  Inconvenientes de las colectas TC \l4 "
Por otra parte, ¿no traen las colectas muchos inconvenientes? ¿No se pierde mucho tiempo en ir a casa de uno y de otro. esperar a tal señor, a tal señora, hacer antesalas, decir muchas palabras inútiles, y también algunas mentiras, alabar lo que se hace, y frecuentemente aun lo que no se hace, contar las penas que se tienen y las que no se tienen, escuchar palabras de alabanza, de adulación? ¿No acontece a menudo que con este proceder se contagia uno del espíritu frívolo del mundo? Obrando así, ¿se hace la obra de Dios? ¿Acaso Dios concede el éxito de su obra a cosas tan vanas y tan pueriles?

Se dirá que tiene mucho mérito pedir a todo el mundo. Sí, sin duda, esto entraña, en ocasiones, sufrimientos, afrentas, humillaciones. Pero, ¿no tiene también mérito sufrir y esperar todo de la Providencia? Verdad que las personas del mundo se molestan con frecuencia porque a todas horas se les está pidiendo? Muchas veces dan a disgusto y critican y censuran a los perpetuos pedigüeños que llaman a sus puertas.

Además, ni las tierras, ni las casas, ni el oro, ni el dinero, hacen las obras de Dios; las hacen los hombres, los hombres generosos, abnegados, que saben sufrir y que están animados del espíritu de Dios. Esto es lo que se necesita para hacer las obras. Dadme un alma generosa, abnegada, que sabe sufrir y la prefiero a un millón; y cuando a esta alma se une otra, animada del mismo deseo, y las dos marchan hacia un mismo fin, unidas por el amor de Dios, entonces la obra ya está fundada. Es el Espíritu Santo el que lo dice: Venturoso el varón irreprensible, que no corre tras el oro. ¿Quién es éste y le alabaremos?, porque hizo maravillas en su pueblo (Eccl. 31, 8-9).

Cuando se hace el bien espiritual, lo temporal viene siempre, pues Dios lo ha prometido. Si nosotros damos una onza de bienes espirituales, Dios nos dará cien libras de bienes temporales. Era nuestra divisa al comenzar el Prado.

Se comprende que los seglares pidan limosna para fundar una obra, conservarla, ampliarla; pero el sacerdote, él, tan rico, tan poderoso, que posee todos los tesoros celestiales, que distribuye los dones de Dios, ¿tiene necesidad de ir a buscar dinero para sí o para los otros? Todos tienen necesidad de él, los pobres y los ricos, más aún éstos que aquéllos, ya que, a menudo, están más pobres de gracia. Él es el médico de las almas, el consolador de todo el mundo, el dador de los dones de Dios. ¿No ha sido enviado para aliviar y curar? ¡Cuántos enfermos, cuántos pobres hay en el mundo!

Las gentes tienen más necesidad de él que la que pueda tener él de ellas; da más de lo que pueda darle nadie. Y es nada lo que se le da, en comparación de lo que da. Es más rico que todos los ricos de la tierra, y éstos tienen más necesidad de él que él de ellos. Si, pues, el sacerdote está convencido de las riquezas que posee, si sabe distribuir como es debido las gracias de Dios, nunca le faltarán bienes materiales. De otra suerte, correr tras los bienes de la tierra, sería anunciar públicamente su miseria espiritual, sería confesar que no trabaja según Dios, puesto que Dios no le paga, sería pregonar que no da nada a nadie, ya que nadie le da a él. El sacerdote que da al mundo la vida espiritual no tiene necesidad de ocuparse de las cosas temporales; Dios le enviará lo que necesite. Buscad primero el reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por añadidura. Busquemos a Dios y no nos inquietemos por lo demás. Vivamos pobremente y en la caridad y nos haremos muy ricos.

El sacerdote que trabaja para Dios será primeramente alimentado y sostenido por los pobres, después vendrán los ricos. Así suele acontecer.

4.  Reglas prácticas TC \l4 "
Para observar esta regla de pobreza, de fe y de confianza en Dios, nos proponemos ocuparnos exclusivamente de las obras de Dios y anteponer la obra de Dios a todo. Jamás comenzar por lo temporal, sino por lo espiritual. No pedir nada a las gentes del mundo. Nunca emplear ninguno de los medios humanos que se usan corrientemente para adquirir dinero, tales como rifas, veladas, conciertos, reuniones, sermones, etc. Todos estos medios de conseguir dinero no se inspiran en la caridad, la confianza, la humildad.

No debemos forzar a nadie para que nos dé dinero. Que el dinero que recibamos nos venga de la Providencia y cuando nos den los fieles que lo hagan libremente, voluntariamente, afectuosamente, espontáneamente. Podemos dar a conocer nuestras necesidades a quien nos pregunte acerca de ellas, pero de ninguna manera a quien no nos interrogue. Podemos también ir a casa de los que nos dicen que recojamos algo en ella, aunque mejor haremos si enviamos para ello a otras personas, pero nunca iremos a casas de personas desconocidas o de aquellas que no nos han dicho nada.

Podemos hacer la colecta en la iglesia señalando el motivo a fin de que cada uno dé lo que quiera. Podemos colocar cepillos en la capilla y también ir a la puerta de una iglesia para pedir limosna como los pobres, como hacemos en la puerta de la Caridad.

Nos contentaremos con las colectas hechas en la iglesia, con las ofrendas que se nos hacen libremente con ocasión de nuestro ministerio. No es ir contra la palabra del Salvador ponerse a la puerta de una iglesia con los pobres pidiendo limosna para la comunidad. Obrando de este modo se está en el rango de los pobres, no se molesta a nadie, se es verdaderamente pobre y no se recibe más que lo que Dios da.

Está terminantemente prohibido cobrar los propios servicios, solicitar a los padres cualquier cosa; esto sería perder la propia libertad de acción, exponerse a bajezas, se pierde la dignidad, y se va contra el espíritu de Jesucristo. Es mejor dar que recibir. Servir a todo el mundo sin interés.

En todos los casos arriba indicados, el dinero es de la Providencia y no un dinero solicitado, rebuscado, que se da a disgusto y para desembarazarse, del que pide.

Podemos también, por espíritu de pobreza, de humildad, y de penitencia, pedir limosna para nosotros mismos, como un pobre que va de puerta en puerta o por el camino, sin decir nada. Existe la postulación del verdadero pobre que pide pan cuando tiene hambre; esto no está prohibido cuando realmente es necesario y es para uno, mismo.

Cuando no tengamos nada, debemos, en primer lugar, trabajar, como San Pablo, para no resultar gravosos a nadie. Y cuando no podamos atender a nuestras necesidades, debemos reducir nuestros gastos, nuestras obras y vender lo que tengamos de más.

Porque sucede con frecuencia que se suelen tener muchas cosas inútiles y en abundancia, y porque no se es realmente pobre, no se recibe. Entonces vended lo que tengáis de sobra y trabajad para ganaros la vida, que Dios os enviará lo que necesitéis. Si después de haber vendido todo lo que se tenía de sobra y de haber trabajado como verdaderos pobres, falta realmente lo necesario, entonces se puede salir a pedir. Y cuando se pida, debe hacerse siempre con humildad, reserva y prudencia, teniendo muy presente que nadie nos debe nada.

Desgraciadamente hay personas que creen que, porque ellas hacen una obra o desempeñan determinados cargos, todo el mundo les debe ayudar, les debe recibir bien, les debe dar; estas personas son orgullosas, no merecen más que cuatro palos, y no son dignas de hacer la obra de Dios.

Los cuestores son a menudo personas sacrificadas por lo espiritual y por su vocación. Pero ocurre también que se habitúan a pedir, y no precisamente para tener lo, estrictamente necesario, sino para mejorar, para situarse, para acomodarse, para enriquecerse; y entonces no se hace la obra de Dios, sino más bien la del diablo, porque Dios ha dicho: ¡Ay de los ricos! El que se hace rico por la limosna es un engañador y cae en los lazos del diablo. Pedir sin necesidad es un robo.

No recibir más que cosas conforme a la pobreza, y no para uno en particular, sino para las obras y para la casa.

No recibir nada sin permiso, y si se recibe algo, remitirlo al superior para que lo disponga según lo juzgué cono veniente y lo dé a quien crea que debe darlo.

5.  No pedir nada a nadie por razón del santo ministerio TC \l4 "
Ejercer el ministerio gratuitamente. Reconociendo el derecho real que Jesucristo dio a sus ministros de vivir del altar, cuando dijo que el obrero es digno de su salario, y que el que anuncia el Evangelio debe vivir del Evangelio, nosotros pedimos que se nos permita ceder este derecho, por amor a Nuestro Señor Jesucristo y por caridad para nuestros hermanos.

No cobrar lo que se hace a los otros, no exigir salario ni retribución alguna. No trabajar por dinero. No pedir nada a nadie y contentarse con lo que se nos dé. Se trata aquí de una obra espiritual.

6.  Enseñanza de nuestro Señor y de los Apóstoles TC \l4 "
Nuestro Señor, en sus instrucciones a sus apóstoles, les dice estas palabras: Lo que habéis recibido gratuitamente, dadlo gratuitamente.

Este consejo de perfección que Nuestro Señor recomienda a sus apóstoles, San Pedro lo recomienda también a los sacerdotes de la Iglesia, y San Pablo lo pone en práctica en todo su rigor, en su conducta para con los fieles de Corinto, de Tesalónica, de Efeso y de toda la Acaya; y el ritual romano habla de ello en su prefacio, dirigido a los sacerdotes.

San Pedro, escribiendo a los sacerdotes y a los obispos, les dice: Apacentad el rebaño de Dios que os ha sido confiado, no en fuerza, sino en blandura, según Dios, ni por sórdido lucro, sino con prontitud de ánimo (1Pe. 5, 2).

San Pablo se expresa con energía y claridad sobre este punto y nos muestra hasta dónde llegó su desinterés y su caridad. He aquí lo que dice a los Corintios: Si sembramos en vosotros bienes espirituales, ¿qué mucho que recojamos bienes materiales? Si otros tienen derecho a participar en vuestros bienes, ¿no lo tendremos más nosotros? Pero no hemos hecho uso de este nuestro derecho, antes hemos soportado todo género de privaciones para no poner obstáculo alguno al Evangelio de Cristo. ¿No sabéis que los que ejercen las funciones sagradas viven del santuario, los que sirven al altar, del altar participan? Pues así ha dispuesto el Señor que los que anuncian el Evangelio vivan del Evangelio. Pero yo no hago uso de este derecho. Ni escribo esto ahora para hacerlo valer. Prefiero morir antes que privarme dé esta mi gloria (1Co. 9, 11-15).

Escribiendo en otra ocasión a los mismos fieles, les dice también: He aquí que por tercera vez estoy para ir a vosotros y no os seré gravoso; porque no busco vuestros bienes, sino a vosotros; pues no son los hijos los que deben atesorar para los padres, sino los padres para los hijos. Yo de muy buena gana gastaré y me desgastaré hasta agotarme, por vuestras almas. Porque os amo con mayor amor, ¿seré menos amado? (2Co. 12, 14-16).

En su despedida a los obispos de Efeso, les dice: Velad, acordándoos de que por tres años, noche y día, no cesé de exhortaros con lágrimas. Yo os encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia... No he codiciado plata, oro o vestidos de nadie. Vosotros sabéis que a mis necesidades y a las de los que me acompañan han suministrado estas manos. En todo os he dado ejemplo mostrándoos cómo, trabajando así, socorráis a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús, que Él mismo dijo: Mejor es dar que recibir (Act. 20, 31-35).

Y a los Corintios les escribe: Yo creo que en nada soy inferior a esos preclaros apóstoles... ¿Es que he cometido un pecado humillándome a mí mismo para que vosotros fueseis ensalzados predicándoos el Evangelio de Dios? Despojé a otras iglesias recibiendo de ellas estipendio para serviros a vosotros; y estando entre vosotros y hallándome necesitado, a nadie fui gravoso, pues a mis necesidades subvinieron los hermanos venidos de Macedonia; y en todo momento me guardé y me guardaré de seros gravoso. Y por la verdad de Cristo que está en mí, que esta gloria no sufrirá mengua en las regiones de Acaya (2Co. 11, 5-10).

Escribiendo a los Tesalonicenses les recuerda su conducta para con ellos diciendo: Sabéis bien cómo debéis imitarnos, pues no hemos vivido entre vosotros en ociosidad, ni de balde comimos el pan de nadie, sino que con afán y con fatiga trabajo día y noche, para no ser gravoso a ninguno de vosotros. Y no porque no tuviéramos derecho, sino porque queríamos daros un ejemplo que imitar (2Tes. 3, 7-10).

Y en otra parte dice también a los Corintios: Pasamos hambre, sed y desnudez, somos abofeteados y andamos vagabundos y penamos trabajando con nuestras manos; afrentados, bendecimos; hemos venido a ser hasta ahora como deshecho del mundo, como estropajo de todos (1Co. 4, 11-13). Expuesto a toda clase de trabajos, de fatigas, en prolongadas vigilias, en hambre y sed, en ayunos frecuentes, en frío y en desnudez (2Co. 9, 27).

Así se conducía el gran San Pablo.

He aquí hasta donde llegaba su entrega, su pobreza, su caridad. ¿Cómo obramos nosotros? ¡Qué diferencia entre nuestra vida y la suya!

7.  Prescripciones del Ritual Romano TC \l4 "
En el prefacio del Ritual romano encontramos varios párrafos de las reglas que se deben seguir en la administración de los sacramentos y que contienen la intención y el espíritu de la Iglesia. Dicen así:

Illud porro diligenter caveat ne, in sacramentorum administratione, aliquid, quavis de causa vel occasione, directe vel indirecte exigat, aut petat; sed ea gratis ministret, et ab omni simoniae atque avaritiae suscipione nedum crimine, longissime absit.

Si quid vero, nomine eleemosynae aut devotionis studio, peracto jam sacramento, sponte a fidelibus offeratur, id licite pro consuetudine locorum accipere poterit, nisi aliter episcopo videatur. –Rituale Rom. prefacio.

No puede encontrarse nada más claro y más preciso sobre esta materia, y si el uso contrario ha prevalecido en Francia, no ha sido sino por un permiso concedido a causa de las tristes circunstancias en que se encontraba el clero después de la Revolución.

8.  Ejercer gratuitamente el santo ministerio TC \l4 "
En 1864, estando en Roma, nos dirigimos a Su Santidad Pío IX en súplica para pedirle el permiso de ejercer gratuitamente el santo ministerio. Esta súplica fue redactada en Roma, el 15 de septiembre de 1864, por el padre Villefort, de la Compañía de Jesús. He aquí el contenido de la súplica y la respuesta de Su Santidad:

Santísimo padre:
El abate Antonio Francisco María Chevrier, de la Tercera Orden de San Francisco, postrado humildemente a los pies de Vuestra Santidad, le expone el deseo de algunos sacerdotes de Lyon y de otras diócesis, de agruparse, mientras la autoridad diocesana lo permita, con el fin de llevar una vida regular y ejercer el santo ministerio sin otra retribución que la que los fieles les ofrezcan espontáneamente.

Pide para estos sacerdotes y para él, la bendición de Su Santidad.

Roma, 1.º de octubre de 1864.
He aquí la respuesta que Su Santidad nos ha dirigido, por mediación del Padre Piscivillo, secretario de Su Santidad y redactor de la Civittá Cattolica, que tuvo a bien presentar nuestra súplica al Papa:

Mi respetable amigo:
En la audiencia del 12 de octubre, presenté a Su Santidad vuestra súplica. La leyó con verdadero interés. Me hizo preguntas y me interrogó sobre algunas cosas acerca de vuestro modo de vivir. Yo le respondí como mejor pude. Después de estos informes, Su Santidad me dijo: No puedo determinar nada, se trata de un asunto muy grave en el cual la Santa Sede procede con mucha lentitud y prudencia.

Bendigo con toda mi alma al abate Chevrier y a sus compañeros y le encargo que les transmita mi bendición.

La obra es buena, pero, antes de aprobarla, es necesario que transcurran los años, que los obispos den testimonio de su oportunidad y de su resultado.

Por el momento, no puedo más que aprobar las intenciones y bendecir a las personas, lo que hago con todo mi corazón.

Roma, 1.º de noviembre de 1864.

Charles PISCIVILLO, S. J.
El Santo Padre dice que la obra es buena, pero que para aprobarla es necesario encontrar obispos que nos reciban y nos admitan con este modo de vivir y den testimonio del resultado; que por el momento no puede más que aprobar las intenciones y bendecir las personas.

No podíamos tener una respuesta más favorable y más prudente al mismo tiempo.

9.  Reglas prácticas TC \l4 "
Pedimos, pues, el permiso de ejercer el ministerio gratuitamente, de no recibir nada por las funciones sagradas –predicación, misa, sacramentos– sino lo que los fieles quieran darnos libre y espontáneamente, de jamás exigir nada por las funciones del santo ministerio con el fin de poner en práctica las palabras de Nuestro Señor: Lo que habéis recibido gratuitamente, dadlo gratuitamente, y de conformar nuestra conducta con la de San Pablo que prefería trabajar con sus manos a pedir nada a nadie, considerando como una gloria y una dicha evangelizar gratuitamente. Recordaremos también que si en todo se debe ejercitar la caridad, debe hacerse sobre todo cuando se trata de cosas espirituales, y que Nuestro Señor ha muerto por todos.

Contentarse con lo que se nos dé. Comed lo que os pusieren delante, dice el Señor.

Colocaremos, en la sacristía y en la iglesia, un cepillo destinado a recoger las ofrendas voluntarias de los fieles con ocasión de la administración de los sacramentos y del santo Sacrificio de la misa para dejarles una mayor libertad y no darles lugar a responder a la clásica pregunta de siempre: ¿Cuánto vale esto?
Un hermano o una hermana pasará por el interior de la iglesia durante los oficios para recibir la limosna ofrecida libremente con ocasión de las sillas, sin exigir de nadie una retribución determinada.

No colocaremos, en nuestras iglesias y sacristías los carteles que determinan las tarifas de las cosas sagradas, es decir, los aranceles de los bautismos, bodas, entierros, funerales, etc. todo lo cual tiene apariencia de comercio y se parece a esos escaparates de las tiendas que ofrecer el precio de los artículos.

Esta exigencia dé los sacerdotes en el desempeño de su ministerio, indigna al pueblo y le aparta de Dios y de la Iglesia. Si las gentes de hoy fuesen buenos y fervientes cristianos, como en tiempos pasados, entonces no habría ninguna dificultad, pues los fieles cumplirían sus deberes, y sería para ellos un placer ayudar al sacerdote y le pagarían gustosamente el desempeño de sus funciones.

Pero, ¿qué queréis pedir a los impíos, a las personas que desprecian al sacerdote, a quien consideran un hombre avaro y vividor? ¿qué vais a pedir a gentes que no vienen a la iglesia más que tres o cuatro veces en toda su vida –a las bodas, bautizos y funerales– y en ellas oyen siempre del sacerdote o del sacristán: Debe Vd. tanto, y esto dicho con autoridad y exigencia?

Este modo de proceder les aparta de la Iglesia, y en lugar de despedirse del sacerdote con simpatía, llevando una buena impresión, se alejan maldiciendo de él, criticando de la religión, y considerando que la religión es un negocio.

Un hecho es cierto: que son muy pocas las gentes que gustosamente dan dinero al sacerdote; ordinariamente salen de la iglesia diciendo palabras injuriosas.

Por esta razón San Pablo recibía de los Macedonios, pero no de los Corintios, de los Tesalonicenses y de, otras comunidades cristianas, para mostrarnos que no hay que pedir a los que no están firmes en la fe para darles ejemplo de desprendimiento y no poner obstáculo al Evangelio.
¿Cómo destruir estas malas impresiones que la impiedad y la malicia han sembrado en el corazón de los pueblos? ¿Cómo hacer renacer el amor, la confianza y el respeto por el sacerdote? Volveremos a ocupar nuestro puesto en el corazón de los pueblos por la pobreza y el desprendimiento. ¡Qué amado es un sacerdote desinteresado, aun por los malos, y cómo se desprecia a un sacerdote avaro, interesado!

Cuanto más pobres y desinteresados seamos, menos exigentes serán con, nosotros, más acceso tendremos al pueblo, más amados seremos de él y el bien a realizar nos será más fácil; y esto principalmente en las grandes ciudades donde, las ideas impías y perniciosas se han enraizado por la lectura de los malos libros y la propagación de las sociedades anticristianas.

No niego, de ninguna manera, el derecho que Dios ha dado al sacerdote de vivir del Evangelio, pero San Pablo cedió este derecho en favor de los malos cristianos de Corinto, y se gloriaba de ello, y gustaba recordarles que él no les pedía nada, y que, lo que es mas aún trabajaba con sus manos para no ser gravoso a nadie y no impedir la difusión del Evangelio. ¿Por qué pues, hoy no surgen hombres desprendidos como San Pablo, animados de su celo por las almas, dispuestos a ceder su derecho en favor de los pobres pecadores, sin otro fin que acercarlos a la Iglesia y sembrar en ellos la fe y el amor de Jesucristo y la estima del sacerdote?

Es mejor decir: Dé Vd. lo que quiera, que decir: Debe Vd. tanto. Es tanto. Verdad que parece que estamos en un comercio cuando los fieles nos preguntan: ¿Cuánto es su trabajo? ¿Cuánto vale la misa? ¡Es tan difícil hacer las cosas sin ningún interés por el dinero, sin guardar ninguna atención por los que pagan mas, sin preferir una misa u otro servicio religioso mejor pagado a otro servicio peor retribuido, sin sentir la tentación de pedir o de desear recibir mas! ¡Cómo tienta el dinero, cómo provoca la envidia muchas veces, qué fácil es cometer faltas en este punto e imitar a Judas! ¿Cuanto me dais y yo os lo entregaré?

¡Con qué energía, expulsa Nuestro Señor a los vendedores del Templo! Es un pecado que aflige profundamente su corazón, por eso es necesario excluir de las cosas santas todo lo que se relacione con el dinero, el comercio, el tráfico.

Con el permiso de los obispos, si nos conceden la dirección de parroquias, ejerceremos el ministerio gratuitamente, en todo lo que concierne a los sacramentos y a la predicación, no recibiendo mas que las limosnas libres y voluntarias de los fieles.

Para castigar muchas veces nuestra avaricia y nuestro apego a los bienes de la tierra, ¿no nos envía Dios las revoluciones por las cuales los mismos fieles nos despojan de todo lo que poseemos? Es la primera cosa que hacen los revolucionarios: despojarnos, empobrecernos.

¿No se diría que Dios quiere castigar nuestro apego a los bienes de la tierra y así forzarnos a la pobreza, ya que nos empeñamos en no querer practicarla voluntariamente? De vez en cuando es conveniente que esto suceda para que no nos durmamos en medio de las riquezas y comodidades y nos ocupemos tan solo de las cosas de Dios.

Cuando Dios dice: ¡Ay de los ricos!, lo dice para sus ministros mas que para los otros, porque si hay alguno que debe practicar la pobreza, es, ante todo, el sacerdote, servidor suyo.

I.  NO INQUIETARSE POR EL PORVENIR TC \l3 "
1.  Doctrina de nuestro Señor Jesucristo TC \l4 "
Nuestro Señor no quiere que desconfiemos de Él, amontonando tesoros para el porvenir. Por otra parte, no sabemos si podremos disfrutar de ellos, ya que el mismo Dios dice que vendrá a reclamar el alma de aquel rico que reunió grandes riquezas. Ademas, estos tesoros vienen a ser una fuente de inquietudes y de preocupaciones para aquellos que los poseen, los cuales se exponen también a la avaricia. Uno se apega a las riquezas que amontona, gusta verlas, pensar en ellas, y el temor de perderlas ocupa el pensamiento y turba la paz del alma.

La pobreza de espíritu excluye toda preocupación por el porvenir, toda envidia, todo deseo. El verdadero pobre se contenta con lo que tiene, y no se inquieta por lo que no tiene. Esta pobreza de espíritu lleva consigo una gran libertad de alma para obrar el bien y nos libera de toda inquietud.

Nuestro Señor quiere que desterremos de nuestro corazón toda preocupación por el futuro, y por ello nos habló larga y detalladamente de esta dulce confianza que debemos tener en Dios para enseñarnos que Dios es verdaderamente nuestro Padre y que sería hacerle una grave injuria inquietarnos por lo temporal cuando trabajamos por Él.

Por esto os digo: No os inquietéis por vuestra vida, sobre, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo sobre qué vestiréis. ¿No es la vida más que el alimentó, y el cuerpo más que el vestido? Mirad cómo las aves del cielo no siembran ni siegan, ni encierran en graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? ¿Quién de vosotros con sus preocupaciones puede añadir a su estatura un solo codo? Y del; vestido, ¿por qué preocuparos? Mirad a los lirios del campo cómo crecen: no se fatigan ni hilan. Y yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se arroja al fuego, Dios así la viste, ¿no hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? No os preocupéis, diciendo: ¿Qué comeremos, qué beberemos o qué vestiremos? Los gentiles se afanan por todas estas cosas. Pero bien sabe vuestro Padre celestial que de todas estas cosas tenéis necesidad. Buscad, pues, primero el reino de Dios y su justicia y todas estas colas se os darán por añadidura. Nos os inquietéis por el mañana, porque el día de mañana ya tendrá sus propias inquietudes; bástale a cada día su afán (Mt. 6, 25-34).

En la oración del Padrenuestro, decimos: El pan nuestro de cada día dánosle hoy. En otra parte, Jesús nos dice, No alleguéis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín los consumen, y donde los ladrones perforan y roban. Atesorad tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín los consumen y donde los ladrones no perforan ni roban (Mt. 6, 12-20).

Mirad de guardaros de toda avaricia porque, aunque se tenga mucho, no está la vida en la herencia (Lc. 12, 15).

A continuación Nuestro Señor expone la parábola de un rico que almacenó sus abundantes cosechas en sus graneros, diciendo dentro de sí: Alma mía, tienes muchos bienes almacenados para muchos años, descansa, come, bebe, regálate. Pero Dios le dijo: Insensato; esta misma noche te pedirán el alma, y todo lo que has acumulado ¿para, quien será? Así será el que atesora para sí y no es rico ante Dios. (Lc, 12, 16-21).

Cuando Jesús envió a los Doce, les dijo: No llevéis oró ni plata ni cobre en vuestro cinto, ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero: es acreedor a su sustento. (Mt. 10, 9-10)

Tener confianza en nuestro Padre, confianza entera y perfecta. –Por todas estas palabras, Nuestro Señor quiere arrancar de nuestra alma toda inquietud por el porvenir. Somos sus hijos, los hijos de su Providencia, sus servidores; Él tendrá cuidado de nosotros puesto que el obrero es digno de su salario. Si tiene cuidado de los pajarillos, con mayor razón tendrá cuidado de nosotros que somos sus criaturas privilegiadas, sus obreros que envía a trabajar a su viña. No se envía a trabajar a un obrero que no se le paga.

¿Acaso Dios puede abandonar a su siervo que trabaja para Él, después de haber prometido el ciento por uno al que abandona todo por seguirle? ¿No conoce nuestras necesidades? ¿No es lícito pensar que el que ha ejercitado la caridad para con el prójimo se verá socorrido de esta misma caridad cuando ya no pueda trabajar más y se encuentre necesitado? Ciertamente, la palabra de Dios permanece y quiere que tengamos confianza en Él.

Guardarnos de toda avaricia. –Al librarnos de toda inquietud por el mañana, Nuestro Señor nos preserva de toda avaricia. Precisamente porque se tiene miedo de no tener lo necesario para el día de mañana, se hacen economías, se gasta lo estrictamente necesario, se desea ganar más de lo que se puede, gastar lo menos posible, ahorrar, atesorar riquezas, y, ¿para qué? A menudo para que los extraños se diviertan y se rían de nuestra avaricia.

El que tiene miedo del porvenir es ruin, mezquino, teme siempre que un día le falte el pan, no es generoso, ni caritativo, es avaro. Contra este miserable defecto Nuestro Señor nos pone en guardia ofreciéndonos su confianza.

No amontonar tesoros. –El que es avaro guarda su oro y su dinero, y ahorra algo cada mes, cada año, y amontona lo que puede, para disfrutar de ello más tarde. Goza contemplando su tesoro, cuenta de cuando en cuando su dinero y lo coloca de manera que aumente su capital con los intereses. No. trabaja por Dios, trabaja por adquirir dinero. ¡Qué desgracia llegar a este estado!

¿Por qué Jesucristo recomienda tanto la pobreza? Porque la pobreza nos mantiene bajo la mano de Dios, bajo la humildad, el trabajo, la sumisión, el temor, la piedad, la oración, la confianza.

La riqueza, por el contrario, nos sitúa en el bienestar, satisface nuestros caprichos, nuestras comodidades, nos «aburguesa». Poco a poco nos habituamos a una vida más cómoda y huimos de toda molestia. No se tiene necesidad de nadie, se tiene con qué vivir y se prescinde de todo el mundo, aun de Dios.

La pobreza es la fuerza del sacerdote, el poder del ministerio, una fuente continua de buen ejemplo y de estímulo para los otros.

Cuando se es rico, cuando se tiene lo suficiente, cuando se poseen bienes y riquezas para sí o para sus obras, además de perderse el espíritu de pobreza, no se cuenta ya con Dios, ni se procura estar unido a Él, como cuando se es pobre; no se ora tan bien, no se es tan humilde para pedir el pan de cada día, no se es tan dulce, tan compasivo para los demás. Se tiene confianza en los tesoros propios, se hace uno negligente y perezoso para el trabajo. Al tener abundantes posibilidades para vivir, uno se hace un «burgués»; con satisfacción cuenta su dinero y sus rentas. En seguida se proyectan las obras según el dinero; el amor del prójimo y la abnegación no son el principio de nuestras obras de caridad, sino la cantidad de rentas que se poseen.

La riqueza excita la envidia y el odio de las gentes del mundo, echa a perder las casas y las comunidades: la pobreza, en cambio, las conserva y las mantiene en el vigor y en la caridad.

2.  Reglas prácticas TC \l4 "
Para conformarnos con este espíritu de pobreza que pide Nuestro Señor, que no quiere que atesoremos riquezas, sino que tengamos confianza en Él para el día de mañana:

Renunciamos personalmente a todo lo que pueda crearnos un porvenir, como rentas, granjas, tierras, valores, propiedades. –Nos atendremos estrictamente a lo que la Iglesia pide y exige para el título clerical. –Nos comprometemos a gastar todo lo que se nos dé, socorriendo las necesidades de los pobres y sosteniendo las obras buenas de la comunidad, sin tratar de ahorrar. –Viviremos, en cuanto sea posible, al día, pidiendo a Dios el pan cotidiano, para permanecer en la humildad y en la pobreza. –Evitaremos también conservar en nuestras casas abundantes cantidades de provisiones que no están siempre conformes con la pobreza y resultan, a veces, una ocasión de despilfarro y de pérdida. –No poseeremos más que los bienes necesarios para vivir, tales como: casas, patios, casa de ancianos y enfermos, etc.

J.  CONTAR SOLO CON DIOS TC \l3 "
No debemos contar con el mundo; hoy está con nosotros y mañana contra nosotros. El mundo es variable y cambiante; hoy nos promete y mañana retira su promesa; hoy le convencemos y mañana le desagradamos. Y todo esto por nada. Al no obrar como él quiere, nos vuelve la cabeza y perdemos su estima y su dinero. No comprende en absoluto la obra de Dios y nos abandona. Pedro reniega de su Maestro, después de haber jurado morir por Él; Judas le traiciona, y todos huyen cuando le aprisionan.

¡Ay del que edifica sobre promesas; se encontrará en la desgracia y en la ruina!

No se ha de poner la confianza en determinada persona porque sea rica o porque esté dispuesta a todo. Si cimentáis una obra sobre una persona, construís sobre arena, y todo se vendrá abajo. Dios sólo es estable. No hemos de apoyarnos en la ciencia ni en la riqueza. No hemos de contar con nadie en el mundo, ni aun con aquellos que están con nosotros, a menos que nos hayan dado pruebas ciertas de fidelidad y de perseverancia, y estas pruebas se hayan fraguado en el sufrimiento. Vosotros habéis permanecido conmigo en mis tentaciones, decía Jesucristo a sus apóstoles, en mis sufrimientos, en mis persecuciones. El sufrimiento es la única prueba de fidelidad y de constancia. Cuando estas personas hayan sufrido, entonces podremos contar con ellas. Por esto nunca jamás debemos comprometernos con nadie antes de que se nos haya dado pruebas ciertas de fidelidad a la obra por medio del sufrimiento.

Es un gran error decir: Tal persona es rica, ella me dará mucho; tal persona es generosa, espero mucho de ella; tal persona me conoce, me estima, me quiere, ella me ayudará. El mundo ama más a su dinero que a nosotros y a nuestras obras.

No contéis, pues, con las promesas que os puedan hacer, ni con lo que se os pueda ofrecer, aunque se os diga que ello os corresponderá cuando se mueran. ¡Qué verdad encierra el clásico proverbio: Más vale «un toma», que «dos te daré»!

No aceptar los donativos hechos a medias; no es más que un engorro, una preocupación, y puede ser también una ocasión de molestia para los bienhechores y para nosotros. Jamás se ha de edificar sobre bases inseguras.

Es necesario contar con Dios y sólo con Dios. Lo importante es que hagamos verdaderamente la obra de Dios, que tengamos realmente la vocación de Dios para realizar su obra. Entonces Dios estará con nosotros; esta es su promesa.

1.  Condiciones para conseguir la ayuda de Dios TC \l4 "
Buscad primero el reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura (Mt. 6, 35).

La primera condición consiste en ser llamado por Dios para trabajar en su obra. Después se ha de buscar el reino de Dios, ante todo, y su justicia, y Dios nos dará lo demás.

Si tratamos de satisfacer nuestros gustos, nuestras comodidades, si aspiramos a la alabanza, la estima, la riqueza, las construcciones, no buscamos a Dios, sino a nosotros mismos y, a veces, buscamos el reino de Dios después del nuestro.

Es necesario trabajar, pero para Dios. El trabajo es necesario para que Dios nos ayude. El labrador está obligado a trabajar su tierra, a sembrar, a regar, de lo contrario no recogerá nada. Lo mismo ocurre en el campo espiritual: la recompensa está en relación con el trabajo. Dios no premia ni paga más que a aquellos que trabajan para Él. El obrero es digno de su salario, dice Nuestro Señor, pero sólo se paga a los que trabajan. Por eso Dios paga únicamente a los que trabajan para Él. Es menester que seamos realmente pobres y nos ocupemos seriamente de la obra de Dios; sin estas dos condiciones, Dios no puede encargarse de nosotros. Si queremos vivir como burgueses, comiendo espléndidamente, teniendo buenos salones y elegantes muebles, viajando en coche, poseyendo preciosos vestidos y haciendo la obra de Dios negligentemente, es muy cierto que Dios no está obligado a cuidarse de nosotros.

Si somos verdaderamente los obreros de Dios, tendremos nuestro salario. Dios nos lo dará. Nuestra casa del Prado es una prueba de esta gran verdad. Nosotros no contamos más que con Dios. ¿Dónde están nuestros recursos y nuestras rentas?, y sin embargo, Dios alimenta diariamente a casi doscientas personas. Esto es señal evidente de que la Providencia vela por nosotros. Si continuamos viviendo como hemos comenzado, contaremos siempre con el apoyo de Dios y sus recursos.

Por este motivo, apoyados en estos principios, no queremos dejar fundaciones, ni rentas, ni bienes. Si somos santos no tendremos necesidad de nada de esto, tendremos más de lo que queramos; si no somos santos no tendremos nada, y nos estará muy bien, porque entonces no lo mereceríamos y haríamos mal uso de ello. Es preferible dejar que desaparezcan las obras a que se mantengan sin contribuir a la gloria de Dios y desprovistas de su espíritu.

Es necesario trabajar con Dios y para Dios, es decir, con su espíritu. Si se traspasan los límites señalados por Dios, si en lugar de permanecer en el sufrimiento y en la pobreza –cosa que Dios exige siempre a las obras que le pertenecen– se huye de ello, entonces se torna excesivo interés por las cosas exteriores, se sale de la simplicidad, de lo necesario, se hace lo que no se debe, lo que no se puede, se ornamenta y se gasta inútilmente. Al que dice, impulsado por una ciega presunción: Dios pagará todo, le hemos de contestar que Dios no paga las majaderías y las imprudencias, y, algunas veces, nos abandona y nos deja caer cuando nos empeñamos en hacer lo que Él no quiere que hagamos, sobre todo tratándose de cosas materiales.

Los dos principios de vida para cualquier casa son la pobreza y la caridad. Añádase a esto la prudencia, que hace que no se vaya más allá de donde se debe ir. El que espera, el que sólo hace lo que se ve forzado a hacer o lo que puede hacer sin exponerse, ese va adelante. Si no se siguen las reglas de la pobreza, de la moderación y de la prudencia, Dios no tiene obligación de darnos nada. Tendrá cuidado de nosotros si permanecemos verdaderamente pobres y sufrimos en silencio.

Ser llamado por Dios, buscar el reino de Dios, trabajar, ser pobre, no cometer imprudencias.

Es menester, pues, obrar con toda prudencia, cordura, moderación, humildad, desconfianza en sí mismo, siendo pobre, sufrido. Cuando no se tienen recursos no deben hacerse gastos inútiles ni que estén por encima de las propias posibilidades.

Es preciso contar con la Providencia, pero no tentar a la Providencia, y jamás emprender nada si no se tiene la seguridad de poder pagar. Gastar en proporción a lo que Dios envía.

Cuando os envié sin bolsa, sin alforjas, sin sandalias, ¿os faltó alguna cosa? Dijeron ellos: Nada (Lc. 22, 35).

Dios envía a sus apóstoles en la pobreza y les da lo necesario, de forma que ellos no se ocupan de edificar ni de negocios temporales.

Dios promete el ciento por uno en este mundo cuando se trabaja para Él y cuando realmente se realiza su obra. En verdad os digo que no hay nadie que, habiendo dejado casa o hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o campos, por amor de mí y del Evangelio, no reciba el céntuplo ahora en casas, hermanos, hermanas, madres e hijos y campos, con persecuciones, y la vida eterna en el siglo venidero (Mc. 10, 29-31).

2.  Elogio del sacerdote pobre TC \l4 "
¡Qué grande es este hombre de Dios, cuyos pies apenas tocan la tierra! Quam pulchri pedes evangelizantium pacem, evangelizantium bona!
Ni las manos, ni el corazón, ni la cabeza tocan la tierra y sus pies son hermosos porque hacen florecer la tierra.

¡Qué libertad, qué poder da al sacerdote esta santa y bella pobreza de Jesucristo! ¡Qué fuerza reporta para luchar contra los vicios del mundo! ¡Qué ejemplo para el mundo, para este mundo que sólo trabaja por el dinero, que no piensa más que en el dinero, que no vive sino para el dinero! Es magnífico que, junto a este mundo material y sensual, aparezca este hombre plenamente espiritual, que no vive para la tierra, que despreció el dinero y los bienes de aquí abajo, y que no quiere nada de los bienes de la tierra, y que dice al mundo: Guárdate tu oro y tu plata; mi tesoro está en el cielo, mi vida es Jesucristo.

Este hombre de Dios da a cualquiera que le pide, se contenta con lo estrictamente necesario, no pide nada a nadie, no trabaja sino sólo por Dios, se desprende hasta de su ropa y ni siquiera reclama al que se lo roba y se abandona a los brazos de la divina Providencia.

¡Qué estupendo, qué grande, qué admirable es este hombre! ¡Con qué veneración le mira el mundo, cómo admira el poder de su fe, su amor y su confianza en Dios! ¿Dónde están estos hombres? Harán cosas admirables, dice la Sabiduría.

¡Oh Pobreza, qué bella eres! Jesús, mi Maestro, te vio tan hermosa que al bajar del cielo quiso desposarse contigo, y fue su deseo elegirte por compañera de su vida y llegó hasta morir contigo en la cruz.

¡Concédeme, Maestro mío, esta bella pobreza! ¡Que yo la busque con solicitud, que la tome con fe, que la abrace con amor, para elegirla también por compañera de mi vida, como San Francisco de Asís, mi padre, el verdadero pobre de Jesucristo, y que yo pueda morir con ella sobre un madero, como mi Maestro!

Hoc fac et vives.
K.  PENSAMIENTOS SOBRE LA POBREZA TC \l3 "
EL SACERDOTE ES UN HOMBRE DESPOJADO

Extracto de notas sobre el Sacerdocio

En la pobreza el sacerdote encuentra su fuerza, su poder y su libertad. ¿Qué se puede contra un sacerdote pobre y desprendido? Hoy más que nunca, es necesario ser pobre para luchar contra el mundo, contra los goces mundanos, el lujo, el confort, que tan rápidamente se extiende por todas partes.

El sacerdote no debe seguir al mundo, debe ir delante de él, para detenerle, conducirle y ser su maestro. Si el sacerdote se comporta como el mundo, ¿cómo podrá guiarle e instruirle? El mundo de hoy se pierde por el lujo y el bienestar, por ello debemos nosotros obrar en sentido contrario y dar al mundo un testimonio enteramente opuesto al suyo.

El sacerdote es el ornamento de la casa de Dios; él ha de ser su riqueza y su gloria. ¿Qué son todos los ornamentos exteriores sin el sacerdote? ¿Para qué sirven tantas luces si el sacerdote no es la verdadera luz de los fieles? ¿De qué sirven los ricos ornamentos y demás cosas bellas si el sacerdote no está revestido de la caridad y de la humildad? La riqueza de Dios, la gloria de Dios está en la santidad del sacerdote y no en los ornamentos o en las riquezas exteriores de nuestros templos. No confundamos lo principal con lo secundario. Esto es lo que se hace, por desgracia, en nuestros días, en los cuales no se piensa más que en embellecer iglesias, levantar suntuosos templos, construir hermosas casas y ocuparse de la belleza exterior, sin darnos cuenta que por esto descuidamos lo verdadero, lo único útil y necesario.

No nos ocupemos de edificar, ni de ornamentar; dejemos esto a los seglares. El tiempo empleado en estas cosas es un tiempo perdido, los trámites que esto requiere y, las preocupaciones que ocasiona fácilmente nos desvían de lo esencial, como es nuestra santificación y la salvación del prójimo. No es raro también que por ello surjan líos, pleitos, deudas; así se pasa toda la vida: pidiendo dinero y molestando a todo el mundo.

No edificar nada, no poner el interés en embellecer la casa propia. Esta es la regla que yo sigo con la gracia de Dios, dejando enteramente este cuidado a los seglares, cuando esto es absolutamente necesario y nunca hacer más de lo que se puede pagar. Es mejor no tener más que cuatro tablas y unas tejas para cubrirse que meterse en líos. Los fieles viéndonos sufrir y faltos de todo se edificarán por el buen ejemplo que esto supone. Jesucristo, nuestro modelo, no tenía ni casa, ni aparato exterior, se servía de lo que había donde Él se encontraba. No consta que haya mandado edificar nada. Él mismo era la riqueza y el esplendor de los fieles.

Un sacerdote santo, pobre, es la verdadera riqueza. Un sacerdote así, con una iglesia de madera es más, agradable a Dios y más útil a los fieles que un sacerdote vulgar con una iglesia de oro. Lo que convierte a los pecadores no son las riquezas exteriores, las cuales no sirven más que para provocar su curiosidad y. su envidia.

Generalmente los milagros y las peregrinaciones se hacen ante las estatuas humildes, despreciadas por los hombres, y no ante las imágenes de oro y plata. Lo que excita la curiosidad no lleva a la piedad, siendo así que el fin principal que se debe poner en todas las cosas es precisamente la piedad, la fe, el amor a Nuestro Señor Jesucristo. Por eso es por lo que se ha de ser pobre en todo, aun en los discursos y sermones para que la vanidad, la curiosidad, la vana complacencia no reemplacen a la fe y a la piedad.

Cuando no tengamos más que un alojamiento alquilado, cuando se nos despida de él y nos veamos obligados a cambiar de casa, como los pobres, entonces tendremos la verdadera pobreza. ¿Por qué los soldados de Jesucristo no han de practicar la pobreza como los soldados de la nación? Ellos llevan todo consigo, van de una parte a otra según se les ordena y se acuestan en el suelo. ¿Qué derecho tenemos a ser mejor tratados, mejor alojados y alimentados que los pobres de la tierra?

La pobreza nos mantiene en la humildad, la dulzura, la confianza, la oración, ante Dios y ante los hombres. Es suficiente que nuestros pies toquen la tierra, todo lo demás debe desprenderse de ella.

El sacerdote es la luz más bella de la iglesia, su más refulgente brillo, el más artístico candelabro. Es un gran error creer que por estas cosas exteriores se atrae a las gentes; más bien sirven para provocar la curiosidad, y si no trabajamos por atraer la gracia de Dios, nos equivocamos.

Un sacerdote pobre y santo convertirá más almas con su ejemplo que con todas las riquezas y luces del mundo y todas las bellezas exteriores que se ostentan a propósito para atraer vanamente a los hombres.

Jesucristo pobre y desnudo atraía más que todo el oro del mundo. Virtus de illo exibat. Esto no puede decirse de ninguna cosa exterior. Es que es mucho más fácil tener lámparas, brillo, baldaquinos y todo este aparato, que tener santidad. Una onza de santidad y de pobreza, vale más que toda la magnificencia del mundo.

No hay que cansar a los fieles con peticiones inútiles. Si por una parte predicamos y practicamos la pobreza y por otra estamos continuamente pidiendo, les molestamos y hacemos que se alejen de nosotros. Dejemos que ofrezcan sus ofrendas con entera libertad para que no tengan nada que decir. Más vale un céntimo dado libremente que mil francos dados a disgusto. Si somos verdaderamente pobres se nos estimará más y también se nos dará más.

No fatiguemos a los fieles con nuestras peticiones inoportunas y reiteradas. El pobre verdadero sufre y sólo pide lo necesario, lo cual Dios no le niega nunca.

Un sacerdote pobre y santo en una iglesia de madera, convertirá más pecadores que un sacerdote vulgar en una iglesia de oro y de mármol, embellecida con toda suerte de riquezas exteriores. Es una prueba evidente de poca virtud y santidad verse obligado a recurrir a las cosas externas que dan brillo y esplendor para atraer a las gentes.

Nuestro Señor Jesucristo decía: Cuando yo sea levantado en la cruz todo lo atraeré a mí. La cruz pobre y ensangrentada ha atraído al mundo. La pobreza y el sufrimiento conquistarán más almas que todo el boato y todas las grandezas exteriores del mundo.

¿No es vergonzoso solicitar de las cosas exteriores este poder de atracción que deberíamos tener nosotros mismos? ¿Verdad que manifestamos nuestra miseria espiritual cuando, para atraer al mundo, nos vemos obligados a hacer tantos gastos exteriores? ¿No es, además, despreciar a los fieles y considerarlos como niños a quienes se les atrae con juguetes, con juegos y demás atracciones, como se haría en las casas de modas, en el comercio o en los escaparates de las tiendas? Se decía de Jesucristo: Virtus de illo exibat.

Esto no quiere decir que hayamos de condenar el culto exterior, no, pues la Iglesia lo manda y además, estando compuestos de cuerpo y alma, las cosas exteriores deben llevarnos a Dios. Pero no nos dejemos llevar por esta afición que existe en nuestros días. La simplicidad, la pobreza: he aquí lo que nos conviene a nosotros en particular y lo que debemos abrazar.

Debemos guardarnos muy bien de recaudar dinero, de emplear los medios naturales y que no vienen de Dios, sino que han sido inventados para provocar la codicia de los hombres, como, por ejemplo, la lotería, los conciertos, las veladas, las diversiones. Nada hay más opuesto a la verdadera caridad. De ningún modo es esto una limosna; es una curiosidad, una codicia, y se hace cometer más faltas empleando estos medios que practicando los actos de caridad.

No vayamos a buscar el dinero al mundo perdiendo nuestro tiempo en salones, visitando a los ricos. Haciendo esto, fácilmente se ve uno obligado a mentir, a elogiar o recibir alabanzas, a escandalizar tal vez, a molestar a las gentes que no nos reciben siempre con gusto. Se ha de recordar que cuando se va a pedir dinero a las gentes del mundo, generalmente no se les hace ninguna gracia. Id solamente cuando os lo manden y os hayáis comprometido a ello.

Seamos verdaderamente pobres y vivamos lo más posible entre los pobres. Se está más en su derecho y en su estado mendigando a la puerta de una iglesia o en la calle que haciendo visitas inútiles y desagradables. Pidiendo a la puerta de una iglesia o en la plaza pública no se molesta a nadie y cada uno da libremente lo que quiere.

Todos estos pedigüeños no hacen la obra de Dios. Un sacerdote, sobre todo, no debe perder su precioso tiempo en una cosa tan perjudicial para él y para los otros.

¿No es vergonzoso ver cómo se enriquecen algunos sacerdotes, cómo compran tierras, casas, y esto con el dinero ganado en la Iglesia, sacerdotes que en el inundo hubieran sido unos pobres obreros, que apenas hubieran ganado lo suficiente para vivir, sacerdotes que deben su sacerdocio a la Iglesia y a las limosnas de los buenos fieles? ¿Es que uno se hace sacerdote para enriquecerse? ¡Qué desgracia para la Iglesia! Aquellos que no tienen patrimonio no deben adquirirlo.

En nuestros días el afán de edificar invade el ánimo de los sacerdotes, sobre todo de aquellos que dirigen las casas religiosas o las parroquias. Todos quieren ampliar su iglesia, su casa cural, su pensionado. Entonces, ¿qué ocurre? Que se abandona la obra espiritual, la obra de las almas, para ocuparse solamente de la obra material, de las piedras, de los muros, los púlpitos, los altares, dejando el catecismo, la oración, la confesión, en una palabra, la obra de las almas.

Los apóstoles dijeron: Nos vero orationi et ministerio verbi instantes erimus. Es necesario, por tanto, dejar a un lado las cosas exteriores para no ocuparse más que de las cosas de Dios, ya que esta es la misión principal. ¡Cuánto tiempo perdido para Dios, para las almas, para la propia santificación! Es muy triste obligarse a acudir en todo momento al gobernador, al alcalde, a los poderosos. ¿Es esto la obra de Dios? ¡No!, es la obra humana. Buscad el reino de Dios, y todo lo demás se os dará por añadidura.

¿Se ocupaba el Cura de Ars de edificar? ¿Iba en busca de dinero, corriendo de casa en casa? Y sin embargo, ¿qué sacerdote tuvo más dinero que él?; le llegaba de todos los rincones del mundo. Y se explica por esta razón: porque era santo. Es más fácil andar de casa en casa que ser santo.

¿Queréis conseguir mucho dinero, bellas iglesias, preciosos ornamentos? Haceos santos, sed pobres.

De la iglesia y de la propia casa se ha de desterrar todo lo que excite la curiosidad y desvíe la atención de las cosas de Dios. Es menester que se manifieste el pensamiento de Dios y no el del arte y el de los gustos humanos. Spiritus est Deus, et eos qui adorant eum, in spiritu et veritate oportet adorare.
La gloria del pobre radica en el reglamento de su vida y en el temor de Dios. Los demás, por el contrario, encuentran su honra en la posesión de las riquezas.

Va contra el espíritu de la pobreza y de la humildad imponerse a todo el mundo, creer que los que no nos dan, faltan a su deber. Resulta ridículo exigir a los otros limosnas y bienes. ¿Es que nos deben algo? ¿Qué derecho tenemos?

También va contra el espíritu de la pobreza y contra el espíritu del Evangelio mezclarse en multitud de asuntos temporales, comerciar, inmiscuirse en los negocios del siglo, aun so pretexto de buenas obras, como por ejemplo, hacer trabajar a los niños, llevar la dirección de los talleres. La obra de los sacerdotes debe ser una obra totalmente espiritual. Esta clase de obras obligan necesariamente a relacionarse con los negocios del mundo, a comprar, vender, y por ello crean infinidad de preocupaciones y agobios. Jamás debemos ponernos al frente de semejantes obras.

Es preciso recordar que la pobreza voluntaria y buscada siempre es más llevadera que la pobreza efectiva de muchísimas personas que viven en el mundo: madres de familia, obreros sin trabajo, pobres sin pan ni techo; y nunca un religioso que se hace voluntariamente pobre sufrirá tanto como los pobres de este mundo. Por eso San Francisco de Asís amaba apasionadamente la pobreza y envidiaba la condición de los pobres y se esforzaba en asemejarse a ellos.

Cuarta Condición: LLEVAR SU CRUZ TC \l2 "
1.  Doctrina de nuestro Señor Jesucristo TC \l4 "
Nuestro Señor dice: El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame (Mt. 16, 24). El que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí (Mt. 10, 38).

Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame (Lc. 9, 23). El que no toma su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo (Lc. 14, 27).

Según estas palabras de Jesús vemos que para ser su verdadero discípulo es necesario, en primer lugar, tomar su cruz, de lo contrario no se puede ser su discípulo. Es una condición esencial. En segundo lugar, no solamente hay que tomarla, sino que es necesario llevarla. Por último es preciso llevarla cada día. Todo esto está bien explicado en los textos precedentes.

2.  ¿Qué es la cruz? TC \l4 "
Es el signo del sufrimiento, signo general que comprende toda clase de sufrimientos, signo de redención, signo del cristiano y, en particular, del verdadero discípulo de Jesucristo.

Los religiosos llevan exteriormente la cruz para tener presente las palabras del Salvador: Tomad mi yugo, y recordad, sobre todo, que el religioso debe llevar la cruz interiormente imitando a Jesucristo.

La cruz es la aceptación del combate contra el mundo, contra las criaturas, contra uno mismo. Es el signo de la salvación; ella ha sido plantada en el mundo como signo a fin de que quien la mire se salve, como los judíos se salvaban cuando miraban la serpiente de bronce.

El que acepta llevar su cruz escoge por herencia la pobreza, el sufrimiento, el sacrificio, la abnegación, la muerte; acepta una vida totalmente opuesta al mundo, a las criaturas, a la naturaleza,

Es la contradicción, la oposición que existe entre Jesucristo y el mundo, y que, por consiguiente, debe existir entre los discípulos de Jesucristo y el mundo.

En qué consiste la cruz. –Consiste en sufrir las incomodidades de la pobreza, que es una consecuencia del renunciamiento a los bienes de la tierra. Cuando uno se ha desprendido realmente de sus bienes ha llegado a ser verdadero pobre, y entonces la pobreza es una cruz.

El aislamiento de las criaturas es una consecuencia de la renuncia a las criaturas y al mundo. Cuando se ha renunciado a las criaturas, no se tienen los recursos de los hombres, su amistad, su protección, su afecto. Entonces, de este aislamiento viene la privación de las alegrías y relaciones con el mundo, y esto es una cruz.

Las repugnancias del cuerpo y del espíritu son una consecuencia del renunciamiento a sí mismo. Cuando se ha hecho esta renuncia, es decir, la renuncia a los goces del espíritu, a los afectos del corazón, a los caprichos del cuerpo, a los actos de la voluntad, se sufre, y esto también es una cruz.

El discípulo de Jesucristo sufre las persecuciones y el odio del mundo porque se opone a él. Todo ello constituye una cruz. En fin, las miserias, las enfermedades, las pérdidas, la muerte, es una cruz.

La cruz es el esfuerzo constante que se hace por observar la ley del Señor. Es el yugo del Evangelio comentado en este libro, es el conocimiento de esta vida tan diferente de la de los hombres. El sufrimiento está ligado a la condición de sacerdote. Hay que sufrir para seguir a Jesucristo por los caminos difíciles que nos señala.

Jesús nos presenta esta cruz y nos dice: Tomad mi yugo sobre vosotros; mi yugo es suave y mi carga ligera. Ubi amatur non laboratur, aut si laboratur, labor amatur.

La cruz es el reglamento de una comunidad, las persecuciones que han sido predichas, los odios del mundo. La cruz nos representa todas las penas que sentimos. Estas pueden venir de Dios, del prójimo y de nosotros mismos.

La cruz es la salvación, es la gloria. ¡Qué gloriosa es la cruz desde que Jesucristo la ha tomado y la ha llevado! Es el ornamento de los reyes. Jesús ofrece su cruz a las almas generosas.

3.  La cruz es inevitable TC \l4 "
Necesidad de la cruz para un discípulo de Jesucristo. –La cruz se encuentra por todas partes. El que quiere unirse a Jesucristo, el que desea ser su discípulo, tendrá que llevar necesariamente su cruz, tendrá que sufrir las persecuciones del mundo. Asimismo todos los que quieran vivir piadosamente según Jesucristo padecerán persecución.

Jesucristo mismo nos lo ha dicho: No creáis que yo he venido a traer la paz a la tierra; no. No he venido a traer la paz, sino la espada. El santo anciano Simeón dice hablando de Jesucristo: Este niño será un signo de contradicción.

Y este buen Maestro nos anuncia las persecuciones que padecerán sus seguidores: He aquí que yo os envío como ovejas entre lobos. Guardaos de los hombres, porque os entregarán ante las asambleas, os flagelarán y os echarán de las sinagogas. Por mi causa seréis conducidos delante de los gobernadores y de los reyes para que deis testimonio de mí ante ellos y ante las naciones. El hermano entregará a su propio hermano a la muerte y los hijos se levantarán contra los padres y les harán morir. Y todos os odiarán por causa de mi nombre.

Pero este buen Maestro nos dice que no tengamos miedo de esta suerte, porque permaneceremos en su compañía. Por consiguiente, debemos aceptar generosamente el odio del mundo. Si el mundo os odia, sabed que primero que a vosotros me odió a mí. Nuestra misión sobre la tierra engendra necesariamente la cruz y la guerra.

Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya. Pero porque no sois del mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos de aquello que os dije: No es el siervo mayor que su señor. Si me han perseguido a mí, también os perseguirán a vosotros.

Jesucristo nos indica por qué seremos necesariamente perseguidos: porque el mundo odia la verdad, odia a Jesucristo y declara una guerra sin cuartel al que no piensa como él. Os harán todas estas cosas por causa de mi nombre, porque no conocen al que me envió. La verdad será siempre perseguida. La vida de Jesucristo es una oposición al mundo; su doctrina es una condenación del mundo. Nos haremos odiosos al mundo porque hemos sido elegidos para decirle la verdad.

4.  Es necesario tomar su cruz TC \l4 "
Es necesario aceptarla, abrazarla voluntariamente. Puesto que la cruz es inevitable, hemos de tomarla valerosamente.

No ha de hacerse religioso o sacerdote para vivir cómodamente como un burgués, para situarse en la vida, amontonar dinero, disponer de tiempo y ser más feliz que los otros; uno no se hace sacerdote para llevar una vida agradable, más cómoda que la de los demás, no; si se hace uno sacerdote es más bien para cargar con la cruz, con una cruz más pesada que la de las gentes del mundo, para llevar una vida más dura, más perfecta, más costosa a la naturaleza. Es para sufrir, para trabajar, para seguir a Jesucristo y a Jesucristo flagelado, perseguido, pobre, coronado de espinas.

Tomar su cruz, es aceptar generosamente todos los sufrimientos y todas las penas que entraña nuestro ministerio sacerdotal. Las penas, las tribulaciones, las persecuciones, los sufrimientos y la muerte: esto es lo que le espera a un verdadero sacerdote. Es necesario estar dispuesto a aceptarlo todo por amor a Jesucristo.

Es preciso tomar la cruz, la cruz que Jesús nos da, y llevarla por el camino estrecho y difícil, por el camino evangélico. Esta condición de llevar la cruz es tan esencial que Nuestro Señor dice que el que no la acepta no puede ser su discípulo.

Así pues, si no se quiere tomar esta cruz ofrecida por Jesucristo, nuestro Maestro, se ha de renunciar a ser su discípulo.

Por ello, tomar la cruz es elegir la vida evangélica tal como Nuestro Señor nos la propone, es aceptar los sufrimientos que lleva consigo esta vida de pobreza, de renuncia a las criaturas y a sí mismo, de sacrificio, de abnegación. Si no se acepta esto no se puede ser su discípulo. Jesús no le quiere por discípulo suyo. El que no toma su cruz no es digno de mí.

Nuestro Señor quiere que le sigan las almas valerosas, generosas; hay que tener el coraje de aceptar esta cruz que Nuestro Señor nos ofrece o de lo contrario renunciar a seguirle. Sin la cruz Nuestro Señor no nos quiere: Non est me dignus.

Alientos y promesas de Nuestro Señor a los que quieren tomar la cruz. –Para animarnos a tomar nuestra cruz el Divino Maestro nos la muestra llena de dulces con suelos.

Si manda llevar su cruz, si considera que esto es una condición esencial para ser su discípulo, no por eso quiere atemorizarnos. Después de pronunciar la palabra cruz, que es lo mismo que decir algo pesado y costoso, añade: Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis la paz para vuestras almas.

Parece que nos dice: Puesto que yo soy dulce, mi yugo, aun cuando sigue siendo una cruz, será aligerado. Después, queriendo mostrarnos que para su discípulo, para el que le ama, la cruz más pesada está llena de atractivo, añade: Mi yugo es dulce y mi carga ligera.

Y no solamente este buen Maestro nos anuncia que la cruz no es tan pesada como aparece al exterior, sino que hace magníficas promesas a los que llevan su cruz.

Bienaventurados los que sufren persecución por la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. En verdad, en verdad os digo, que vosotros gemiréis y lloraréis mientras el mundo se alegrará; estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo.

En el mundo tendréis tribulaciones, pero tened confianza; yo he vencido al mundo.

La cruz es la que ha salvado al mundo, y también por ella salvaremos a los pecadores.

¿Cómo hemos de temer llevar la cruz después de tales promesas?

Nuestro Señor nos invita a tomar su cruz. Él mismo primero la tomó por nosotros. Es necesario por tanto tomarla e ir tras Él, pues nos la presenta Él mismo. Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum tuum.

Cada uno tiene su cruz en el mundo. –Las cruces son diferentes según la situación de cada uno, pero en esta tierra hay suficientes para todos. La cruz se encuentra en todos los sitios y, allí donde menos se piensa, cada uno tiene que cargar con su cruz. Los pobres tendrán una cruz de madera, los ricos una cruz de oro, brillante en apariencia, pero no menos pesada.

Existe la cruz del cristiano, del soldado, del sacerdote, del religioso, del estudiante, del obrero, del labrador, del enfermo, del enfermero, del padre y de la madre de familia, etc.

5.  Es necesario llevar la cruz TC \l4 "
No se trata solamente de tomarla. Se puede coger una cosa y no llevarla; se puede aceptar una cosa y no hacer uso de ella. Nuestro Señor sale al paso de esto y pone muy bien los puntos sobre las íes diciendo que no solamente hay que aceptarla, sino llevarla. Muchos la aceptan, toman la cruz, pero no la llevan.

Llevar la cruz es soportar realmente los sufrimientos de la cruz. Hay quienes toman la cruz y la dejan tan pronto como sienten la menor molestia. No debe ser así. Es necesario llevarla, esto es, es menester sobrellevar los inconvenientes de la vida apostólica, los sufrimientos que nacen de la pobreza, del renunciamiento a las criaturas y a sí mismo, del odio y del desprecio del mundo, de las persecuciones que no son sino consecuencias de nuestra vida tan opuesta a la del mundo, de un reglamento más serio, de una vida de desasimiento, de renuncia y de sacrificio. Tollite jugum meum super vos. Es preciso encorvar las espaldas y cargar con ella: super vos. Hay que llevar su cruz, esto es, soportar todo esto con sumisión y humildad, con paciencia y resignación, con alegría y amor.

Con sumisión. –Con humildad y sumisión; porque llevar su cruz, es hacer la voluntad de Dios, es cumplir con nuestro deber de discípulo. El que no toma su cruz y viene en pos de mí no puede ser mi discípulo (Lc. 14, 27).

Además, es un deber para nosotros, ya que debemos suplir en nuestra carne lo que falta a la pasión de Jesucristo. Me alegro de mis padecimientos por vosotros, y suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, por su cuerpo, que es la Iglesia (Col. 1, 24).

Con paciencia. –Nuestro Señor nos recomienda la paciencia al llevar nuestra cruz. Cuando se os golpee en la mejilla derecha, presentad la izquierda.

Así, pues, debemos ser pacientes hasta ofrecernos a los perseguidores, y debemos bendecir aun a los que nos hacen mal. Bendecid a los que os maldicen, pedid por los que os persiguen, no resistáis al mal. Venced el mal con el bien. No temáis a los que matan el cuerpo.

Con alegría. –Es necesario llevar su cruz con alegría y amor, puesto que es la cruz de Dios; por ella nos asemejamos a Jesucristo, glorificamos a Dios en la tierra, ganamos el cielo y convertimos las almas.

Es lo que nos enseña San Pablo cuando escribe a los. Colosenses: Por esto, también desde el día en que tuvimos esta noticia, no cesamos de orar y pedir por vosotros; para que seáis llenos del conocimiento de la voluntad de Dios, con toda sabiduría e inteligencia espiritual, y andéis de una manera digna del Señor procurando serle gratos en todo, dando frutos de toda obra buena, y creciendo en el conocimiento de Dios, corroborados en toda virtud por el poder de su gloria, para el ejercicio alegre de la paciencia y de la longanimidad, en todas las cosas (Col. 1, 9-11).

Y San Pedro es todavía más explícito para recomendar la alegría en medio de las cruces: Carísimos, no os sorprendáis como de un suceso extraordinario del incendio que se ha producido entre vosotros, que es para vuestra prueba; antes habéis de alegraros en la medida en que participáis en los padecimientos de Cristo para que en la revelación de su gloria exultéis de gozo. Bienaventurados vosotros, si por el nombre de Cristo sois ultrajados, porque el Espíritu de la gloria, que es el Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros (1Pe. 4, 12-14).

6.  Llevar su cruz todos los días TC \l4 "
Nuestro Señor añade por último: Tome cada día su cruz. ¡Cómo ata todos los cabos y determina con exactitud nuestros deberes!

Es necesario llevar nuestra cruz todos los días, es menester recomenzar diariamente. Cuando por la noche se abandona la cruz para descansar, hay que volver a cogerla por la mañana y llevarla como el día anterior o mejor todavía. Cada día, con perseverancia, sin abandonarla; si se la deja caer, hay que volver a tomarla y llevarla hasta el fin.

No se ha de desanimar en el camino de la cruz. Siempre hay algo que sufrir hasta la muerte, y será necesario morir en la cruz, abrazarse a ella como Nuestro Señor, caer algunas veces, pero volver a levantarse por la oración y continuar la marcha. Es necesaria la perseverancia.

Nuestro Señor nos dice estas palabras porque la pobre naturaleza nuestra se rebela con frecuencia y a menudo se relaja y quiere abandonar la cruz. Pero no, cuando una vez se ha comenzado, es preciso perseverar y llevar su cruz diariamente. Catequizar todos los días, ser pobre todos los días, soportar todos los días al prójimo, al mundo, resistir todos los días a las exigencias desordenadas de la naturaleza, con la gracia de Dios.

7.  Frutos de la cruz TC \l4 "
Los frutos que se desprenden de la cruz son numerosos y abundantes, y precisamente pensando en esto, Jesús pronunció estas hermosas palabras: Cuando yo sea levantado en alto, todo lo atraeré a mí. Jesús ama su cruz, porque conoce su precio; nosotros la aborrecemos porque lo ignoramos. La cruz es el precio del cielo.

San Pablo nos indica los saludables efectos del sufrimiento y de la cruz: Os lo aseguro, hermanos, por la gloria que de vosotros tengo en Jesucristo Nuestro Señor que cada día muero (1Co. 15, 31). Quotidie morior.
Mientras vivimos estamos siempre entregados a la muerte por amor de Jesús para que la vida de Jesús se manifieste también en nuestra carne mortal. De manera que en nosotros obra la muerte, en vosotros la vida. Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: Creí, por eso hablé; también nosotros creemos y por esto hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con vosotros: porque todas las cosas suceden por vosotros, para que la gracia difundida en muchos acreciente la acción de gracias para gloria de Dios. Por lo cual no desmayamos, sino que mientras nuestro hombre exterior se corrompe, nuestro hombre interior se renueva de día en día. Pues por la momentánea y ligera tribulación nos prepara un peso eterno de gloria (2Co. 4, 9-17).

* ¡Cruz bendita de mi Dios, acompáñanos todos los días en el curso de nuestra vida, sé nuestra compañera fiel, nuestra fuerza en los combates, nuestro consuelo en nuestras desgracias, nuestra riqueza en nuestra pobreza, nuestra gloria en nuestras humillaciones, nuestra alegría en nuestras tristezas, nuestro gozo en nuestras penas, nuestro apoyo en nuestras debilidades!

Que la cruz sea el amor de nuestro corazón, el estudio de nuestro espíritu, la regla de nuestra voluntad (Sermones).

8.  El amor de los santos a la cruz TC \l4 "
Amor a la cruz y a los sufrimientos. Los apóstoles: Ibant gaudentes. San Pedro quiso que le crucificaran boca abajo. San Andrés exclamaba: ¡Oh cruz querida, tan deseada, tan amada! Era este amor a la cruz lo que les hacía decir a los santos: O sufrir o morir. No morir, siempre sufrir.

Santa Teresa tomando la cruz decía a sus hijas: ¡Oh, sí; tengámosla apretada contra nuestro pecho, para que Jesús sepa que todas sus palpitaciones son para Él. Tengámosla pegada a nuestra boca para besar con amor las llagas sagradas de su Corazón y de sus pies adorables. Tengámosla siempre ante nuestros ojos, a fin de tener siempre presente la prenda de nuestra salvación, el objeto de nuestro amor!

9.  Ejemplo de San Pablo TC \l4 "
San Pablo especialmente amaba tanto la cruz que la consideraba como su gloria: Mihi autem absit gloriar nisi in cruce Domini nostri Jesu Christi. No decía: Yo me glorío en el poder de mi Dios, en sus milagros, en su resurrección, no; se gloriaba en la cruz de Jesús, porque únicamente por la cruz soy cristiano, hijo de Dios y llamado a heredar el cielo.

Llevo en mi cuerpo las señales de Jesús (Gal. 6, 17). Se alegraba y se regocijaba de la cruz, y la llevaba ante los tribunales, ante los tiranos y hasta los confines de la tierra. Llevaba los sufrimientos como un testimonio de que pertenecía a Jesucristo más que los otros.

Según está escrito: Por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, somos mirados como ovejas destinadas al matadero. Mas en todas estas cosas vencemos por Aquel que nos amó. Porque persuadido estoy de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo venidero, ni las virtudes, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura podrá arrancarnos al amor de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor (Ro. 8, 36-38).

Porque, a lo que pienso, Dios a nosotros, los apóstoles, nos ha asignado el último lugar, como condenados a muerte, pues hemos venido a ser espectáculo para el mundo entero, para los ángeles y para los hombres. Hemos venido a ser necios por amor de Cristo; vosotros, sabios en Cristo. Nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros ilustres, nosotros viles. Pasamos hambre, sed y desnudez; somos abofeteados y andamos vagabundos y penamos trabajando con nuestras manos; afrentados, bendecimos; hemos venido a ser hasta ahora como deshecho del mundo, como estropajo de todos (2Co. 4, 9-13).

En mil maneras somos atribulados, pero no nos abatimos; en perplejidades, no nos desconcertamos; abatidos, no nos anonadamos; llevando siempre en nuestro cuerpo la mortificación de Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo (2Co. 4, 8-10).

Pues sabemos que si la tienda de nuestra mansión terrena se deshace, tenemos de Dios una sólida casa, no hecha por mano de hombres, eterna en los cielos. Gemimos en esta nuestra tienda, anhelando sobrevestirnos de aquella nuestra habitación celestial (2Co. 5, 1-2).

En todo mostrémonos como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias, en azotes, en prisiones, en tumultos, en fatigas, en desvelos, en ayunos, en santidad, en ciencia, en longanimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, en calidad sincera, en palabras de veracidad, en el poder de Dios, en armas de justicia ofensiva y defensiva, en honra y deshonra, en mala o buena fama, cual seductores siendo veraces; cual desconocidos siendo bien conocidos; cual moribundos, bien que vivamos; cual castigados, mas no muertos; como tristes, pero siempre alegres; como pobres, pero enriqueciendo a todos, como quienes nada tienen, poseyéndolo todo (2Co. 6, 4-10).

¿Son hebreos? También yo. ¿Son israelitas? También yo. ¿Son descendencia de Abraham? También yo. ¿Son ministros de Cristo? Hablando en locura, más yo; en muchos trabajos, en muchas prisiones, en muchos azotes, en frecuentes peligros de muerte. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con varas, una vez fui apedreado, tres veces naufragué, un día y una noche pasé en los abismos del mar; muchas veces en viaje me vi en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi linaje, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros ente los falsos hermanos, peligros y miserias, en prolongadas vigilias, en hambre y sed, en ayunos frecuentes, en frío y en desnudez; esto sin hablar de otras cosas, de mis cuidados de cada día, de mi preocupación por todas las iglesias. ¿Quién desfallece que no desfallezca yo? ¿Quién se escandaliza que yo no me abrase? Si es menester gloriarse, me gloriaré en lo que es mi flaqueza (2Co. 11, 22-30).

A causa de la alteza de mis revelaciones, para que yo no me engría, fueme dado el aguijón de la carne, el ángel de Satanás, que me abofetea para que no me engría. Por esto rogué tres veces al Señor que se retirase de mí. Él me dijo: Te basta mi gracia, que en la flaqueza llega al colmo el poder. Muy gustosamente, pues, continuaré gloriándome en mis debilidades para que habite en mí la fuerza de Cristo. Por lo cual me complazco en las enfermedades, en los oprobios, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias por Cristo, pues cuando parezco débil entonces es cuando soy fuerte (2Co. 12, 7-10).

Cuanto a mí, no quiera Dios que me gloríe sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mi y yo para el mundo; que ni la circuncisión es nada ni el prepucio, sino la nueva criatura... Por lo demás que nadie me moleste, que llevo en mi cuerpo las señales de Jesús (Gal. 6, 14-17).

A punto estoy de derramarme en libación, siendo ya inminente el tiempo de mi partida. He combatido el buen combate, he terminado mi carrera, he guardado la fe (2Tim. 4, 6-7).

10.  Ejemplo de Jesucristo TC \l4 "
Jesús acepta la cruz al venir a la tierra, la cruz en la obediencia: como mi Padre quiere, así hago.

Ha recibido la cruz. He aquí el Cordero de Dios que lleva los pecados del mundo. Debe salvar a los hombres de sus pecados. Con gran paciencia lleva su cruz. Es dulce y humilde de corazón.

Acepta, como venida de su Padre, la cruz que los hombres le han dado, y la lleva lo mejor que puede, y se deja clavar en la cruz y morir en ella.

* Dios quiere que también llevemos nuestra cruz como su divino Hijo; y que así como Jesucristo no se avergonzó de morir en una cruz ante todos los hombres, así desea que tampoco nosotros nos avergoncemos de llevar nuestra cruz; como Jesucristo sufrió sin quejas las torturas más crueles, los más insultantes desprecios, los reproches más injuriosos, del mismo modo quiere que llevemos nuestra cruz con sumisión y paciencia; como Jesús permaneció en la cruz por amor a nosotros, quiere también que permanezcamos en ella por su amor (Sermones).

Pues para esto fuisteis llamados, ya que también Cristo padeció por nosotros y os dejó ejemplo para que sigáis sus pasos. Él, en quien no hubo pecado y en cuya boca no se halló engaño, ultrajado, no replicaba con injurias, y atormentado, no amenazaba, sino que lo remitió al que juzga con justicia. Llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que, muertos al pecado, viviéramos para la justicia, y por sus heridas hemos sido curados (1Pe. 2, 21-24).

11.  Práctica TC \l4 "
Para recordar la frase de Nuestro Señor Jesucristo: Si alguno quiere venir en pos de mí tome su cruz y el deber que ella impone, llevaremos en nuestro pecho, en el lado izquierdo, bajo nuestra sotana, un crucifijo bendecido e indulgenciado, de ocho a diez centímetros de largo, con objeto de recordar esta gran verdad: Que es necesario llevar nuestra cruz. Lo besaremos principalmente por la mañana y por la noche, y también durante el día, como muestra de adhesión a todas las cruces que el Señor quiera enviarnos cada día, teniendo presente que la cruz es el signo del sufrimiento. Que la mirada a este crucifijo nos haga siempre amar y bendecir el sufrimiento.

Quinta Condición: SEGUIR A JESUCRISTO TC \l2 "
L.  
En que y como hay que seguir a Jesucristo TC \l3 "
Es la quinta y última condición que se debe cumplir para llegar a ser un verdadero discípulo de Jesucristo.

Nuestro Señor siempre pone esta condición en último lugar para enseñarnos que no es posible observarla sin haber cumplido antes las otras, o al menos, si no se tiene la voluntad seria y eficaz de cumplirlas y si no se está dispuesto a hacer todos los sacrificios que su observancia entrañan.

Es que, en efecto, ¿cómo se podría seguir a un Señor tan perfecto, tan elevado, a Él que es un hombre tan espiritual y por otra parte divino, si se permanece en una actitud carnal, adherido completamente a la naturaleza? ¿Cómo seguir a un hombre que camina tan de prisa y que asciende tan alto si se está embarazado por toda clase de cosas exteriores y temporales, si se está apegado a todo lo que puede frenar la marcha?

* Solamente después que nos hayamos renunciado a nosotros mismos, a las criaturas y a la tierra, y hayamos llevado nuestra cruz, podremos verdaderamente seguir a Jesucristo. Para seguirle por la vía perfecta, es necesario renunciar a todo lo que suponga un obstáculo: a los bienes de la tierra que no hacen más que poner dificultades, a las criaturas que no pueden a menos de pararnos en el camino, y a nosotros mismos que somos también un gran óbice. El ocuparse de sí mismo, impide caminar. Cuando uno se ha renunciado a sí mismo entonces se puede tomar el yugo del Señor y seguirle. Cuando nos hayamos desprendido de todo caminaremos con mayor facilidad (Reglamentos).

Nuestro Señor, después de haber señalado las otras cuatro condiciones, cita siempre a continuación esta quinta condición: Seguirle, y es la que repite más veces, porque cuando habla de las demás condiciones, siempre la menciona para enseñarnos que viene a ser como el coronamiento de las otras, la principal, la más perfecta, el fin hacia el cual debemos tender.

Ego sum via. Sígueme, sígueme, sígueme. –Esta condición es la que más glorifica a Dios en la tierra, la más útil al prójimo y la que conduce más directamente al cielo. Eleva nuestras almas, nos señala el verdadero camino de la santidad y nos hace dichosos en la tierra y en el cielo. Ego sum via, veritas et vita.
Cuando Jesús elige a sus doce apóstoles, los elige para que estén con Él, para que no le abandonen, para que le sigan a todas partes, para que estén unidos a Él. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos (Jo. 15, 5).

1.  ¿Qué es seguir a Jesucristo? TC \l4 "
Seguir a Jesucristo es ir a donde va Él, es hacer todo lo que Él hace, es no abandonarle nunca y seguirle, aun a los lugares difíciles, es imitarle en todo lo que es posible, es seguir sus ejemplos, es asemejarse a Él lo más perfectamente que se pueda a fin de llegar a ser otro Él. Sacerdos alter Christus. Es poder decir como San Pablo: Imitatores mei estote, sicut et ego Christi.
Es lo que Nuestro Señor indica cuando dice a sus apóstoles: Exemplum dedi vobis, ut quemadmodum ego feci, ita et vos faciatis. Porque yo os he dado el ejemplo, para que vosotros hagáis también como yo he hecho. Es lo que yo pido de vosotros. Mis apóstoles y yo lo hemos practicado. Sígueme.

Como mi Padre me ha enviado, así yo también os envío. Haced pues como yo, si queréis cumplir la misión que os he confiado en nombre de mi Padre. Sígueme, es decir, pasa por el mismo camino que he pasado yo, sígueme por el camino que yo mismo he recorrido para cumplir mi misión. No tomes otro camino, porque te equivocarás y no llegarás al fin.

Es necesario que continuéis mi obra. Vosotros sois mis apóstoles, mis colaboradores. Es menester que obréis como yo, para que alcancéis el fin. Yo he convertido el universo, yo he tomado el camino del pesebre, de la cruz; seguid el mismo camino para llegar al mismo fin, de lo contrario, no llegaréis.

Seguir a Jesucristo es ir con Él al pesebre para hacerse pobre. Es ir con Él a Egipto para compartir su destierro y su pobreza; es permanecer con Él en Nazaret, en el silencio, para llevar allí una vida oscura y escondida; es ir con Él al desierto para ayunar y orar.

Es recorrer las ciudades y las aldeas para instruir a los ignorantes, consolar a los afligidos, curar a los enfermos y anunciar la salvación del mundo.

Es combatir contra los vicios y luchar contra el mal con energía y firmeza; es caminar en medio de persecuciones e injusticias; es subir al calvario para morir allí; es dejarse clavar y morir en la cruz para obedecer a Dios y salvar el mundo.

Es ir al cielo con Él, porque dijo que todos los que le hubieren seguido en la tierra estarán sentados con Él en el cielo.

Es no solamente seguirle exteriormente, obrando como Él obra, siguiendo sus ejemplos, sino también revistiéndose de su espíritu. Hoc sentite in vobis quod et in Christo Jesu (Fil. 2. 5); es llenarse de su espíritu de humildad, de pobreza, de mansedumbre y de caridad. Qui dicit se in ipso manere debet sicut ille ambulavit et ipse ambulare (1Jo. 2, 6).

Sígueme en mi espíritu. No se trata de hacer lo que se quiera, lo que a uno le venga en gana, sino lo que Jesucristo piensa y quiere. Nuestro modo de obrar debe conformarse al espíritu de Él. Sería poca cosa contentarse. con lo exterior; es menester, sobre todo, llenarse de su interior con el propósito de seguir realmente sus pasos y obrar en el mismo sentido y en el mismo espíritu.

2.  ¿Cómo hay que seguir a Jesucristo? TC \l4 "
Cómo es necesario responder a su llamada. –Con fe, amor y generosidad.

Con fe. –Poderosas razones que Jesucristo nos da para que le sigamos: Yo soy el camino, la verdad, y la vida. Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá luz de vida (Jo. 8, 12).

Verbum vitae. Lux vera quae illuminat omnem hominem venientem in hunc mundum.

Splendor Patris. Candor lucis aeternae.

In quo sunt omnes thesauri sapientiae et scientiae. In ipso inhabitat omnes plenitudo divinitatis corporaliter.
¿A quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna.

No es a un hombre a quien seguimos, es al Hijo de Dios. Siguiendo a Jesucristo seguimos a la verdadera luz, al Verbo de vida, a nuestro Maestro, a nuestro Jefe, a nuestro Rey.

Con amor. –Es nuestro Salvador. Estamos con Él, nos ha llamado, nos ha llenado de beneficios, nos ha dado todo; es nuestro Padre, nuestro bienhechor.

Sígueme. Jugum meum suave est et onus meum leve, et invenietis requiem animabus vestris.

Con generosidad. –Ningún discípulo está sobre su maestro (Lc. 6, 40). Bástele al discípulo ser como su maestro y al siervo como su Señor (Mt. 10, 25)

Yo os seguiré a donde vayáis. Estoy presto a morir por ti. Yo daré mi vida por ti. Vayamos y muramos con Él.

Nada de pereza, de desgana, de negligencia. No seguirle de lejos, sino de cerca. La gloria de mi Padre está en que seáis mis discípulos y llevéis mucho fruto.

Se puede seguir a alguien de cerca, de lejos, o de ningún modo.

Hay tres clases de discípulos: Los buenos, los malos, los perfectos.

Los buenos siguen de lejos. Petrus sequebatur a longe. Via trita. Buenos párrocos y buenos coadjutores hay muchos. Se contentan con cumplir lo necesario, lo que marca la ley, lo que está mandado, llevando una vida tranquila, y trabajando, eso sí, haciendo todo lo que sea menester, pero no yendo más allá, no entrando en la vida de Jesucristo, en su pobreza, en sus padecimientos.

Los malos no siguen de ningún modo, no hacen nada, más bien escandalizan.

Los perfectos siguen de cerca, via stricta. Son los que sienten la necesidad de seguir a Jesucristo de más cerca, los que imitan su pobreza, su caridad, su entrega, su sacrificio y se esfuerzan en asemejarse a Él lo más posible.

Hay muchos buenos, pero esto no es suficiente; es necesario ser mejor todavía, tener más vida. Esta vida vulgar no es bastante, no contenta al alma, no satisface el deseo de entregarse completamente a Dios. Jesucristo nos pide algo más: Sígueme.

¡Qué diferencia entre estas almas santas, generosas, y las almas que no son más que simplemente buenas! ¡Cuánta mayor gloria dan a Dios! Un verdadero discípulo glorifica más a Jesucristo que cien discípulos que son solamente buenos.

3.  En que se debe seguir a Jesucristo TC \l4 "
Si examinamos las principales acciones de nuestro Señor Jesucristo, vemos que, para imitarle, es necesario seguirle:

1º En su ayuno.

2º En su oración.

3º En su mansedumbre.

4º. En su humildad.

5º En su pobreza.

6º. En su amor por los hombres.

7º. En su predicación.

8º En sus combates.

9º. En sus persecuciones.

10º. En sus sufrimientos.

11º. En su muerte.

12º. Y después le seguiremos en su gloria.

4.  Sigamos a Jesucristo TC \l4 "
* Es lo que yo deseo hacer, Dios mío, con la ayuda de tu santa gracia. He aquí el gran trabajo que debo realizar para ser un verdadero discípulo de Jesucristo. Concédeme, Dios mío, estas disposiciones de espíritu y de corazón para escuchar vuestra santa palabra y ponerla en práctica. Que me haga como los niños, ya que sólo los que se hacen cómo ellos pueden entrar en vuestro reino. Que llegue a ser como esas almas sencillas y pequeñas a las cuales les son reveladas las cosas de Dios (Reglamentos).

SÍGUEME EN MI AYUNO TC \l3 "
Es el primer ejemplo que Jesucristo nos da antes de comenzar su vida apostólica, antes de predicar, de enseñar.

Ayunar es privarse del alimento, o por cumplir un mandamiento del Señor, o para obtener alguna gracia particular, o para cumplir un precepto de caridad que sea más importante que tomar el alimento.

5.  Ejemplos y enseñanzas de Jesucristo y de los santos TC \l4 "
En la conducta de Nuestro Señor Jesucristo, nuestro Maestro, observamos tres actos preparatorios a su misión: Bautismo, ayunó, oración.

Se hace bautizar por Juan; recibe su testimonio y su consagración de sus manos. El papel de Juan era mostrar a Jesucristo, predicarle, anunciarle al mundo. Jesús viene, por así decirlo, a recibir la misión de Juan, toda vez que Juan era su precursor. Era como su consagración exterior. No podemos obrar sin una misión que cumplir.

Ayunar. –Desprendimiento de la carne, de todo lo carnal, grosero, natural. Hombre espiritual por el ayunó y la oración.

Orar. –Y en primer lugar vemos que Jesús en seguida de haber recibido el bautismo y de haberse posado el Espíritu Santo sobre Él, va al desierto a pasar cuarenta días entregado al ayuno y a la oración.

En esta ocasión ayuna para obedecer la voluntad de su Padre y conseguir las gracias necesarias para comenzar su gran misión sobre la tierra que es la evangelización de los hombres.

Nosotros también cuando tengamos alguna misión que cumplir, como la conversión de los hombres y la predicación evangélica, debemos comenzar por el ayuno y la oración. Antes de emprender las obras de Dios, es menester prepararlas con la penitencia. El mismo Espíritu Santo dice: Bona est oratio cum jejunio.
Un día los apóstoles no pudieron expulsar un demonio impuro del cuerpo de un poseso, y como ellos le preguntasen el porqué, Nuestro Señor les respondió que esta especie de demonio no podía ser lanzada sino por la oración y el ayuno (Mt. 17, 21). Por consiguiente hay gracias que no podemos obtener más que por el ayuno y la oración.

Esto es lo que Moisés hizo en la montaña donde ayunó durante cuarenta días y cuarenta noches. Es lo que San Juan Bautista hacía en el desierto, donde sólo se alimentaba de langostas y miel silvestre (Mt. 3, 4). Ana no se apartaba del templo, sirviendo con ayunos y oraciones, noche y día (Lc. 2, 37).

Y los apóstoles mismos, antes de imponer las manos a Pablo y a Bernabé ayunaron y oraron, y después les impusieron las manos y los despidieron (Act. 13, 3).

Y San Pablo recomienda a los sacerdotes que se muestren dignos ministros de Dios: En todo mostrémonos como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias, en azotes, en prisiones, en tumultos, en fatigas, en desvelos, en ayunos (2Co. 6, 4-5).

Me vi en peligros y miserias, en prolongadas vigilias, en hambres y sed, en ayunos frecuentes (2Co. 11, 27).

6.  Cuatro clases de ayunos TC \l4 "
Se puede ayunar:

1º. Porque la ley lo manda.

2º. Porque no se tiene qué comer.

3º. Porque no hay tiempo para comer a causa de hacer algún bien a los demás.
.

4º. O también porque se quiere hacer penitencia para conseguir algunas gracias particulares.

Existe el ayuno voluntario por el que uno se priva del alimento por servir al prójimo. Es el ayuno que nos impone la caridad, el amor de Dios y de las almas por el cual se prefiere servir a Dios y al prójimo más bien que tomar el propio alimento.

Esto mismo quiere expresar nuestro Señor de modo admirable cuando responde a sus apóstoles que le invitan a comer: Yo tengo una comida que vosotros no sabéis. Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y acabar su obra (Jo. 4, 32, 34).

¡Qué palabras tan bellas! La voluntad de su Padre es su alimento. Mientras los otros no piensan más que en comer, en comprar, en preparar la comida, Jesús sólo piensa en hacer la voluntad de su Padre, y olvida, por decirlo así, este alimento corporal que nosotros buscamos tanto. La voluntad de su Padre es antes que todas las cosas, y deja todo para cumplir esta santa voluntad.

¡Qué hermoso ejemplo para nosotros que nos molestamos porque la comida se retarda o tememos que nos falta algún plato!

¡Qué poco se ocupaba Él de este alimento corporal! No pensaba más que en convertir almas, como podemos verlo en la escena de la Samaritana (Jo. 4, 4-45).

Por aquel tiempo iba Jesús un día de sábado por los sembrados; sus discípulos tenían hambre y comenzaron a arrancar espigas y a comérselas (Mt. 12, 1). Y volviendo a la ciudad muy de mañana, sintió hambre. Y viendo una higuera cerca del camino, se fue a ella (Mt. 21, 18-19).

Come con sus apóstoles en las llanuras, en los desiertos, tos, en las montañas. Iba con ellos a comprar alimentos y comían debajo de un árbol. Con frecuencia no tenían tiempo para comer, pues la muchedumbre era tan grande que no les dejaban marchar y entonces, probablemente, se contentaban con un pedazo de pan.

En la cruz tuvo sed, y se le dio para beber hiel y vinagre.

Así es como vivía Nuestro Señor. Buscaba la voluntad de su Padre y la salvación del prójimo antes que su propia comida.

Y este ayuno que impone la caridad no es ciertamente el menos agradable a Dios; vale más que el que está prescrito, que suele hacerse muchas veces a medias y a disgusto. Es el ayuno del que habla San Pablo, ayuno voluntario, ayuno de caridad (2Co. 6, 4).

Los santos no tenían hora para comer, comían de corrida y lo que encontraban.

Y nosotros queremos siempre que se nos trate bien, deseamos comer cierto número de platos, que no nos falte nunca el postre; buscamos siempre la cantidad y la calidad; aspiramos a tener siempre la mesa bien servida.

Nuestro Señor y los santos tan pronto tenían lo que necesitaban como carecían de lo necesario y se las arreglaban como podían. Scio et esurire et abundare.
El mérito del ayuno está en que es un sacrificio real de sí mismo a Dios por obediencia o voluntariamente. Y cuando esta privación se hace por un motivo de caridad en favor del prójimo, entonces tiene doble mérito.

En cuanto a la abstinencia, Dios nos ha mostrado su necesidad y su utilidad cuando se lo impuso a Adán para enseñarle que tenía que usar de las cosas de la vida con templanza y sobriedad, y para hacerle merecer el cielo por un acto de obediencia y de privación. Es, por tanto, justa y legítima.

7.  Prácticas TC \l4 "
Para seguir a Nuestro Señor Jesucristo en su ayuno y revestirnos de su espíritu, observaremos, mientras podamos, los ayunos de precepto, los ayunos del que es verdadero pobre, los ayunos de caridad y la abstinencia.

Los estómagos más delicados podrán tomar la cantidad suficiente para cumplir sus deberes, ya que los deberes de caridad, los oficios espirituales, las obligaciones del cargo, etc., valen más que el ayuno. Si no se puede ayunar materialmente, se puede siempre espiritualmente.

SÍGUEME EN MI ORACIÓN TC \l3 "
La oración es uno de los deberes más importantes de la religión. Vamos, pues, a examinar cómo Nuestro Señor ha cumplido este deber a fin de poder imitarle.

8.  Ejemplos de Jesucristo TC \l4 "
Jesucristo nos da ejemplo de oración durante toda su vida.

Durante su vida escondida en Nazaret pasa sus días en el trabajo y en la oración.

Se retira durante cuarenta días al desierto para ayunar y orar. –Jesús, lleno del Espíritu Santo, se volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto y tentado allí por el diablo durante cuarenta días. No comió nada en aquellos días, y pasados, tuvo hambre (Lc. 4, 1-2). Antes de comenzar su misión, va al desierto a orar.

Se levanta de madrugada para ir a rezar a un lugar desierto. –A la mañana, mucho antes de amanecer, se levantó, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba (Mc. 1, 35).

Se aparta de la gente y va a orar al desierto. –Después de sus milagros, cuando las muchedumbres afluían de todas partes, se retiró al desierto y allí oraba. Después de haber multiplicado los panes y alimentado al pueblo se alejó y marchó a la montaña para orar.

Entre estos tres deberes: orar, predicar y curar, no olvidaba el primero, aun cuando los otros dos le agobiasen y pareciese que no le iban a dejar tiempo para nada.

Antes de elegir sus apóstoles pasa la noche en oración.

Oraba cuando caminaba con sus discípulos. –Y aconteció que orando Él a solas, estaban con Él los discípulos (Lc. 9, 18).

Se retira por la noche al Huerto de los Olivos para orar. –Y enseñaba durante el día en el templo y por la noche salía para pasarla en el monte llamado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para escucharle en el templo (Lc. 21, 37-38).

Se retira al Tabor para rezar. –Tomando a Pedro, a Juan y a Santiago subió a un monte a orar. Y mientras oraba, el aspecto de su rostro se transformó, y sus vestidos se hicieron resplandecientes (Lc. 9, 28-29).

Sus apóstoles, viéndole siempre orar, le dicen que les enseñe a rezar. –Y aconteció que, como orase en cierto lugar, uno de sus discípulos, después que hubo terminado, le dijo: Señor, enséñanos a orar, como Juan enseña a sus discípulos.

Enseña a sus discípulos a orar. –Y el les dijo: Cuando oréis, decid: Padre, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino; danos cada día el pan cotidiano, perdónanos nuestras deudas, porque también nosotros perdonamos a nuestros deudores y no nos pongas en tentación (Lc. 11, 2-4).

Y les dijo: Si alguno de vosotros tuviere un amigo y viniese a él a media noche, y le dijera: Amigo, préstame tres panes, pues un amigo mío ha llegado de viaje y no tengo que darle. Y él, respondiendo desde dentro, le dijese: No me molestes, la puerta está ya cerrada y mis niños están ya conmigo en la cama, no puedo levantarme para dártelos. Yo os digo, que si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, a lo menos por la importunidad, se levantará y le dará cuanto necesite. Y os digo: Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, y quien busca halla y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, si el hijo le pide un pan le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará en vez del pez una serpiente? ¿O si le pide un huevo le dará un escorpión? Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden? (Lc. 11, 5-13).

Ora después de su bautismo. –Mientras Jesús estaba en oración, después de su bautismo, los cielos se abrieron.

Ora después de la institución de la santa Eucaristía.

En el Huerto de los Olivos ora largamente, de rodillas, postrado en tierra, sudando sangre y repitiendo siempre la misma oración. –Y saliendo, se fue según costumbre, al monte de los Olivos, y le siguieron también sus discípulos. Llegado allí, díjoles: Orad para que no entréis en tentación. Y se apartó de ellos como un tiro de piedra. Y puesto de rodillas oraba diciendo: Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Y se le apareció un ángel del cielo que le confortaba. Y lleno de angustia oraba con más instancia. Y sudó como gruesas gotas de sangre que corrían hasta la tierra. Y levantándose de la oración, vino a los discípulos y los encontró adormilados por la tristeza, y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad para que no entréis en tentación (Lc. 22, 39-46).

Ora en la cruz. –Durante tres horas ora con los brazos extendidos sobre la cruz.

9.  Instrucciones que Jesucristo da a sus Apóstoles sobre la oración TC \l4 "
Orad en secreto. –Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan de orar en pie en las sinagogas y en los rincones de las plazas para ser vistos de los hombres; en verdad os digo, que ya recibieron su recompensa. Tú, cuando ores, entra en tu alcoba y, cerrada la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará (Mt. 6, 5-6).

Orad sin excesivas palabras. –Y orando, no seáis habladores como los gentiles, que piensan que serán escuchados por su mucho hablar. No os asemejéis, pues, a ellos, porque vuestro Padre conoce las cosas de que tenéis necesidad antes de que se las pidáis. Así, pues, habéis de orar vosotros: Padre Nuestro que estás en los cielos... (Mt. 6, 7-9).

Es necesario orar siempre. –Y les dijo una parábola para mostrar que es preciso orar en todo tiempo y no desfallecer. Oportet semper orare et non deficere.
Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios, ni respetaba a los hombres. Y había asimismo en aquella ciudad una viuda que vino a él, diciendo: Hazme justicia contra mi adversario. Y por mucho tiempo no le hizo caso; pero luego se dijo para sí: Aunque a la verdad yo no tengo temor a Dios ni respeto a los hombres, mas porque esta viuda me está cargando, le haré justicia para que no acabe de molerme. Dijo el Señor: Oíd lo que dice este juez inicuo. Y Dios ¿no hará justicia a sus elegidos que claman a Él día y noche, aun cuando los haga esperar? Yo os digo que hará justicia prontamente (Lc. 18, 1-7).

Reprocha a sus apóstoles porque no oran con Él y no velan al menos una hora. –Y viniendo a los discípulos, los encontró dormidos, y dijo a Pedro: De modo que no habéis podido velar conmigo una hora. Velad y orad, para que no caigáis en la tentación; el espíritu está pronto, pero la carne es flaca (Mt. 26, 40-41).

Adorar y orar en espíritu y en verdad. –Llega la hora, y esta es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, pues tales son los adoradores que el Padre busca. Dios es espíritu. Los que le adoran deben adorarle en espíritu y en verdad (Jo. 4, 23-24).

Del poder que tiene la oración hecha en común. –Os digo en verdad que si dos de vosotros convinierais sobre la tierra en pedir algo, os lo otorgará mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt. 18, 19-20).

Orar en nombre de Jesucristo. –Todo lo que pidiereis a mi Padre en mi nombre, se os concederá, a fin de que el Padre sea glorificado en el Hijo. Todavía no habéis pedido nada en mi nombre. Pedid y recibiréis.

10.  Buenos efectos de la oración TC \l4 "
Pietas ad omnia utilis est.

Nos fortalece contra la tentación. –Velad y orad, para que no caigáis en la tentación (Mt. 26, 41).

Expulsa el demonio impuro. –Esta clase de demonios no se expulsan más que con el ayuno y la oración, dice Nuestro Señor a sus apóstoles.

Todo se obtiene por la oración. –Todo lo que pidiereis a mi Padre en mi nombre os lo concederá.

Nos da el Espíritu Santo. –Después de su bautismo, mientras Jesús oraba, el Espíritu Santo descendió y se posó sobre Él.

Nos transfigura. –Estando Jesús en oración sobre el monte Tabor, el aspecto de su rostro se transformó, y sus vestidos se hicieron resplandecientes.

11.  Palabras y ejemplos de los apóstoles y de los santos TC \l4 "
Vivid alegres con la esperanza, pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración (Ro. 12, 12). Tomad el yelmo de la salud y la espada del espíritu que es la palabra de Dios, con toda suerte de oraciones y plegarias, orando en todo tiempo con fervor, y siempre en continuas súplicas por todos los santos (Ef. 6, 18). Aplicaos a la oración, velad en ella con hacimiento de gracias (Col. 4, 2). Orad sin cesar. Dad en todo gracias a Dios (1Tes. 5, 17). Orabo spiritu, orabo et mente (1Co. 14, 15).

Los apóstoles dejan el cuidado de atender a los pobres para entregarse a la oración y a la predicación. Nos vero orationi, et ministerio verbi instantes erimus (Act. 4, 4). San Pablo oraba noche y día por él y por sus fieles: Nocte ac die orantes.

Los santos han comprendido la necesidad de la oración. La recomendaban y la practicaban. Todos los santos han orado y no se puede ser santo sin la oración. ¡Ay del que no ora!

12.  Resumen del capítulo sobre la oración TC \l4 "
Nuestro Señor se retira durante cuarenta días al desierto para ayunar y orar antes de comenzar su misión. –Durante su ministerio, se levanta de madrugada para orar en un lugar solitario. –Huye de la muchedumbre para rezar en el desierto. –Cuando va de camino con sus apóstoles, se aparta un poco de ellos para rezar. –Acostumbraba ir por las noches al Huerto de los Olivos a orar. –Va a una alta montaña para rezar –Los apóstoles, al verle que ora a menudo, le piden que les enseñe a rezar. –Ora después de su bautismo. –Ora después de la Eucaristía. –En el Huerto de los Olivos, ora de rodillas, postrado en tierra, sudando sangre, y repitiendo siempre la misma oración. –Ora con los brazos extendidos sobre la cruz –Nos enseña que hay que rezar en el silencio y en secreto. –Que es necesario orar siempre. –Que se debe orar en espíritu y en verdad. –Que la oración en común es muy eficaz. –Que debemos orar en nombre de Jesucristo. Reprende a sus apóstoles porque no oran. –Que la oración nos fortalece contra las tentaciones. –Que expulsa al demonio. –Que todo lo consigue. –Que nos da el Espíritu Santo. –Que nos transfigura. –Que los santos, a ejemplo de Nuestro Señor, no cesaban de orar. –Invita a sus apóstoles, de cuando en cuando, a descansar y a orar.

No se ha de extrañar si se ve a Nuestro Señor Jesucristo orar con tanta frecuencia, tan prolongadamente, pues con ello nos da el ejemplo de la oración asidua. La vida sobrenatural es tan elevada, la práctica de las virtudes evangélicas tan difícil a nuestra naturaleza, tenemos tanta necesidad de la ayuda del cielo para practicarlas –como lo veremos más adelante al tratar de las virtudes sublimes de la mansedumbre, de la humildad, de la caridad–, que necesitamos gracias especiales para ello.

Es necesario, por consiguiente, poseer el espíritu de oración. Tener el espíritu de oración es dedicarse a la oración con toda naturalidad, es sentir su necesidad, es hacerla espontáneamente y comprender la necesidad que tenemos de la gracia de Dios para cumplir nuestros deberes tan elevados y tan grandes y, al mismo tiempo, tan difíciles a nuestra pobre naturaleza.

Se puede orar sin tener el espíritu de oración.

* Dios ha enviado al sacerdote sobre la tierra para que sea el hombre de la oración. He aquí la gran función del sacerdote: Orar por el pueblo. El sacerdote, como Moisés en la cumbre de la montaña, debe orar para pedir la victoria, mientras se combate en la llanura. Es necesario que haya sobre la tierra un hombre que se dedique a la oración, un hombre que aplaque la cólera de Dios, un hombre que le ofrezca sacrificios (Sermones).
M.  SÍGUEME EN MI MANSEDUMBRE TC \l3 "
La mansedumbre es une virtud que soporta todo del prójimo, sin irritarse ni enojarse, y hace que no se moleste a nadie. Lleva consigo la paciencia y el arte de saber sufrir. La mansedumbre es opuesta a todo enfado, a toda violencia, a toda brusquedad.

Mansedumbre interior.

Mansedumbre en la voz, en las palabras, en los gestos, en los movimientos, en las maneras.

Mansedumbre hacia cualquier cosa u objeto.

Mansedumbre en todo el exterior.

Mansedumbre en las relaciones con el prójimo, con los pecadores.

Mansedumbre en los sufrimientos.

Mansedumbre en la autoridad. Mansedumbre y firmeza a la vez.

Es el carácter particular del Salvador de los hombres a quienes está llamado a curar.

La mansedumbre es el imán que atrae y gana los corazones. Más moscas se atraen con la miel que con el vinagre; por eso, Nuestro Señor dice que los mansos poseerán la tierra, es decir, ganarán las voluntades humanas. Los hombres, los animales, todos se dejan ganar por la mansedumbre. Por eso es la primera cualidad que notamos en Jesús.

1.  Ejemplos de nuestro señor Jesucristo TC \l4 "
Quiere que en Él sobresalga esta virtud. –Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón. Desea que consideremos en Él las virtudes y le imitemos.

Invita a todos a aprovecharse de su mansedumbre. Llama a todos a que acudan donde Él. –Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, que yo os aliviaré. Mi yugo es suave y mi carga ligera.

El profeta predice su mansedumbre. Es su carácter distintivo. –Hablando de su hijo, dice Dios por boca del profeta: He aquí a mi siervo, a quien sostengo yo, mi elegido, en quien se complace mi alma. He puesto mi espíritu sobre Él y Él dará la ley a las naciones; no gritará, no hablará recio, no alzará su voz en las plazas; no romperá la caña cascada, ni apagará la mecha humeante. Expondrá fielmente la ley, sin cansarse ni desmayar, hasta que establezca la ley en la tierra. Las islas están esperando su doctrina (Is. 42, 1-4).

Explicación de estas palabras:

No gritará. –Tendrá la dulzura en la voz; no dará gritos, gritos inútiles, palabras llenas de cólera, sino que su voz será dulce, suave, apacible, moderada. El espíritu de Dios no está en los gritos, en el ruido y en los chillidos. Después que pasa el ruido, ¿qué queda?; nada. El espíritu de Dios está en los pensamientos, en la doctrina y en la virtud. Virtus de illo exhibat.
Las cosas de Dios se hacen en la calma, en la paz, en la tranquilidad. Obrar sin ruido, sin gritos. El bien hace poco ruido, y el ruido hace poco bien.

No hablará recio. –Es decir, no discutirá. Viene a anunciar la justicia a las naciones. La anuncia con autoridad y dulzura. Sí, sí. No, no. Todo exceso viene del mal.

En la discusión se mezcla siempre la acrimonia, la animosidad, el apego a las propias ideas. Todo esto viene del mal y es enteramente opuesto al espíritu de Dios que es la calma, que no se turba nunca, que conserva la paz, la mansedumbre.

No alzará su voz en las plazas. –No irá por las plazas metiendo ruido para atraer a las gentes. Atraerá todo hacia Él por su mansedumbre y no por el ruido; el alboroto o los carteles de propaganda. Todos estos medios humanos son opuestos al espíritu de Dios que es un espíritu suave, tranquilo, sosegado.

No romperá la caña cascada. –Sentido literal. Sus movimientos, sus maneras, serán suaves. No romperá nada, ni tan siquiera lo que está ya casi roto. Por el contrario, el que es brusco rompe todo, obra con aspereza, se comporta con precipitación, todo lo revuelve y lo destroza.

Sentido figurado. –Su mansedumbre será tan grande para los cuerpos, para las almas enfermas que en tocándolas no las hará ningún mal, antes bien las aliviará. El que es brusco obra mal, aumenta aún más el mal y no tiene ninguna precaución.

Ni apagará la mecha humeante. Sentido literal. –Sabrá soportar sin queja las incomodidades de la vida. Obrará con tanta consideración y dulzura que avivará el fuego casi apagado.

Sentido figurado. –Sabrá soportar las incomodidades del prójimo sin disgustarse. No apagará la chispa de fe y de amor que todavía queda en el alma del prójimo, sino que obrará con tanta delicadeza y dulzura que la reavivará e infundirá la gracia y la vida. Los bruscos y torpes apagan la menor chispa de fe. ¡Qué miramiento, qué mansedumbre se ha de tener para las almas!

Expondrá fielmente la ley hasta que la establezca sobre la tierra y las naciones esperen en Él. –Esperanza, apoyo firme y sólido, porque estará basada sobre el espíritu de Dios que es tranquilidad, paz, dulzura y no sobre el ruido, el movimiento, la agitación.

No será triste ni alborotador. –No será triste, austero, severo, malhumorado, incapaz de sonrisa. La mansedumbre se reflejará en su rostro, que no será triste, ni agitador, sino dulce, afable. Todo en Él respirará amabilidad y las almas acudirán a Él con confianza y alegría.

Un rostro triste y severo repugna. Es preciso que desaparezcan esos semblantes tristes, severos, austeros.

Tampoco se ha de ser bullanguero, agitado, impaciente. Amigo de correr de un lado a otro, de estar en perpetuo movimiento, sin paz, sin calma. Esta agitación, este apresuramiento son también opuestos a la mansedumbre y repelen al prójimo.

Jesús obraba consideradamente con los apóstoles diciéndoles las cosas poco a poco. –Muchas cosas tengo aún que deciros, mas no podéis llevarlas ahora; pero cuando viniere aquél, el Espíritu de verdad, os guiará hacia la verdad completa, porque no hablará de sí mismo, sino que hablará lo que oyere y os comunicará las cosas venideras (Jo. 16, 12-13).

Cómo responde a los fariseos rígidos que amonestan a los apóstoles porque no ayunan. –En un principio no es demasiado exigente con sus apóstoles. Los fariseos y los escribas vinieron a Él y le dijeron: ¿Por qué, ayunando los discípulos de Juan y los de los fariseos, tus discípulos no ayunan? Y Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los compañeros del esposo ayunar mientras está con ellos el esposo? Mientras tienen con ellos al esposo no pueden ayunar. Días vendrán, cuando les arrebatarán el esposo y entonces ayunarán (Mc. 2, 18-20).

Enseña que hay que obrar dulcemente en todas las cosas. –Se sirve de una comparación para hacernos comprender con qué deferencia nos hemos de conducir en nuestras relaciones con el prójimo.

Nadie cose un pedazo de paño sin tundir en un vestido viejo; pues el remiendo nuevo se llevaría lo viejo y la rotura se haría mayor. Ni echa nadie vino nuevo en cueros viejos; pues el vino rompería los cueros y se perderían vino y cueros; el vino nuevo se echa en cueros nuevos (Mc. 2, 21-22).

Cómo reprende a los fariseos porque éstos reprochan a los apóstoles por haber cogido en día de sábado espigas para comer. –Por aquel tiempo iba Jesús un día de sábado por los sembrados; sus discípulos tenían hambre y comenzaron a arrancar espigas y comérselas. Los fariseos, que lo echaron de ver, dijéronle: Mira que tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero Él les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo David cuando tuvo hambre él y los que le acompañaban? ¿Cómo entró en la casa de Dios y comieron los panes de la proposición, que no les era lícito comer a él y a los suyos, sino sólo a los sacerdotes? ¿Ni habéis leído en la ley que el sábado los sacerdotes en el templo violan el sábado sin ser culpables? Pues yo os digo que lo que aquí hay es más grande que el Templo (Mt. 12, 1-6).

Con esto quiere enseñarnos el Señor a no ser severos para los otros, ni condenar al prójimo.

Y yo prefiero la misericordia al sacrificio. –Si hubierais entendido qué significa: Yo prefiero la misericordia al sacrificio, no condenaríais a inocentes (Mt. 12, 7).

Al mismo Judas que le, quiere traicionar en el Huerto de los Olivos le recibe con mansedumbre. –El que lo iba a entregar les dio una señal, diciendo: Aquel a quien yo besare, ese es, prendedle. Y al instante, acercándose a Jesús, dijo: Salve, Rabbí. Y le besó. Jesús le dijo: Amigo, ¿a qué vienes? ¿Con un beso entregas al Hijo del hombre? (Mt. 26, 48-50). ¡Qué dulzura, qué bondad, qué caridad! No se irrita, ni le hace ningún reproche, ni se impacienta; al contrario, sus palabras son suaves y amistosas.

Reprende a Pedro con extraordinaria suavidad y le hace expiar sus tres negaciones. –Cuando, pues, hubieron comido, dijo Jesús a Simón Pedro: Simón (hijo) de Juan, ¿me amas más que éstos? Él le dijo: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Díjole: Apacienta mis ovejas. Por segunda vez le dijo: Simón (hijo) de Juan, ¿me amas? Pedro le respondió: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas. Por tercera vez le dijo: Simón (hijo) de Juan, ¿me amas? Pedro se puso triste de que por tercera vez le preguntase: ¿me amas? y le dijo: ¿Señor, tú lo conoces todo, tú sabes que te amo. Díjole Jesús: Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad, te digo: Cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas a donde querías: cuando envejezcas extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde no quieras (Jo. 21, 15-18).

Amonesta a Pedro porque no tuvo mansedumbre al golpear con la espada. –Entonces, avanzaron y pusieron la mano sobre Jesús y le ataron los que estaban alrededor de Él. Viendo lo que pasaba le dijeron: Señor, ¿heriremos con la espada? Y Simón Pedro desenvainando su espada dio un golpe a un siervo del príncipe de los sacerdotes y le cortó la oreja derecha. Se llamaba Maleo. Pero Jesús, tomando la palabra, dijo: Basta ya. Dejad. Y tocando la oreja la curó. Jesús dijo entonces a Pedro: Mete tu espada en la vaina, pues quien toma la espada, a espada morirá. ¿O crees que no puedo yo rogar a mi Padre que enviaría luego doce legiones de ángeles? ¿Cómo van a cumplirse las Escrituras de que así conviene que sea? ¿Y el cáliz que me ha dado mi Padre no lo he de beber?

Reprende a Santiago y a Juan que querían que cayese fuego del cielo sobre Samaria. –Estando para cumplirse los días de su pasión, se dirigió resueltamente a Jerusalén, y envió mensajeros delante de sí, que en su camino entraron en una aldea de samaritanos para prepararle albergue. No fueron recibidos, porque iban a Jerusalén. Viéndolo los discípulos Santiago y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo que los consuma? Y volviéndose Jesús, los reprendió y se fueron a otra aldea (Lc. 9, 51).

Corrige a los apóstoles porque no dejan que los niños se acerquen a Él. –Entonces le fueron presentados unos niños para que les impusiera las manos y orara; y como los reprendieran los discípulos, díjoles Jesús: Dejad a los niños y no les estorbéis de acercarse a mí, porque de ellos es el reino de los cielos (Mt. 19, 13-14). En verdad, en verdad os digo que quien no recibiere como un niño el reino de Dios no entrará en él. Y los acariciaba, e imponiendo las manos sobre ellos, los bendecía.

Cómo trata a los fariseos que cargan sobre los demás un yugo insoportable mientras ellos no hacen nada. –Entonces Jesús habló a las muchedumbres y a sus discípulos: En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y guardad lo que os digan, pero no los imitéis en las obras, porque ellos dicen y no hacen. Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros de los otros; pero ellos ni con un dedo quieren moverlas (Mt. 23, 1-4).

2.  Instrucción de Jesucristo a sus apóstoles sobre la mansedumbre TC \l4 "
Es necesario asemejarse a los corderos por la mansedumbre. –He aquí que yo os envío como ovejas en medio de lobos, sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas (Mt. 10, 16).

De la mansedumbre que se debe guardar en la conducta. –Habéis oído que fue dicho: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo os digo, no resistáis al mal, y si alguno te abofetea en la mejilla derecha dale también la otra; y al que quiere litigar contigo para quitarte la túnica, déjale también el manto. Y si alguno te requisa para una milla, vete con él dos (Mt. 5, 38-41).

Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás, el que matare será reo de juicio. Pero yo os digo que todo el que se irrita contra su hermano será reo de juicio; el que le dijere: «Rata» será reo Ante el Sanedrín; y el que le dijere: «Loco» será reo de la gehena de fuego (Mt. 5, 21-22).

Promesas hechas a los mansos. –Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra (Mt. 5, 4).

3.  Resumen de los ejemplos y de las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo sobre la mansedumbre TC \l4 "
Por estos ejemplos y estas palabras de nuestro Señor Jesucristo, vemos:

Cómo quiere que, por encima de todo, sepamos que Él es manso y humilde de corazón. –Cómo hace un llamamiento a todo el mundo para que se aproveche de su mansedumbre. –Cómo el Espíritu de Dios reposó sobre Él y le comunicó la mansedumbre. –Que Dios le encontró tan dulce y tan amable que puso en Él todas sus complacencias. –Que su dulzura consiste en no discutir, en no gritar, en no elevar su voz por las plazas, en no romper la caña cascada, en no apagar la mecha que humea, en no estar triste ni agitado.

Es dulce para sus apóstoles. Les va enseñando las cosas poco a poco. –En un principio no les exige nada que sea demasiado costoso. –Les enseña que deben conducirse atentamente con el prójimo. –Se muestra severo con los fariseos que acusan a los apóstoles de pecar por haber cogido espigas un día de sábado, teniendo hambre. –Su norma de conducta es esta: Prefiero la misericordia al sacrificio. –Reprende a los fariseos porque quieren imponer a los otros un yugo insoportable que ellos mismos no lo pueden llevar. –Reprende también a los apóstoles porque no trataban con dulzura a los niños. –Y a Santiago y a Juan que querían que bajase fuego del cielo sobre el pueblo de Samaria. –Recibe a Judas con mansedumbre. –Corrige a Pedro porque usó de la espada. –Jesús hace expiar a Pedro sus tres negaciones con maravillosa suavidad.

Quiere que practiquemos la mansedumbre hasta asemejamos a los corderos. –Hasta no resistir al mal. –A llegar a presentar la mejilla izquierda, si se nos pea la derecha. –A donar nuestro vestido antes que recurrir a la justicia. –A andar dos millas con el que nos pide una. –A no encolerizarnos nunca. –A no decir ninguna palabra injuriosa o hiriente.

Conclusión. Bienaventurados los mansos.

4.  Reglas de conducta en relación con la mansedumbre evangélica TC \l4 "
Para seguir a Jesucristo e imitarle en su mansedumbre recordaremos siempre que es una virtud que agrada a Dios y atrae poderosamente a las almas.

No discutiremos nunca con nadie, no gritaremos al hablar, no nos moveremos con ruido y precipitación. Nos esforzaremos en ser deferentes con todo y con todos para no herir, ni ofender a nadie, ni romper nada. – Trataremos con cuidado los cuerpos y las almas. –Soportaremos con paciencia las incomodidades de la vida y las que nos procure nuestro prójimo. –Evitaremos toda palabra o acción brusca para no alejar de nosotros a los débiles y tímidos. –Procuraremos conservar siempre el semblante alegre y simpático. –No ser triste ni agitado a fin de atraer a los pobres y a los pecadores. –No imponer a los otros una carga o un yugo que no podamos nosotros mismos llevar. –Ser atento en el trato con las personas. –Acoger a todo el mundo con afabilidad y bondad: a los pobres, a los enfermos, afligidos, inoportunos, pecadores, niños, etc. –Jamás devolver mal. por mal, ni vengar las injurias. –Nunca dar desaires a nadie. –Jamás hacer mal. –Considerarnos como corderos en medio de lobos. –Llevar la mansedumbre hasta no resistir al mal, hasta soportar una bofetada sin devolverla y a presentar la mejilla izquierda cuando nos hieran en la derecha. Hasta no reclamar nuestra ropa robada. Andar gustosamente dos millas a quien nos pide una. –Hacer el doble del servicio que se nos pide. –Nunca encolerizarse. –No decir ninguna palabra hiriente, injuriosa, despreciativa.

¡Que Dios nos ayude a practicar esta virtud de la mansedumbre!

SÍGUEME EN MI HUMILDAD TC \l3 "
5.  Enseñanza dé nuestro Señor Jesucristo TC \l4 "
No debe obrarse el bien para ser vistos de los hombres. –Estad atentos a no hacer vuestra justicia delante de los hombres para que os vean; de otra manera no tendréis recompensa ante vuestro Padre, que está en los cielos.

Cuando hagas, pues, limosna, no vayas tocando la trompeta delante de ti como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados de los hombres; en verdad os digo que ya recibieron su recompensa. Cuando des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace la derecha, para que tu limosna sea oculta, y el Padre que ve lo oculto, te premiará.

Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas que gustan de orar en pie en las sinagogas y en los rincones de las plazas para ser vistos de los hombres; en verdad os digo, que ya recibieron su recompensa. Tú, cuando ores, entra en tu alcoba y, cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará...

Cuando ayunéis, no os mostréis tristes como los hipócritas, que demudan su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo, ya recibieron su recompensa. Tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu cara, para que no vean los hombres que ayunas, sino tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará (Mt. 6, 1-18).

Hay que escoger el último lugar. –Jesús decía a los invitados una parábola, observando cómo escogían para sí los primeros puestos: Cuando seas invitado a una boda, no te sientes en el primer puesto, no sea que venga otro más honrado que tú, invitado por aquél, y llegando el que al uno y al otro os invitó, te diga: Cede a éste el sitio, y entonces con vergüenza vayas a ocupar el último puesto. Cuando seas invitado, ve y siéntate en el postrer lugar para que, cuando venga el que te invitó, te diga: Amigo, sube más arriba. Entonces tendrás gran honor en presencia de todos los comensales. Porque el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado (Lc. 14, 7-11).

Elegir siempre el último lugar, por espíritu de humildad, pensando que los otros valen más y son más dignos que nosotros, pues sólo Dios conoce perfectamente el interior de los hombres. Los títulos y dignidades no representan nada ante Dios.

Por caridad, dejando para los demás los sitios más cómodos, más agradables, los de mejor visibilidad. Dar gusto al prójimo. Jesús condena este afán desmedido de colocarse bien, de situarse. ¡Cómo se afanan los hombres por ser los primeros en todo!

Escoger el último lugar en la tierra para ser el primero en el cielo. –Y muchos primeros serán postreros y los postreros primeros (Mt. 19, 30).

Nuestro Señor dice esto por aquellos que lo hayan dejado todo por seguirle y hayan sido los últimos en el mundo, humillados, despreciados, colocados en el ínfimo rango. Estos tales serán los primeros en el cielo. Cuando nos llamemos hijos de Dios, seremos despreciados. Solamente los hijos del diablo son honrados en el mundo.

No vanagloriarse con la ostentación en el vestir, en la apariencia. –Entonces Jesús habló a las muchedumbres y a sus discípulos diciendo: En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y guardad lo que os digan, pero no los imitéis en las obras, porque ellos dicen y no hacen. Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros de. los otros; pero ellos ni con un dedo quieren moverlas. Todas sus obras las hacen para ser vistos de los hombres. Ensanchan sus filacterias, y alargan los flecos; gustan de los primeros asientos en los banquetes y de las primeras sillas en las sinagogas; y de, los saludos en las plazas y de ser llamados por los hombres Rabbí. Pero vosotros no os hagáis llamar Rabbí, porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. Ni llaméis padre a nadie sobre la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el que está en los cielos. Ni os hagáis llamar doctores, porque uno solo es vuestro doctor, Cristo. El más grande de vosotros sea vuestro servidor. El que se ensalzare será humillado, y el que se humillare será ensalzado (Mt. 23, 1-12).

Evitar todo título o nombre honorífico. No aceptar los nombres de padre o maestro. Si se nos da este título, pensar que no hay más que un Padre, que está en los cielos, y un Maestro, Jesucristo.

Es mejor ser perseguido, humillado, que ser alabado, aplaudido. –Bienaventurado seréis, cuando aborreciéndoos los hombres, os excomulguen, y maldigan y proscriban vuestro nombre por amor del Hijo del hombre, alegraos en aquel día y regocijaos, pues vuestra recompensa será grande en el cielo (Lc. 6, 22-23).

Parábola del fariseo y del publicano. –Y dijo también esta parábola a algunos que confiaban mucho en sí mismos, teniéndose por justos, y despreciaban a los demás: Dos hombres subieron al templo a orar, el uno fariseo y el otro publicano. El fariseo, en pie. oraba para sí de esta manera: Oh Dios, yo te doy gracias de que no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni soy como este publicano.

Se compara con los otros, y se siente satisfecho de sí. –Ayuno dos veces en la semana, pago el diezmo de todo cuanto poseo.

Y el publicano se quedó allá lejos y ni se atrevía a levantar los ojos al cielo y hería su pecho, diciendo: Oh Dios, sé propicio conmigo que soy pecador.

Os digo que bajó éste justificado a su casa, más bien que aquél. Porque el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado (Lc. 18, 9-14).

No somos más que siervos inútiles. –¿Quién de vosotros, teniendo un siervo arando o apacentando el ganado, al volver él del campo le dice: Pasa en seguida y siéntate a la mesa, y no le dice más bien: Prepárame la cama, cíñete para servirme hasta que yo coma y beba, y luego comerás y beberás tú? ¿Deberá gratitud al siervo porque hizo lo que le había sido ordenado? Así también vosotros, cuando hiciereis estas cosas que os están mandadas, decid: Somos siervos inútiles; lo que teníamos que hacer, eso hicimos (Lc. 17, 7-10).

No enorgullecerse por el éxito y el poder. –Volvieron los setenta y dos discípulos llenos de alegría diciendo: Señor, hasta los demonios se nos sometían en tu nombre. Y Él les dijo: Veía yo a Satanás caer del cielo como un rayo. Yo os he dado poder para andar sobre serpientes y escorpiones y sobre toda potencia enemiga, y nada os dañará. Mas no os alegréis de que los espíritus os están sometidos, alegraos más bien de que vuestros nombres están escritos en los cielos (Lc. 10, 17-20).

Respuesta de Jesús a Santiago y a Juan los cuales le piden ser los primeros en su reino.

Ambición de los dos apóstoles y de su madre. Ideas terrenas, gloria. –Se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, postrándose, para pedirle una cosa. Díjole Él: ¿Qué quieres? Ella le contestó: Di que estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu reino. Y respondiendo Jesús, le dijo: No sabéis lo que pedís: ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber? Dijéronle: Podemos. Él les respondió: Beberéis mi cáliz, pero sentarse a mi diestra o a mi siniestra, a mí no me toca otorgarlo, sino a aquellos para quienes mi Padre lo ha dispuesto.

De qué manera debemos ser los primeros entre nuestros hermanos. Diferencia. –Y oyéndolo los diez se enojaron contra los dos hermanos. Pero Jesús, llamándolos a sí, les dijo: Vosotros sabéis que los príncipes de las naciones las subyugan y que los grandes imperan sobre ellas. No ha de ser así entre vosotros; al contrario, el que entre vosotros quiera llegar a ser grande, sea vuestro servidor, y el que entre vosotros quiera ser primero, sea vuestro siervo. Como el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en redención de todos (Mt. 20, 20-28).

Las cosas de Dios, escondidas a los sabios del mundo, son reveladas a los pequeños y humildes. –En esta misma hora, es decir, cuando los discípulos volvían de su misión contentos de haber sometido a los demonios en nombre de Jesús, Jesús se sintió inundado de gozo en el Espíritu Santo, y dijo: Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las revelaste a los pequeños. Es, Padre, porque tal ha sido tu beneplácito (Lc. 10, 21).

Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón.

* Surge una discusión entre los apóstoles. –Vida natural, sentimiento humano. El Espíritu Santo todavía no les había purificado. Tienen del Mesías y de su reino una idea demasiado natural.

Quién de entre ellos había de ser el primero. –En este reino que ellos esperan, cada uno reivindica sus derechos: el uno recurre a la edad, el otro a que fue el primer llamado, un tercero al parentesco; éste porque tiene más espíritu, el de más allá porque ha hablado mejor. Cada uno pensaría interiormente en sus méritos personales y vería un derecho superior al de los otros para ser el primero.

¿No ocurre lo mismo en el mundo, en las comunidades, en las familias, en las fábricas, en todas partes? Este sentimiento de dominio sobre los demás es universal, y, por otra parte, es causa de celos, rencores, envidias. Cada uno se cree capaz de todo, demandar, de aconsejar, y hasta de gobernar los pueblos y la misma Iglesia.

Pero Jesús les dice: Los reyes de las naciones imperan sobre ellas y los que ejercen la autoridad son llamados bienhechores. –La lección que Jesús les da corta de cuajo todos estos deseos. En los reinados del mundo, los reyes dominan por el esplendor, por el número de criados, por el oro, la magnificencia de los palacios, por el boato que les rodea, por la fuerza de sus ejércitos, por sus riquezas, por el yugo que imponen a los pueblos. Obligan por la fuerza a la obediencia.

No será así entre vosotros. –Sino muy diferente. En mi reino no será lo mismo, será todo lo contrario. Tenedlo muy presente.

Sino el mayor entre vosotros será como el menor: La supremacía en la Iglesia no es más que un acto continuo de servicio. Cuanto más humilde se es, tanto mayor es el servicio que se hace al prójimo; cuanto más caritativo se es, tanto más se merece el título de superior. Considerarse el último de todos; así es como debemos dominar el mundo, por la caridad, la humildad.

Y el que manda como el que sirve. –Esta debe ser la característica del superior: ser el servidor de todos, olvidarse de sí mismo para atender a los demás.

Este ha de ser el deber del sacerdote: estar a disposición de todos, ser el servidor de todos los que tienen necesidad de él. Sacerdotes, religiosos, obispos. Sólo es capaz de hacer esto el amor. Por eso, antes de que Jesús diera a Pedro los poderes sobre la Iglesia, le exige el amor a Él (Rosario).
Jesús enseña a sus apóstoles en qué debe consistir para ellos la primacía y la preeminencia.
¿Quién es mayor, el que está sentado a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que está sentado a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como quien sirve.

Es necesario hacerse como niños. –Y Jesús llamando a un niño, lo tomó junto a sí, en medio de ellos, y les dijo: En verdad os digo, si no os hacéis como niños no entraréis en el reino de los cielos. En la sociedad humana los niños son los últimos para todo; ellos tienen que obedecer aun a sus criadas. El que se humillare como este niño, ése será el mayor en el reino de los cielos. El que recibiera en mi nombre a un niño como éste, a mí me recibe, y el que a mí me recibe, recibe al que me envió. Porque, entre vosotros, el que es el más humilde, el más pequeño, es el mayor.

6.  Como ha practicado nuestro Señor Jesucristo la humildad TC \l4 "
Es humilde de corazón. –Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón (Mt. 9, 29). Quiere que aprendamos esto de Él. Es humilde de corazón y no solamente en su exterior; se ha hecho humilde y pobre voluntariamente por amor. No ha sido por la fuerza sino porque ha amado este género de vida.

En su Encarnación. –Desciende al grado más bajo. El Verbo se hizo carne; y habitó entre nosotros. Se anonadó tornando la forma de siervo y haciéndose semejante a los hombres, y en la condición de hombre se humilló hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Fil. 2, 7).

En su nacimiento. –Y estando en Belén José y María, se cumplieron los días del parto y dio a luz a su hijo primogénito y le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón. El ángel dijo a los pastores: Os ha nacido hoy un Salvador, que es el Cristo Señor, en la ciudad de David. Y esto vendréis por señal: encontraréis al niño, envuelto en pañales y acostado en un pesebre.

Nada hay de grandezas en este nacimiento, nada i que fomente el. orgullo, el amor propio, la vanidad; nada que provoque la alabanza y la gloria. Al contrario, todo es pequeño, despreciable, indigno. No es admitido en ninguna casa, es considerado como la basura de las calles, como el desecho del mundo. Un establo; aquí es donde nace. el Verbo eterno. Tiene un montón de paja por cama. Oculta toda su majestad, su sabiduría, su poder, su gloria,: sus riquezas.

En su Circuncisión. –Recibe la señal del pecador, siendo como era inocente. Se somete a esta ley propia de los pecadores. Se confunde con ellos. No admite privilegios, ni excepciones; acata la ley común. Acepta pasar por un pecador; es que verdaderamente lleva nuestros pecados. Se coloca en el rango de los pecadores para hacerlos justos ante su Padre.

Su Presentación. –Como un pobre cualquiera. Sin ostentación alguna, sin ruido. Padres pobres, ofrendas de pobres; pasa como uno de tantos. Generalmente las personas del mundo quieren que todos les vean cuando ellas van al templo a alguna ceremonia, desean mostrarse en público, aparentar más de lo que son.

Purificación: nada de privilegios, ley común. María no pide ningún favor. Se mezcla con las mujeres que necesitan purificarse y recibe la bendición como todas las demás.

Su huida a Egipto. –Huye como un pobre, cómo un hombre sin fuerzas, como un niño indefenso. ¡Qué humillación huir ante un hombre! ¡Qué indicio de debilidad, de temor, de miedo! No resiste, se muestra manso y humilde

Su crecimiento. –Humildad en su desarrollo progresivo de la edad, del saber, ante Dios y ante los hombres, siendo así que pudiera desarrollarse al margen de toda ley natural. Pasa por todos los grados de la infancia, ocultando su ciencia, sus virtudes, queriendo que se manifiesten según su edad.

Su vida escondida en Nazaret. –En el trabajo y en la obediencia. Treinta años de silencio, de retiro, de trabajo. ¿No es un gran acto de humildad someterse a quienes nos son inferiores y a quienes podríamos mandar? ¿Hacerse pasar por un niño, un ignorante, como quien no sabe hacer las cosas, dejarse enseñar, someterse a la obediencia? ¿No prueba una extraordinaria humillación trabajar como un pobre, cuando puede poseer todo lo que quiere; recibir lecciones y órdenes de un hombre, cuando a la verdad manda a la creación entera y es el Amo del mundo?

Pasa por hijo de José. –El, el Hijo de Dios, concebido por obra del Espíritu Santo. ¡Cómo esconde su infinita dignidad el Verbo eterno! ¡El Hijo de Dios considerado como el hijo de un hombre! ¿No es este el hijo del carpintero? ¿De Nazaret puede salir algo bueno?

¡Qué lección para nosotros que nos apegamos tanto a nuestros títulos, a nuestras dignidades! No pide ninguna gracia, ningún privilegio, se conduce como un hombre corriente.

Se hace bautizar por Juan. –Jesús se encamina hacia donde Juan, que le es inferior. Reconoce el honor y la misión de Juan, aunque sea ésta de menor trascendencia que la suya. No rehúsa ir a Juan, ni desdeña la gracia que le pueda venir por medio de Juan. Se confunde con los pecadores. Escucha la palabra de Juan. Recibe el bautismo de los pecadores. Fuerza a Juan a que le bautice. Es preciso que se cumpla todo lo que sea justo, bueno. Asistimos a la lucha, al combate de humildad entre Jesucristo y Juan.

En el desierto vive con las fieras. –Va al desierto para ser tentado por el diablo. Mora entre las fieras. Ayuna cuarenta días como un pecador. Tiene hambre.

Consiente en ser tentado por el demonio. –¿No es una tremenda humillación para ti, Jesús, verte tentado por un inferior, sentir en tu alma la incitación al mal, tolerar que se te tienda una trampa, que se trate de ensayar hasta dónde llega tu poder, de investigar tu identidad?

No hace milagros para ocultar lo qué es. –Resiste al diablo por el poder de su palabra, sin decirle quién es. Hubiera podido decirle: ¿Cómo te atreves a acercarte a tu Dueño? ¿Sabes quién soy yo? Sin embargo, no dice nada de esto, oculta su dignidad, no hace milagros, no hace nada para mostrar su poder. Nosotros, por el contrario, nos dejamos llevar de la tentación de dar a conocer a los demás lo que somos, lo que podemos.

No tienta a la Providencia pidiendo para sí cosas extraordinarias. –Nosotros nos inclinamos a creer que Dios tiene necesidad de nosotros y que está obligado a hacer milagros para escucharnos. Cuando hacemos algún acto de virtud o de penitencia, nos parece que Dios tiene el deber de favorecernos aun con hechos extraordinarios si fuera preciso. Hay gentes que siempre están pidiendo milagros para verse libres de sus males, de sus sufrimientos, de sus necesidades. Quieren que Dios esté a su disposición para librarles de cualquier desgracia.

Reconoce la misión y la dignidad de Juan. –Elogia a Juan el Bautista. No cree que rebaja su propia misión porque resalta la de Juan mostrando quien es.

No temamos elogiar a los demás por temor de rebajar nuestra estima, nuestra importancia, en la consideración de los otros. Jesús no considera humillación cuando recibe de Juan gracias inferiores a las que Él mismo da. Con esto nos enseña que no debemos despreciar ni la más pequeña gracia. Nos enseña también a honrar a nuestros inferiores, a realzar su misión, a dar a conocer lo que son, a hablar de ellos ventajosamente.

Durante su vida pública se esconde cuando hace una buena acción. –Después de haber curado al parasítico de la piscina, Jesús se retiró de la muchedumbre. El curado no sabía quién era, porque Jesús se había retirado de la muchedumbre que había allí (Jo. 5, 13).

Prohíbe a los enfermos curados publicar los milagros. –Jesús habiendo curado a dos ciegos, les prohibió formalmente que no dijesen nada, diciéndoles: Mirad que nadie lo sepa (Mt. 9, 30). Después de la resurrección de la hija de Jairo, recomendóles mucho que nadie supiera aquello (Mc. 5, 43).

Se aparta para curar a un sordomudo. –Cuando Nuestro Señor curó al sordomudo, a quien le había apartado de la muchedumbre, prohibió a todos los presentes, praecepit eis, que no lo dijesen a nadie. Pero cuanto más se lo, encargaba, mucho más lo publicaban (Mc. 7, -36).

Trata de atenuar la gloria de sus milagros. –Jesús volvía de casa de Jairo de curar a su hija, cuando llegaron! de casa del jefe de la sinagoga diciendo: Tu hija ha muerto ¿por. qué molestas ya al Maestro? Pero oyendo Jesús lo que decían, dijo al jefe de la sinagoga: No temas, ten fe. Y no permitió que nadie le siguiera más que Pedro, Santiago y: Juan, el hermano de Santiago. Y llegados a la casa del jefe. de la sinagoga, notó el gran alboroto de las lloronas y plañideras, y entrando, les dijo: ¿A qué ese alboroto y ese llanto? La niña no ha muerto, duerme. Y se burlaban de Él. Pero Él echando todos fuera, tomó consigo al padre de la niña y a la madre y a los que iban con Él, y entró donde la niña estaba; y tomándole la mano le: dijo: Talitha, qumi, que quiere decir: Niña, levántate. Y al instante se levantó la niña y echó a andar, pues tenía doce años y se llenaron de espanto. Recomendóles mucho que nadie supiera aquello, y mandó que diesen de comer a la niña (Mc. 5, 36-43).

Prohíbe a sus apóstoles que hablen de su transfiguración hasta después de su muerte. –Después de la transfiguración;, cuando los apóstoles bajaban de la montaña, Jesús les mandó, diciendo: No deis a conocer a nadie esta: visión, hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos (Mt. 17, 9).

Tampoco, permite a sus apóstoles que digan que Él era el Cristo. –Cuando San Pedro hizo su profesión de fe, diciendo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo, y Jesús le dilo las llaves del reino de los cielos, ordenó a los discípulos, que a nadie dijeran que Él era el Mesías (Mt. 16, 20).

Se aleja del pueblo que le admira y va a rezar al desierto. –Y cada vez más se extendía su fama y concurrían numerosas muchedumbres para oirle y ser curados de sus enfermedades. Pero Él se retiraba a lugares solitarios y se daba a la oración (Lc. 5, 15-16).

Cuando todo el mundo le admira, habla de su Pasión. –Después de sus milagros, el pueblo se maravillaba del poder que Dios le había dado. Admirándose todos de cuanto hacia, dijo Él a sus discípulos: Estad atentos a lo que voy a deciros: El Hijo del Hombre ha de ser entregado en poder de los hombres (Lc. 9, 43-44).

Oculta sus nombres y sus títulos gloriosos para no apellidarse más que el Hijo del Hombre y el enviado de Dios.

No se ocupa de lo que dicen de Él. No responde a las palabras que se dicen contra Él. –Hablando de Juan dice: Porque vino Juan, que no comía ni bebía, dicen: Está poseído del demonio. Vino el Hijo del Hombre que come y bebe, y dicen: es un comilón y un bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores (Mt. 11, 18-19).

Hace de los pobres y de los pecadores su compañía predilecta. –Los fariseos y los escribas murmuraban hablando con los discípulos: ¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores? Y respondiendo, Jesús les dijo: No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos (Lc. 5, 30-31).

Va a casa de Zaqueo el publicano.

Se hace bautizar con los pecadores.

Es amigo de los publicanos y de personas de mala vida, decían los escribas y los fariseos (Mt. 11, 19).

Rehúsa la gloria de los hombres. –Yo no recibo gloria de los hombres (Jo. 5, 41).

No busca su gloría. –Yo no busco mi propia gloria.

Deja a su Padre el cuidado de su gloria. –Otro la buscará.

Afirma que todo lo que pueda decir para su gloria no es nada. –Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria no es nada.

Sólo su Padre puede glorificarlo. –Es mi padre quien me glorifica, de quien vosotros decís que es vuestro Dios (Jo. 8, 54).

Atribuye a su Padre las obras buenas que hace. –Nuestro Señor, habiendo probado a los judíos su dignidad, les dice: Muchas obras os he mostrado de parte de mi Padre, ¿por cuál de ellas me apedreáis? Jo. 10, 32).

Se considera como el servidor de todos. –¿Quién es mayor, el que está sentado a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que está sentado a la mesa? Pues yo estoy en. medio: de vosotros como quien sirve (Lc. 22, 27). El que entre vosotros quiera llegar a ser grande, sea vuestro servidor; y el que entre vosotros quiera ser primero, sea vuestro siervo. Como el Hijo del Hombre no ha venido a, ser servido, sino a servir (Mt. 20, 26-28).

Jesús lava los pies a sus apóstoles. –Después de la. cena, Jesús se levantó de la mesa, se quitó los vestidos, y tomando una toalla, se la ciñó, luego echó agua en la jofaina; y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a enjugárselos con la toalla que tenía ceñida (Jo. 13, 4-5).

Les dice que deben hacer lo mismo a los demás. –Y cuando les hubo lavado los pies, tomando sus vestidos, y puesto de nuevo a la mesa les dijo: ¿Entendéis lo que he hecho yo con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy; si yo, pues, os he lavado los pies, siendo vuestro Señor y Maestro, también habéis de lavaros vosotros los pies unos a otros. Porque yo os he dado ejemplo, para que vosotros hagáis también como yo he hecho (Jo. 13, 12-14).

El siervo no es mayor que su Señor. –En verdad en verdad os digo: No es el siervo mayor que su señor, ni el enviado mayor que quien le envía. Si esto aprendéis, seréis dichosos si lo practicáis (Jo. 13, 15-17).

Jesús prepara la comida en la orilla del lago. –Los apóstoles pasaron toda la noche sin coger nada. Después de la pesca milagrosa, desembarcaron a tierra y vieron unas brasas encendidas y un pez puesto sobre ellas y pan. Díjoles Jesús: Traed de los peces que habéis cogido ahora... Venid y comed. Se acercó Jesús, tomó el pan y se lo dio e igualmente el pez (Jo. 21, 9-13).

Acepta las humillaciones mas duras sin ninguna queja. –La Pasión es una serie de humillaciones grandísimas. Acepta todo sin la menor queja. Yo soy ya un gusano, no un hombre, el oprobio de los hombres y el desprecio del pueblo. Búrlanse de mí cuantos me ven, abren los labios y mueven la cabeza (Ps. 21, 6-7).

7.  Enseñanza de San Pablo sobre la humildad TC \l4 "
Todo lo hemos recibido de Dios. –¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿de qué te glorías, como si no lo hubieras recibido? (1Co. 4, 7-8).

No somos capaces de pensar algo como de nosotros mismos, que nuestra suficiencia viene de Dios (2Co. 3; 5).

Por qué Dios elige lo mas pequeño, según el mundo, para sus obras. –Antes eligió Dios la necedad del mundo para confundir a los sabios y la flaqueza del mundo para confundir a los fuertes; y lo plebeyo, el desecho del mundo, lo que no es nada, lo eligió Dios para destruir lo que es, para que nadie pueda gloriarse ante Dios (1Co. 1, 27-29).

Se ha de gloriarse en el Señor. –El que se gloría, que se gloríe en el Señor; pues no es el que a sí mismo se recomienda quien está probado, sino aquel a quien recomienda el Señor (2Co. 10, 17-18). Yo planté, Apolo regó; pero quien dio el crecimiento fue Dios. Ni el que planta es algo ni el que riega, sino Dios que da el crecimiento (1Co. 3, 6-7).

Humillarse en los propios pensamientos aun ante las personas mas humildes y no considerarse sabio a sí mismo. –Sed unánimes entre vosotros: no seáis altivos, mas allanaos a los humildes. No seáis prudentes a vuestros propios ojos (Ro. 12, 16).

Sujetarse a los otros. –Servíos unos a otros por la caridad. Servite invicem (Gal. 5, 13).

Creer a los demás antes que a uno mismo. –No hagáis nada por espíritu de competencia, nada por vanagloria, antes llevaos de la humildad, teneos unos a otros por superiores, no atendiendo cada uno a su propio interés, sino al de los otros (Fil. 2, 3-4).

No somos nada. –Si alguno se imagina ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña (Gal. 6, 3).

No se ha de comparar con los otros, ni estimarse más que los demás porque hayan caído en alguna falta. –Que cada uno examine sus obras y entonces tendrá de qué gloriarse en sí y no en otro. Pues cada uno tiene que llevar su propia carga (Gal. 6, 4-5).

Ser deferente con el prójimo. –Vuestra caridad sea sincera, aborreciendo el mal, adhiriéndoos al bien, amándoos los unos a los otros con amor fraternal, honrándoos a porfía unos a otros (Ro. 12, 9-10).

San Pablo nos advierte que la ciencia infla, que la ciencia sin la caridad no es nada. –La ciencia hincha, sólo la caridad edifica. Si alguno cree saber algo, aún no sabe lo que conviene saber (1Co. 8, 1-2).

Dios es dueño de hacer lo que quiera, no debemos murmurar contra Dios. –Oh hombre, ¿quién eres para discutir con Dios? ¿Un vaso de arcilla, acaso dice al que le ha hecho: por qué me has hecho así? ¿El alfarero no tiene el poder de hacer de la misma masa de arcilla un vaso, destinado a usos honrosos y otros destinados a usos vulgares?

8.  Ejemplos de humildad TC \l4 "
Abraham se llama a si mismo polvo y ceniza (Gn. 28, 27).

Moisés dijo a Dios: ¿Y quién soy yo para ir al Faraón? (Ex. 3, 11).

Yo no soy hombre de palabra fácil (Ex. 4, 10).

David. Porque tú formaste mis entrañas, tú me tejiste en el seno de mi madre (Ps. 138, 13). Y aún más vil quiero parecer todavía, y rebajarme más a tus ojos (2Sam, 6, 22).

La Santísima Virgen. En su canto del Magnificat, dice: Dios, mi Salvador, ha mirado la humildad de su sierva (Lc. 1, 47-48).

San Juan Bautista. Proclama la grandeza de Jesucristo y se hace pequeño ante Él. Es necesario que Él crezca y que yo disminuya. Yo no soy digno de desatar las correas de sus sandalias. Dice que él no es el Cristo. Toda la gloria la refiere a Jesús. Sabe colocarse en su puesto; reconoce los méritos de los otros. Los orgullosos, por el contrario, tratan de rebajar al prójimo y buscar sus defectos. Juan no es envidioso porque Jesús bautiza y todos van detrás de Él.

San Pablo. –Yo soy el menor de los apóstoles, no soy digno de ser llamado apóstol, pues perseguí a la Iglesia de Dios. Mas por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que me confió no ha sido estéril (1Co. 15, 9-10). Me presenté a vosotros en debilidad, temor y temblor (1Co. 2, 3).

La Cananea (Mt. 15, 22).

El Centurión. Señor yo no soy digno de que entres en mí casa, mas decid una sola palabra y mi siervo quedará curado.

Zaqueo. Humildad y sinceridad (Lc. 14, 1).

Falsa humildad. Hay quien va encorvado y enlutado, pero en su interior :está lleno de engaño (Eccl. 19, 23).

La verdadera humildad radica en el interior.

¿En qué consiste la humildad?. En el bajo aprecio de nosotros mismos. No está en los hábitos, ni en las palabras, ni en las cosas exteriores.

9.  Resumen de las enseñanzas de Jesucristo sobre la humildad TC \l4 "
No se ha de hacer las obras buenas para ser vistos de los hombres. –Es menester que busquemos los últimos puestos por caridad y humildad. –No buscar la vanagloria por la ostentación en el modo de vestir, en las maneras; ni afanarse por ser saludado de las gentes, por adquirir títulos honrosos, señales de estima y de respeto. –Huir de los aplausos de los hombres. –No confiar en sus. obras, ni compararse con los demás. –No enorgullecerse de los éxitos, sino al contrario, considerarse como siervos inútiles. –No debemos querer los primeros puestos. –Debemos desear ser los primeros según las normas del Evangelio. –Diferencia que existe entre los primeros de entre nosotros y los primeros según el mundo. –Hacerse como niños, y así seremos los primeros en el reino de los cielos. –El Señor se manifiesta a los pequeños y a los humildes.

10.  Resumen de los ejemplos de humildad que nuestro Señor Jesucristo nos da durante su vida TC \l4 "
En su Encarnación. –En su nacimiento. –En su Presentación al templo. –En su huida a Egipto. Se salva, como un impotente. –En su vida escondida de Nazaret, donde pasa por el hijo de José el carpintero. –En todo este gran prólogo de su vida, no pide ningún favor, ningún privilegio, ninguna exención; en todo, menos en el, pecado, sigue las leyes ordinarias. –Reconoce y honra el ministerio y la, misión de Juan, su precursor, haciéndose bautizar por él. –Va al desierto, donde ayuna y ora corno si fuese un pecador, un pobre necesitado de la gracia. –Cuando hace una buena acción, se oculta. –Prohíbe a los enfermos que hablen de las curaciones milagrosas que les hace. –Cuando lo estima conveniente, se aleja de la multitud para realizar los milagros. –Antes de hacerlos, trata de aminorar su gloria. –Manda a sus apóstoles que no digan nada de su transfiguración hasta después de su muerte. –Y aun prohíbe que sus apóstoles digan que es el Cristo. –Se retira de la admirada muchedumbre para orar en la soledad. –Cuando todo el mundo se hace lenguas de él, entonces les habla de su Pasión. –Omite sus nombres y títulos gloriosos para no llamarse más que el Hijo del hombre. –No responde a las palabras que se dirigen contra Él. –Hace de los pobres y de los pecadores su compañía predilecta. –No admite la gloria de los hombres, ni trata de atraer sus alabanzas. –No busca su gloria. Deja en manos de su Padre el cuidado de su gloria y de pensar lo que debe hacer. –Todo lo que puede hacer para su gloria, no es nada. Solamente su Padre puede glorificarte. –Atribuye a su Padre las obras que hace. Se considera servidor de todos. No ha venido a ser servido, sino a servir. –Lava los pies de sus apóstoles. –Les dice que el servidor no es más que su señor. –Humillaciones de la Pasión. –Les prepara la comida en la ribera del lago, después de su resurrección.

11.  Resumen de las enseñanzas de San Pablo sobre la humildad TC \l4 "
Todo lo hemos recibido de Dios. –No somos capaces, por nosotros mismos, ni siquiera de tener un buen pensamiento para la vida eterna. –Sólo hemos de gloriarnos en el Señor. Nuestra gloria no es nada. –Únicamente Dios es el que da el incremento. –No considerarse sabio. –Es menester humillarse aun ante las personas más humildes. –Servirse los unos a los otros, y estimar a los demás como superiores nuestros. –No compararse con nadie. –No somos nada. –Tratarse con deferencia los unos a los otros. –No enorgullecerse de la propia ciencia, pues ella sola infla si no está fundada en la caridad. –Dios escoge lo más pobre y pequeño para sus obras. –Dios es el Amo de todo y de todos, y hace de nosotros lo que quiere; hemos de guardarnos de murmurar contra Él. –Ejemplos de humildad: Abraham, Moisés, David, María, Juan Bautista, San Pablo, etc.

12.  Prácticas TC \l4 "
Para seguir a Nuestro Señor Jesucristo e imitar su humildad:

Escogeremos lo que sea más humilde y pobre sobre la tierra. –Pediremos al Señor la humildad de corazón para que hagamos esta elección con toda libertad, sin coacción alguna, sólo por gusto y por amor. Humilde de corazón. –Preferiremos la compañía de los pobres y de los pecadores. –Ocultaremos todo lo que pueda elevarnos ante la estima de los hombres. –Sabremos escondernos para evitar la gloria y los honores. –No haremos nada para darnos a conocer o buscar nuestra gloria. –Todo lo referiremos a Dios. –Hablaremos con naturalidad de lo que pueda humillarnos y rebajarnos. –No temeremos hacer las acciones más bajas. –Soportaremos las humillaciones sin queja y en silencio. –Nunca nos jactaremos de nada, ni trataremos de que los hombres conozcan nuestras obras. –Nada temeremos tanto como las alabanzas y los honores. –No aceptaremos ningún título, ninguna distinción honorífica. –Elegiremos siempre los últimos puestos en todas partes. –Cuando hayamos hecho todo lo que debíamos haber hecho, diremos con sinceridad: No soy más que un siervo inútil. –Estaremos convencidos de que el siervo no es más que su señor. Y que si queremos ser los primeros en el corazón de Dios y de los hombres, es menester que seamos los últimos, es decir, sus siervos, sus esclavos. * –Honraremos y respetaremos los cargos de los otros, por humildes que sean. –Estimaremos que nuestra misión es catequizar a los pobres. –No tomaremos a nadie a nuestro servicio, sino que haremos nosotros mismos todo lo que podamos hacer: nuestra habitación, el arreglo de la ropa, etc. agradeciendo siempre a quienes nos hagan el menor de los servicios.

Los últimos de todos, los servidores de todo el mundo, no teniendo a nadie qué nos sirva, si no es por verdadera necesidad (Reglamento).

Qui potest capare, capiat. Bienaventurados seréis si entendéis estas cosas y las practicáis.

13.  Grados de humildad TC \l4 "
1. Creer que no se es perfecto. Estar convencido de que se tiene defectos, que se es nada ante Dios y ante el prójimo. Esta convicción nos humilla, nos mueve a escoger el último lugar y nos ganamos la estima de los otros. No ocuparse de los defectos ajenos.

2. Acusarse de las faltas y de los defectos propios al superior, al confesor, al director, y aun públicamente. La acusación de nuestras faltas nos hace humildes ante los demás.

3. Recibir bien, con alegría y gozo, sin réplica, las observaciones o amonestaciones que se nos haga. No excusarse. Confesar humildemente los propios errores. Pedir a los otros que nos adviertan de nuestras faltas. Pedir perdón y penitencia.

4. Aceptar las humillaciones que nos vengan, sin rencor ni murmuración. Recibir las alabanzas sin engreimiento, Evitar las alabanzas y los honores. No envanecerse, ni hablar en provecho propio.

5. Buscar las humillaciones y los desprecios, sin decir nada. Despreciar las alabanzas. Estar contento por los desprecios.

14.  Actos de humildad TC \l4 "
La práctica de las acciones humildes, humillantes, nos afianza en la humildad.

Actos de humildad ante Dios, ante el prójimo y ante sí mismo.

Venir a acusarse por la noche o durante el día, siempre que cometamos alguna falta.

Hacer como los pobres: barrer, lavar, pedir, servir a los demás.

Ejercitarse en los empleos más humildes. Servir a los pobres, a los humildes. Servir la mesa de los niños, según el turno correspondiente. Prepararse la ropa. Hacerse el siervo de todos, a ejemplo de Cristo.

Procurar que nadie nos sirva, sino hacer todo lo que podamos por nosotros mismos, para no echar sobre las espaldas de nadie el trabajo de servirnos.

15.  La humildad TC \l4 "
La humildad es la madre de todas las virtudes, y el que la posee, posee un gran tesoro de gracias para sí y para los demás.

Esta virtud consiste en no estimarse más que los otros, en no creer ni querer hacer las cosas mejor que los demás, en no despreciar al prójimo en lo que hace.

Consiste en reconocer los propios defectos y acusarlos; en no excusarse siempre y no querer tener siempre razón cuando se nos hace alguna observación.

El que es humilde cuida de no molestar a los otros en nada, de servirse él mismo, de no tener criados que le sirvan. Yo estoy en medio de vosotros como quien sirve, decía Jesús.

Estima a los otros más que a él, en todo busca agradar a los demás, en ser útil a todo el mundo y no resultar gravoso a nadie.

No va tras las alabanzas y nunca se vanagloria de lo que hace. No ve los defectos ajenos, o si los ve, está siempre dispuesto a excusarlos.

Humilde y dulce en sus palabras, sin altanería, sin arrogancia. No manda a nadie y a todos obedece.

El que quiera practicar la humildad sin afectación, sin fingimiento, sin que nadie se dé cuenta, escoge, cuando puede, los empleos más humildes, la ropa más basta, la peor comida, las cosas menos bellas, dejando a los otros lo mejor y escogiendo para sí lo peor.

El que es verdaderamente humilde, siempre está contento de todo, siempre cree que tiene más de lo que necesita; sabe olvidarse de sí para entregarse al servicio de sus semejantes (Reglamentos).
SÍGUEME EN MI POBREZA TC \l3 "
16.  Enseñanza de nuestro Señor Jesucristo TC \l4 "
Cuando Jesús envía al mundo a sus apóstoles a predicar y a curar, les manda que lo hagan gratuitamente, y que vayan sin oro, sin plata, sin alforja, sin dos vestidos, y coman lo que les pongan delante.

Jesús llamó a sus discípulos y los envió de dos en dos a predicar el reino de Dios. Les concedió la virtud y el poder sobre todos los demonios, la facultad de expulsar los espíritus impuros, de curar toda clase de enfermedades.

Id; yo os envío como corderos en medio de lobos. Id y predicad, diciendo que el reino de Dios está cerca. Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad a los leprosos, arrojad los demonios. Ya que habéis recibido todo gratuitamente, dadlo gratuitamente. –Dar de balde las cosas santas.

No llevéis oro, ni plata, ni cobre en vuestro cinto, ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón. En cualquier casa donde entrareis, decid primero: La paz sea en esta casa. Permaneced aquí comiendo y bebiendo lo que haya, pues el obrero es acreedor a su sustento.

No atesorar riquezas en esta tierra. –No alleguéis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín los consumen, y donde los ladrones perforan y roban. Atesorad tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín los consumen y donde los ladrones no perforan ni roban. Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón (Mt. 6, 19-21).

Vender lo que se tiene y darlo a los pobres. –No temas, rebañito mío, porque vuestro Padre se ha complacido en daros el reino. Vended vuestros bienes y dadlos en limosna; haceos bolsas que no se gastan, un tesoro inagotable en los cielos, adonde ni el ladrón llega, ni la polilla roe (Lc. 12, 32).

Quiere que lleguemos en nuestros desprendimiento hasta despojarnos de nuestra ropa. –Si alguien te pide el manto, préstale también la túnica.

Dar a quien pide sin exigir lo prestado. –Dad a quien os pide, y no exijáis al prestatario.

Prestar sin esperar nada. –Prestad sin esperanza de remuneración... y seréis hijos del Altísimo, que es bondadoso para los ingratos y los malos (Lc. 6, 35).

El desprendimiento de todas las cosas es una condición esencial para ser su verdadero discípulo. –Quien no renuncia a todo lo que posee no puede ser mi discípulo.

Cuando alguien quiere seguirle, le exige que primero lo deje todo. –Y siguiendo ellos el camino, vino uno que le dijo: Te seguiré a donde quiera que vayas. Jesús le respondió: Las raposas tienen cuevas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza. A otro le dijo, sígueme: Señor, déjame ir primero a sepultar a mi padre. Y Él le contestó: Deja a los muertos sepultar a sus muertos, y tú vete y anuncia el reino de Dios. Otro le dijo: Te seguiré, Señor, pero déjame antes despedirme de los de mi casa. Jesús le dijo: Nadie que después de haber puesto la mano sobre el arado mire atrás es apto para el reino de los cielos (Lc. 9, 57-62).

Para ser perfecto es preciso hacerse pobre, vender los bienes propios y dárselos a los pobres. –Jesús dice al joven rico: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; después ven y sígueme.

Instrucción de Nuestro Señor a sus discípulos. –Nadie puede servir a dos señores, o bien aborrecerá al uno y amará al otro, o bien se adherirá a uno y menospreciará al, otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. Por eso os digo: No os inquietéis por vuestra vida sobre qué comeréis, ni por vuestro cuerpo sobre qué vestiréis. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Mirad cómo las aves del cielo no siembran, ni siegan, ni encierran en graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? ¿Quién de vosotros con sus preocupaciones puede añadir a su estatura un solo codo? Y del vestido, ¿por qué preocupares? Mirad a los lirios del campo cómo crecen; no se fatigan ni hilan. Y yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. ¿Pues si a la hierba del campo que hoy es y mañana se arroja al fuego, Dios así la viste, no hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? No os preocupéis, diciendo: ¿Qué comeremos, qué beberemos, o qué vestiremos? Los gentiles se afanan por todas estas cosas. Pero bien sabe vuestro Padre celestial que de todas estas cosas tenéis necesidad. Buscad, pues, primero el reino y su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura. No os inquietéis, pues, por el mañana; porque el día de mañana ya tendrá sus propias inquietudes; bástale a cada día su afán (Mt. 6, 24-34).

Nuestro Señor no puede soportar el menor comercio en su Iglesia. –Jesús, que es la misma mansedumbre, se llenó de ira contra los que comerciaban en el templo. –Estaba próxima la Pascua de los judíos y subió Jesús a Jerusalén y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes. de ovejas y de palomas, y a los cambistas sentados; y haciendo de cuerdas un azote los arrojó a todos del templo, con las ovejas y los bueyes, y derramó el dinero de los cambistas derribando las mesas; y a los que vendían palomas, les dijo: Quitad de aquí todo .esto y no hagáis de la casa de mi Padre casa de contratación (Jo. 2, 13-16).

Es necesario contentarse con lo necesario. –Jesús responde: Marta, Marta, solícita andas y afanada por el cuidado de muchas cosas, sin embargo, solo una cosa es necesaria. María ha escogido la mejor parte que no la arrebatará nadie.

No preocuparse tampoco de asuntos de dinero. –Un hombre de en medio del pueblo elevó la voz y dijo a Jesús: Maestro, di a mi hermano que reparta conmigo la herencia. Jesús le responde: Amigo mío, ¿quién me ha elegido a mí para hacer de juez o repartidor de herencias? Nuestro ministerio es totalmente espiritual, debiendo limitarnos a la predicación, a la oración, a la confesión, etcétera.

Guardarse de toda avaricia. –Y dirigiéndose al pueblo, dijo: Guardaos bien de toda avaricia, porque por rico que, sea un hombre, la conservación de su vida no depende de lo que posee.

Palabras de Nuestro Señor que pueden ser la divisa del verdadero pobre. –Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío,(Jo. 17, 10).

17.  Como Jesucristo ha practicado esta pobreza TC \l4 "
Quiso ser pobre. –San Pablo nos dice: Conocéis la caridad de Nuestro Señor Jesucristo que siendo rico se hizo pobre por amor nuestro para que vosotros fueseis ricos por su pobreza (2Co. 8, 9).

Escoge padres pobres. –Fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen, desposada con un varón de nombre José de la casa de David; el nombre de la virgen era María (Lc. 1, 26-27). Los judíos le despreciaban por esto y decían: ¿No es este el hijo del carpintero? ¿Su madre no se llama María?... Y se escandalizaban en Él (Mt. 13, 55-57).

Nace como un pobre, en un establo, en la mayor pobreza.

María a Belén. Y estando allí se cumplieron los días de su parto y dio a luz a su hijo primogénito y le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre por no haber sitio para ellos en el mesón (Lc. 2, 6-7).

La pobreza ha sido su carácter distintivo. –El ángel dice a los pastores: Y esto tendréis por señal: encontraréis al niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre (Lc. 2, 12). La pobreza ha sido su señal distintiva, por, consiguiente, también ha de ser la nuestra.

Se coloca en el rango de los pobres. –Elige una madre pobre, ofrece en la Presentación las ofrendas propias de los pobres, etc.

Gustaba de estar entre los pobres. –Durante su vida estaba siempre con los pobres, y los judíos le reprochaban esto.

Vivió como un pobre. –En la humildad, en la pequeñez, lejos de todo lujo. Yo soy pobre y menesteroso (Ps. 39, 18). Mendicus et pauper.

Ha trabajado como un pobre. –Soy un mísero afligido desde mi mocedad (Ps. 87, 16). Trabajó con sus manos hasta los treinta años en el taller de José el carpintero, para ganarse la vida, para cumplir el mandato de Dios: Con el sudor de tu frente. ganarás el pan.

Sufre como un pobre. –Yo soy un pobre menesteroso (Ps. 69, 6). En el establo, en el destierro, durante su vida.

Ha sido despreciado y rechazado como un pobre. –No había sitio para ellos en el mesón (Lc. 2, 7). In propria venit et sui eum non receperunt (Jo. 1, 11).

Estaba sin asilo, sin abrigo, como un pobre. –Cuando .nace, no tiene nada. Jesús responde a un escriba que quiere seguirle: Las raposas tienen cuevas, y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza (Mt. 8, 20). Esta respuesta nos demuestra la pobreza en que vivió Jesucristo durante toda su vida. ¡Qué ejemplo!

Nunca vemos que Jesús haya edificado nada, ni que se haya ocupado del dinero. Vivía con sus discípulos y éstos recibían lo que les ofrecían. Judas tenía la bolsa y guardaba lo que le daban para el momento. No tenían, pues, provisiones, ni disponían de ningún sitio para guardarlas. Esperando el pan de cada día, comían de lo que les daban, y algunas buenas mujeres les atendían desde lejos en las cosas necesarias para su subsistencia; y cuando se encontraban ante una multitud pobre y hambrienta, la Providencia venía en su auxilio por medio de un milagro.

Se conduce como un pobre. –Se hace el servidor de todos. Yo estoy en medio de vosotros como quien sirve (Lc. 22, 27). El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir (Mt. 20, 28).

Se humilla como un pobre. –Lava los pies a sus apóstoles.

Tuvo hambre como un pobre. –En el desierto, después de su ayuno, sintió hambre, esuriit.

Y volviendo a la ciudad muy de mañana, sintió hambre. Y viendo una higuera cerca del camino, se fue a ella .(Mt. 21, 18-19). Todo lo soporta como un pobre. No tiene ni tan siquiera pan: come espigas. Vive al día.

Tuvo sed como un pobre. –Estando en la cruz, dijo: Tengo sed, sitio. Le dieron hiel y vinagre. Y caminando,

fatigado, se sienta en el brocal del pozo de Jacob y dice: Da mihi bibere (Jo. 4, 7).

Fue despojado como un pobre. –Antes de ser clavado en la cruz, le quitaron sus vestidos.

Quedó abandonado como un pobre. –Clavado en la cruz, decía: Padre mío, ¿por qué me has abandonado? Y nadie le socorría.

Muere como un pobre. –Sobre un madero, desnudo, despojado, abandonado, despreciado.

Y todo esto porque quiso, por amor a la pobreza, por obedecer a su Padre, por nuestro amor, para mostrarnos el camino de la verdad y alentarnos a caminar por él. Ejemplo os he dado para que como yo lo he hecho, así también lo hagáis vosotros.

Jesucristo lo quiere, Él es mi Maestro. Él me ha dado el ejemplo.

Puesto que habéis amado tanto la pobreza, Señor, yo también quiero amarla, y os seguiré en esta amable pobreza que habéis elegido por nuestro amor.

18.  Como han observado los santos las prescripciones del divino maestro TC \l4 "
San Juan Bautista. –San Juan en el desierto, el amigo de Nuestro Señor, su precursor, iba vestido de pelo de camello, llevaba un cinturón de cuero a la cintura, y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Venían a él de Jerusalén y de toda Judea y de toda la región, del Jordán (Mt. 3, 4-5).

Juan no tenía ningún atractivo exterior que pudiera atraer a las muchedumbres. No tenía por herencia más que la pobreza y el espíritu de Dios, y todo el mundo le seguía.

San Pedro rechaza el dinero de Simón el Mago: Sea ese tu dinero para perdición tuya (Act. 8, 20).

Los apóstoles comían espigas (Mt. 12). Abandonan todo por seguir a Jesús. Dejan en manos de los diáconos la distribución de las limosnas. Nos vero orationi et ministerio verbi instantes erimus.

Zaqueo da la mitad de sus bienes a los pobres.

Los primeros cristianos. –La muchedumbre de los que habían creído tenía un solo corazón y un alma sola, y ninguno tenía por propia cosa alguna, antes todo lo tenían en común... No había entre ellos indigentes, pues cuantos eran dueños de haciendas o casas las vendían y llevaban el precio de lo vendido, y lo depositaban a los pies de los apóstoles, y a cada uno se le repartía según su necesidad (Act. 4, 32-35).

19.  Ejemplos de San Pablo TC \l4 "
¡Qué bien llevó consigo el gran San Pablo este distintivo de la pobreza evangélica! Fue el pobre por excelencia, el perfecto imitador de Jesucristo, su modelo.

Después de admitir, como los otros apóstoles, el derecho que tiene de recibir de parte de los fieles los recursos que le son necesarios y mostrar que estos bienes temporales no son nada en comparación de los bienes espirituales que él da, dice: Si hemos sembrado en vosotros bienes espirituales, ¿es mucho que recibamos de vosotros bienes temporales? Si otros se sirven de este poder a este respecto, ¿por qué no hemos. de usar con más razón que ellos? Pero no hemos hecho uso de este derecho, y sufrimos, por el contrario, toda clase de incomodidades para no poner ningún obstáculo al Evangelio de Jesucristo.

Que nos sea permitido también a nosotros no usar de este derecho.

Cede sus derechos en favor del Evangelio. –Así ha dispuesto el Señor: Que los que anuncian el Evangelio vivan del Evangelio. Pero yo no hago uso de este derecho. Ni escribo esto ahora para hacerlo valer. Prefiero morir antes que privarme de esta mi gloria (de evangelizar gratuitamente) (1Co. 9, 14-15).

A nadie le es gravoso. –Escribiendo a los Corintios, les dice: He aquí que por tercera vez estoy para ir a vosotros y no os seré gravoso; porque no busco vuestros bienes, sino a vosotros; pues no son los hijos los que deben atesorar para los padres, sino los padres para los hijos. Yo de muy buena gana gastaré y me desgastaré hasta agotarme, por vuestras almas. Porque os amo con mayor amor, ¿seré menos amado? Bien, en nada os fui gravoso (2Co. 12, 14-16).

No desea los bienes de nadie. –En su despedida a los obispos de Efeso dice: Velad, pues, acordándoos de que por tres años, noche y día, no cesé de exhortaros con lágrimas. Yo os encomiendo al Señor y a la palabra de su gracia, al que puede edificar y dar la herencia a todos los que han sido santificados. No he codiciado plata, oro o vestidos de nadie (Act. 20, 31-33).

Trabaja con sus manos. –Vosotros sabéis que a mis necesidades y a las de los que me acompañan han suministrado estas manos. En todo os he dado ejemplo, mostrándoos cómo, trabajando así, socorráis a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús que Él mismo dijo: Mejor es dar que recibir (Act. 20, 34-35).

Se excusa, por así decirlo, ante los Corintios de haber predicado gratuitamente. Mas esta es su gloria y no quiere obrar de otra manera. –¿O es que he cometido un pecado humillándome a mí mismo para que vosotros fueseis ensalzados, predicándoos el Evangelio de Dios? Despojé a otras iglesias, recibiendo de ellas estipendio para serviros a vosotros; y estando entre vosotros y hallándome necesitado, a nadie fui gravoso, pues a mis necesidades subvinieron los hermanos venidos de Macedonia; y en todo momento me guardé y me guardaré de seros gravoso. Y por la verdad de Cristo que está en mí, que esta gloria no sufrirá mengua en las regiones de Acaya. ¿Por qué? ¿Por que no os amo? Eso Dios lo sabe (2Co. 11, 7-11).

No come de balde el pan de nadie. –San Pablo da cuenta de su vida a los tesalonicenses y les dice que deben imitarle y que no deben reprocharle lo que hace. Entre otras cosas les dice: Sabéis bien cómo debéis imitarnos, pues no hemos vivido entre vosotros en ociosidad, ni de balde comimos el pan de nadie, sino que con afán y con fatiga trabajamos día y noche para no ser gravosos a ninguno de vosotros. Y no porque no tuviéramos derecho, sino porque queríamos daros un ejemplo que imitar. Y mientras estuvimos entre vosotros, os advertimos que el que no quiere trabajar, que no coma. Porque hemos oído que algunos viven entre vosotros en la ociosidad (2Tes. 3, 7-11).

Un sacerdote no debe permitirse el lujo de estar ocioso, como si fuese un burgués que vive de sus rentas. Dar el ejemplo de trabajo y de actividad.

No lleva con él ningún criado. –Tiene el derecho de llevar con él, como los demás apóstoles, alguno que le sirva, mulierem sororem, una mujer hermana, y sin embargo no lo hace. ¿No tenemos derecho a llevar en nuestras peregrinaciones una hermana, igual que los demás apóstoles y los hermanos del Señor y Cefas? (1Co. 9, 5).

Soporta toda clase de sufrimientos. –Porque a lo que pienso, Dios, a nosotros, los apóstoles, nos ha asignado el último lugar, como condenados a muerte, pues hemos venido a ser espectáculo para el mundo entero, para los ángeles y para los hombres. Hemos venido a ser necios por amor de Cristo, vosotros sabios en Cristo; nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros ilustres, nosotros viles. Pasamos hambre, sed y desnudez, somos abofeteados y andamos vagabundos y penamos trabajando con nuestras manos; afrentados, bendecimos; hemos venido a ser hasta ahora como deshecho del mundo, como estropajo de todos (1Co. 4, 9-13). Expuestos a toda clase de trabajos, de fatigas, en prolongadas vigilias, en hambre y sed, en ayunos frecuentes, en frío y en desnudez.... (2Co. 11, 27).

Sabe acomodarse a todo. Tiene la ciencia de la pobreza. –Y no es por mi necesidad por lo que os digo esto, pues sé muy bien contentarme con lo que tengo. Sé pasar necesidad y sé vivir en la abundancia; a todo y por todo estoy bien enseñado. A la tortura y al hambre, a abundar y a carecer (Fil. 4, 11-12).

Sabe contentarse con lo necesario en la comida y en el vestido. –En teniendo con qué alimentarnos y con qué cubrirnos, estemos con eso contentos (I Tim. 6, 7).

20.  Resumen TC \l4 "
Enseñanza de Nuestro Señor Jesucristo. –Cuando Jesucristo envía al mundo a sus apóstoles a predicar y a curar:

Les manda que lo hagan gratuitamente. –Que no tengan ni oro ni plata, ni alforja, ni doble vestido. –Que coman lo que les pongan delante. –Que no atesoren riquezas terrenales. –Que vendan lo que tengan y que se lo den a los pobres. –Que llevemos nuestro desprendimiento hasta dejarnos coger nuestra ropa. –Que demos al que nos pide. –Que no reclamemos al prestatario, y que prestemos sin esperanza de recibir. –El desprendimiento de todas las cosas es una condición esencial para ser su verdadero discípulo. –Cuando alguno le pide seguirle, le exige antes que lo deje todo. –Para ser perfecto, nos dice que es necesario dejar todos los bienes de la tierra, vender todo lo que se tiene y seguirle. –Que es imposible a un hombre apegado a los bienes de la tierra seguir realmente a Jesucristo. –Que nadie puede servir a dos señores. –Que Dios se encarga de alimentar y vestir a los que trabajan por Él. –Que nunca jamás les ha faltado nada a los que han trabajado verdaderamente por Él. –Esta es su promesa: Buscad primero el reino de Dios y su justicia. –Que los que hayan abandonado todo por Él recibirán el céntuplo en este mundo y la vida eterna en el otro. –Que la felicidad está adherida a la verdadera pobreza. –Nuestro Señor no puede soportar ninguna clase de comercio en su Iglesia. –Que es menester contentarse con lo necesario –Que tampoco debemos ocuparnos de asuntos de dinero. –Palabras de Nuestro Señor que pueden ser la divisa del verdadero pobre.

21.  Ejemplos de nuestro Señor Jesucristo TC \l4 "
Lo que yo pido de vosotros, lo he practicado primero yo mismo.

Yo he querido ser pobre.

He elegido padres pobres. He nacido como un pobre.

La pobreza ha sido mi carácter distintivo, mi señal.

He vivido como un pobre.

Me he puesto en el rango de los pobres.

He sufrido como un pobre.

He soportado como un pobre.

He estado a la intemperie como un pobre.

He vivido en el destierro como un pobre.

He trabajado como un pobre.

Me he conducido como un pobre.

He sido humillado como un pobre.

He sentido hambre como un pobre.

He tenido sed como un pobre.

Fui despojado como un pobre.

Morí como un pobre.

Y todo esto porque quise.

Como mi Padre me ha ordenado, así lo hago.

22.  Ejemplos de los santos y de San Pablo TC \l4 "
San Juan Bautista. –Los primeros cristianos. –Ejemplos de San Pablo: Evangeliza gratuitamente. –Cede sus derechos en favor del Evangelio. –No es gravoso a nadie. –No desea los bienes de nadie.. –Trabaja con sus manos. –Se excusa de haber predicado gratis, pero no quiere dejar de hacerlo, porque esto constituye su gloria, –No come de balde el pan de nadie. –Tampoco lleva con él ningún criado. –Soporta toda clase de sufrimientos. –Se acomoda a todo. –Sabe contentarse con lo necesario en la comida y en el vestido.

23.  Vida del verdadero pobre TC \l4 "
Verdadero pobre, es decir. el que ha elegido la pobreza por amor a Nuestro Señor. Cómo vive el pobre. Prácticas de pobreza.

Se contenta con poco. –Jesús se sirve él mismo. No tiene necesidad de púlpito o de ambón, sube simplemente a una barca. y desde allí habla a las muchedumbres (Lc. 5, 3). Se sienta sobre la hierba, encima de una piedra. En su nacimiento se contenta con un pesebre, con un montón de paja (Lc. 2, 7). Cuando tiene hambre le basta con algunas espigas de trigo. Teniendo con qué alimentarnos y con qué cubrirnos, estemos con eso contentos (1Tim. 6, 8).

Nada trajimos a este mundo y nada nos podremos llevar de él. El pobre no tiene nada, come lo que encuentra, lo que se le da.

No desperdicia nada. –Después de la multiplicación de los panes, dijo Jesús a sus apóstoles: Recoged los fragmentos que han sobrado para que no se pierdan. Los recogieron, pues, y llenaron doce cestos de fragmentos que de los cinco panes de cebada sobraron a los que habían comido (Jo. 6, 12-13). El pobre todo lo aprovecha, y todo le es bueno y útil.

Recibe lo que se le da, con agradecimiento. –Comed y bebed lo que os sirvieren (Lc. 10, 7). No pedir nada, no dejar hacer las cosas expresamente para nosotros. El pobre piensa siempre que se le da más de lo que merece, está contento de todo lo que se le hace. Agradece todo lo que le dan.

No se queja de nada porque ama la pobreza que le asemeja a Jesucristo. –Dice igual que San Pablo a los Filipenses: Sé muy bien contentarme con lo que tengo. Sé pasar necesidad y sé vivir en la abundancia... Todo lo puedo en Aquel que me conforta (Fil. 4, 11-13).

Trabaja con sus propias manos para ganarse la vida. –No hemos vivido entre vosotros en ociosidad, ni de balde comimos el pan de nadie, sino que con afán y con fatiga trabajamos día y noche para no ser gravosos a ninguno de vosotros (2Tes. 3, 7-8).

El pobre trabaja para ganarse la vida y come lo que gana. Es necesario que gane para vestirse, para alojarse, para alimentarse, que pida cuando no tiene. Hace todo lo que puede para no molestar a los otros. No es perezoso. Cuando tiene tiempo libre, siempre está haciendo algo, aunque sean trabajos humildes, útiles a la comunidad, para dar ejemplo de trabajo y de humildad. Recuerda el deber que tiene de trabajar. Jesús trabajaba.

No tiene sirviente. –No he venido a ser servido, sino a servir. Hacerse su servicio, su habitación, limpiar los objetos personales. No emplear nadie al servicio propio, si no es por verdadera necesidad y cuando no lo puede hacer uno mismo. No pagar a nadie para ser servido y no recibir servicios sino por caridad y sacrificio.

Hace toda la labor de su casa. No emplea los obreros más que en caso de necesidad. –Los pobres hacen de todo: de carpinteros, pintores, sastres, albañiles. El pobre no tiene siembre obreros a su servicio, como tienen los burgueses. No busca lo bonito, lo bello, lo artístico. Le basta con hacer lo mejor que puede.

No le importa hacer las cosas más humildes y más bajas. –Servir la mesa, lavar los platos, barrer.

Tiene horror a todo lo que sea lujo y vanidad, bienestar, comodidad. –No se aburguesa.

Sirve a todos.

Tiene cuidado de lo que tiene y, si es preciso, remienda sus prendas.

Evita el despilfarro, la prodigalidad.

No hace gastos inútiles en el alojamiento, vestido, alimento, construcciones, ornamentación, etc. Sólo compra lo necesario.

Economiza sin avaricia.
24.  Felicidad del pobre TC \l4 "
Es gran riqueza la piedad acompañada de la frugalidad (1Tim. 6, 6).

Ser rico es no tener deseos. Desear cosas que no se tienen hace infelices a las gentes.

El más dichoso es el que sabe contentarse con poco, con fe y por amor de Dios, y los más desgraciados son los que no saben contentarse con nada y siempre están deseando lo que no tienen. Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el reino de los cielos (Mt. 5, 3). Si esto aprendéis, seréis dichosos si lo practicáis (Jo. 13, 17). Poder del sacerdote pobre.

25.  Promesas de Jesucristo a los pobres TC \l4 "
A los que han abandonado todo por seguirle, les promete el ciento por uno en este mundo y la vida eterna en el otro. –Promesas temporales y espirituales. Felices en la tierra y felices en el cielo.

Pedro dice a Jesús: Nosotros lo, hemos dejado todo y te hemos seguido: ¿Qué tendremos, pues, nosotros? Jesús les dijo: En verdad os digo, que vosotros, los que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente sobre el trono de su gloria, os sentaréis también vosotros sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel (Mt. 19, 27-28).

No hay nadie que, habiendo dejado casa o hermanos o hermanas o madre o padre o hijos o campos, por amor de mí y del Evangelio, no reciba el céntuplo ahora en este tiempo en casas, hermanos, hermanas, madres e hijos y campos, con persecuciones, y la vida eterna en el siglo venidero (Mc. 10, 29-30). Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el reino de los cielos (Mt. 5, 3).

Cumple estas promesas. –Nunca les ha faltado nada a los que realmente trabajan por Él. Cuando os envié sin bolsa, sin alforjas, sin sandalias, ¿os faltó alguna cosa? Dijeron ellos: Nada (Lc. 22, 35). Multiplicación de los panes (Mc. 8, 19). Jesucristo promete el ciento por uno en este mundo. ¡Qué gran verdad es ésta y cómo se cumple a la letra todos los días! Se encarga de cuidar de aquellos que se han hecho pobres por seguirle y trabajan por Él.

Condiciones para tener parte en estas promesas. –Buscad, pues, primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura (Mt. 6, 33).

Es cierto que Dios no dará nada al que nada hace por Él, o al que trabaja por egoísmo, por adquirir riquezas, por buscar las alabanzas y la estima de los hombres. Pero el que no busca más que a Dios, el que se sacrifica, el que renuncia a todo por Dios, por glorificarle, por hacer que le amen, entonces Dios cuida de él y le concede sus bienes.

26.  Sacerdos alter Christus: de paupertate evangelica
 TC \l4 "
Verba Christi et apostolorum
1. –Exemplum dedi vobis, ut quemadmodum ego feci, ita et vos faciatis (Jo. 3, 15).

2. –Qui sequitur me, non ambulat in tenebris (Jo. 8, 12).

3. –A me ipso facio nihil, sed sicut docuit me Pater, haec loquor, et qui misit me mecum est et non relinquit me, solum, quia ego quae placita sunt ei f acio semper (Jo. 8, 28).

4. –Si vis perfectus esse, vade, vende quae habes, et da pauperibus, et habebis thesaurum in coelo, et veni, sequere me (Mt. 19, 21).

5. –Qui non renuntiat omnibus quae possidet non potest meus esse discipulus (Lc. 14, 33).

6. Non est discipulus super magistrum, nec servus super Dominum suum (Mt. 10, 24).

7. –Et Maria reclinavit eum in proesepio, quia non erat eis locus in diversorio (Lc. 2, 7).

8. –Vulpes foveas habent, et volucres coeli nidos, Filius autem hominis non habet ubi caput reclinet (Mt. 8, 20).

9. –Filus hominis non venit ministrari sed ministrare, et dare animam suam redemptionem pro multis (Mt. 20, 28).

10. Ego autem in medio vestrum sum sicut qui ministrat (Lc. 12, 27).

11. Et coepit lavare pedes discipulorum (Jo. 13, 5).

12. –Discipuli autem eius esurientes, coeperunt vellere spicas et manducare (Mt. 12, 1).

13. Nolite possidere aurum neque argentum, neque pecuniam, in zonis vestris, non peram in via, neque duas tunicas, neque calceamenta, neque virgam; dignos est enim operarius cibo suo (Mt. 10, 9).

14. –Gratis accepistis, gratis date (Mt. 10, 8).

15. Nolite solliciti esse animae vestrae quid manducetis, neque corpori, quid induamini. Pater autem vester scit quoniam his indigetis. Quaeritis primum regnum Dei et justitiam ejus, et haec omnia adjicientur vobis (Lc. 12, 22, 30, 31).

16. –Quando misi vos sine sacculo el pera et calceamentis, numquid aliquid defuit vobis? Nihil (Lc. 22, 35).

17. Ecce nos reliquimus omnia et secuti sumos te (Mt. 19, 27).

18. Habentes autem alimenta et quibus tegamur, his contenti simus. Radix omnium malorum cupiditas (1Tim. 6, 8).

19. Argentum et aurum, aut vestem nullius concupivi, sicut ipsi scitis, quoniam ad ea quae mihi opus erant et his qui mecum sunt ministraverunt manus istae (Act. 20, 33).

20. Si nos spiritualia seminavimus, magnum est si nos carnalia vestra metamus? Sed non usi sumus hac potestate, ne quod affendiculum demus Evangelio Christi (1Co. 9, 11).

21. Pascite qui in vobis est gregem Dei, providentes non coacte, sed spontanee secundum Deum, neque turpis lucri gratia, sed voluntarie (Pe. 5, 2).

SÍGUEME EN MI AMOR A LOS HOMBRES TC \l3 "
27.  Enseñanzas de Jesucristo TC \l4 "
Una de las virtudes principales de Nuestro Señor es el amor a los hombres; de él ha hecho un mandamiento aparte.

Por sus enseñanzas vemos:

Que no solamente no se ha de hacer mal al prójimo, sino que tampoco se ha de enojarse contra él. –Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás, el que matare será reo de juicio. Pero yo os digo que todo el que se irrita contra su hermano será reo de juicio (Mt. 5, 21-22).

Que nunca debe decirse ninguna palabra injuriosa o despreciativa a nadie. –El que le dijere: Raca, será reo ante el Sanedrín; y el que le dijere: Loco, será reo de la gehena de fuego (Mt. 5, 22).

Que no debemos devolver mal por mal, sino resistir al mal. –Habéis oído que fue dicho: ojo por ojo y diente por diente. Pero yo os digo: No resistáis al mal, y si alguno te abofetea en la mejilla derecha, dale también la otra (Mt. 5, 38-39). –Estar dispuesto a sufrirlo todo antes de faltar a la caridad.

Que no se ha de pleitear con nadie. Que es preferible perder de su derecho a perder la caridad. –Al que quiera litigar contigo para quitarte la túnica, déjale también el manto (Mt. 5, 40).

Ponerse de acuerdo con los adversarios y los enemigos. –Reconcíliate cuanto antes con tu adversario, antes que te cite a juicio, para que el juicio no te entregue en manos de la autoridad y así no seas encarcelado.

Que no se debe ver la paja en el ojo ajeno, cuando se tiene la viga en el propio. –¿Cómo ves la paja en el ojo de tu hermano y no ves la viga en el tuyo? ¿O cómo osas decir a tu hermano: Deja que te quite la paja del ojo, teniendo tú una viga en el tuyo? Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo y entonces verás de quitar la paja del ojo de tu hermano (Mt. 7, 3-5).

No pensar mal de otros.

No despreciar a ninguno de estos pequeñuelos. –Guardaos de despreciar a uno de estos niños, porque yo os digo que sus ángeles en los cielos están viendo el rostro de mi Padre celestial.

Se ha de reconciliarse con el hermano, antes de ir a presentar la ofrenda en el altar. Ir al encuentro del hermano aunque se sea inocente. –Si vas, pues, a presentar una ofrenda ante el altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano, y luego vuelve a presentar tu ofrenda (Mt. 5, 23-24).

Dar al que pide. –Da a quien te pida, y no le despidas sin nada. Haced a los otros todo el bien que quisierais que ellos os hicieran. Regla de oro. Cuando se os pida algún servicio, hacedlo con alegría, y, si es posible, el doble.

Cómo debemos practicar la caridad. Nuestro Señor quiere que nuestra caridad sea mayor que la de las gentes del mundo. –Si vuestra justicia no es mayor que la de los fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. Si amáis a los que os aman, ¿qué gracia tendréis?, porque los pecadores aman también a quienes les aman. Y si saludáis a los que os saludan, ¿qué hacéis de más?, pues también eso hacen los pecadores. Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis?; esto también lo hacen los pecadores.

Nosotros debemos ir todavía más allá, y practicar la caridad de una manera particularísima. –Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué gracia tendréis? Los pecadores prestan a los pecadores para recibir de ellos igual favor. Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen, bendecid a los que os maldicen y orad por los que os calumnian. Hacer el bien a los buenos y a los malos, a los justos y a los injustos. Así seremos hijos del Altísimo, verdaderos hijos de Dios, auténticos discípulos de Jesucristo; y seremos perfectos como nuestro Padre celestial es perfecto.

Para movernos a ejercitar esta caridad, Jesús nos dice que se nos medirá con la misma medida que midiéremos a los demás. –Dad y se os dará; una medida buena, apretada, colmada, rebosante será derramada en vuestro seno. La medida que para vosotros usareis, esa se usará para vosotros. No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; absolved y seréis absueltos.

Si queremos, que nuestras oraciones sean escuchadas, no debemos guardar rencor al prójimo.

En el día del juicio seremos juzgados principalmente sobre el amor, sobre la caridad. Considerará como si se le hubiese hecho a Él todo el bien o el mal hecho al prójimo, por pequeño que sea. –Y el Rey les dirá: En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis. Y dirá a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo y para sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber. Fui peregrino y no me alojasteis; estuve desnudo y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel y no me visitasteis. Ellos responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o peregrino, o enfermo, o en prisión y no te socorrimos? Y les contestará diciendo: En verdad os digo que cuando dejasteis de hacer eso con uno de estos pequeñuelos conmigo no lo hicisteis. E irán al suplicio eterno, y los justos a la vida eterna.

Quienquiera que dé un vaso de agua en mi nombre, en verdad os digo, que no quedará sin recompensa. Todo el bien que hagáis al prójimo, a mí me lo hacéis.

Que la caridad es la señal distintiva de sus discípulos. –Os conocerán que sois mis discípulos, en que os amáis los unos a los otros.

Este manda lento encierra todos los demás. Toda la Ley se resume en este solo precepto: Amaras a tu prójimo como a ti mismo (Gal. 5, 14).

Que la caridad es el fin de todos los mandamientos. –El fin de todos los preceptos es la caridad, la cual nace de un corazón puro. Os doy un mandamiento nuevo: Que os améis los unos a los otros como yo os he amado.

28.  Ejemplos de Jesucristo TC \l4 "
A ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo debemos sentir en nuestra alma una gran compasión por todos los desgraciados.

Cómo se compadece ante los males del prójimo. –Al ver la multitud que le seguía, exclamó: Tengo compasión de la muchedumbre. Los apóstoles dijeron a Jesús que había que despedir ya al pueblo para que fueran a comer. Pero Jesús les dice: No tienen por qué ir, dadles vosotros de comer.

Cuando recorría las ciudades y aldeas predicando el Evangelio y veía la multitud, sentía piedad, porque estaban como ovejas sin pastor. La mies es mucha, pero los obreros pocos (Mt. 9, 37).

Había en Jerusalén, junto a la puerta probática, una piscina llamada en hebreo Bezata, con cinco pórticos. Pasó por allí Jesús y vio a un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo, y le dijo: ¿Quieres ser curado? Respondió el enfermo: Señor, no tengo a nadie que al moverse el agua me meta en la piscina, y mientras yo voy, baja otro antes de mí. Díjole Jesús: Levántate, toma la camilla y anda. Y al instante quedó el hombre sano, y tomó su camilla y se fue.

Se mueve de compasión ante la viuda de Naím, que acompañaba a su hijo ya difunto. Acercándose a ella, le dice: Mujer, no llores.

En la tumba de Lázaro, se conmovió y lloró, hasta dos veces. Llora sobre Jerusalén. Dice a Judas: ¡Amigo! Perdona a Magdalena, la pecadora. Cuando estaba clavado en la cruz, dice: Padre, perdónalos. Se compadece de los que le insultan, de los que le desprecian.

Sin duda que este es también el sentimiento que experimenta a la vista de nuestros males. Siente esta misma pena en el hondo de: su alma y llora cuando ve nuestras desgracias.

La compasión es el fundamento de la caridad. Es el primer sentimiento que debe apoderarse de nuestra alma ante cualquier desgracia que se presente a nuestros ojos. Los que permanecen fríos ante las desdichas ajenas no pueden tener caridad.

Con qué ternura llama a todos los desventurados para consolarlos. –Venid a mí todos los que estéis cansados y agobiados, que yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros porque soy manso y humilde de corazón, y encontraréis alivio para vuestras almas.

Y se lamenta de que los hombres no quieren ir a Él. –No queréis venir a mí para tener la vida. La voluntad de mi Padre que me ha enviado es que quien ve al Hijo y crea en Él, tenga la vida eterna.

Convoca a todo el mundo a su festín. El rey dice a los servidores: Las bodas han sido ya preparadas. No han sido dignos todos los que han sido convidados. Id, pues, a las encrucijadas de los caminos, y a todos cuantos encontrareis, convidadlos a las bodas. Y sus servidores, saliendo a los caminos, reunieron a cuantos encontraron, buenos y malos, y la sala del festín se llenó de convidados.

Comparaciones que emplea para hacernos comprender la bondad de su corazón. –Parábola de la oveja perdida. No son los sanos los que necesitan de médico, sino los enfermos. Parábola del buen pastor. En la parábola del hijo pródigo, el padre al ver a su hijo que vuelve, se enternece, corre hacia él, y le abraza conmovido. La del buen samaritano que atiende cuidadosamente del desdichado

Con qué caridad acoge a todo el mundo. –Recibía a todo el mundo y devolvía la salud a los enfermos que tenían necesidad de ser curados. Acoge a los niños, a los pobres, a los enfermos, a los pecadores.

Con qué predilección acoge a los pequeñuelos. –Le presentaron unos niños para que les impusiera las manos, y los discípulos reprendían a los que los presentaban. Cuando vio esto, Jesús se. molestó, y llamándolos a sí, les dijo: Dejad a esos niños, y no les impidáis venir a mí, porque de los tales es el reino de Dios. Y acariciándolos, les imponía las manos y les bendecía.

Los pobres. Les da de comer. –Siendo ya la hora muy avanzada, los discípulos dicen a Jesús: Despide al pueblo para que vaya a las aldeas vecinas y compren algo para comer. Pero Jesús les dice: No tienen necesidad de eso, dadles vosotros mismos de comer. Andrés le dice: Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces, pero ¿qué es esto para tanta gente? Jesús les dice: Traedlos aquí. Había allí una extensa pradera y ordenó qué se sentaran todos. Tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando sus ojos al cielo, dando gracias, bendijo y partió los panes y los distribuyó a sus discípulos para que los repartiesen al pueblo. Lo mismo hizo con los peces. Y todos comieron y se saciaron.

Siempre estaba con los pobres. Los fariseos se lo echaban en cara.

Los enfermos. Curaba a todos los que le pedían la salud. –Los enfermos se postraban a sus pies y los curaba. Venían a Él muchos mudos, ciegos, cojos, enfermos de todas clases, se arrojaban ante su presencia y eran curados. De manera que el pueblo se llenaba de admiración viendo a los mudos hablar, a los ciegos ver, a los cojos andar, y glorificaban a Dios.

Jesús se paró en medio de una explanada y una gran multitud de gentes venidas de Judea, de Tiro y de Sidón le rodeaban a fin de escucharle y de ser curados de sus enfermedades. Y todos querían tocarle porque salía de Él una virtud secreta que comunicaba la salud.

Un ciego que estaba a la vera del camino pidiendo limosna, oyó el tropel de gente que venía y enterándose de que era Jesús quien llegaba rodeado de la gente, gritó en alta voz:. Jesús, hijo de David, ten compasión de mí. Y Jesús mandó que se lo trajeran. Preguntándole, le dijo: ¿Qué quieres que te haga? Respondió: Señor, que yo vea.. Jesús le dijo: Ve, tu fe te ha salvado. Y de repente vio.

Llegada la noche, cuando el sol se hubo ya acostado, llevaban a Él todos los enfermos y los poseídos del demonio. Y todo el pueblo estaba arracimado a la puerta. Él, imponiendo las manos a cada uno, los curaba, para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías: Tomó sobre sí nuestras miserias, y curó nuestras enfermedades.

Llegóse a Jesús un sordomudo pidiéndole que le impusiera sobre él las manos. Jesús le apartó de la gente, le metió los dedos en los oídos y tocó su lengua con saliva. Después, levantó sus ojos al cielo, y dijo: Epheta, es decir, abríos. Y al momento oyó y habló claramente.

Los pecadores. Los acoge con gran caridad. –Come con los pecadores y publicanos. –Los escribas y los fariseos viendo que Jesús comía con los publicanos y pecadores murmuraban de Él y decían a sus apóstoles: ¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y pecadores? ¿Por qué vuestro Maestro come con los publicanos y pecadores? Jesús, al oír esto, les dijo: No son los sanos los que necesitan de médico, sino los enfermos. Id, pues, y aprended lo que .quiere decir: Prefiero la misericordia al sacrificio. Porque no he venido a llamar a la penitencia a los justos, sino a los pecadores.

Perdona a la pecadora que besa sus pies. –Jesús dice a Simón el fariseo que se escandalizaba de que se dejase tocar por una mujer pecadora: Muchos pecados le son perdonados, porque ha amado mucho; pues a quien ama menos, menos se le perdona. –No condena a la mujer adúltera.

Tiene palabras cargadas de afecto para los desgraciados y aun para sus enemigos. –Dice al paralítico cuando le descienden por el tejado: Hijo mío, ten confianza. A la hemorroisa: Confía, hija mía, tu fe te ha salvado. A sus apóstoles: Hijos míos, amigos míos. A Judas: Amigo mío. Ante la presencia de los pequeñuelos, dice: Dejad que los niños se acerquen a mí.

No rechaza a nadie. –Todo el que mi Padre me ha dado, vendrá a mí, y al que viene a mí yo no le arrojaré fuera, porque he bajado del cielo para hacer la voluntad del que me envió. El Hijo del hombre ha venido a salvar lo que se había perdido. Es voluntad de mi Padre que ninguno de éstos se pierda. Guardaos de despreciar a ninguno de estos pequeños porque yo digo que sus ángeles en el cielo están viendo la cara de mi Padre celestial.

Iba a los desgraciados para curarles y consolarles. Jesús recorría las villas y las aldeas. Pregunta a un paralítico: ¿Quieres ser curado? Al ciego: ¿Qué quieres que te haga? Va sembrando el bien por todas partes a pesar de la malicia y de la envidia de los hombres. Se hospeda en casa de Zaqueo no obstante las críticas de los fariseos.

Cómo defiende a los débiles. –Y pasando de allí vino a la sinagoga, donde había un hombre que tenía seca una mano. Y le preguntaron para poder acusarle: ¿Es lícito curar en sábado? Él les dijo: ¿Quién de vosotros teniendo una oveja, si cayere en un pozo en día de sábado, no la coge y la saca? Pues, ¡cuánto más vale un hombre que una oveja! Lícito es, por tanto, hacer bien en sábado. Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano, y la extendió sana como la otra (Mt. 12, 9-14).

Enseñaba en una sinagoga un sábado. Y había allí una mujer que tenía un espíritu de enfermedad hacía diez y ocho años, y estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Viéndola Jesús le llamó y le dijo: Mujer, estás curada de tu enfermedad. Y le impuso las manos y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Y tomando la palabra el jefe de la sinagoga, indignado porque había curado en sábado, decía a la muchedumbre: Hay seis días en los cuales se puede trabajar; en ésos, venid y curaos, y no en día de sábado. Respondióle el Señor y dijo: Hipócritas, ¿cualquiera de vosotros no suelta del pesebre su buey o su asno en sábado y lo lleva a beber? ¿Pues esta hija de Abraham, a quien Satanás tenía ligada dieciocho años ha, no había de ser soltada en día de sábado? (Lc. 13, 10-16).

Hasta dónde lleva su caridad. –Yo soy el buen pastor, el buen pastor da su vida por sus ovejas. El asalariado, el que no es pastor, el que no es dueño de las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas, y huye, y el lobo arrebata y dispersa las ovejas, porque es asalariado y no se cuida de las ovejas. Yo soy el buen pastor, y conozco a las mías, y las mías me conocen a mí, como el Padre me conoce y yo conozco a mi Padre; y pongo mi vida por las ovejas. Tengo otras ovejas que no son de este aprisco, y es preciso que yo las traiga, y oirán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo pastor. Por esto el Padre me ama, porque yo doy mi vida, para tomarla de nuevo. Nadie me la quita, yo soy quien la doy de mí mismo. Tengo, poder para darla y poder para volver a tomarla (Jo. 10, 11-18).

Sed, en fin, imitadores de Dios, como hijos amados suyos, y vivid en caridad, como Cristo nos amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrificio a Dios en olor suave (Ef. 5, 1-2).

Perdona a sus enemigos en la cruz. –Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen.

Se da en alimento tanto a los buenos como a los malos. –Tomad y comed porque esto es mi cuerpo. Tomad y bebed porque esta es mi sangre que será derramada por la salvación de los pecadores.

Ha cargado con nuestros pecados, y ha tomado sobre sí nuestras enfermedades. Luego nos dice: Amaos como yo os he amado. Debo ser bautizado con un bautismo de fuego y estoy anhelando que se realice. Con gran ansia deseé comer esta pascua antes de padecer.

Ama hasta lavar los pies de sus apóstoles, hasta preparar la comida a sus apóstoles en la ribera del lago, hasta hacerse el servidor de todos ellos. No he venido a este mundo para ser servido, sino para servir y dar la vida por la redención del mundo.

Permaneced en mi amor, decía a sus discípulos. Ora con toda su alma para que esta caridad les una a todos con Él y una también unos a otros. Su corazón se desborda de amor en la última noche en compañía de sus apóstoles, donde muestra toda su solicitud, toda su ternura, todos sus deseos y toda su caridad. Les ama como un padre a sus hijos.

El amor nos hace abandonar todas las cosas por Jesucristo: los bienes, la familia, los parientes, los amigos; nos lleva a la renuncia de nosotros mismos por seguir a Jesucristo. El amor es más fuerte que la muerte. Las abundantes aguas no han podido extinguir el amor de su corazón, dice el Cantar de los Cantares.

29.  Enseñanza de San Pablo TC \l4 "
San Pablo, hablándonos de la necesidad de la caridad, nos dice: Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y aun de los ángeles, si no tengo caridad soy como una campana que suena o un címbalo que retire.

Que la caridad es la más excelente de todas las virtudes. Es más que la ciencia, más que la fe. –Y aun cuando tuviese el don de profecía de tal suerte que penetrara todos los misterios y poseyera toda la ciencia, y tuviera una fe tal que transportase las montañas, si no tengo caridad, soy nada.

Más excelente que la pobreza. –Y aun cuando distribuyera todos mis bienes a los pobres.

Más excelente que la penitencia. –Y entregara a mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, todo esto no me sirve de nada.

Debemos considerarnos como formando un cuerpo cuya alma y cuya cabeza es Jesucristo y cada uno de nosotros un miembro. –Somos miembros los unos de los otros, y Jesucristo es nuestra alma y nuestra vida.

Por encima de todas las cosas debemos tener caridad. –Pero sobre todo, tened caridad que es el vínculo de la perfección. Poseed la caridad antes que todas las cosas, antes que la ciencia, que la riqueza, que el reglamento. La caridad es el principio de todo. Cuando vemos que alguna cosa nos aleja de la caridad, la debemos evitar, aun cuando nos parezca buena.

La caridad debe ser el principio de nuestras acciones, regulada por el Espíritu Santo. Algunos comienzan sus obras por examinar las cosas, por hacer consideraciones, cuentas, etc.; si se comienza así, no se acaba nunca, y no se hace nada. Es menester comenzar por el amor; se ve primero lo que es útil y después se obra en consecuencia. La ciencia, los razonamientos, siempre acaban por restringir el amor y limitar las acciones.

Fin de los preceptos. –El fin de los preceptos es la caridad, que nace de un corazón puro, de una buena conciencia, de una fe sincera.

30.  Como San Pablo ha practicado la caridad TC \l4 "
Un árbol se conoce por sus frutos; del mismo modo. la caridad se conoce por las palabras, por las acciones, que vienen a ser como el fruto de nuestras almas. –Un árbol bueno produce buenos frutos y un árbol malo produce malos frutos; no puede un árbol bueno producirlos malos, ni un árbol malo producirlos buenos. Cada árbol se conoce por sus frutos. No se cogen racimos de los espinos o higos de los abrojos. El hombre bueno extrae el bien del tesoro de su corazón y el hombre malo extrae el mal también de su corazón. Porque de la abundancia del corazón habla la boca.

Existe el amor de la ternura y de la afección, el amor de celo y de solicitud y el amor de sacrificio.

Vemos en San Pablo el amor de ternura y de afecto. –Os abrimos, ¡oh, corintios!, nuestra boca, ensanchamos nuestro corazón; no estáis al estrecho en nosotros, estáis en nuestras entrañas; pues para corresponder de igual modo, como a hijos os hablo; ensanchaos también vosotros. No os unáis en yunta desigual con los infieles. ¿Qué consorcio hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunidad entre la luz y las tinieblas? Por lo cual salid de en medio de ellos... y yo os recibiré y seré vuestro padre, y vosotros seréis mis hijos y mis hijas, dice el Señor Todopoderoso (2Co. 6, 11-18).

Con qué fuerza expresa San Pablo el fuego de la caridad que le anima. Caritas Christi urget nos. Todos están en mi corazón. Se muestra afectuosamente. Como una nodriza, como un padre, como una madre que está de parto. Amor de celo.

El amor de celo y de solicitud. –Por lo cual yo también, conocedor de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestra caridad para con todos los santos, no ceso de dar gracias por los otros y de hacer de vosotros memoria en mis oraciones, para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo y Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de consolación en el conocimiento de Él, iluminando los ojos de vuestro corazón. Con esto entenderéis cuál es la esperanza a que os ha llamado, cuáles las riquezas y la gloria de la herencia otorgada a los santos (Ef. 1, 15-18).

El amor de sacrificio. –¿Cuál es pues mi recompensa? Mí recompensa es predicar de tal manera el Evangelio, que lo haga gratuitamente, sin abusar jamás del poder que tengo en predicar el Evangelio. Por esto, estando libre ante los ojos de todos, me he hecho siervo de todos para ganar el mayor número posible. He vivido con los judíos como un judío para ganar a los judíos; con los que están sujetos a la ley, como si yo estuviera sujeto a la ley, siendo, así que no lo estoy, a fin de ganar a los que lo están; con los que no tienen ley como si yo no la tuviera, no estando yo fuera de la ley de Dios, sino bajo la ley de Jesucristo con objeto de ganar a los que están sin ley. Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles, me he hecho todo para todos para ganarlos a todos.

Olvidarse de sí mismo. Tener presente los intereses de los demás. Desear dar la propia vida. Estoy apremiado por los dos lados: vivir o morir. Yo muero cada día por vuestra salvación. Ignem veni mittere in terram. San Pablo había encontrado este fuego sagrado del amor.

31.  Exhortaciones a la caridad TC \l4 "
Exhortación de Nuestro Señor al amor. –Amaos los unos a los otros. Mi mandamiento es que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Os conocerán que sois mis discípulos en que os amáis los unos a los otros.

Exhortación de San Pablo. –Servíos unos a otros por la caridad (Gal. 5, 13). Que todas vuestras obras sean hechas en caridad (1Co. 16, 14). Ayudaos mutuamente a llevar vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo (Gal. 6, 2).

Sed más bien unos para otros bondadosos, compasivos, y perdonaos los unos a los otros como Dios os ha perdonado en Cristo (Ef. 4, 32).

Exhortación de San Pedro. –Ante todo tened los unos para los otros ferviente caridad, porque la caridad cubre la muchedumbre de los pecados. Sed hospitalarios unos con otros, sin murmuración. El don que cada uno haya recibido, póngalo al servicio de los otros (1Pe. 4, 8-10).

Exhortación de San Juan. –Carísimos, amémonos unos a otros, porque la caridad procede de Dios. No amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad. El que no ama permanece en la muerte. Sabemos que hemos sido trasladados de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos. Nosotros debemos dar nuestras vidas por nuestros hermanos (1Jo. 3, 16). Sus continuas palabras eran: Amaos los unos a los otros.

Exhortación de Santiago. –No murmuréis unos de otros, hermanos (Sant. 4, 11).

32.  Reglas de caridad que un verdadero discípulo de Jesucristo debe observar TC \l4 "
Según las palabras y los ejemplos de Jesucristo vemos:

Lo que es necesario evitar para no faltar a la caridad. –Nunca encolerizarse contra nadie. –Jamás decir ninguna palabra injuriosa o despreciativa a nadie. –No devolver el mal por el mal. –Ni aun resistir al mal. –Ni discutir con nadie, ni pleitear. –Perder del derecho propio antes de perder la caridad. –No molestarse los unos a los otros. –No despreciar a nadie, ni a los pequeños. –No ver la paja en el ojo ajeno ni querer quitarla si tenemos una viga en el nuestro. –Es preciso quitar primero la viga de nuestro ojo antes de quitar la paja del ojo ajeno: No juzgar, no condenar a nadie. No pensar mal de los demás.

Lo que debemos sentir dentro de nosotros mismos.

A ejemplo de Nuestro Señor, debemos tener una gran compasión por los desgraciados y hacer que acudan a nosotros para consolarles. –Sentir en nosotros este fuego divino que Jesús vino a traer a la tierra. –Decir como San Pablo: Caritas Christi urget nos. –Desear gastar nuestra vida, dar nuestra vida por el prójimo. –Ser bautizado con un bautismo y desear ardientemente que se realice. Sentir en nuestro interior esta gracia que se nos ha dado con la misión de consolar y de cuidar. –Llorar sobre las desgracias de los hombres.

Lo que es necesario hacer.

Es menester que nos reconciliemos con nuestros enemigos antes de dirigirnos al altar. –Ir a donde ellos, aun cuando no se sea culpable. –No soportar que nadie tenga el menor resentimiento contra nosotros. –Ponerse de acuerdo con los adversarios. –Dar al que pide. –Prestar al que tiene necesidad. –Si se nos pide un servicio, ofrezcamos el doble. –Amar a nuestros enemigos, hacer el bien a los que nos odian, bendecir a los que nos maldicen, orar por los que nos persiguen y calumnian. –Hacer a los otros el bien que quisiéramos que ellos nos hiciesen a nosotros. –Recibir a todo el mundo con mansedumbre y caridad: a los niños, a los pobres, a los enfermos, a los pecadores. –No despedir a nadie con las manos vacías. –Ir a los desgraciados para consolarles. –Hacer el bien a pesar de las envidias, de las habladurías y de la malicia de los hombres. –Socorrer a los necesitados que encontremos por el camine. –Dar de comer a los pobres, invitarles a nuestras fiestas. –Correr tras las ovejas perdidas. –Reprender a nuestro hermano, con prudencia y caridad, cuando cae en alguna falta. –Debemos perdonar hasta setenta veces siete.

Nuestra caridad debe ser plenamente sobrenatural.

Es preciso que nuestra caridad sea más grande que la de las gentes del mundo. –Si los pecadores aman a los que les aman, saludan a los que les saludan, hacen el bien a los que les hacen el bien, prestan a los que les dan el interés, nosotros hemos de obrar mejor: amar a nuestros enemigos, ir a los que nos quieren mal. –Saludar a los que no nos dicen nada. –Hacer el bien sin esperar ninguna recompensa. –Prestar sin interés. –Hacer el bien a los buenos y a los malos, a los justos y a los injustos, a los pequeños y, en fin, a todos. –Si hacemos esto, seremos hijos del Altísimo, seremos perfectos como nuestro Padre celestial es perfecto.

Motivos que nos llevan a practicar la caridad. Dios nos tratará como nosotros tratemos a los demás.
Debemos recordar que Dios usará con nosotros la misma medida que usemos para con el prójimo. –Si no juzgamos, no seremos juzgados. –Si no condenamos, no seremos condenados. –Si perdonamos, seremos perdonados. –Si damos, se nos dará. Y se nos dará mucho más de lo que hayamos dado. –Si queremos que nuestras oraciones sean escuchadas, no debemos guardar ningún rencor contra nuestro prójimo. –En el día del juicio, seremos juzgados principalmente sobre la caridad para con el prójimo. –Jesús considerará como hecho a Él mismo todo lo que hayamos hecho al más pequeño de los suyos. La caridad es su mandamiento predilecto. –Es la señal de sus verdaderos discípulos. –Este mandamiento encierra todos los demás. –Antes de dar a Pedro el gobierno de la Iglesia, no exige de él más que amor.

33.  Cualidades de la caridad TC \l4 "
La caridad es paciente, es benigna; no es envidiosa, no es jactanciosa, no se hincha; no es descortés, no es interesada, no se irrita, no piensa mal; no se alegra de la injusticia, se complace en la verdad; todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera. La caridad no pasa jamás (1Co. 13, 14-18).

34.  Resoluciones
 TC \l4 "
Pediremos a Dios que infunda en nosotros una gran compasión por los pobres y por los pecadores, pues la compasión es el fundamento de la caridad; sin esta compasión espiritual, no haremos nada.

Nos ejercitaremos en esta divina caridad a fin de poder ir al encuentro de las miserias de nuestro prójimo, y decir como Jesucristo: Venid a mí, y yo os aliviaré.

Imitaremos a Nuestro Señor en su bondad para los niños, atrayéndolos y dándoles testimonios de particular ternura y afecto. Haremos de padre y de madre con ellos, ocupándonos con sincero cariño con el fin de ganar sus almas para Dios.

Invitaremos, cuando se presente la ocasión, a los padres de nuestros niños a comer con nosotros, así como también a los pobres, considerando una dicha servirlos, mostrarles el amor que sentimos por ellos.

Recordaremos esta frase del Maestro: Prefiero la misericordia al sacrificio. Es preciso ganar los corazones por el amor y no por la rigidez y la severidad.

Haremos la caridad a todos los que nos la pidan, aunque no sea más que dando un consejo, recordando las palabras de San Pedro: No tengo ni oro ni plata, pero lo que tengo te doy.

No negaremos a nadie un servicio, haciéndolo con alegría y contento, considerándonos por caridad como los servidores de todo el mundo.

Tomaremos por divisa de la caridad esta frase de Nuestro Señor: Tomad y comed, considerándonos como un pan espiritual que debe alimentar a todo el mundo, por la palabra, el ejemplo y el sacrificio.

SÍGUEME EN MIS PREDICACIONES TC \l3 "
35.  Ejemplos de Jesucristo TC \l4 "
Es la gran misión que ha recibido de su Padre. –Ad hoc veni, ad hoc missus sum. Jesús ejerce esta función en Nazaret, en la sinagoga, donde explica la profecía de Isaías en lo que concierne a su persona.

Vino a Nazaret, donde se había criado, y entró según su costumbre el día del sábado en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y desenrollándolo dio con el pasaje donde está escrito: El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres, me envió a predicar a los cautivos la libertad, a los ciegos la recuperación de la vista, y para poner en libertad a los oprimidos, para anunciar año de gracia del Señor. Y enrollando el, libro se lo devolvió al servidor, y se sentó. Los ojos de cuantos había en la sinagoga estaban fijos en Él. Y comenzó a decirles: Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír y todos le aprobaban y maravillados de las palabras llenas de gracia, que salían de su boca, decían: ¿No es éste el hijo de José? Y Él les dijo: Seguro que me diréis este proverbio: Médico, cúrate a ti mismo; todo cuanto hemos oído que has hecho en Cafarnaúm, hazlo aquí en tu patria. Y Él les dijo: En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria... Al oír esto se llenaron de cólera cuantos estaban en la sinagoga, y levantándose, le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a la cima del monte sobre el cual está edificada su ciudad, para precipitarle de allí, pero Él, atravesando por medio de ellos, se fue (Lc. 4, 16-30).

Recorre las ciudades y aldeas predicando y curando. –Predicar y curar. No separa estas dos cosas. Durante los tres años de sus correrías apostólicas, recorre las ciudades y las aldeas de la Judea y de la Galilea para predicar, para anunciar la palabra de Dios, para enseñar la verdadera luz.

Habiendo dejado Nazaret, Jesús se estableció en Cafarnaúm, vino a Galilea predicando el Evangelio de Dios y diciendo: Cumplido es el tiempo y el reino de Dios está cercano; arrepentíos y creed en el Evangelio (Mc. 1, 14-15). Y enseñaba en las sinagogas y era aclamado por todos.

Él mismo dice que no ha venido más que para predicar el Evangelio y extender su radio de acción por todas partes. Dice a sus apóstoles: Vayamos a las aldeas y a las ciudades vecinas a fin de que yo predique también, porque para esto he venido.

Por eso el pueblo le buscaba, y todos se llegaban donde Él y se esforzaban por retenerle para que nos les abaldonase. Y Él les responde: Es necesario que evangelice también el reino de Dios a otras ciudades, pues para esto he sido enviado. Y así Jesús recorría toda la Galilea enseñando en las sinagogas y predicando el Evangelio del reino de Dios, curando a los enfermos. Y su fama se extendía por toda la Siria.

Predica, y quiere enseñar a sus apóstoles a predicar llevándoles con Él; y si se le expulsa de un sitio, va a otro a que escuchen su palabra. Y Jesús recorría las ciudades y las villas, predicando y evangelizando, anunciando el reino de Dios; y los doce estaban con Él.

Predica en todas partes. –Lo mismo habla en el templo, donde la majestad de Dios sobrecogía a los Israelitas, que en los lugares más humildes.

Habla en el templo. –Y enseñaba durante el día en el templo, y por la noche salía para pasarla en el monte tramado de los Olivos. Y todo el pueblo madrugaba para escucharle en el templo (Lc. 21, 37-38). Sin embargo, los príncipes de los sacerdotes, los escribas y los principales del pueblo, buscaban para perderle, pero no sabían qué hacer de Él porque todo el pueblo que le escuchaba estaba entusiasmado de Él. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y enseñaba (Jo. 7, 14).

En las sinagogas. –Es decir, allí donde enseñaba habitualmente. Entonces vinieron a Cafarnaúm y Jesús entrando en la sinagoga, las días de sábado, les enseñaba, y se admiraban de su doctrina. Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas (Mt. 9,35).

En la llanura. –Y bajando con ellos del monte se detuvo en un llano y la muchedumbre de sus discípulos y una gran multitud del pueblo de toda la Judea y de Jerusalén y del litoral de Tiro y de Sidón habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades (Lc. 6, 17-18).

Predica en la montaña. –Y Jesús viendo al pueblo; subió a la montaña, y cuando se hubo sentado, sus discípulos se acercaron a Él, y abriendo su boca, les instruía.

En los viajes. –Aun cuando va de viaje, hace oír su voz a los que encuentra a su paso. Jesús llegó a la ciudad de Samaría llamada Sicar, próxima a la heredad que dio Jacob a José su hijo, donde estaba la fuente de Jacob. Jesús, pues, fatigado del camino, se sentó sin más junto a la fuente; era como la hora de sexta. Llegó una mujer de Samaria a sacar agua y Jesús le dijo: Dame de beber... Díjole la mujer samaritana: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí que soy samaritana? Porque no se: tratan judíos y samaritanos. Respondió Jesús, y dijo: Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: Dame de beber, tú le pedirías a Él y Él te daría a ti agua viva.

Jesús, aprovecha la ocasión del agua para instruir a esta mujer y hablarle de otra agua viva que da la vida eterna. Le reprocha suavemente su mala vida para convertirla, y le instruye sobre el modo de adorar a Dios y serle agradable.

En las embarcaciones. –Subió, pues, a una de las barcas que era de Simón y le rogó que se apartase un poco de tierra, y sentándose, desde la barca enseñaba a las muchedumbres (Lc. 5, 3). Aquel día salió Jesús de casa y se sentó junto al mar. Se le acercaron numerosas muchedumbres. Él, subiendo a una barca, se sentó, quedando la muchedumbre sobre la playa, y les dijo muchas cosas en parábolas (Mt. 13, 1-3).

Aprovecha todas las circunstancias. –Se sirve de cualquier circunstancia para hablar la palabra de Dios. Un día es invitado a la mesa con los fariseos hipócritas, y para recompensarles este acto de caridad les enseña cómo deben obrar para agradar a Dios.

Estaba hablando, y le invitó un fariseo a comer con él; y fue y se puso a la mesa. El fariseo se maravilló de ver que no se había lavado antes de comer. Y el Señor le dijo: Mira, vosotros los fariseos limpiáis la copa y el plato por de fuera, pero vuestro interior está lleno de rapiña y maldad. ¡Insensatos! ¿Acaso el que ha hecho lo de fuera no ha hecho también lo de dentro? Sin embargo, dad limosna según vuestras facultades y todo será puro para vosotros. ¡Ay de vosotros, fariseos, que pagáis el diezmo de la menta, y de la ruda, y de todas las legumbres, y descuidáis la justicia y el amor de Dios! Hay que hacer esto sin omitir aquello (Lc. 11, 37-42).

En las casas particulares. –Predica aun en las casas particulares. Cualquier sitio le es bueno con tal que pueda enseñar la verdad. Entrando de nuevo, después de algunos días en Cafarnaúm se supo que estaba en casa, y se juntaron tantos, que ni aun en el patio cabían y Él les hablaba (Mc. 2, 1-2).

Predica todos los días con perseverancia. –El Evangelio nos dice, en efecto, que enseñaba todos los días y que todo el pueblo acudía por la mañana a escucharle; y vemos que en sus correrías apostólicas no escatimaba la palabra de Dios (Lc. 19, 47).

Predica con fidelidad. –Comienza por la palabra de Dios, y la anuncia con fidelidad. La ha recibido de Dios; no busca su gloria, sino la gloria de su Padre. –Admirábanse los judíos, diciendo: ¿Cómo es que éste, no habiendo estudiado, sabe letras? Y Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Quien quiere hacer la voluntad de Él, conocerá si mi doctrina es de Dios o si es mía. El que de sí mismo habla, busca su propia gloria; pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz y no hay en él injusticia (Jo. 7, 15-18).

El que cree en Él, nos dice, no solamente cree en él en cuanto hombre, sino en cuanto Dios, y en su Padre que le ha enviado. –Jesús, gritando, dijo: El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me ha enviado y el que me ve, ve al que me ha enviado. Yo he venido como luz al mundo, para que todo el que cree en mí no permanezca en tinieblas... Y yo sé que su precepto es la vida eterna. Así, pues, las cosas que yo hablo las hablo según el Padre me ha dicho (Jo. 12, 44-50).

Debemos sentir temor en explicar la Doctrina Cristiana y debemos estar seguros de que nuestras explicaciones estén conformes con el Evangelio y con la enseñanza de la Iglesia.

Y lo que dice, lo ha oído a su Padre; por otra parte, su Padre está siempre con Él, puesto que es una persona de la Santísima Trinidad. –Mucho tengo que hablar y juzgar de vosotros, pues el que me ha enviado es veraz y yo hablo al mundo lo que le oigo a Él. No comprendieron que Él les hablaba del Padre. Dijo, pues, Jesús: Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, entonces conoceréis que soy yo, y no hago nada de mí mismo, sino que, según me enseña el Padre, así hablo. Y el que me enseñó, está copa migo, no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que es de su agrado (Jo. 8, 26-30).

Predica con sencillez. –A menudo habla en parábolas con el fin de adaptarse a sus oyentes.

Parábola del sembrador. –Parábola de la cizaña, del grano de mostaza. –Parábola de la simiente que fructifica, de la levadura. –Parábola del tesoro escondido, de la perla preciosa, de la red del pescador. –Parábola de los dos hijos. –Parábola del hijo pródigo, etc.

¡Qué bello y sublime el sermón de la montaña! Viendo a la muchedumbre, subió a un monte, y, cuando se hubo sentado, se le acercaron los discípulos, y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: Bienaventurados los pobres de espíritu porque suyo es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque poseerán la tierra. Bienaventurados los que lloran porque serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán hartos. Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios. Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque suyo es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y, con mentira, digan contra vosotros todo género de mal, por mí. Alegraos y regocijaos, porque grande será en los cielos vuestra recompensa, pues así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.

En todo este maravilloso discurso no se ve ninguna afectación, ni preámbulo, ni nada que sea estudiado, ninguna preparación, ningún esfuerzo, ninguna ostentación. Todo es simple, en el tono y en las palabras; mucha doctrina y pocas palabras. Las verdades son enunciadas claramente, simplemente, de manera que todo el mundo comprenda.

Nosotros hacemos todo lo contrario.

Las comparaciones son sencillas y conocidas de todo el mundo, entresacadas de la misma naturaleza: el sol, la luz, la lámpara, los pájaros, las flores, las plantas, la paja, las ovejas, el lobo, el cordero, las palomas, las serpientes, los árboles, los espinos, las casas, los ríos, el viento, la lluvia, la roca, todo ello son cosas visibles y sensibles.

Habla con autoridad. –Se apoya en la autoridad de su Padre. Mucho tengo que hablar y juzgar de vosotros, pues él que me ha enviado es veraz, y yo hablo al mundo leo que le oigo a Él... Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre entonces conoceréis que soy yo, y no hago nada de mí mismo, sino que, según me enseña el Padre, así hablo (Jo. 8, 26-28).

Afirma: En verdad, en verdad os digo: El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no fallarán. Hasta la última jota de la ley se cumplirá. Os digo que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.

Al hablar de la ley antigua, dice: Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás, el que matare será reo de juicio. Pero yo os digo que todo el que se irrita contra su hermano será reo de juicio (Mt. 5, 21-22). Habéis oído que fue dicho: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen (Mt. 5, 43-44). Cuando ayunéis, no os pongáis tristes como los hipócritas que desfiguran su rostro para que sepan los hombres que ayunan. En verdad os digo que recibieron su recompensa.

¡Qué autoridad tienen sus palabras! ¡Qué sublime es su doctrina! Con sólo leerla, se ve que es un Maestro el que habla. El pueblo quedaba admirado de su doctrina. Y enseñaba en la sinagoga de Cafarnaúm, de manera que se maravillaban de su doctrina, pues la enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas (Mc. 1, 21-22).

Habla con energía. –Yo para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad oye mi voz (Jo. 18, 37). Así habla Jesús a Pilatos. No se intimida por nadie, ni por los judíos, ni por los fariseos, ni por las personas de títulos o de relieve social, ni por Herodes, ni por los pontífices, ni por los sacerdotes. Dice la verdad a todo el mundo, sin temor de nadie.

Reprende a los escribas y fariseos sus falsas máximas. –No tiene reparo en reprender a los judíos, a los fariseos, y decirles la verdad: ¿Por qué violáis los mandamientos de Dios por vuestra tradición?

Lo mismo hace con los hipócritas. –Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me rinden es vano, enseñando doctrinas y ordenanzas humanas. Porque, abandonan los mandamientos de Dios, y se aferran a las costumbres de los hombres, como la purificación de los vasos sagrados y cosas semejantes.

A Herodes. –En aquella hora se le acercaron algunos de los fariseos, diciéndole: Sal y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte. Id y decid a esa raposa: Yo expulso demonios y hago curaciones hoy y las haré mañana y al día tercero consumaré mi obra (Lc. 13, 31-32).

Amonesta a los fariseos que le observan. –Habiendo entrado en casa de uno de los principales fariseos para comer en día de sábado, le estaban observando. Y había delante de Él un hidrópico. Y tomando Jesús la palabra habló a los doctores de la Ley y a los fariseos, diciendo: ¿Es lícito curar en sábado, o no? Ellos guardaron silencio. Y asiéndole, le curó y le despidió. Y les dijo: ¿Quién de vosotros si su hijo o su asno cayere en un pozo no le saca al instante en día de sábado? Y no podían replicarle (Lc. 14, 1-6).

Entonces Jesús habló a la muchedumbre y a sus discípulos, diciendo: En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y guardad lo que os digan, pero no los imitéis en las obras, porque ellos dicen y no hacen. Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros de los otros; pero ellos ni con un dedo quieren moverlas (Mt. 23, 1-4).

36.  Enseñanza de Jesucristo TC \l4 "
Jesús escoge doce hombres para que vivan con Él y les envía a predicar. –Antes de elegirles, se retira a orar. Y aconteció en aquellos días que salió Él hacia la montaña para orar, y pasó la noche orando a Dios. Y cuando llegó el día llamó a Sí a los discípulos y escogió a doce de ellos, a quienes dio el nombre de Apóstoles (Lc. 6, 12-13). Y en adelante vivieron con Él y les enviaba a predicar. Y les dio el poder de curar las enfermedades y expulsar los demonios. Instruir y curar: ¡Qué misión más bella!

Los apóstoles van con Jesús y le siguen en sus predicaciones. –Iba por las ciudades y aldeas predicando y evangelizando el reino de Dios. Le acompañaban los doce (Lc. 8, 1).

Instrucciones que da a los apóstoles, cuando les manda a predicar.

Les envía de dos en dos y les dice a dónde deben ir. –A estos doce envió Jesús, después de haberles instruido en estos términos: No toméis el camino de los gentiles ni entréis en la ciudad de los samaritanos; id más bien a las ovejas perdidas de Israel (Mt. 10, 5-6).

Lo que deben decir. –Y en vuestro camino predicad, diciendo: El reino de Dios se acerca.

Lo que deben hacer. –Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad a los leprosos, arrojad los demonios.

Y todo esto gratuitamente. En qué condición deben ir. Pobreza. –Lo que habéis recibido gratuitamente, dadlo también gratuitamente.

No saludéis a nadie por el camino. No llevéis oro ni plata ni moneda alguna en vuestra cintura, ni sandalias, ni bastón. Porque el obrero merece su salario. El obrero encuentra su comida donde trabaja.

Dónde deben alojarse. –Les dice también: En cualquier ciudad o aldea donde entrareis, preguntad si hay alguna persona digna, y permaneced en su casa hasta que os marchéis.

Cómo deben presentarse. –Al entrar en la casa, saludaréis diciendo: La paz sea en esta casa.

Cómo se les tratará a los que les recibieren. –Si esta casa es digna, vuestra paz vendrá a ella; pero si es indigna, vuestra paz volverá a vosotros.

Y a los que no les recibieren. –Si alguno no os recibiere ni escuchare vuestras palabras, al salir de la casar sacudid el polvo de vuestros pies, en testimonio contra ellos. En verdad os digo: En el día del juicio habrá menos rigor contra Sodoma y Gomorra que contra la ciudad que no os recibiere.

Cuáles deben ser sus disposiciones y sus virtudes principales. –He aquí que yo os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas (Mt. 10, 16 ).

Advertencias que les hace. Les anuncia persecuciones. –Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los sanedrines y en sus sinagogas os azotarán. Seréis llevados a los gobernadores y reyes por amor de mí, para dar testimonio ante ellos y los gentiles.

No inquietarse por lo que deben decir ante los tribunales. –Cuando os entregaren, no os preocupe cómo o qué hablaréis; porque se os dará en aquella hora lo que debéis decir. No seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu del Padre el que hablará en vosotros.

No temer nada. El discípulo no es más que su maestro. –Si al amo le llamaron Belcebú, ¡cuánto más a sus domésticos! No los temáis, pues, porque nada hay oculto que no se venga a descubrir, ni secreto que no venga a ser conocido.

No dejar de hablar por esto. Predicar públicamente. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo a la luz; y lo que os digo al oído, predicadlo sobre los terrados.

No temer a los que matan el cuerpo. –No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que al alma no la pueden( matar; temed más bien a aquel que puede perder el alma y el cuerpo en la gehena.

Al que da testimonio de Él. –A todo el que me confesare delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre, que está en los cielos. Pero a todo el que me negare delante de los hombres, yo le negaré también delante de mi Padre, que está en los cielos.

Recompensa que recibirán los que reciben a sus apóstoles. –El que os recibe a vosotros, a mí me recibe, y el que me recibe a mí, recibe al que me envió. El que recibe al profeta como profeta, obtendrá recompensa de profeta, y el que recibe al justo como justo, obtendrá recompensa de justo. Y el que diere de beber a uno de estos pequeños, sólo un vaso de agua fresca, en razón de discípulo, en verdad os digo que no perderá su recompensa.

Sal de la tierra. –Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Para nada aprovecha ya, sino para tirarla y que la pisen los hombres (Mt. 5, 13).

La luz del mundo. –Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad asentada sobre un monte; ni se enciende una lámpara y se la pone bajo el celemín (Mt. 5, 14-15).

Hay que iluminar a los otros por el buen ejemplo. –Se enciende la luz sobre el candelero, para que alumbre a cuantos hay en la casa. Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos. No penséis que he venido a abrogar la ley y los profetas; no he venido a abrogarla, sino a consumarla.

Felicidad prometida al que la haya enseñado. –Si, pues, alguno descuidase alguno de esos preceptos menores y enseñare así a los hombres, será el menor en el reino de los cielos; pero el que practicare y enseñare, este será grande en el reino de los cielos. Porque en verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que falte una jota o una tilde de la ley hasta que toda se cumpla.

Misión de los setenta y dos discípulos. –Después de esto, designó Jesús a otros setenta y dos y los envió de dos en dos, delante de sí, a toda ciudad y lugar a donde Él había de venir (Lc. 10, 1).

Pide obreros para la siega. –Y les dijo: La mies es mucha y los obreros pocos; rogad, pues, al amo que mande obreros a su mies.

Los sacerdotes ocupan el lugar de Jesucristo. –Quien a vosotros escucha, a mi me escucha; y quien a vosotros desprecia, a mí me desprecia. Y el que a mí me desprecia, desprecia al que me envió.

Última misión que Jesús confía a sus apóstoles antes de subir al cielo. –Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado y viéndole, se postraron. Algunos vacilaron. Y, acercándose Jesús les dijo: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra (Mt. 28, 16 –18).

Jesús confía a sus apóstoles la gran misión antes de dejarles. –Ite, docete. He aquí la gran misión, la única misión: enseñar, instruir.

Id, pues, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándolas a observar todo cuanto yo os he mandado. El que crea y sea bautizado se salvará, pero el que no crea se condenará.

Estos son los prodigios que acompañarán a los que hayan creído: Arrojarán los demonios en mi nombre, hablarán lenguas extrañas, cogerán serpientes, y si bebieren algún veneno mortal no les hará daño, impondrán las manos sobre los enfermos y éstos quedarán curados. Yo estaré con vosotros hasta la consumación del mundo.

Predicar, en nombre de Jesucristo, la penitencia y la remisión de los pecados. –Es necesario que se predique en su nombre la penitencia y la remisión de los pecados a todas las naciones, comenzando por Jerusalén. Y yo os enviaré el don prometido de mi Padre. Permaneced en la ciudad hasta que os hayáis fortalecido de lo alto.

Cómo los apóstoles cumplieron su misión. –Cuando recibieron el Espíritu Santo, comenzaron a hablar. Coeperunt loqui variis linguis, prout Spiritus Sanctus dabat eloqui illis (Act. 2, 4).

La misión de predicar es la más importante de todas, es la que está por encima de las otras. Predicar es antes que bautizar, y antes que confesar, con el fin de convertir, iluminar, instruir. Esta es una misión fundamental sin la cual no se hace nada.

37.  Enseñanza de San Pablo, el gran doctor de las naciones, sobre la predicación TC \l4 "
San Pablo es deudor a todo el mundo de la predicación del Evangelio. –Me debo tanto a los griegos como a los bárbaros, tanto a los sabios como a los ignorantes (Ro. 1, 14).

No se avergüenza del Evangelio. –Pues yo no me avergüenzo del Evangelio, que es poder de Dios para la salud de todo el que cree, del judío primero, pero también del griego (Ro. 1, 16).

Predicar sin los artificios de la palabra, para no destruir la cruz de Jesucristo. –Que no me envió Cristo a bautizar, sino a evangelizar, y no con artificiosas palabras, para que no se desvirtúe la cruz de Cristo; porque la doctrina de la cruz de Cristo es necedad para los que se pierden, pero es poder de Dios para los que se salvan (1Co. 1, 17-19).

Dios destruye la sabiduría de los sabios. –Según que está escrito: Perderé la sabiduría de los sabios, y reprobaré la prudencia de los prudentes (1Co. 1, 19).

Predicar a Jesús crucificado, que es la fuerza y la sabiduría de Dios. –Los judíos piden señales, los griegos buscan sabiduría, mientras que nosotros predicamos a Jesucristo crucificado, escándalo para los judíos, locura para los gentiles, mas poder y sabiduría de Dios para los llamados (1Co. 1, 23-24).

Para Dios, lo que parece locura es sabiduría, lo que parece debilidad es fortaleza. –Porque la locura de Dios es más sabia que los hombres, y la flaqueza de Dios más poderosa que los hombres (1Co. 1, 25).

Predicad no con discursos elevados, ni con elocuencia ni sabiduría humanas. –Yo, hermanos, llegué a anunciaros el testimonio de Dios no con sublimidad de elocuencia o de sabiduría, que nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna (1Co. 2, 1-2).

Yo no sé otra cosa que Jesucristo, y Jesucristo crucificado. –Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado (1Co. 2, 2).

No apoyarse en argumentos persuasivos de sabiduría humana. –Mi palabra y mi predicación no fue en persuasivos discursos de humana sabiduría, sino en la manifestación y el poder del espíritu (1Co. 2, 4).

Y que la fe no descanse en la sabiduría humana, sino en Dios. –Para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

Es menester dar a cada uno el alimento que le conviene: leche a los débiles, pan a los fuertes. –Y yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales. Como a niños en Cristo, os di a beber leche, no comida, porque aún no la admitíais. Y ni aún ahora podéis admitirla, porque sois todavía carnales (1Co. 3, 1-3).

Predica gratuitamente, para no poner el menor obstáculo al Evangelio de Jesucristo. –Si sembramos en vosotros bienes espirituales, ¿qué mucho que recojamos bienes materiales? Si otros tienen derecho a participar en vuestros bienes, ¿no lo tendremos más nosotros? Pero no hemos hecho uso de este nuestro derecho, antes hemos soportado todo género de privaciones, para no poner obstáculo alguno al Evangelio de Cristo. ¿No sabéis que los que ejercen las funciones sagradas viven del santuario, y los que sirven al altar, del altar participan? Pues así ha dispuesto el Señor, que los que anuncian el Evangelio vivan del Evangelio (1Co. 9, 11-14).

Preferiría morir a perder esta gloria. –Pero yo, no hago uso de este derecho. Ni escribo esto ahora para hacerlo valer. Prefiero morir antes que privarme de ésta mi gloría (1Co. 9, 15).

Estoy obligado a predicar el Evangelio, y ¡desgraciado de mí si no lo hiciera! –Porque evangelizar no es gloria para mí, sino necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara! (1Co. 9, 16).

De mi voluntad, o a la fuerza. –Si de mi voluntad lo hiciera, tendría recompensa; pero si lo hago por fuerza, es como si ejerciera una administración que me ha sido confiada (1Co. 9, 17).

Siendo libre, se hace siervo de todos. –Siendo del todo libre, me hago siervo de todos para ganarlos a todos (1Co. 9, 19).

Se hace todo para todos. –Me hago judío con los judíos para ganar a los judíos. Con los que viven bajo la Ley, me hago como si yo estuviera sometido a ella, no estándolo para ganar a los que bajo ella están. Con los que están fuera de la Ley, me hago como si estuviera fuera de la Ley, para ganarlos a ellos, no estando yo fuera de la Ley de Dios, sino bajo la Ley de Cristo. Me hago con los flacos; flaco, para ganar a los flacos. Me hago todo para todos, para salvarlos a todos. Todo lo hago por el Evangelio, para participar en él (1Co. 9, 20-23).

Predicar con sinceridad de parte de Dios, en presencia de Dios en el espíritu de Jesucristo. –Porque no somos como muchos, que trafican con la palabra de Dios, sino que sinceramente, como de Dios, hablamos delante de Dios en Cristo (2Co. 2, 17).

Es como una madre que engendra en ellos a Jesucristo. –¡Hijos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros! Querría hallarme hasta ahora entre vosotros y hablaron en varios modos, porque no sé como voy a hacer con vosotros (Gal. 4, 19).

Nosotros hablamos no para agradar a los hombres, sino a Dios. –Hablamos no como quien busca agradar a los hombres, sino sólo a Dios, que prueba nuestros corazones (1Tes. 2, 4).

Ni adulación, ni avaricia. –Porque nunca, como bien sabéis, hemos usado de lisonjas ni hemos procedido con propósitos de lucro; Dios es testigo.

Ni la gloria de los hombres. –Ni hemos buscado la alabanza de los hombres, ni las vuestras, ni las de nadie.

Pobremente. –Y aun pudiendo hacer pesar sobre vosotros nuestra autoridad como apóstoles de Cristo, nos hicimos como pequeñuelos. Y como nodriza que cría a sus niños.

Dispuesto a dar la vida por vosotros. –Así, llevados de nuestro amor por vosotros, queríamos no sólo daros el Evangelio de Dios, sino aun nuestras propias almas; tan amados nos vinisteis a ser.

Entre penas y fatigas trabaja noche y día. –Ya os acordaréis, hermanos, de nuestras penas y fatigas, y de cómo día y noche trabajábamos para no ser gravosos a nadie, y así os predicamos el Evangelio de Dios.

Conducta irreprochable. –Vosotros y Dios sois testigos de nuestra conducta santa, justa, irreprochable para con los que creíais.

Como un padre. –Sabéis que como un padre a sus hijos, así a cada uno os exhortábamos y alentábamos, y os conjurábamos a andar de modo digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria (1Tes. 2, 11-13).

Es necesario hablar, predicar siempre, a cada instante. –Predica la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye, enseña, exhorta con toda longanimidad y doctrina; pues vendrá un tiempo en que no sufrirán la sana doctrina, antes, deseosos de novedades, se amontonarán maestros conforme a sus pasiones y apartarán los oídos de la verdad para volverlos a fábulas. Pero tú vela en todo, soporta los trabajos, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio (2Tim. 4, 2-5). He aquí lo que has de decir exhortando y reprimiendo con todo imperio; que nadie te desprecie (Tito, 2, 15).

Condiciones para predicar bien. –A los presbíteros que hay entre vosotros, los exhorto yo copresbítero, testigo de los sufrimientos de Cristo y participante de la gloria que ha de revelarse: Apacentad el rebaño de Dios que os ha sido confiado, no en fuerza, sino en blandura según Dios, ni por sórdido lucro, sino con prontitud de ánimo (1Pe. 5, 1-2).

No como amos, sino como modelos. –No como dominadores sobre la heredad, sino sirviendo de ejemplo al rebaño.

Sin dar escándalo. –No seáis objeto de escándalo ni para judíos, ni para griegos, ni para la Iglesia de Dios (1Co. 10, 32).

Buscando lo que es útil a los otros. –Como procuro yo agradar a todos en todo, no buscando mi conveniencia, sino la de todos para que se salven (1Co. 10, 33).

Los fuertes debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles, sin complacernos a nosotros mismos. Cada uno cuide de complacer al prójimo para su bien, para su edificación (Ro. 15, 1-2).

Es Dios quien os exhorta por nuestra boca. –Somos, pues, embajadores de Cristo, como si Dios os exhortase por medio de nosotros. Por Cristo os rogamos: reconciliaos con Dios (2Co. 5, 20).

No dar escándalo a nadie para no deshonrar nuestro ministerio. –En nada demos motivo alguno de escándalo, para que no sea vituperado nuestro ministerio (2Co. 6, 3).

Debemos hacernos recomendables por la paciencia. –En todo mostrémonos como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias, en azotes, en prisiones, en tumultos, en fatigas, en desvelos, en ayunos.

San Pablo no cesa de predicar en publico y en las casas. –Como no omití nada de cuanto os fuera de provecho, predicándoos y enseñándoos en público y en privado, publice et per domos (Act. 20, 20).

Cualidades de un predicador: No discutir, ser moderado, capaz, paciente, dulce, lleno de esperanza por la conversión de los pecadores. –Al siervo del Señor no le conviene altercar, sino mostrarse manso con todos, pronto para enseñar, sufrido, y con mansedumbre corregir a los adversarios, por si Dios les concede el arrepentimiento y reconocer la verdad y librarse del lazo del diablo, a cuya voluntad están sujetos (2Tim. 2, 24-26).

38.  Resumen de la doctrina y de la conducta de nuestro Señor en lo que concierne a la predicación TC \l4 "
Es la gran misión que ha recibido de su Padre. –Recorre las ciudades y aldeas predicando y enseñando. Predica en todas partes. Predica todos los días. Predica con fidelidad, con simplicidad, con autoridad, con energía.

Jesús elige a los doce apóstoles para enviarles a predicar. –Les lleva consigo. Les envía de dos en dos. Antes que a nadie a las ovejas de Israel. Al mismo tiempo les concede el poder de curar y arrojar los demonios. Les envía en la mayor pobreza. Les dice que prediquen gratuitamente, y que el obrero es digno de su salario. Les aconseja que sean mansos como corderos, prudentes como serpientes, sencillos como palomas. Les predice las persecuciones que sufrirán, porque ha venido a traer la espada y la separación. Pero que tengan confianza, pues también Él ha sido perseguido. Que prediquen sobre los terrados, es decir, en público. Que no teman a nadie, porque Dios vela sobre ellos. Que sean la luz del mundo y la sal de la tierra.

Antes de subir al cielo les confiere sus grandes poderes. –Se me ha dado todo poder. Id, enseñad a todas las naciones, bautizándolas. Ite, docete.

Cómo cumplieron los apóstoles esta misión. –Después que recibieron el Espíritu Santo, San Pedro convierte a tres mil, después a cinco mil hombres. Sufrieron persecución, prisión, flagelación. Ibant gaúdentes.

Dejaban todo por la predicación. Nos vero orationi et ministerio verbi instantes erimús. En el templo y en las casas no cesaban todo el día de enseñar y anunciar a Cristo Jesús (Act. 5, 42).

39.  Resumen de la doctrina de san pablo sobre la predicación TC \l4 "
Estamos obligados a predicar. –No debemos avergonzarnos de la simplicidad del Evangelio, ni poner obstáculos al poder de la cruz con los artificios de una elocuencia humana –No suponemos nada en la predicación, es Dios quien lo hace todo. –Sólo debemos apoyarnos en Dios. –Debemos agradar a Dios y no a los hombres. –Hemos de hacer todos los sacrificios posibles a fin de ganar las almas para Jesucristo. –Debemos encontrar nuestra recompensa en las almas. –Nos invita con apremio a que prediquemos a todos y en todo tiempo. –El ejemplo es uno de los mejores medios para producir mucho fruto.

40.  Reglas prácticas TC \l4 "
Predicar es la gran misión del sacerdote. –Estar con Jesucristo, predicar y curar. Consideraremos la predicación como el máximo deber, como la función fundamental de nuestro ministerio.

Cómo debemos predicar. –Como Jesucristo.

Es necesario predicar con fidelidad. –No en nombre propio, sino en el de Dios, en el de Jesucristo. No decir más que lo que Cristo ha enseñado en el Evangelio. Si dijéramos algo de nosotros mismos, entonces no sería la palabra de Dios, sería la palabra humana. No buscar la gloria, ni predicarse a sí mismo, sino a Cristo. Se predica a sí mismo cuando se quiere buscarlo todo en el estudio, en la elocuencia humana, en la satisfacción. El sacerdote debe desaparecer ante Jesucristo, puesto que no es más que un simple instrumento.

Con simplicidad. –La palabra es el pan de las almas, es el alimento de los cristianos. La salud de los hombres depende de su alimentación. Si el alimento que se les da es bueno, entonces su salud será buena, tendrán vida abundante. La vida está en la palabra, en la instrucción cristiana, de la misma forma que está en el alimento. Este puede ser exquisito, delicado, o bien simple, corriente. No hay duda que este último es el más provechoso para la salud y también el más necesario. De él depende nuestra salud.

La alimentación corriente, ordinaria, es la instrucción simple, el Catecismo. Por consiguiente, renunciarnos a esas predicaciones solemnes, «de campanillas», como vulgarmente se dice, para dedicarnos exclusivamente a la predicación sencilla, familiar, propia para instruir a los pobres, a los ignorantes, a los niños.

Con autoridad. –Estar plenamente convencidos de que ocupamos el puesto de Dios, de que anunciamos su palabra.

Con energía. –Decir siempre la verdad, con firmeza, sin temor a desagradar. Reprender e instruir, salvar y curar.

Predicar no solamente con la palabra, sino con el ejemplo. –Es la condición esencial para que nuestra palabra sea fructuosa. Médico, cúrate a ti mismo.

Cuándo debemos predicar. Praedica verbum, insta, argue, obsecra. Importune, oportune.

A quién debemos predicar. –A Jesucristo. Haec est autem vita aeterno ut congnoscant te solum Deum verum et quem misisti Jesum Christum (Jo. 17, 3).

Yo no sé más que a Jesucristo, y éste crucificado. Él es el fundamento de todas las cosas. Su divinidad: he aquí uno de los puntos principales. Praedicate Evangehum. Un poco menos de devociones, y más fe en Jesucristo.

Qué debemos enseñar principalmente. –Dios, Jesucristo, su doctrina, la Iglesia, los mandamientos de la Ley de Dios, la santa misa, el vía crucis. el rosario. Aquí se encuentra todo lo esencial de lo que se debe creer y practicar.

Dónde debemos predicar. –En todos los sitios donde se nos presente la ocasión. Allí donde creamos que nuestra palabra pueda producir fruto, como lo hacían Jesús y sus apóstoles: publice et per domos.
Si se nos permitiera, iríamos contentos a las casas, crearíamos centros particulares para reunir a las gentes con objeto de instruirles. Ya que no vienen, hemos de ir a ellos.

¿Qué impedimento habría de dividir una parroquia por barrios y pasar un mes en cada uno de ellos, predicando e instruyendo a los fieles en un lugar conveniente? ¡Qué bien cumpliríamos nuestro deber de predicar!

Manera de predicar. Ejemplo de Jesús en Nazaret. –Nuestro Señor entra en la sinagoga, toma el pergamino, lo desenrolla, y lo lee; después de su lectura explica la profecía. Del mismo modo, debemos leer un trozo del Evangelio, de la Escritura, y a continuación explicarlo. Esta ha de ser la forma ordinaria de enseñar el Evangelio. las epístolas, el rosario, el vía crucis, el catecismo.

41.  El Catecismo
 TC \l4 "
¿Qué es el catecismo? –El catecismo es una instrucción clara y familiar que se da a las personas sencillas, en la cual se explica una verdad y después se pregunta a quienes la escuchan para saber si la han comprendido.

Es una enseñanza simple y fácil que se hace por preguntas y respuestas. En esto se distingue el catecismo de las demás instrucciones que el sacerdote realiza sin preguntar ni saber si se le ha comprendido o no.

Ventajas de esta instrucción sobre las demás. –En este género de instrucción, se puede llegar, por medio de preguntas, hasta el espíritu de los fieles y asegurarse si realmente han entendido. Es una conversación entre el sacerdote y los fieles, pues la conversación es el medio más simple y más fácil de hacerse entender. El sacerdote pregunta y explica lo que dice y los fieles preguntan lo que no saben sin dejar pasar nada incomprendido.

Jesucristo empleaba este género de enseñanza. A menudo interrogaba a sus apóstoles. Lo usaba en las sinagogas, con la samaritana, etc.

Este método tiene mayores ventajas que los grandes discursos, pues todos pueden comprender y se sabe si han entendido o no, preguntando a aquellos que la prudencia nos pueda aconsejar. Los grandes discursos o sermones no son entendidos por todos, de suerte que muchos quedan en la ignorancia porque no se acomodan a los oyentes.

Es necesario instruir por la palabra. No es el libro el que instruye, es el sacerdote. Nuestro Señor no ha dicho: Leed, instruíos, sino que ha dicho a los sacerdotes: Docete. ¡Qué pena da ver a tantos niños emplear dos horas diarias en aprender palabras y más palabras, aburridos de repetir siempre la misma cosa, lo mismo ellos que los catequistas, siendo así que se les podría infundir en sólo un cuarto de hora más fe, más amor y más religión que en esas dos horas!

Cuando se instruye a las personas mayores, ancianas, ignorantes, no se les puede decir: ¡Hala!, tome el catecismo y lea. No hay más remedio que instruirles por la palabra. Fides ex auditu. Ocurre con frecuencia que los libros no se comprenden o se comprenden mal. El libro es frío. La palabra vale más .y llega mejor a las personas.

El catecismo es una ciencia del alma y del corazón, no es como las otras ciencias profanas: historia, geografía, gramática, etc. que se fundan sobre hechos que se pueden ver y que hay que aprender y retener. La fe y el amor se dan más bien por la palabra que por los libros. Id, enseñad. Los judíos, los protestantes, tienen muchos libros, y sin embargo no tienen la verdadera fe. Los libros ayudan, pero el hombre vale más que el libro.

Necesidad del catecismo, hoy más que nunca. –Es la gran enseñanza, la enseñanza fundamental, principal, la que tiene más consecuencias para el porvenir. No hay misión más bella, más noble, más sublime dada a los hombres que la de enseñar el catecismo, pues tiene como fin directo hacer conocer y amar a Dios y salvar las almas. Todas las demás enseñanzas pierden valor ante ella. ¿Qué valen la historia, la geografía, las ciencias, si no llevan a Dios?

Manera de proceder. –Es menester comenzar por las verdades fundamentales y de aquí pasar a otras. No pasar nunca de una verdad a otra sin antes estar seguro de que el auditorio ha comprendido. No se construye el cuarto piso sin haber hecho el primero, ni se empieza a tabicar sin haber hecho los muros. Cuando se construye una casa se comienza por las paredes maestras, y poco a poco, se llega a los detalles, a la ornamentación, etc. Se llega al fin, pero partiendo de la base. Por eso no se debe llegar al fin hasta tanto las gentes no sean capaces; y poco a poco.

Las cuestiones fundamentales son: Dios, Jesucristo, su doctrina, su Iglesia, los sacramentos, los novísimos. Es necesario levantar el edificio de la enseñanza cristiana sobre estas grandes verdades fundamentales, y no perder el tiempo en explicaciones accidentales que no descansan sobre sólidos fundamentos. Es necesario que todos, niños y mayores, estén bien convencidos de esas grandes verdades, y antes de entrar en otros detalles, deben haberse compenetrado bien de ellas.

Hacer repetir a menudo la síntesis de la religión a fin de hacer ver la ligazón y dar una explicación que recuerde todo el proceso. Yo creo, pues, que es muy útil recordar toda la religión, o al menos gran parte de ella, cada vez que se da el catecismo o una instrucción a los niños o a los pobres, diciendo sobre cada cosa nada más que lo esencial, bien preciso y asimilable, y así todos podrán retener algo, en lugar de explicar excesivamente una cosa, pues se suele terminar por aburrir a los oyentes y no sacar nada de provecho.

El catecismo en grandes láminas es también de mucha utilidad para fijar la atención de los niños y aun de las personas mayores; se explica cada personaje y se cuenta la historia que corresponde a cada uno en cuanto a la fe y a la moral.

Finalidad de toda instrucción y del catecismo. –Es la de hacer conocer, amar y servir a Dios. Es iluminar la inteligencia por el conocimiento, tocar el corazón por el amor, y determinar la voluntad a obrar. La fe, el amor y la acción: he aquí los tres efectos que es necesario tratar de conseguir en toda instrucción. Dar la fe por el conocimiento, el raciocinio, la exposición de las cosas. Despertar el amor por la verdad que se enseña, y conseguir trasladar a los actos la verdad conocida y amada. Para llegar a estos tres efectos es necesario emplear todos los medios posibles, y, como dice San Pablo, llegar a engendrar como una madre, hacerse nodriza y padre, y dar la vida por la caridad.

Antes de explicar el catecismo, hay que rezar por sí y por los niños. Hay que estudiar el catecismo para comprenderlo bien. Hay que hacerlo con gusto, con el deseo de enseñar a los demás lo que uno sabe. Si no se siente este deseo, no es posible desempeñar bien esta función.

Para dar bien el catecismo es necesario ser, claro, simple, preciso, serio, piadoso.

Es necesario, ante todo, iluminar la inteligencia. –Dios nos ha dado a todos una inteligencia. Es la primera de las facultades; de ella se guían las demás. El corazón no ama sino lo que conoce y la voluntad no obra más que cuando ha comprendido y amado.

Es menester, pues, en primer lugar, hablar a la inteligencia. Hacer conocer la verdad, exponer la verdad y mostrarla de la manera más clara, más simple, más accesible, empleando todos los medios para llegar a hacerse comprender e infundir la fe por el conocimiento y la convicción.

Querer comenzar por palabras, por la memoria, es perder un tiempo considerable y a menudo desanimar a los niños y a los maestros. Esta repetición continuada no es eficaz ni para el alma ni para el corazón. Se emplean horas enteras en aprender palabras y no se adelanta nada.

La inteligencia llega antes que la memoria. Hay que explicar la verdad y hacerla comprender antes de que pase al corazón. Es mucho más fácil retener lo que se entiende que lo que no se entiende. El niño debe comprender lo que se le dice y así su espíritu trabaja sobre lo que se le ha enseñado. Si no comprende, entonces no es más que una máquina que obra sin comprender, no es más que un lorito. Es necesario hacer comprender, que la inteligencia entiende.

No hay que ser árido. –En el catecismo, es necesario alimentar el alma y el corazón. Si no se come más que pan, no está contento el estómago, por eso hay que darle otra cosa. Del mismo modo, si sólo nos atenemos a la letra, no se contenta al corazón ni al espíritu. En la comida, se toma el alimento y al mismo tiempo se bebe de cuando en cuando.

Los que comienzan por enseñar únicamente la letra, se parecen a los que comenzarían por dar el pan seco solamente y después de haber dado todo el pan, darían después la carne y otras cosas, y beberían lo uno después de lo otro. Esto sería una comida desagradable e indigesta. Esto hace que el catecismo sea fastidioso para los niños y también para las personas mayores, porque se comienza por darles sólo el pan seco, sin condimento alguno; entonces se les indigesta y no prestan atención porque no sienten ningún atractivo ni les alimenta. Es necesario dar una alimentación buena, nutritiva, al mismo tiempo que agradable, de forma que pueda ser digerida.

Probar las verdades. –Se ha de convencer a la razón, satisfacer la inteligencia. En las pruebas que se da a los niños y a los pobres, deben evitarse los raciocinios demasiado escolásticos. Hay que buscar las pruebas en las palabras de Jesucristo y en la naturaleza, en las cosas exteriores y visibles. Invisibilia visibilibus conspiciuntur.
Existe una gran semejanza entre las cosas espirituales y las cosas naturales. Las naturales ayudan a probar las espirituales. Así, por ejemplo, hay multitud de cosas que no se comprenden y que se creen sin dudar porque se ven. Estas pruebas producen mayor impresión en el alma y en el espíritu de los ignorantes y de los hombres simples que todas las pruebas sacadas de la Tradición, de la Sagrada Escritura y de otros lugares. Esto es muy importante para convencer.

Tocar el corazón. –Si sólo se habla a la inteligencia y a la memoria, no se ha hecho nada. Es necesario llegar al corazón. Después de iluminar la inteligencia hay que llegar al corazón. Esto es difícil. Es la obra de la gracia y de la oración. Para que el niño ame lo que aprende, para que guste de ello, es necesario la intervención de Dios; sólo ella es capaz de realizar esto. Se ven niños inteligentes que comprenden y, sin embargo, no sienten, se quedan indiferentes, no experimentan ningún atractivo por las cosas de Dios.

Cuando un niño ha comprendido bien una verdad, es menester que se la haga amar, mostrarle lo bueno que es Dios y qué digno es de nuestro amor. Para esto está bien que después de cada lección se haga una oración relacionada con la lección que se acaba de enseñar; jamás terminar el catecismo sin hacer una oración de esta clase y proponer una práctica en consonancia con la lección explicada.

También hay que orar para que los mismos niños recen y pidan este fervor al Espíritu Santo, a la Virgen Santísima. Cuando se llega al amor, se ha dado ya un gran paso. No debe olvidarse después de cada lección el lado práctico y piadoso.

Es necesario excitar la voluntad, con el fin de poner en práctica las acciones que se relacionan con la verdad enseñada. Comprender, amar, practicar: esto es todo. Si se consigue esto, se habrá hecho algo de provecho.

La práctica del catecismo es una de las cosas más importantes, ya que es el fruto del catecismo. ¿Qué es un árbol sin frutos? Debe señalarse después del catecismo, una práctica relacionada con cada lección, y preguntar después si se ha sido fiel, antes de comenzar a explicar otra verdad.

El espíritu, el corazón y la voluntad deben ir juntos, y a medida que se hace conocer una verdad se ha de lograr que le sigan las obras. De este modo se formarán cristianos. Así se llegará al final con mucho provecho y se habrán formado hombres practicantes y convencidos. Ser firme en las pequeñas prácticas indicadas y volver a menudo sobre el motivo y la verdad que sirven de principio.

Cuando haya que reprender, se debe apoyar la reprensión sobre las verdades enseñadas. Recordar las verdades, las máximas de Jesucristo y edificar siempre sobre estos sólidos fundamentos.

Formar catequistas. –Siendo el fin de nuestra Obra dar catecismo, es de máxima importancia formar catequistas.

Hay que formar catequistas, hermanos y hermanas catequistas, y también niños, que deben ser los pequeños apóstoles en el mundo. Esto sería el complemento perfecto de nuestra obra: tener niños apóstoles, con una instrucción sólida y capaces de comunicarla al mundo. Doce apóstoles, setenta y dos discípulos.

Medios de llegar a ser buenos catequistas. Debe darse el catecismo a menudo y durante mucho tiempo, y conocer el método para hacerlo bien.

Cada uno debe hacerse su catecismo. Tener un gran cuaderno, o mejor, muchos cuadernos, para escribir su propio catecismo. Comenzar el trabajo desde el momento en que se empieza a dar el catecismo, y añadir cada vez que se hace el catecismo alguna cosa a los artículos. A medida que se lee o se estudia una cuestión, se escribe sobre la página lo que se ha recogido en una lectura, en una instrucción, en las oraciones, en el estudio o en las conversaciones, y así cada día uno se enriquece sin esfuerzo. De este modo, al cabo de cierto tiempo se tiene un trabajo completo sobre las cuestiones religiosas. Para predicar y catequizar se consulta el catecismo propio y se encuentra la materia que interesa, y con reflexionar un poco, orar y coordinar las ideas, es suficiente para hablar en público; y como el trabajo es propio, no cuesta mucho retenerlo en la memoria.

Seguir, para esto, el orden de las cuestiones o lecciones que se ha dado para el catecismo. Colocar cada título de la lección y sus artículos al margen, bastante espaciados, según la importancia de la materia, para que se pueda escribir en resumen las reflexiones, pruebas, historias o indicaciones necesarias a este propósito, haciendo esto en todas las lecciones del catecismo.

Así, al cabo de algunos años, se llega a tener una obra completa de gran provecho, sin haber costado mucho trabajo el realizarlo; y en diez años se han preparado las instrucciones y las enseñanzas que se pueden dar durante toda la vida.

42.  Reflexiones sobre las instrucciones del Catecismo TC \l4 "
Sinite parvulos ad me venire (Mt. 19, 14).

¿Qué es el catecismo?. –El catecismo es una obra excelente. Obligación del catecismo. Utilidad del catecismo.

1. Obra excelente. –En el catecismo se enseña la gran ciencia de Dios, los misterios: Trinidad, Redención etcétera. Esta ciencia es la más esencial, pues únicamente por ella podremos entrar en el cielo. ¿De qué sirve a todos los filósofos haber aprendido todas las ciencias si están en el infierno? Sin embargo, un niño sabe más que todos estos grandes hombres que han realizado tanto trabajo inútilmente.

Excelencia de su moral. –En el catecismo se aprende lo que es necesario hacer para ir al cielo: El mal a evitar, el bien a practicar, la ciencia si es necesaria. Se conserva también la inocencia en los corazones. ¡Qué agradable es esto a Dios, que ha sido tan bueno para la inocencia, que ha dado al niño el privilegio de entrar en los cielos!

El catecismo es excelente, por los hombres que lo han ejercido. En primer lugar, Jesucristo daba el catecismo. ¿Qué otra cosa es el Evangelio, el sermón de la montaña, las parábolas por las cuales hacía gustar y amar su doctrina?

San Pablo, que era un sabio doctor, instruido a los pies de Gamaliel y de las sectas judías, que habría podido brillar, sin duda, en las escuelas y sobrepasar a todos por su elocuencia, ¿qué otra cosa hizo, sino catequizar?

Gerson también daba catecismo en San Pablo de Lyon. Muchas veces le decían: Rebajas tu dignidad. Y él respondía: Si se me hubiera encomendado la misión de instruir al hijo de un rey, todo el mundo me felicitaría. ¿Es que acaso son menos que él los hijos de Jesucristo? Otros le objetaban: Con eso pierdes el tiempo –Si paseo todo el día, nadie me diría nada, y sin embargo, trato de instruir a los niños y se me critica.

San Ignacio de Loyola enseñaba a los niños de Roma y todo el mundo asistía a sus lecciones. Lo mismo hacía el cardenal Belarmino. Mgr. Borderie encontró en cierta ocasión a un hombre de cien años de edad que no sabía el Credo y al preguntarle por qué, le contestó que nadie se lo había enseñado. ¿Es posible que en cien años no se haya encontrado a nadie que no haya enseñado a este anciano lo que debía creer. ¡Qué responsabilidad! Antes de dar el catecismo se preparaba durante media hora. Un día aconteció que no lo pudo preparar y le confió a un sacerdote, el cual le dijo: A mí me bastan cinco minutos. –Entonces déjelo, no lo dé: hace ya veinticinco años que yo lo vengo preparando así antes de darlo y tendría que ir a confesarme si lo diera sin esta preparación, pudiéndolo hacer. ¡Qué alta estima tenían del catecismo estos hombres verdaderamente apostólicos!

Excelencia de la teología.

2. Obligación natural, divina y eclesiástica.
a) Natural. Cuasi-contrato. La madre que no cuida de su hijo es un monstruo. Si esto es así, ¿qué diremos de un sacerdote que deja morir espiritualmente a las almas?

b) Divina. Euntes, docete.

c) Eclesiástica. Benedicto XIV. El Concilio de Trento (Sess. XXIV, cap. IV, de Reform.) quiere que se instruya e impone esta obligación a todos los clérigos que tienen cura de almas.

3. Utilidad del catecismo, para los niños, para las personas mayores. Cuántas veces ocurre a muchísimas personas que después de haber escuchado muchas pláticas y sermones se quedan como al principio.

El catecismo es útil a los padres de los niños, a la sociedad entera. En fin, es útil también para el mismo sacerdote porque le hace repasar toda la teología. Cuando se estudia para enseñar a los demás, se tiene más estímulo. Es también un medio de observar la residencia.

Consuelo a la hora de la muerte. Gerson: Palabras que dijo a sus niños. Cuando estaba gravemente enfermo, iban ellos al pie del sagrario a rezar por él.

Conclusión práctica. –Es necesario preparar con esmero el catecismo y poner interés en toda clase de explicaciones, historias, etc. y en la manera de contar.

N.  SÍGUEME EN MIS COMBATES TC \l3 "
* Jesucristo viene del cielo a la tierra para glorificar a Dios Padre, dar la paz a los hombres, luchar contra el demonio y las pasiones del mundo, poner orden en el universo. El pecado ha destruido este bello orden, esta perfecta armonía que existía en un principio. Desde el primer pecado, el mal domina la tierra. En el mundo no hay más que orgullo, avaricia, ignorancia, olvido de Dios y de los propios deberes. En el mundo pagano, la abominación, el culto de la carne y de los hombres. En el mundo judío, el orgullo, la hipocresía.

Jesús ha venido al mundo a traer la guerra. Es el gran guerrero que viene a librar un combate a muerte contra los enemigos de Dios, a destronar al demonio, a desenmascarar el vicio y las pasiones, a descubrir las iniquidades de los hombres y poner en su lugar la justicia y la virtud, a devolver el honor a Dios Padre y a arrojar los demonios de los corazones de los hombres.

Comienza su batalla por el pueblo de Dios. Este combate del espíritu tiene por fin destruir el mal y reemplazarlo por el bien. A todos los errores de este mundo opondrá su palabra poderosa, su doctrina celestial, su luz divina que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. Solamente los que cierren los ojos no la verán.

Opondrá a todos los vicios, sus ejemplos de virtud. Destruirá el orgullo con su humildad, la avaricia con su pobreza, la sensualidad con su penitencia, su caridad, su paciencia. Estas son sus armas. En esto consiste la gran batalla que va a tener lugar en la tierra.

En esta lucha no hay nada terrestre; es la guerra de la humildad contra el orgullo, del desprendimiento contra la avaricia, del espíritu contra la carne, del bien contra el mal, del cielo contra la tierra.

En este combate uno de los dos tendrá que morir. Uno morirá corporalmente, pero vencerá por el espíritu, porque no ha venido a combatir con el cuerpo, sino con el espíritu. No ha venido a luchar por las cosas terrenas sino por las celestiales, dejando su cuerpo muerto en el campo de batalla, dando de este modo el más alto testimonio de sí y de su Padre, así como de la verdad de su misión y de su palabra, pues da su vida en prueba de la verdad que predica. Y en recompensa de este magnífico testimonio, tan agradable a Dios Padre y tan útil para nosotros, Dios le da la vida, a Él y a todos los que le sigan. Sigámosle en este combate y veamos cómo actúa.

Guerra inevitable. ¡Qué oposición más grande hay entre el cielo y la tierra, entre Dios y el mundo, entre el espíritu y la carne! ¿Quiénes son los que quieren conocer la verdad y recibir la luz? ¡Cómo se oponen las ideas del mundo a las ideas de Dios, a pesar de que las ideas de Dios sean tan justas y tan buenas, y las del mundo tan viles y despreciables! ¿Quién podría reconocerlas, Dios mío, y saber discernir prontamente el derecho y la justicia? Estudiemos, pues, este combate, tan formidable, tan útil y tan fecundo en gracias y en luces para nosotros. (Lucha contra los judíos)
Sigamos a Jesucristo en sus batallas a fin de que podamos verle, admirarle e imitarle.

Apenas nace, el rey Herodes le persigue a muerte. Tiembla él y toda Jerusalén, y buscan matarle.

A los doce años, lucha contra los sentimientos de la naturaleza. No tiene en cuenta las ternuras de su madre y obedece a la voluntad de su Padre y al cumplimiento de su misión. No teme dejar a sus padres y darles un gran disgusto.

Lucha contra San Juan Bautista que no quiere dejarle hacer un acto de profunda humildad, haciéndose bautizar.

No puede haber paz entre Jesucristo y el demonio, la verdad y el error, la virtud y el vicio. –Y había en la sinagoga un hombre poseído del espíritu de un demonio impuro que gritaba a grandes voces: ¡Ah! ¿Qué hay entre ti y nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a perdernos? Bien sé quién eres, el Santo de Dios. Y Jesús le ordenó, diciendo: Cállate y sal de él. Y el demonio, arrojando al poseso en medio, salió de él sin hacerle daño (Lc. 4, 33-35).

El mundo no le ha conocido. –Estaba en el mundo y el mundo fue hecho por él, pero el mundo no le conoció (Jo. 1, 10).

El mundo no le ha recibido. –Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron (Jo. 1, 11). El mal no puede amar el bien, ni el error la verdad, por eso Él no es acogido ni recibido.

Escrito está: He aquí que pongo en Sión una piedra de tropiezo, una piedra de escándalo, y el que creyere en ella no será confundido (Ro. 9, 33).

Razón de este odio entre el mundo y Jesucristo. Es porque da testimonio de que sus obras son malas. –El mundo no puede aborreceros a vosotros, pero a mí me aborrece, porque yo doy testimonio contra él de que sus obras son malas (Jo. 7, 7).

Nuestro Señor decía a menudo: Bienaventurado es quien no se escandaliza en mí (Lc. 7, 23). Et scandalizabantur in eo (Mt. 13, 57). Cuando un hombre no obra como los demás hombres, cuando les contraría por su conducta, cuando condena a los otros, entonces se convierte en una piedra de escándalo, porque el amor propio y la envidia se revelan en sus corazones.

1.  Jesús lucha, en primer lugar, contra la incredulidad de los judíos y sus ideas terrenas y mundanas TC \l4 "
Reino temporal. Rey temporal. –Los judíos se habían hecho del Mesías una idea totalmente terrena, esperaban en un rey temporal que debía liberarles. El estado en que se encontraban favorecía esta idea, pues estaban sin rey.

Los mismos apóstoles preguntan cuándo se establecerá su reinado temporal. Los discípulos de Emaús dicen: Nosotros esperábamos que éste sería el que iba a rescatar a Israel. Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, piden los

Primeros puestos. Antes de la Ascensión le preguntan todavía a Jesús si va a restablecer entonces el reino de Israel.

Los judíos se escandalizan de su ciencia y de su doctrina, no sabiendo de dónde adquiere esta ciencia. pues no la aprendió de ellos. –Después de haber leído la Sagrada Escritura en la sinagoga de Nazaret, Jesús enseñaba la doctrina y la muchedumbre se maravillaba, diciendo: ¿De dónde le vienen a éste tales cosas y qué sabiduría es ésta que le ha sido dada y cómo se hacen por su mano tales milagros? (Mc. 6, 2).

Es el hijo de José el carpintero. –¿No es acaso el carpintero, hijo de María y de José, hermano de Santiago, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanas no viven aquí entre nosotros? Y se escandalizaban a causa de Él. Y Jesús les decía: Ningún profeta es tenido en poco sino en su patria y entre sus parientes y en su familia. Seguramente que me citaréis el proverbio: Médico, cúrate a ti mismo; las grandes cosas que has hecho en Cafarnaúm, hazlas aquí en tu patria.

Se escandalizaban porque decía que había descendido del cielo. –Después del discurso sobre la Eucaristía murmuraban de Él los judíos, porque había dicho: Yo soy el pan que bajó del cielo. Y decían: ¿No es este Jesús el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿Pues, cómo dice ahora: Yo he bajado del cielo? (Jo. 6, 41-42).

Distintas opiniones sobre Jesucristo. Los unos dicen que es el Cristo, los otros que no. –Decían, pues, algunos de los de Jerusalén: ¿No es éste a quien buscan matar? Y está hablando libremente y no le dicen nada. ¿Será que de verdad habrán reconocido las autoridades que es el Mesías? Pero de éste sabemos de dónde viene; más del Mesías, cuando venga, nadie sabrá de dónde viene (Jo. 7, 25-27).

El último día de la fiesta, que es el más solemne, Jesús se levantó y dijo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice el Espíritu Santo, ríos de agua viva brotarán de su seno. Y decía esto refiriéndose al Espíritu Santo que habían de recibir los que creerían en Él. Porque el Espíritu Santo no se les había dado todavía, toda vez que Jesús no había sido glorificado aún.

División de opiniones entre el pueblo acerca de Jesús. Unos le reconocen por el Cristo, otros le rechazan. –Entre la multitud que oía sus palabras unos decían: Este es verdaderamente un profeta. Otros: Este es el Cristo. Mas algunos decían: ¿Es que el Cristo no vendrá de la Galilea? ¿No dice la Escritura que el Cristo nacerá de la raza de David, del pueblo de Belén, de donde David era?

Respuestas a los que fueron enviados por los fariseos para prenderle. –Algunos judíos, venidos para prender a Jesús, volvieron diciendo a los fariseos: Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre.

Cómo tratan los fariseos a los que creen en Jesús. –Pero los fariseos les contestaron: ¿También a vosotros os ha convencido? ¿Hay alguno de los jefes del pueblo que haya creído en Él? Este pueblo que no conoce la Ley, es maldito.

Nicodemo toma su defensa. –Entonces Nicodemo, el que había venido de noche adonde Jesús, y que era uno de ellos, les dice: ¿Es que nuestra Ley condena a un hombre sin haberle oído antes y sin saber lo que ha hecho? Ellos respondieron y le dijeron: ¿Es que tú también eres galileo? Lee con atención las Escrituras y verás que de Galilea no surge ningún profeta.

Combate que Jesucristo debe sostener contra los judíos con el fin de hacerse reconocer lo que es. –Jesús otra vez, les habló diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá luz de vida. Dijéronle los fariseos: Tú das testimonio de ti mismo y tu testimonio no es verdadero. Respondió Jesús, y dijo: Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé de dónde vengo y a dónde voy, mientras que vosotros no sabéis de dónde vengo y a dónde voy (Jo. 8, 12-14).

2.  Lucha contra el mal espíritu de los fariseos TC \l4 "
Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie. Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy solo, sino yo y el Padre que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos es verdadero.

Yo soy el que da testimonio de mí mismo, y el Padre que me ha enviado da testimonio de mí. Si creéis en Moisés, creed también en mí, porque él ha escrito de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer a mis palabras?

Oponen los milagros de Moisés a los de Jesús. –Exigen un milagro aquellos que los ven todos los días. Y ellos le dijeron: Pues tú, ¿qué señales haces para que veamos y creamos? ¿Qué haces? Ya nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: Les dio a comer pan del cielo. Díjoles, pues, Jesús: En verdad en verdad os digo: Moisés no os dio pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que bajó del cielo y da la vida al mundo (Jo. 6, 30-33).

Se escandalizan cuando perdona. –Después de esto salió y vio a un publicano por nombre Leví sentado al telonio y le dijo: Sígueme. Y él dejándolo todo se levantó y le siguió. Leví le ofreció un gran banquete en su casa y asistían gran multitud de publicanos y otros que venían con ellos. Y los fariseos y los escribas murmuraban hablando con los discípulos: ¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores? ¿Por qué vuestro maestro come con ellos? Pero Jesús les dijo: No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos.

3.  Lucha contra la falsa religión de los fariseos TC \l4 "
Reprochan a los apóstoles por haber cogido espigas y haberlas restregado en día de sábado para comerlas. –Por aquel tiempo iba Jesús un día de sábado por los sembrados; sus discípulos tenían hambre y comenzaron a arrancar espigas y comérselas. Los fariseos que lo echaron de ver, dijéronle: Mira que tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Pero Él les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo David cuando tuvo hambre él y los que le acompañaban? ¿Cómo entró en la casa de Dios y comieron los panes de la proposición que no les era lícito comer a él y a los suyos, sino sólo a los sacerdotes? ¿Ni habéis leído en la Ley que el sábado los sacerdotes en el templo violan el sábado sin ser culpables? Pues yo os digo que lo que aquí hay es más grande que el Templo (Mt. 12, 1-6).

Prefiero la misericordia al sacrificio. La misericordia es antes que la Ley, antes que el sacrificio. Observadores rígidos que prefieren la Ley antes que todo. –Los judíos perseguían a Jesús porque obraba milagros en día de sábado. Pero Jesús les responde: Mi Padre obra sin cesar y yo obro también. Espíritu mezquino, estrecho, rígido que da a la Ley un sentido absurdo, contrario a la caridad.

Los fariseos ponían su justicia en ciertas prácticas exteriores. –Por eso dice: Si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos no entraréis en el reino de los cielos. –A veces, los que hacen algunas obras buenas exteriores acaban por creerse santos.

Los fariseos y los escribas al ver que algunos de los discípulos comían pan con las manos impuras, esto es, sin lavárselas, dijeron a Jesús: ¿Por qué tus discípulos no siguen la tradición de los antiguos, sino que comen pan con manos impuras? (Mc. 7, 1-5).

Hipocresía. Religión de labios para afuera. –Hipócritas, Isaías profetizó bien de vosotros diciendo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí.

Anular el precepto por guardar la tradición. –Y les decía: En verdad que anuláis el precepto de Dios para establecer vuestra tradición.

Lecciones que les da. –Y llamando de nuevo a la muchedumbre les decía: Oídme todos y entended: Nada hay fuera del hombre que entrando en él pueda mancharle; lo que sale del hombre, eso es lo que mancha al hombre. El que tenga oídos para oír, que oiga (Mc. 7, 14-16).

Y como hubiese entrado en una casa, después de haber dejado al pueblo, sus discípulos se llegaron a él y le dijeron: ¿Sabes que los fariseos, al oír estas palabras, se han escandalizado? Y Jesús les respondió: Toda planta que no ha sido plantada por mi Padre celestial, será arrancada. Dejadles, son ciegos y guías de ciegos. Si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en el hoyo.

Falsa religión de los fariseos que escogen los primeros puestos. –¡Ay de vosotros, fariseos, que escogéis los primeros puestos en las sinagogas y buscáis los saludos en las plazas públicas!

Sepulcros. –¡Ay de vosotros que sois sepulturas que no se ven, que los hombres pisan sin saberlo!

Falsa religión de los doctores que imponen a los hombres cargas intolerables y ellos ni tan siquiera las tocan con los dedos. –Tomando la palabra un doctor de la Ley, dijo: Maestro, hablando así nos ultrajas también a nosotros. Pero Él le dijo: ¡Ay también de vosotros, doctores de la Ley, que echáis pesadas cargas sobre los hombres, y vosotros ni con uno de vuestros dedos las tocáis! (Lc. 11, 45-46).

Edifican sepulturas a los profetas. Gloria exterior. –¡Ay de vosotros, que edificáis monumentos a los profetas a quienes vuestros padres dieron muerte! Vosotros mismos atestiguáis y consentís en la obra de vuestros padres. Ellos los mataron; vosotros les edificáis sepulcros. Por esto dice la Sabiduría de Dios: Yo les envío profetas y apóstoles y ellos los matan y persiguen; para que sea pedida cuenta a esta generación de la sangre de todos los profetas derramada desde el principio del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, asesinado entre el altar y el santuario: sí, os digo que le será pedida cuenta a esta generación (Lc. 11, 47-51).

4.  Convenció a sus enemigos de la ceguera, de la incredulidad y del homicidio TC \l4 "
Los fariseos y los doctores. de la Ley anularon el consejo divino respecto de ellos no haciéndose bautizar por Juan (Lc. 7, 30).

Siempre encuentran algo que responder; que se haga de una manera o de otra, siempre critican. –Porque Juan. Bautista no comía pan ni bebía vino, vosotros decís: Es, un poseso del demonio. Viene el Hijo del Hombre que come y que bebe y decís: Es un comilón y un bebedor, amigo de publicanos y de pecadores. Pero la sabiduría ha si do justificada por todos sus hijos.

No quieren ver más que con sus ojos y sólo admiten sus, opiniones. No ven las cosas tules como son y como Dios nos las da, simplemente, buenamente. Los razonadores no ven justamente. –Jesús les dice: Si fueseis ciegos no tendríais pecado, pero ahora decís: Vemos, y vuestro pecado es permanente.

Opone a esa ceguera las obras que Él hace en nombre de su Padre. –Jesús se paseaba por el templo bajo el pórtico de Salomón. Los judíos le rodearon y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos tendrás el espíritu en suspenso? Si tú eres el Cristo dínoslo abiertamente. Jesús les dijo: Os lo digo y no me creéis. Las obras que yo hago en nombre de mi Padre dan testimonio de mí.

Razón de su incredulidad. No son de sus ovejas. –Pero no me creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz. Yo las conozco y ellas me siguen y yo les doy la vida eterna y no perecerán nunca ni nadie las arrancará de mi mano.

Los que se jactan de hacer y no hacen, serán excluídos. Los que primero se niegan y luego, sin embargo, hacen, serán admitidos. –Jesús les dijo: En verdad os digo que los publicanos y las meretrices os precederán en el reino de los cielos. Porque vino Juan a vosotros por el camino de la justicia, y no habéis creído en él, mientras que los publicanos y las meretrices creyeron en él. Pero vosotros aun viendo esto, no os habéis arrepentido creyendo en él (Mt. 21, 31-32).

Lucha contra la ciega confianza que tienen en ser hijos de Abraham. –Jesús dijo a los judíos: Sé que vosotros sois linaje de Abraham pero buscáis matarme, porque mi palabra no ha sido acogida por vosotros. Pero yo hablo lo que he visto en el Padre; y vosotros también hacéis lo que habéis oído de vuestro padre (Jo. 8, 37-38).

Se vanaglorian de tener a Abraham por padre, es decir, de tener el espíritu de Abraham, su padre, de seguirle en su f e y en sus obras. –Ellos respondieron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si sois hijos de Abraham haced las obras de Abraham. Pero ahora buscáis quitarme la vida, a un hombre que os ha hablado la verdad, que oyó de Dios; eso Abraham no lo hizo. Dijéronle ellos Nosotros no somos fruto. de fornicación, tenemos por padre a Dios. Díjoles Jesús: Si Dios fuera vuestro Padre me amaríais a mí; porque he salido y vengo de Dios, pues yo no he venido de mí mismo, antes es Él quien me ha enviado. ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis oír mi palabra. Vosotros sois nacidos del diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre.

Los judíos, dominados por el mal espíritu, dicen que Jesús arroja los demonios por virtud del demonio. –Jesús había curado a un poseso sordo y mudo. Y oyendo esto sus allegados, salieron para llevárselo, pues decían: Se ha vuelto loco. Los escribas que habían bajado de Jerusalén, decían: Está poseído de Beelcebub, y por virtud del príncipe de los demonios echa a los demonios (Mc. 3, 21-22).

Espíritu malo. Raza de víboras. –Y les dijo: Raza de víboras, ¿cómo podéis decir buenas cosas si sois malos?, pues de la abundancia del corazón habla la boca.

Voluntad decidida a no creer. –En verdad os digo que todo les será perdonado a los hombres, los pecados y aun las blasfemias que hayan proferido; pero si alguno blasfemare contra el Espíritu Santo, no tendrá perdón jamás, es reo de eterno pecado (Mc. 3, 28-29).

Les llama serpientes, raza de víboras. –Serpientes, raza de víboras, ¿cómo escaparéis al juicio de la gehena? (Mt. 23, 33).

5.  Se levanta contra los vicios de estos hombres y les condena con sus anatemas TC \l4 "
Lucha contra los profanadores del templo. –Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, de ovejas y de palomas, y a los cambistas sentados; y haciendo de cuerdas un azote los arrojó a todos del Templo, con las ovejas y los bueyes, y derramó el dinero de los cambistas, y derribando las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: Quitad de aquí todo esto y no hagáis de la casa de mi Padre casa de contratación. Y se acordaron sus discípulos que está escrito: El celo de tu casa me consume. Los judíos tomaron la palabra y le dijeron: ¿Qué señal das para obrar así? Respondió Jesús y dijo: Destruid este Templo, y en tres días lo levantaré. Replicaron los judíos: Cuarenta y seis años se han empleado en edificar este Templo ¿y tú lo vas a levantar en tres días? Pero Él hablaba del templo de su cuerpo (Jo. 2, 14-21).

Contra los orgullosos. –Cuando des limosna no hagas sonar la trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para ser honrados de los hombres. En verdad os digo que recibieron su recompensa.

Cierran el cielo a los hombres. –¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas que cerráis a los hombres el reino de los cielos; ni entráis vosotros, ni permitís entrar a los que querrían entrar! (Mt. 23, 13).

Fariseos que devoran las casas de las viudas so pretexto de largas oraciones. –Grandes rezadores, ayunadores. –¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, que devoráis las casas de las viudas so pretexto de largas oraciones; por esta razón sufriréis un juicio más riguroso!

Celo falso que conduce a otros a la condenación. –¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que recorréis mar y tierra para hacer un sólo prosélito, y luego de hecho, lo hacéis hijo de la gehena dos veces más que vosotros!

Falso espíritu. Explicación falsa que nace del error. –¡Ay de vosotros, guías ciegos que decís: Si uno jura por el templo, eso no es nada; pero si jura por el oro del templo, queda obligado! ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué vale más, el oro o el templo que santifica el oro? Si alguno jura por el altar, eso no es nada; pero si jura por la ofrenda que está sobre él, ese queda obligado. Ciegos, ¿qué es más, la Ofrenda o el altar que santifica la ofrenda? Pues el que jura por el altar, jura por él y por lo que está en él. Y el que jura por el templo, jura por él y por quien lo habita. Y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por el que en él se sienta.

Los que son fieles en las cosas pequeñas; lo serán en las grandes. –¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que diezmáis la menta, el anís y el comino, y no os cuidáis de lo más grave de la Ley: la justicia, la misericordia y la buena fe. Bien sería hacer aquello, pero sin omitir esto.

Guías ciegos. –Que coláis un mosquito y os tragáis un camello.

Que os ocupáis de la limpieza exterior y olvidáis la interior. –¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que limpiáis por defuera la copa y el plato, que por dentro están llenos de rapiñas y codicias. Fariseo ciego, limpia primero por dentro la copa y el plato, y también luego por defuera.

Sepulcros blanqueados. –¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que os parecéis a sepulcros blanqueados, hermosos por fuera, mas por dentro llenos de huesos de muertos y de toda suerte de inmundicia!

6.  Armas que emplea en este combate TC \l4 "
Las obras que hace. –Yo tengo un testimonio mayor que el de Juan, porque las obras que mi Padre me dio a hacer, esas obras que yo hago, dan en favor mío testimonio de que el Padre me ha enviado, y el Padre que me ha enviado, ese da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído jamás su voz, ni habéis visto su semblante, ni tenéis su palabra en vosotros, porque no habéis creído en Aquel que Él ha enviado (Jo. 5, 36-38).

Las Sagradas Escrituras. –Escudriñad las Escrituras, ya que en ellas creéis tener la vida eterna, pues ellas dan testimonio de mí.

Viene en nombre de su Padre. Su misión. –Yo he venido en nombre de mi Padre y vosotros no me recibís. ¿Cómo podéis creer vosotros que recibís la gloria unos de otros y no buscáis la gloria del Único? No penséis que vaya yo a acusaron ante mi Padre; hay otro que os acusará, Moisés, en quien vosotros tenéis puesta la esperanza. Porque si creyerais en Moisés, creeríais en mí, pues de mí escribió él. Pero si no creéis en sus Escrituras, ¿cómo vais a. creer en mis palabras?

Su inocencia. –¿Quién de vosotros me argüirá de pecado? Si os digo la verdad, ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, oye las palabras de Dios (Jo. 8, 46-47).

¿No está escrito en vuestra Ley, Yo digo: dioses sois? Si llama dioses a aquellos a quienes fue dirigida la palabra de Dios, y la Escritura no puede fallar, de aquél a quien el Padre santificó y envió al mundo, decís vosotros: Blasfemas, porque dije: ¿Soy Hijo de Dios?

Creed a mis obras. –Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, ya que no me creéis a mí, creed a las obras, para que sepáis y conozcáis que el Padre está en mí, y yo estoy en el Padre (Jo. 10, 37-39).

Yo no hablo de mi mismo. Su unión con su Padre. –Las palabras que yo digo, no las digo de mí mismo mi Padre que permanece en mí, Él mismo hace las obras.

Armas de Jesucristo. –Sus armas eran su palabra divina, su paciencia, su mansedumbre. No resistía a los malos, ni volvía su rostro de aquellos que le insultaban.

7.  Somos soldados de Jesucristo TC \l4 "
Somos los combatientes de Dios. Nos ha elegido para continuar la guerra sobre la tierra. Las armas de nuestra milicia no son carnales (2Co. 10, 4). Combatimos con las armas de la justicia (2Co. 6, 7).

Es necesario reprender y combatir. –Instruir, reprender y combatir el mal. No es suficiente instruir, es menester además reprender. No basta trabajar un campo y sembrarlo, es preciso también arrancar las malas hierbas, cortar, podar; sin esto, el primer trabajo resultaría inútil. Se ha de reprender, combatir el mal, arrancarlo de donde quiera que se encuentre: trabajo importante, necesario, acaso más difícil que el primero. Cuesta menos encontrar gentes que se instruyen que gentes que se corrigen.

Somos los comisarios de Dios: No debemos soportar el mal. Ejemplos de San Juan Bautista y de los santos. Decir la verdad, aunque se creen enemigos. Combatir la guerra santa de la fe. Es nuestra misión. San Pablo combatió valientemente. Bonum certamen certavi. Reprender con autoridad. Reprender a los pecadores, a veces aún en público. Reprended, suplicad, amenazad, sin tregua.

Condiciones para reprender y combatir bien. –Labora sicut bonus miles Christi Jesu (2Tim. 2, 3). Estar lleno de caridad, de ciencia y de sabiduría (Ro. 15, 14).

No demos lugar nunca a que se nos diga: Médico, cúrate a ti mismo. Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, y luego podrás quitar la paja del ojo ajeno. Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo.

Reprender con tacto y mansedumbre. No sé pone un pedazo de tela nueva sobre un trapo viejo, ni se echa el vino :nuevo en odres viejos. Tratar con miramientos al que es débil en la fe. No exigir más de lo que es ponible. ¡Qué necesario nos es el espíritu de Jesucristo para luchar por Él y no contra Él!

8.  Resumen TC \l4 "
Jesús ha venido a traer la guerra; es un gran guerrero que baja del cielo. –Viene a luchar contra el error, la mentira y el pecado que reinan en el mundo. –Guerra inevitable. –Primero lucha contra la incredulidad de los judíos y sus ideas terrenas y mundanas. –Lucha contra el mal espíritu de ciertos fariseos. –Lucha contra la falsa religión de otros Convence a sus enemigos de su propia ceguera, de su incredulidad y de su homicidio. –Lucha contra las falsas doctrinas. –Se levanta contra los vicios de estos hombres y los anatematiza. –Clases de armas que emplea en este combate. –Palabras, ejemplos, cordero en medio de lobos. Mansedumbre. –Somos soldados. Hemos de continuar este combate sobre la tierra.

9.  Resumen de los combates de nuestro Señor TC \l4 "
Lucha contra los sentimientos de la naturaleza. –En el Huerto de los Olivos: No se haga lo que yo quiero. –Permanece con sus discípulos aunque sabía que le iban a hacer sufrir con su ignorancia, sus groserías y su falta de virtud.

No sigue los sentimientos puramente naturales de la familia. –A los doce años deja a sus padres en gran angustia por obedecer a su Padre. –En las bodas de Caná. –¿Quiénes son mis hermanos?

Resiste fuertemente a los que no le dejan practicar la virtud, la humildad, el sufrimiento, la caridad; a Juan Bautista que se niega a bautizarle, a Pedro que no quiere dejarle sufrir.

Resiste al demonio que le tienta con la gula, el orgullo y la avaricia. Resiste a las tres tentaciones con las palabras de la Sagrada Escritura. Lo que Dios ha dicho debe ser la norma de nuestra conducta, y las palabras de los hombres y de los demonios no son nada ante las palabras de Dios. Así es como debemos resistir al demonio contra las tentaciones del cuerpo, del espíritu o de los bienes de la tierra.

Domina al demonio con autoridad y poder: Sal de ese hombre. –De este modo debemos también nosotros vencer al demonio que por el pecado ha adquirido. un gran poder sobre los hombres.

Reprende a todos con autoridad, discernimiento y caridad. –Los profanadores del Templo, la samaritana, los judíos, los fariseos. ¡De qué distinta forma reprende a cada persona!

Reprocha a los apóstoles:

Su falta de confianza, cuando se duerme en la barca. Su incredulidad. Hombres de poca fe, ¿dónde está vuestra fe? Es a causa de vuestra incredulidad. –Su orgullo. Discuten sobre los primeros puestos. Santiago y Juan. –Su ignorancia. ¿También vosotros estáis sin inteligencia? ¿Tenéis ciego vuestro corazón? –Su envidia. Juan quiere impedir que otro arroje el demonio. –Su falso celo. Maleo. Santiago y Juan quieren hacer descender fuego del cielo. –Su presunción: Pedro dice a Jesús que está presto para ir a la cárcel y a la muerte. –Su curiosidad. Cuando le preguntan cuándo va a establecer el reino de Israel. Cuando Pedro le pregunta qué le sucederá a Juan. –Su falta de mansedumbre y de caridad, cuando no dejan que los niños se le acerquen. –Sus ideas totalmente terrenas. No piensan más que en un reino temporal. –Condena la falsa religión de los fariseos. –Nos advierte que debemos ponernos en guardia contra los falsos profetas. –Defiende a María Magdalena que derramó un vaso de perfume sobre sus pies. –Combate el mal espíritu de los escribas y fariseos. –Condena a todos los hombres severos, avaros, hipócritas, orgullosos, que no dejan a otros ir al cielo, que fundamentan la religión en el culto exterior. Nos dice que debemos defendernos contra esta clase de personas. –Mantiene con fuerza la misión divina que ha recibido de su Padre. –No concede siempre lo que se le pide. No les da a los fariseos ninguna señal del cielo. No quiere que el poseso curado le siga. No satisface la curiosidad de Pedro. –No atiende al hombre que le suplica que se ocupe del reparto de su herencia. –Se hospeda en casa de Zaqueo, a pesar de lo que digan los fariseos: No teme a Herodes. –No quiere que Magdalena le bese los pies después de su resurrección. –Somos soldados de Jesucristo. –Debemos instruir, pero también debemos reprender y luchar. –Condiciones para reprender y luchar. De la necesidad de combatir. –Prudencia. –Razón de esta guerra. –Armas poderosas, no materiales. Decir la verdad.

10.  Reglas practicas
 TC \l4 "
Debemos recordar que Nuestro Señor Jesucristo, combatió hasta la muerte, que declaró la guerra al vicio, al pecado, que defiende los intereses de su Padre, que trabajó por destruir el imperio de Satanás, por establecer el reino de Dios.

Este ha de ser, pues, nuestro trabajo. Luchar contra el pecado es el gran deber del sacerdote.

Debemos vigilar atentamente, y, cuando observemos alguna falta, debemos reprender con dulzura y firmeza. Hemos de defender los intereses de Dios y de las almas, sin dejarnos intimidar por nada ni por nadie, ni abandonarnos a la debilidad.

Este artículo es muy importante: vigilancia, lucha, prudencia, caridad, firmeza.

SÍGUEME EN MIS PERSECUCIONES EJEMPLOS Y ENSEÑANZAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO TC \l3 "
Cuando nace no le reciben. No había lugar para ellos (Lc. 2, 7). Herodes, con hipocresía, dice a los magos que se informen del nuevo rey y que vuelvan a su palacio a fin de ir también él a adorarle. Puesto está (este niño) para caída y levantamiento de muchos en Israel, y para blanco de contradicción; y para que se descubran los pensamientos de muchos corazones, una espada atravesará el alma de su madre (Lc. 2, 34-35). El ángel dice a José: Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo te avise, porque Herodes buscará al niño para quitarle la vida (Mt. 2, 13). Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron (Jo. 1, 11).

Después que hubo Jesús expulsado a los vendedores del templo, los judíos le dijeron: ¿Qué señal das para obrar así? (Jo. 2, 18).

La luz ha venido a este mundo, pero los hombres han amado más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Porque todo hombre que obra el mal odia la luz y no se acerca a ella, para que sus malas obras no sean, descubiertas. El que obra según la verdad ama la luz.

Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia. Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí (Mt. 5, 10-11). Jesús arroja un demonio mudo. Los fariseos decían: Es por virtud del príncipe de los demonios como arroja a los demonios (Mt. 9, 34).

Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien. por mi causa. Bienaventurado el que no se escandalizare de mí. Los judíos perseguían a Jesús porque curaba en día de sábado.

Los judíos buscaban la muerte de Jesús, no solamente porque curaba en día de sábado, sino también porque decía que Dios era su Padre y se hacía igual a Él.

Cuando un sábado Jesús curó a un hombre su mano seca, ellos se llenaron de furor y trataban entre sí qué podrían hacer contra Él (Lc. 6, 11). Los fariseos se concertaron con los herodianos para prenderle. Unos le persiguen, otros le siguen.

¡Qué gran pecado cometen los que persiguen a Dios y rechazan sus milagros cuando los ven con sus propios ojos! Pecan contra el Espíritu Santo, como aquellos malos judíos que decían de Jesús a la vista de sus milagros: Tiene espíritu impuro (Mc. 3, 30). Ellos piden un milagro para reírse de Él, pero Jesús les llama generación mala y adúltera (Mt. 12, 39). Explicación de esta guerra contra Jesús: Porque se ha endurecido el corazón de este pueblo, y se han hecho duros de oídos, y han cerrado sus ojos, para no ver con sus ojos y no oír con sus oídos (Mt. 13, 15).

Jesús tuvo que sufrir, aun en el mismo Nazaret, la persecución, donde dijo que ningún profeta es bien mirado en su patria, probándolo con los hechos. Y levantándose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a la cima del monte para precipitarle de allí (Lc. 4, 29).

Cuando Jesús envía a sus apóstoles les hace esta recomendación: He aquí que yo os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes, como serpientes y sencillos como palomas (Mt. 10, 16). Porque os perseguirán y os entregarán a los sanedrines y os azotarán.

Después de esto andaba Jesús por Galilea, pues no quería ir a Judea, porque los judíos le buscaban para darle muerte (Jo. 7, 1).

En el pueblo se daban distintas opiniones acerca de Él: los unos decían que era bueno, los otros querían prenderle, pero ninguno ponía la mano sobre Él. Los judíos tomaron piedras para arrojárselas (Jo. 8, 59). Después que Jesús hubo dicho que era el buen pastor, algunos decían: Está endemoniado, ha perdido el juicio. Otros decían: Estas palabras no son de un endemoniado (Jo. 10, 20-21).

Después de la resurrección de Lázaro algunos judíos fueron donde los fariseos para decirles lo que había hecho Jesús. Los pontífices y los fariseos se reunieron en consejo para decretar su muerte (Jo. 11, 47-50). Una gran muchedumbre de judíos supo que estaba allí, y vinieron, no sólo por Jesús, sino por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Habían resuelto los príncipes de los sacerdotes matar a Lázaro (Jo. 12, 9-10).

Los fariseos y los herodianos, para tenderle lazos y entregarle a los magistrados, le preguntaron si era lícito pagar el tributo al César (Mt. 22, 17).

Jesús predice las persecuciones a sus apóstoles: Os entregarán a los tormentos y os matarán y seréis aborrecidos de todos los pueblos a causa de mi nombre (Mt. 24, 9). Jesús promete el céntuplo con las persecuciones.

Predice la traición de Judas (Mc. 14, 18). Satanás os busca para acecharos como trigo (Lc. 22, 31). Respuesta de Pedro: Señor, preparado estoy para ir contigo, no sólo a la prisión, sino a la muerte (Lc. 22, 33).

Fue contado entre los malhechores (Lc. 22, 37). Jesús predice su pasión (Mt. 20, 18). Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí primero que a vosotros (15, 18).

En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis y el mundo se alegrará; vosotros os entristeceréis, pero vuestra tristeza se volverá en gozo (Jo, 16, 20). En el mundo tendréis tribulaciones, pero tened confianza, pues yo he vencido al mundo.

El mundo los odia porque no sois, del mundo.

Cómo se conduce Jesús cuando sus enemigos vienen a prenderle (Jo. 18). En casa de Anás. Pedro reniega de su Maestro. Buscan falsos testigos contra Jesús. No terne decir la verdad. Respuesta de Jesús a los sacerdotes. Acusaciones ante Pilatos (Lc. 23, 2).

Maldad de los judíos y de los sacerdotes en la flagelación y en la coronación de espinas.

Jesús anuncia a Pedro su muerte y le dice: Cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas a donde querías; cuando envejezcas, extenderás tus manos, y otro te ceñirá y te llevará a donde no quieras (Jo. 21, 18).

11.  Resumen de las persecuciones de Jesucristo TC \l4 "
Fue perseguido por sus parientes, por sus apóstoles, por los judíos, los fariseos, el pueblo, los sacerdotes, los soldados.

Fue perseguido hasta la muerte, despreciado, insultado, odiado.

Soportó el odio, la maldad, las contradicciones, las discusiones, los desprecios, las injurias, las calumnias, las burlas, las oposiciones más fuertes.

Para perderle, se desataron contra Él todo lo que la envidia puede inventar: las mentiras, los complots, las intrigas, las humillaciones, etc.

Se interpretaron mal sus pensamientos, sus palabras, todas ellas verdaderas, sus acciones, aún las más maravillosas, las más santas, las más caritativas. Se trabajó todo lo posible por medio de las mentiras y de las sospechas más absurdas para que el pueblo no le siguiera. Se le tendió toda clase de lazos para sorprenderle y comprometerle.

Tuvo que sufrir las condenaciones más injustas.

Las humillaciones más grandes,

Las acusaciones más falsas,

Los más profundos desprecios,

Las ironías más hirientes,

Los insultos más afrentosos,

Y además, la traición de sus apóstoles.

¿Para qué todo esto? Yo doy testimonio de la verdad, dijo ante Pilatos. El mundo me odia, porque yo doy testimonio de sus malas obras. Explicación de este odio. Anuncia a sus apóstoles las mismas persecuciones. Cómo las ha soportado.

O.  SÍGUEME EN MIS SUFRIMIENTOS TC \l3 "
1.  Ejemplos de Jesucristo TC \l4 "
Ha sufrido en el pesebre. –Y nació en un pesebre porque no había sitio para ellos en el mesón. Los ángeles dan a los pastores la siguiente señal: Veréis al niño acostado en un pesebre.

Ha sufrido en el cumplimiento de la Ley. –Cuando se hubieron cumplido los ocho días para circuncidar al Niño, le dieron el nombre de Jesús (Lc. 2, 21). Simeón dijo a la Virgen: Una espada atravesará tu alma.

Sufre la persecución de Herodes y en su huida a Egipto. –El ángel dice a José: Levántate, toma el niño y a su madre y huye a Egipto y estate allí hasta que yo te avise, porque Herodes buscará al niño para quitarle la vida (Mt. 2, 13).

Y aun para los otros, involuntariamente, es una ocasión de sufrimiento. –Jesús, María y José sufren porque son ocasión del martirio de los santos Inocentes.

Ha sido objeto del desprecio del mundo. –La luz luce en las tinieblas, pero las tinieblas no la abrazaron. Por Él fue hecho el mundo, pero el mundo no le conoció. Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron.

Ha sufrido en el desierto. –Va al desierto y es tentado por el diablo. Vivía con las fieras y cuando ayunó cuarenta días y cuarenta noches sin tomar ningún alimento, tuvo, hambre. Prefiere sufrir a hacer milagros, a cambiar las piedras en pan.

San Juan sufre también en el desierto. Llevaba un vestido de pelos de camello y un cinturón de cuero ceñía sus lomos y se alimentaba de langostas y miel silvestre (Mc. 1, 6).

La causa de sus sufrimientos es el deseo que ha tenido de cargar con los pecados del mundo y salvar al pueblo de ellos. –He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Jo. 1, 29).

Era necesario que sufriera, que fuese elevado de la tierra a fin de que todos le viesen y creyesen en Él. –De la misma manera que la serpiente fue levantada por Moisés en el desierto, del mismo modo el Hijo del hombre será levantado en alto para que todo el que crea en Él no perezca.

Sufre la fatiga y el hambre cuando se sienta en el brocal del pozo de Jacob. Olvida sus sufrimientos para hacer la voluntad de su Padre, voluntad que constituye su alimento. –Los discípulos, al volver de la ciudad a donde habían ido a comprar alimentos, dijeron a Jesús: Maestro, come. Jesús dijo a sus discípulos: Yo tengo una comida que vosotros no conocéis. Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre. Elevad vuestros ojos y ved los campos. Su alma sufría viendo tantísimas almas por convertir. No pensaba en comer.

Instrucción de Jesucristo a sus Apóstoles
Bienaventurados los que sufren. –Bienaventurados los que lloran porque serán consolados. Bienaventurados los que sufren persecución por la justicia porque de ellos es el reino de los cielos.

Seremos bienaventurados cuando suframos persecución por la justicia, cuando padezcamos algo por Dios. Hay que sufrir si se quiere seguir a Jesús. Es menester entender esto cuando nos manda seguirle.

Cómo reprende severamente a Pedro que quiere oponerse a sus sufrimientos. El sufrimiento es un misterio que no se puede comprender más que con el espíritu de Dios. –Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para sufrir mucho de parte de los ancianos, los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y ser muerto, y al tercer día resucitar. Pedro, tomándole aparte, comenzó a amonestarle, diciendo No quiera Dios, Señor, que esto suceda. Pero Él, volviéndose, dijo a Pedro: Retírate de mí, Satanás; tú me sirves de escándalo, porque no sientes las cosas de Dios, sino las de los hombres (Mt. 16, 21-23).

Para seguir a Jesús es necesario sufrir y tomar la cruz. –Si alguno quiere ser mi discípulo que tome su cruz y que me siga; porque el que quiere salvar su alma la perderá. En su transfiguración habla con Moisés y Elías de sus sufrimientos. Sufrimientos de Jesús de vivir en medio de esta raza incrédula y perversa, tan poco accesible a la verdad.

Jesús anuncia claramente sus sufrimientos. Habla de ellos con toda claridad, como la cosa más natural. –Jesús predice su pasión a sus apóstoles, pero no comprenden sus palabras.

Cuando levantéis al hijo del hombre, entonces conoceréis quién soy yo.

Da su vida por sus ovejas. Diferencia entre el buen pastor y el mercenario. –Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por sus ovejas. Sufre por conducir al redil a las ovejas descarriadas.

Ha venido a traer el fuego del amor que hace amar el sufrimiento. –Fuego he venido a traer sobre la tierra, ¿y qué quiero sino que arda?

Sufre cuando camina hacia Jerusalén. –Llanto de Jesús sobre Jerusalén: Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas...

Hay que sufrir voluntariamente. –Así, quien no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.

Sufre en su alma, viendo a Lázaro muerto. –Jesús llora sobre el cadáver de Lázaro.

Cuando Santiago y Juan piden los primeros puestos, Jesús les pregunta si son capaces de sufrir. –Jesús da a sus apóstoles una lección de humildad cuando le piden el primer puesto. Les dice que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir. No ha venido para hacer su capricho, para vivir como un burgués, sino para servir y dar su vida. No se trata aquí de puestos o de honores, se trata de sufrir.

Sin el sufrimiento y la muerte a sí mismo no se consigue ningún fruto. –En verdad, en verdad os digo, que si el grano de trigo echado en la tierra no muere, permanece solo; pero si muere, dará mucho fruto.

Su alma se turba ante sus sufrimientos. –Ahora mi alma está angustiada. ¿Qué diré? Padre mío, líbrame de esta hora.

Atraerá todo hacia Él, pero por el sufrimiento. –Cuando sea levantado en el alto, todo lo atraeré hacia mí.

Tiene un deseó inmenso de darse a los otros. –Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros antes que padezca.

¡Qué dolor moral experimentaría Jesús al ver que Judas, su discípulo, le iba a traicionar! Jesús se lo advierte varias veces: La mano del que me va a traicionar está en la mesa conmigo.

Da su sangre por la remisión de los pecados. Predice a San Pedro su negación.

2.  Como ha llevado Jesús este carácter del sufrimiento TC \l4 "
Se inmola a sí mismo para santificar a los demás. Como tú me enviaste al mundo, así yo los envíe a ellos al mundo. Y yo por ellos me santificó, para que ellos sean santificados por la verdad (Jo. 17, 18-19).

Gran misión. Ha cargado con nuestros pecados. Lleva los pecados del mundo, dice San Juan; y el ángel: Librará a los hombres de sus pecados.

Jesús siente pena, tristeza, angustia y desolación. Sufre en su alma a causa de la mala voluntad de los hombres que quieren cometer tantos pecados. Su alma está triste hasta la muerte. Pide a Dios que, si es posible, se aleje de Él esta hora mortal. Sufre hasta sudar sangre a la vista de tantos crímenes.

Cómo recibe a Judas y a los que le acompañan. No rehúsa el sufrimiento. Abandono de sus apóstoles. Recibe una bofetada en la casa del Sumó Sacerdote. Abandona su cuerpo a la fiereza de sus verdugos. Coronación de espinas. Le comparan con Barrabás. Insultos durante toda la noche. Camina al calvario con su cruz. Es crucificado.

Jesucristo ha cumplido su misión de la manera más perfecta ante su Padre y ante los hombres.

Con qué generosidad se ofrece a su Padre para sufrir. Con qué sumisión acepta los rigores de su justicia. –Con qué fuerza lucha contra los sentimientos de la naturaleza. –Con qué serenidad habla de sus sufrimientos y de su muerte y lo anuncia a sus discípulos. –Y además, con qué ansia lo desea. –Cuando llega el momento, con qué valor va delante de sus enemigos. –Con qué dulzura se entrega a ellos y se deja conducir sin resistencia a todos los sitios dónde le llevan. –Con qué bondad los trata. –Con qué majestad habla ante los jueces. –Con qué paciencia y humildad sufre y soporta los desprecios, las injurias, las humillaciones y los golpes. –Con qué calma y silenció escucha todas las acusaciones. –Con qué bondad perdona. –Con qué perfección obedece. –Con qué amor sufre. –Con qué poder y resignación muere voluntariamente por amor a su Padre y a nosotros.

Es el gran misterio de la obediencia y del amor.

* Virtudes heroicas de Nuestro Señor en su pasión.

La humildad hasta llegar a las humillaciones. –La pobreza hasta la desnudez. –El desamparó hasta el abandonó de Dios y de los hambres. –El amor de Dios hasta la inmolación de sí mismo. –El amor al prójimo hasta morir por él. –La caridad hasta olvidarse de sí mismo y no pensar más que en los otros. –La paciencia hasta el dominio completó de sí mismo, hasta no quejarse de nada. –La dulzura hasta la amabilidad para con sus enemigos. –La obediencia hasta la muerte. –La calma y dignidad frente a sus enemigos. –La misericordia y la bondad hasta hacer el bien a sus enemigos, hasta perdonarles en la cruz. El olvido de sí hasta no querer ninguna consolación. –La penitencia hasta el abandono de su cuerpo en manos de sus enemigos. –El silenció hasta no querer defenderse de las acusaciones injustas que se le hacen. –La grandeza y la serenidad ante la muerte. (Rosario).
La cruz aparece por todas partes para mostrarnos que el mundo ha sido rescatado por la cruz. Jesús es representado a menudo clavado en la cruz.

Dios, a quien no conoció el pecado, le hizo pecado por nosotros para que en Él fuéramos justicia de Dios (2Co. 5, 21). No puede darse una prueba de mayor amor que la de dar la vida por el amado. Es necesario aborrecer aun la propia vida (Lc. 14, 26). –¿No era necesario que el Cristo sufriese y después entrase así a la gloria? –Esta clase de demonio no se arroja más que por la oración y el ayuno. Es preciso sufrir para conseguir las gracias de Dios. –Si se os hiere en la mejilla izquierda, presentad la derecha. Es menester que suframos los desprecios, las injurias y aun los golpes por parte de nuestro prójimo sin decir nada. –Si os cogen vuestro manto no lo reclaméis, dad también vuestra túnica. Hay que saber sufrir también los robos del prójimo. –Ha cargado con todos los pecados del mundo: el orgullo, la avaricia, la envidia, la maldad, el odio. –Soportar y llevar la cruz. –Ha cargado sobre sí con nuestros pecados. –Dios ha puesto sobre Él el peso de nuestros pecados. –Sufrimiento en las privaciones de las cosas de la tierra. –Tuvo hambre, sed, no tenía donde reclinar su cabeza. –Sufrimientos en las penitencias voluntarias: ayunos, oraciones, vigilias nocturnas. –Sufrimientos impuestos por su Padre. –El sufrimiento está en el mundo desde el pecado de Adán. –Cargar con los pecados dé los otros. –Tomar las penas y las miserias del prójimo. El sufrimiento es el carácter distintivo del verdadero discípulo de Jesucristo.
3.  Como ha sufrido San Pablo TC \l4 "
Sufrimientos de San Pablo.

San Pablo hace notar que Dios trata a sus verdaderos discípulos como si fueran los últimos de los hombres, y añade: Sed imitadores míos. –Hasta ahora sufrimos el hambre, la sed, la desnudez, los malos tratos (1Co. 4, 11).

Diferencia entre los verdaderos ministros y los falsos.

San Pablo quiere sufrir trabajando con sus manos a fin de ganarse la vida y así no pedir nada a los Corintios para no poner el menor obstáculo al Evangelio. –La pobreza da libertad.

San Pablo no busca lo que le es ventajoso, sino lo que es de utilidad para los otros. –Yo me esfuerzo en procurar agradar a todos en todas las cosas, no buscando lo que me es ventajoso, sino lo que es útil a muchos a fin de que se salven. –Renuncia a toda ventaja personal.

La salvación del prójimo se efectúa por medio de sus sufrimientos. –A medida que los sufrimientos de Jesús aumentan en mí, las consolaciones aumentan también por Jesucristo.

Llevamos este tesoro en vasos frágiles. –Pues, llevamos este tesoro en vasos de barro.

Debemos hacernos recomendables por nuestra gran paciencia en los males. –En todas las cosas, hemos de hacernos recomendables, como ministros de Dios, por una gran paciencia.

Considera que sus sufrimientos son el verdadero signo del sacerdote y del apóstol. –San Pablo estima que sus sufrimientos han sido el mayor testimonio como apóstol de Jesucristo. Es más apóstol que los otros porque ha sufrido el que más.

Sufrimiento en las tentaciones que le humillan.

Os conjuro, yo que estoy bajo cadenas por el Señor.

Quiere glorificar a Jesucristo en su cuerpo. –Jesucristo, ahora y siempre, será glorificado en mi cuerpo, ya por mi vida, ya por mi muerte, porque Jesucristo es mi vida y la muerte es para mí una ganancia.

Se ha de buscar los intereses de Cristo aun en detrimento de los propios. –Todos buscan sus propios intereses y no los de Jesucristo.

San Pablo quiere conocer a Jesucristo y hacerse conforme a su muerte. –Que yo conozca a Jesucristo con la virtud de su resurrección y la participación de sus sufrimientos y de su muerte.

San Pablo se regocija en sus sufrimientos porque suple en su carne lo que falta a la pasión de Cristo. –Yo me gozo en mis males que soporto por vosotros, y suplo en mi carne lo que falta a la pasión de Jesucristo, sufriendo yo mismo por su cuerpo, que es la Iglesia.

Les recuerda a los Tesalonicenses lo que ha sufrido en medio de ellos por el Evangelio.

San Pablo, precisamente por ser el predicador y el apóstol de los gentiles, atrae sobre sí los males que sufren: Pero yo no me avergüenzo del Evangelio.

Sufro por Jesucristo hasta verme entre cadenas como un criminal. Vosotros conocéis mi doctrina, mi manera de vivir, mis persecuciones. Todos los que deseen vivir piadosamente en Jesucristo serán perseguidos. Vigilad; soportad constantemente todos los trabajos; yo estoy como víctima rociada para el sacrificio. El momento de mi muerte se acerca.

Hay que ser una víctima razonable, capaz de sufrir con amor, de comprender, de expiar; porque es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos borre los pecados. Ofrenda de Jesús a su Padre: Héroe aquí.

Castigo mi cuerpo. Llevo los estigmas.

Él es como un crucificado. Crucifica su carne. Aquellos que son de Jesucristo han crucificado su carne.

Absit mihi gloriari, nisi in cruce Domini nostri Jesu Christi.
Si morimos en Jesucristo, viviremos.

Según esto, se ha de tener presente que los sufrimientos de San Pablo provienen de su pobreza voluntaria, de su amor por Jesucristo, de su amor por las almas, de su penitencia voluntaria, de las persecuciones del mundo.

4.  Es necesario sufrir a ejemplo de Jesucristo TC \l4 "
Necesidad del sufrimiento para todo cristiano, pero sobre todo para el sacerdote. Aquellos que quieran vivir según Jesucristo, tendrán que sufrir. Es menester sufrir para obtener las gracias de Dios.

¿Cómo seguir a Nuestro Señor en sus sufrimientos? Nuestro Señor ha sufrido en su cuerpo y en su alma, por parte de su Padre, de sus apóstoles y de los judíos.

Inmolarse por el sufrimiento, permitiendo que todas las criaturas se subleven contra nosotros. Jesús se deja tentar por el demonio.

Aceptar los sufrimientos del cuerpo, del espíritu, para sí, y, como sacerdote, por los pecados de otros. Víctima santa que expía. Sufrimientos por parte del prójimo, de Dios, de las criaturas.

Sufrimientos, consecuencia de la pobreza, de la lucha consigo mismo y con el mundo.

Este carácter de sufrimiento está en oposición con el bienestar del mundo, con sus alegrías, con sus placeres,

con sus caprichos. Es necesario llevar consigo el sufrimiento a todas partes.

Ley del sufrimiento. Sufrimiento del cuerpo, del alma, sufrimiento que viene de los elementos, del prójimo, del tiempo, de la misma Ley, de nosotros mismos. Ley dura, irresistible. Hay que cumplir esta Ley de buen grado o de mal grado. Jesucristo no debía haber sufrido, sin embargo aceptó el sufrimiento.

Hay sufrimientos que vienen de la pobreza, de la caridad, de nosotros mismos, de los esfuerzos que se hacen para cumplir el deber, de las penas que se soportan para salvar un alma. Es el gran signo del amor verdadero.

Nuestro Señor ha llevado exteriormente el carácter de la pobreza y del sufrimiento. Aquellos que sólo interiormente tienen este carácter peligran mucho de perderlo.

Son los que tienen «planta» de burgueses.

La gracia brota del sufrimiento. El sufrimiento hace merecer. Debemos llevar este sello del sufrimiento en el vestido, en la comida, alojamiento, trabajo, penitencia, enfermedad.

Es el gran distintivo que es preciso llevar y que Nuestro Señor lo ha llevado desde su nacimiento.

Este carácter es el más bello, el más grande, el más fuerte, el más poderoso para Dios y para los hombres, el que convierte y cura.

Lo encierra todo, es decir, la pobreza, el renunciamiento a las criaturas y a sí mismo, porque todos estos renunciamientos conducen al sufrimiento.

Ejemplos de los santos. –Cómo han llevado el carácter del sufrimiento y de la pobreza, por caridad: porque la caridad hace practicar el sufrimiento y la pobreza por los demás. San Juan. San Pablo. Etcétera.

Las vidas de los santos son fundamentalmente las mismas, toda vez que es un mismo espíritu quien las anima. Viven en medio de tribulaciones, de sufrimientos, de persecuciones.

Jesucristo es el primer santo, el modelo de todos, el perseguido por excelencia. Jesús es el santo por antonomasia. Toda la santidad de los santos está encerrada en la de Jesucristo, y puede decirse que los santos no han tenido más que una parte de la santidad de Jesucristo.

Todo lo que acontece a Jesucristo, acontece a los Santos, porque el camino de la santidad es el mismo para todos: la gloria de Dios; Creador y Padre, las persecuciones del mundo, la lucha contra sí mismo y el mundo. El mundo luchará siempre contra los santos, porque no puede haber unión entre Dios y el mundo. El uno debe necesariamente matar al otro. Solamente Dios mata al espíritu del mundo por la persuasión, la caridad y la luz. El mundo mata el cuerpo, porque no quiere recibir la verdad, ya que no puede conseguir su objetivo de otra manera.

Efectos del sufrimiento. –Se ha de tener bien presente que Jesucristo ha convertido el mundo por el sufrimiento, y que el sufrimiento es el medio de convertirse, de atraer las gracias del cielo, y que quien no sufre nada, no gana nada.

Si llevamos en nosotros la señal del sufrimiento, nos convertiremos, ofreceremos nuestros dolores y nuestras penas a Jesús para ganar las almas. No cabe duda que vivir constantemente con los pobres, con los niños, con las personas mal educadas, es un sacrificio.

El sufrimiento es la herencia del sacerdote. Sufrimiento, fuente de vida para sí y para los otros. Alegría de ser conforme a su modelo.

El sufrimiento es una gracia.

Nada atrae más gracias que el sufrimiento; este tiene el poder de convertir las almas más duras, de ganar los corazones más endurecidos.

Es el signo del verdadero sacerdote, la señal distintiva de las grandes almas. Donde quiera que haya sufrimiento, hay generosidad, entrega, sacrificio, amor, y, por consiguiente, gracia, mérito y recompensa por parte del Señor, por quien se sufre.

El sufrimiento es la señal por la que se conoce la verdadera fe, el verdadero amor, el verdadero cristiano.

Si no hemos sufrido, no podemos saber si amamos verdaderamente a Dios. Vale la pena de hacer algo cuando se tiene que sufrir, así se demuestra en verdad el amor y la fe. Los que sufren con Jesucristo son sus verdaderos amigos, sus verdaderos discípulos; aquellos que sufren por cumplir su deber. Cuando nos alejamos de alguno que sufre, cuando no se le defiende, cuando no se le socorre, es una prueba evidente de que no nos hemos entregado a él, ni estamos con él, ni aceptamos su doctrina, ni obramos según sus principios.

Si queremos tener parte en la redención y ser víctimas unidas a Jesucristo, ocupemos también nosotros el lugar de los pecadores. Cuando las circunstancias se presenten, aceptemos las penas de los otros, las penitencias del prójimo, sintámonos culpables aunque seamos en verdad inocentes, y así tendremos la dicha de asemejarnos a Jesucristo.

Hacer nuestros los sufrimientos de los demás, curándoles, aliviándoles. Llevamos sobre nosotros los pecados del mundo.

SÍGUEME EN MI MUERTE TC \l3 "
* Jesús muere sobre la cruz. El que muere así es el Hijo de Dios hecho hombre, el Dueño del cielo y de la tierra.

Muere como un criminal, entre dos malhechores, taladrados sus pies y sus manos con clavos, porque sobre Él han caído nuestros pecados.

Muere perdonando a sus verdugos, prometiendo el paraíso al buen ladrón, dándonos a María por Madre. Y exhala su último suspiro diciendo que todo está cumplido, entregando su alma en manos de su Padre.

Morir es el último acto del penitente. Este último momento nos llegará a todos.

Podamos morir como Jesús, perdonando a todos nuestros enemigos, orando por ellos, confesando nuestros pecados como el buen ladrón, invocando a María, diciendo como Jesús: Todo está consumado, es decir, he acabado mi obra, he cumplido la voluntad de Dios, he hecho todo la que Él me ha mandado; añadiendo también con confianza: En tus manos encomiendo mi alma, apoyados en los méritos infinitos de la pasión y muerte de Jesús nuestro Redentor.

He aquí el modelo que debemos imitar. Recordemos la muerte del Salvador y pidamos morir como Él, y obtendremos el cielo. (Vía Crucis).
5.  Jesús no quiso evitar la muerte TC \l4 "
Jesús hubiera podido responder a Pilatos y convencerle de su divinidad empleando las palabras sorprendentes

que solía decir a los Judíos y a los fariseos; pero no, no lo hace. Sabe que debe morir por los hombres, por eso no hace nada para escaparse de manos de los Judíos. Hubiera podido mostrar su divinidad a Pilatos, como a Natanael, revelándole súbitamente algún secreto, pero no lo hizo

Esto nos enseña que no debemos hacer nada para librarnos de nuestra muerte cuando sabemos que ha llegado y que ha de servir para glorificar a Dios y salvar al prójimo.

Jesús muere mártir de su celo por la gloria de su Padre, mártir de la firmeza con la que anuncia la verdad a los hombres. Jesús es el Gran Mártir del amor a su Padre, de su amor al prójimo.

6.  Causa de la muerte de nuestro Señor TC \l4 "
* Cristo sufre la muerte por la gloria de su Padre, por dar testimonio de la verdad. Ha sido muerto por el orgullo, la envidia, la maldad.

Pero hay más que una simple muerte; hay un sacrificio. Es una víctima de su entrega, de su caridad por nosotros, de su amor, de su obediencia a su Padre que le ordenó predicar la verdad. Hay, pues, un verdadero sacrificio en la inmolación que hace de su cuerpo a Dios por nosotros.

Y este sacrificio lo hace libremente, voluntariamente, puesto que muy bien podría haberse librado de sus enemigos, huyendo o empleando los medios que le ofrecía su poder. Y sin embargo no lo hace. Es, pues, una víctima voluntaria.

¿Qué es lo que ha levantado este odio contra Jesús por parte de los Judíos que llegaron a perseguirle y a pedir su muerte?

Es que la pobreza de Cristo y su simplicidad pisotean el orgullo. La verdad que les anuncia contraría sus vicios y sus pasiones. Las virtudes y los triunfos del Maestro llenan de envidia los corazones de sus enemigos.

El orgullo no dejó a los Judíos que reconocieran en Jesús al Mesías que ellos esperaban. Nada en la vida de Jesús responde a estas ideas orgullosas. Jesucristo pobre, nació como un pobre, vivía con los pobres. No tenía armas, no hacía la guerra.

El orgullo de los Judíos no pudo recibir la verdad y los reproches de Jesús les hería y les humillaba descubriendo sus defectos. Este orgullo humillado engendró la perversidad. Todas las palabras y acciones de Jesús eran malas para ellos, por eso le despreciaban. De la perversidad no satisfecha nació la envidia y la envidia hizo que pidiesen su muerte. Se veían vencidos ante Jesús, y consideraron que el único medio de triunfar sobre Él era llevarle a la muerte.

Hay un momento en que la envidia llega a tal grado que busca necesariamente matar a su enemigo. Este momento llegó cuando Jesús dijo: Ha llegado vuestra hora. (Lucha contra los Judíos).
7.  Efectos ventajosos de la muerte de Jesucristo TC \l4 "
* Jesús muere. Por su muerte se cumple la penitencia impuesta al pecador: Morirás. Crucifica el pecado con Él. Borra el decreto de muerte eterna que estaba escrito contra nosotros. Muere por nosotros, y nosotros morimos todos en Él para que podamos renacer a una nueva vida por la fe en Él y la gracia conseguida por sus méritos.

Con sus méritos consiguió que reviviesen para Dios los que iban a unirse a Él por la fe y llegar a ser sus verdaderos discípulos. Nos concede el derecho de entrar en el cielo, cerrado por el pecado. Entra en la gloria como un vencedor y sus discípulos entran con Él.

El imperio de Satán ha quedado destruido. Rompe las cadenas por las cuales Satán nos tenía cautivos y nos devuelve a nuestro primer Señor, Dios, porque el hombre, pagando la deuda que tenía para con Dios, queda libre de la cautividad del demonio que es el príncipe de la muerte.

Comprende, alma mía, todo el beneficio de esta muerte y no dejes perder el precio de su sangre generosa que ha corrido por ti. (El Rosario).

8.  Sacerdos Christi crucifixi
 TC \l4 "
Nisi granum frumenti cadens in terram mortuum fuerit, ipsum solum manet; si autem mortuum fuerit, multum fructum af fert (Jo. 12, 24).

Stigmata Domini Jesu in corpore meo porto (Gal. 6, 17). Et crucifixerunt eum (Lc. 24, 20). Plectentes coronam de spinis, imposuerunt capiti eius (Jo. 19, 2).

Et ego si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad me ipsum (Jo. 12, 32).

Beati eritis cura vos oderint homines et cum sepa.raverint vos et exproraverint, et ejecerint nomen vestrum tanquam malum propter Filium hominis (Lc. 6, 22).

Mortem Domini annuntiabitis (1Co. 2, 26).

Christus factus est obediens usque ad mortem, mortem autem crucis (Fil. 2, 8).

Et posuit Dominas ineo iniquitatem omnium, nostrum. Et livore eius sanati sumas (Is. 53, 5).

Majorem hac caritatem nemo habet, ut animam suam ponat quis pro amicis suis (Jo. 15, 13).

Abneget semetipsum, et tollat crucem suam et sequatur me (Mt. 16, 24).
SÍGUEME EN MI GLORIA TC \l3 "
9.  Promesas de Jesucristo a sus discípulos TC \l4 "
El que me confesare delante de los hombres, yo le confesaré también delante de mi Padre celestial. El que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.

Qui me ministrat me sequatur, et ubi ego sum illic sit et minister meas. Si quis mihi ministraverit, honorificabit eum Pater meas qui est in coelis. Volo, Pater, ut ubi ego sum illic sit et minister meas. Beatas vir qui suffert tentationem, quoniam cum probatus fuerit, accipiet coronam vitae, quam repromisit Deus diligentibus se (St. 1, 12). Quicumque hanc regulara secuti fuerint, pax super illos et misericordia (Gal. 6, 16).

Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os digo amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer (Jo. 15, 14-15).

Hay muchas mansiones en la casa de mi Padre, y si esto no fuera así os lo hubiera dicho, porque yo voy a prepararon un lugar. Y cuando yo me vaya, estad seguros que después de haberos preparado un lugar, vendré y os tomaré conmigo a fin de que donde yo estoy, estéis también vosotros.

Vosotros habéis permanecido conmigo en mis tentaciones. Y yo os preparo el reino como mi Padre me ha preparado a mí para que comáis y bebáis en mi mesa y os sentéis sobre los doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.

Padre mío, yo quiero que los que tú me has dado estén también conmigo para que vean la gloria que me has dado.

Pedro, tomando la palabra, dijo a Jesús: Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué tendremos, pues, nosotros? Jesús les dijo: En verdad os digo que vosotros, los que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente sobre el trono de su gloria, os sentaréis también vosotros sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo el que dejare hermanos o hermanas, o padre o madre, o hijos o campos, por amor de mi nombre, recibirá el céntuplo y heredará la vida eterna (Mt. 19, 27-29).

Confianza de San Pablo antes de morir: Bonum certamen certavi, cursum consummavi, fidem servavi. He combatido el buen combate, he terminado mi carrera, he guardado la fe. Ya me está preparada la corona de la justicia que me otorgará aquel día el Señor, justo Juez, y no sólo a mí, sino a todos los que aman su venida (2Tim. 4, 7-8).

APÉNDICE TC \l1 "
II.  SACERDOCIO: FIN – EXCELENCIA – VOCACIÓN – UNIÓN CON JESUCRISTO TC \l2 "
1.  Fin del sacerdocio TC \l4 "
Perpetuar la misión de Jesucristo.-Continuar instruyendo, salvando, conduciendo a los hombres. –Sin esta perpetuidad del sacerdocio, ¿de qué servirían la Encarnación y la Redención de Jesucristo? Yo estoy con vosotros hasta la consumación de los siglos. Con vosotros para instruir, para salvar, para reinar. Sacerdotium regale.
Jesús ha venido a la tierra para formar un pueblo de elegidos, de santos, liberando a los hombres del yugo de Satán, destruyendo el pecado, y formar así un pueblo formado por los hijos de Dios. Plebem perfectan, regnum Dei. Un reino no puede existir sin constitución, sin jefe, sin admisión, sin purificación, puesto que es necesario que estas criaturas pasen de las tinieblas a la luz, del pecado a la gracia.

Este reino y este sacerdocio deben durar eternamente y no sólo por un tiempo. Salvar los hombres, pues mientras el mundo exista, habrá hombres. Como la salvación viene por la fe, es preciso conocer las verdades. Es menester entrar en el reino, en el seno de la Iglesia. Hacen falta dispensadores de los sacramentos que son medios de salvación. Sin sacerdotes no hay Iglesia, ni sacramentos, ni pueblo, ni medios de salvación.

Jesús pasó la noche en oración, y cuando llegó el día llamó a si a sus discípulos, a los que quiso, y designó a doce a quienes puso el nombre de Apóstoles para que le acompañaran y para enviarles a predicar, con poder de expulsar a los demonios y curar las enfermedades.

No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca, para que cuanto pidiéreis al Padre en mi nombre os lo dé (Jo. 15, 16).

Jesús constituyó a unos apóstoles, a otros profetas, a estos evangelistas, a aquellos pastores y doctores, para la perfección consumada de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo (Ef. 4, 11-12).

Porque a la verdad, Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo y no imputándole sus delitos, y puso en nuestras manos la palabra de reconciliación. Somos, pues, embajadores de Cristo, como si Dios os exhortase por medio de nosotros (2Co. 5, 19-20).

Pues todo pontífice tomado de entre los hombres, en favor de los hombres, es instituido para las cosas que miran a Dios, para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados, para que pueda compadecerse de los ignorantes y extraviados, por cuanto él está también rodeado de flaquezas, y, a causa de ellas, debe por si mismo ofrecer sacrificios por los pecados, igual que por el pueblo (Hb. 5, 1-3).

B.  EXCELENCIA DEL SACERDOCIO TC \l3 "
1.  En su autor TC \l4 "
Tal es la confianza que por Cristo tenemos en Dios. No que de nosotros seamos capaces de pensar algo como de nosotros mismos, que nuestra suficiencia viene de Dios. El nos capacitó como ministros de la nueva alianza, no de la letra, sino del Espíritu, que la letra mata, pero el espíritu da vida. Pues si el ministerio de muerte escrito con letras sobre piedras fue glorioso, hasta el punto de que no pudieran los hijos de Israel mirar el rostro de Moisés a causa de su resplandor, con ser transitorio, ¡cuánto más no será glorioso el ministerio del espíritu! Si el ministerio de condenación es glorioso, mucho más glorioso será el ministerio de la justicia. Y en verdad en este aspecto aquella gloria deja de serlo, comparada con esta otra eminente gloria mía. Porque si lo transitorio fue glorioso, ¿cuánto más lo será lo que permanece? Teniendo, pues, tal esperanza, procedemos con libertad (2Co. 3, 4-12).

Y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro para que los hijos de Israel no pusiesen los ojos en una gloria destinada a perecer. Pero sus entendimientos estaban velados y lo están hoy por el mismo velo que continúa sobre la lección de la antigua alianza, sin percibir que sólo por Cristo ha sido removido (2Co. 3, 13-14).

Porque Dios, que dijo: Brille la luz del seno de las tinieblas, es el que ha hecho brillar la luz en nuestros corazones para que demos a conocer la ciencia de la gloria de Dios en el rostro de Cristo (2Co. 4, 6).

2.  Comparaciones que usa Jesús para hacernos conocer su excelencia TC \l4 "
Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Para nada aprovecha ya, sino para tirarla y para que la pisen los hombres.

Vosotros sois luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad asentada sobre un monte; ni se enciende una lámpara y se la pone bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a cuantos hay en la casa. Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mt. 5, 13-16).

Yo planté, Apolo regó, pero quien dio el crecimiento fue Dios. Ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que da el crecimiento. El que planta y el que riega son iguales, cada uno recibirá su recompensa conforme a su trabajo, porque nosotros sólo somos cooperadores de Dios, y vosotros sois arada de Dios, edificación de Dios. Según la gracia de Dios que me fue dada, yo, como sabio arquitecto, puse los cimientos, otro edifica encima. Cada uno mire cómo edifica, que cuanto al fundamento, nadie puede poner otro sino el que está puesto, que es Jesucristo (1Co. 3, 6-11).

La Iglesia es un edificio cuyas piedras son los fieles y el sacerdote el obrero.

En todo tiempo doy gracias a Dios, que nos hace triunfar en Cristo, y por nosotros manifiesta en todo lugar el aroma de su conocimiento; porque somos para Dios penetrante olor de Cristo, los que se salvan y los que se pierden; en éstos olor de muerte para muerte, en aquéllos olor de vida para vida. Y para esto, ¿quién es suficiente? Porque no somos como muchos que trafican con la palabra de Dios, sino que sinceramente. como de Dios, hablamos delante de Dios en Cristo (2Co. 2, 14-17).

3.  Nombre que Jesús da a sus apóstoles TC \l4 "
Nadie tiene amor mayor que este de dar uno la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os digo amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer (Jo. 15, 13-15).

Es preciso que los hombres vean en nosotros ministros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios (1Co. 4, 1).

Por esto yo, Pablo, estoy prisionero de Cristo Jesús por amor de vosotros, los gentiles, puesto que habéis Oído la dispensación de la gracia de Dios a mí conferida en beneficio vuestro, cuando por una revelación me fue dado a conocer el misterio que brevemente arriba os dejo expuesto (Ef. 3, 1-3).

Es preciso que el obispo sea inculpable, cómo administrador de Dios (Tito 1, 7).

Pero vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido para pregonar el poder del que os llamó de las tinieblas a su luz admirable (1Pe. 2, .9). Y aconteció en aquellos días que salió Él hacia la monta ña para orar, y pasó la noche orando a Dios. Y cuando llegó el día llamó a sí a los discípulos y escogió a doce de ellos, a quienes dio el nombre de Apóstoles (Lc. 6, 12-13).

Vosotros no me desdeñasteis ni me despreciasteis, antes me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús (Gal. 4, 14). En el Apocalipsis, Dios llama ángeles a los obispos: El ángel de Efeso. Filioli mei.
Somos, pues, embajadores de Cristo, como si Dios os exhortase por medio de nosotros (2Co. 5, 20).

Pero tú, hombre de Dios, huye de esta cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia, la mansedumbre (1Tim. 6, 11).

El que os diere un vaso de agua en razón de discípulos de Cristo, os digo en verdad que no perderá su recompensa (Mc. 9, 41).

4.  Se identifica con otros TC \l4 "
El que os recibe a vosotros, a mí me recibe, y el que me recibe a mí, recibe al que me envió (Mt. 10, 40).

El que recibe al profeta como profeta, obtendrá recompensa de profeta, y el que recibe al justo como justo, obtendrá recompensa de justo. Y el que diere de beber a uno de estos pequeños sólo un vaso de agua fresca, en razón de discípulo, en verdad os digo que no perderá su recompensa (Mt. 10, 41-42).

Somos embajadores de Cristo, como si Dios os exhortase por medio de vosotros (2Co. 5, 20).

No me desdeñasteis ni me despreciasteis, antes me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús (Gal. 4, 14).

Por tanto, quien estos preceptos desprecia, no desprecia al hombre, sino a Dios que os dio su Espíritu Santo (1Tes. 4, 8). Quien a vosotros escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros desprecia, a mí me desprecia. Y quien a mí me desprecia, desprecia al que me envió. El que desprecia al apóstol, desprecia a Dios.

C.  VOCACIÓN TC \l3 "
1.  ¿Cómo se llega al sacerdocio? TC \l4 "
Por la llamada de Dios. En todos los estados se necesita la llamada. Dios llama al que quiere.

2.  Llamada al sacerdocio TC \l4 "
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os digo amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca (Jo. 15, 14-16).

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado al apostolado, elegido para predicar el Evangelio de Dios... (de Jesucristo) hemos recibido la gracia y el apostolado para promover la obediencia a la fe para gloria de su nombre en todas las naciones, entre los cuales os contáis también vosotros, los llamados de Jesucristo (Ro. 1, 1-6).

3.  Cómo llama Dios TC \l4 "
No se sabe cómo acontece esto. Circunstancias. Providencia. Juan estaba de pie y dos de sus discípulos con él; y viendo pasar a Jesús, dijo: he aquí el Cordero de Dios. Y los dos discípulos oyendo esto siguieron a Jesús. Entonces Jesús volviéndose y viendo que le seguían, les dijo: ¿Que buscáis? Ellos le dijeron: Maestro, ¿dónde habitas? Y Él les dijo: Venid y veréis. Fueron y permanecieron con Él este día.

Uno de los dos que había escuchado la palabra de Juan y que había seguido a Jesús, era Andrés, hermano de Simón. El primero que encontró fue a su hermano, y le dijo: Hemos encontrado al Mesías, y le llevaron a donde Jesús. Jesús mirándole le dijo: Tú eres Simón, hijo de Juan, tú serás llamado Cefas (que quiere decir Piedra).

Al otro día quiso Él salir hacia Galilea, y encontró a Felipe, y le dijo Jesús: Sígueme. Era Felipe, de Betsaida, la ciudad de Andrés y de Pedro (Jo. 1, 43).

Pedro había trabajado toda la noche con sus compañeros y no habían pescado nada. Jesús vino y le dijo: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca. Y haciéndolo cogieron una gran cantidad de peces, tanto que las redes se rompían. Y viendo esto Simón Pedro se postró a los pies de Jesús, diciendo: Señor, apártate de mí, que soy hombre pecador. Y dijo Jesús a Simón: No temas, en adelante vas a ser pescador de hombres. Y atracando a tierra las barcas, lo dejaron todo y le siguieron (Lc. 5, 1-11).

Jesús, yendo por la orilla del mar de Galilea, vio a dos hermanos: Simón, que se llama Pedro, y Andrés, su hermano, los cuales echaban la red en el mar, pues eran pescadores, y les dijo: Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres. Ellos dejaron al instante las redes y le siguieron.

Y pasando más adelante vio a otros dos hermanos, Santiago, el del Zebedeo, y Juan, su hermano, que en la barca con Zebedeo, su padre, componían las redes, y los llamó. Ellos, dejando luego la barca y a su padre, le siguieron (Mt. 4,18-22).

4.  Es una gracia de Dios TC \l4 "
Hemos recibido de Jesucristo la gracia y el apostolado para promover la obediencia a la fe para gloria de su nombre en todas las naciones (Ro. 1, 5).

Sin embargo, os he escrito más libremente, en virtud de la gracia que por Dios me fue dada, de ser ministro de Jesucristo entre los gentiles, encargado de un ministerio sagrado en el Evangelio de Dios, para procurar que la oblación de los gentiles sea aceptada, santificada por el Espíritu Santo (Ro. 15, 15-16).

Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede venir a mí, si el Padre, que me ha enviado, no le trae (Jo. 6, 44).

Dijo Dios a Moisés: «Tengo misericordia de quien tengo misericordia, y compasión de quien tengo compasión». Por consiguiente, no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. Porque dice la Escritura al Faraón: «Precisamente para esto te he levantado, para mostrar en ti mi poder y para dar a conocer mi nombre en toda la tierra» (Ro. 9, 15-17).

Fui hecho ministro de Jesucristo por don de la gracia de Dios a mí otorgada por la acción de su poder. A mí, el menor de todos los santos, me fue otorgada esta gracia de anunciar a los gentiles la incalculable riqueza de Cristo y darles luz acerca de la dispensación del misterio oculto desde los siglos en Dios, creador de todas las cosas (Ef. 3, 7-9).

Por esto, investido de este ministerio por la misericordia, no desfallecemos (2Co. 4, 1).

5.  Llama a quien quiere TC \l4 "
¡Cómo se prepara Jesús para elegir a sus apóstoles! Vocación particular: elige a los que quiere. Fin de esta vocación: estar con Él, predicar y curar. –Jesús, después de haber pasado la noche en oración, llamó a sus discípulos, a los que quiso, y vinieron a Él, y designó a doce para que le acompañaran y para enviarlos a predicar, con .poder de expulsar a los demonios.

Dijo Dios a Moisés: «Tengo misericordia de quien tengo misericordia, y compasión de quien tengo compasión». Por consiguiente, no es del que quiere, ni del que corre, sino Dios que tiene misericordia.

¡Oh hombre! ¿Quién eres tú para pedir cuentas a Dios? Acaso dice el vaso al alfarero: ¿Por qué me has hecho así? ¿O es que no puede el alfarero hacer del mismo barro un vaso de honor y un vaso indecoroso? (Ro. 9, 20-21).

En verdad, en verdad os digo: Yo soy la puerta de las ovejas, todos cuantos han venido eran ladrones y salteadores, pero las ovejas no los oyeron (Jo. 10, 7-8).

6.  Nadie puede elegirse a sí mismo TC \l4 "
Nadie puede atribuirse este honor. –Hermanos míos, no seáis muchos en pretender haceros maestros, sabiendo que seremos juzgados más severamente. (Sant. 3, 1).

En verdad, en verdad os digo que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que sube por otra parte, ese es ladrón y salteador. Pero el que entra por la puerta, ese es pastor de las ovejas... Las ovejas no seguirán al extraño, antes huirán de él porque no conocen la voz de los extraños (Jo. 10, 1-5).

Ninguno se tome por sí este honor, sino el que es llamado por Dios, como Aarón. Y así Cristo no se exaltó a Sí mismo, haciéndose Pontífice, sino el que le dijo: «Hijo mío eres tú, hoy te engendré». Y conforme a esto dice en otra parte: « Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec» (Hb. 5, 4-6).

Dios nos salvó y nos llamó con vocación santa, no en virtud de nuestras obras, sino en virtud de su propósito y de la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos eternos (2Tim. 1, 9).

7.  Cada uno tiene su vocación TC \l4 "
Nadie es llamado para hacerlo todo. Cada uno tiene su misión. Dios es libre de elegir al que quiera y de señalarle a cada uno la función que estime conveniente.

Él constituyó a unos apóstoles, a otros profetas, a éstos evangelistas, a aquéllos pastores y doctores, para la perfección consumada de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo (Ef. 4, 11-12).

A cada uno de nosotros ha sido dada la gracia en la medida del don de Cristo (Ef. 4, 7).
Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero uno mismo es el Señor. Hay diversidad de operaciones, pero uno mismo es Dios, que obra todas las cosas en todos. Pero a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad. A uno le es dada por el Espíritu la palabra de sabiduría; a otro la palabra de ciencia, según el mismo Espíritu; a otro fe en el mismo Espíritu; a otro don de curaciones en el mismo Espíritu; a otro operaciones de milagros; a otro profecía, a otro discreción de espíritus, a otro géneros de lenguas, a otro interpretación de lenguas. Todas estas cosas las obra el único y mismo Espíritu, que distribuye a cada uno según quiere.

Porque así como siendo el cuerpo uno tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo único, así es también Cristo. Porque también todos nosotros hemos sido bautizados en un solo Espíritu, para constituir un solo cuerpo, y todos, ya judíos, ya gentiles, ya siervos, ya libres, hemos bebido del mismo Espíritu. Porque el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Si se dijere el pie: porque no soy mano, no soy del cuerpo, no por esto deja de ser del cuerpo. Y si dijere la oreja: porque no soy ojo, no soy del cuerpo, no por esto deja de ser del cuerpo. Si todo el cuerpo fuera ojos, ¿dónde estaría el oído? Y si todo él fuera oídos, ¿dónde estaría el olfato? Pero Dios ha dispuesto los miembros en el cuerpo, cada uno de ellos como ha querido. Si todos fueran un miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Los miembros son muchos, pero uno sólo el cuerpo. Y no puede el ojo decir a la mano: No tengo necesidad de ti. Ni tampoco la cabeza a los pies: No necesito de vosotros.

Aún hay más: Los miembros del cuerpo que parecen más débiles son los más necesarios; y a los que parecen más viles los rodeamos de mayor honor, y a los que tenemos por indecentes, los tratamos con mayor decencia, mientras que los que de suyo son decentes no necesitan de más. Ahora bien, Dios dispuso el cuerpo dando mayor decencia al que carecía de ella, a fin de que no hubiera escisiones en el cuerpo, antes todos los miembros se preocupen por igual unos de otros. De esta suerte, si padece un miembro, todo los miembros padecen con él; y si un miembro es honrado, todos los otros a una se gozan. Pues vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno en parte, según la disposición de Dios en la Iglesia, primero Apóstoles, luego Profetas, luego Doctores, luego el poder de milagros, las virtudes, después las gracias de curación, de asistencia, de gobierno, los géneros de lenguas. ¿Son todos Apóstoles? ¿Son todos Profetas? ¿Son todos Doctores? ¿Tienen todos el poder de hacer milagros? ¿Tienen todos la gracia de curaciones? ¿Hablan todos en lenguas? ¿Todos interpretan? (1Co. 12, 4-30).

Porque en esto es verdadero el proverbio, que uno es el que siembra y otro el que siega. Yo os envío a segar lo que no trabajasteis; otros trabajaron y vosotros os aprovecháis de su fruto (Jo. 4, 37-38).

8.  Obrar según el don que nos ha sido dado TC \l4 "
Por la gracia que me ha sido dada, os encargo a cada uno de vosotros no sentir por encima de lo que conviene sentir, sino sentir modestamente, cada uno según Dios le repartió la media de la fe (Ro. 12, 3).

9.  Merecer subir más arriba por la fidelidad en las pequeñas cosas TC \l4 "
La fidelidad en las cosas pequeñas es una buena señal de vocación. –Puesto que has sido fiel en lo poco, yo te confiaré en lo mucho.

Que el mismo Dios y Padre nuestro y nuestro Señor Jesucristo dirija hacia vosotros nuestros pasos y os acreciente y haga abundar en caridad de unos con otros y con todos, lo mismo que la sentimos nosotros por vosotros, a fin de fortalecer vuestros corazones y haceros irreprensibles en la santidad ante Dios, Padre nuestro, a la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos (1Tes. 3, 11-13).

10.  La vocación es un título ante Dios y ante los hombres TC \l4 "
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado al apostolado, elegido para predicar el Evangelio de Dios (Ro. 1, 1). Pablo, por la voluntad de Dios, llamado a ser Apóstol de Cristo Jesús (1Co. 1, 1). Pablo, Apóstol, no de parte de los hombres, sino por Jesucristo y por Dios Padre, que le resucitó de entre los muertos (Gal. 1, l). Pablo, Apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios... ministro suyo soy yo en virtud de la dispensación divina a mí confiada en beneficio vuestro, para llevar a cabo la predicación de la palabra de Dios (Col. 1, 1, 25). Pablo, Apóstol de Cristo Jesús, por el mandato de Dios nuestro Salvador y de Cristo Jesús nuestra esperanza (1Tim. 1, 1). Pablo, siervo de Dios y Apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y al conocimiento de la verdad, que se ajusta a la piedad... Dios a su debido tiempo manifestó su palabra por la predicación a mí confiada, según el mandato de nuestro Salvador, Dios (Tito 1, 1, 3).

11.  Los que responden en seguida a la llamada TC \l4 "
Pedro, Santiago y Juan, al ver la pesca milagrosa que se había realizado siguiendo las órdenes de Jesús, se llenaron de estupor. Y Jesús dijo a Simón: No temas, en adelante hombres serán los que tú pesques. Y dejando sus barcas en tierra, dejaron todo y siguieron a Jesús. ¡Qué cambio de vocación! Obediencia, desprendimiento. Se entregan a Él.

Caminando junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos. Simón que se llama Pedro, y Andrés, su hermano, los cuales echaban la red en el mar, pues eran pescadores; y les dijo: Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres. Ellos dejaron al instante las redes y le siguieron. Y pasando más adelante vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y Juan, su hermano, que en la barca, con Zebedeo, su padre, componían las redes, y los llamó. Ellos, dejando luego la barca y a su padre, le siguieron (Mt. 4, 18-22).

Jesús vio a un publicano de nombre Leví sentado al telonio, y le dijo: Sígueme. Y él dejándolo todo se levantó y le siguió. Y Leví le ofreció un gran banquete en su casa (Lc. 5, 27-29).

12.  Los que quieren esperar TC \l4 "
Es necesario responder prontamente, generosamente. Es preciso renunciar a. todo cuando Dios llama.

Jesús dijo a otro: Sígueme, y respondió: Señor, déjame ir primero a sepultar a mi padre. Y Él le contestó: Deja a los muertos sepultar a sus muertos, y tú vete y anuncia el reino de Dios. Otro le dijo: Te seguiré, Señor, pero déjame antes despedirme de los de mi casa. Jesús le dijo:

Nadie que después de haber puesto el arado mire atrás es apto para el reino de Dios (Lc. 9, 59-62).

13.  Los que quieren ser elegidos, pero se vuelven atrás ante los sacrificios TC \l4 "
Devoción mal fundada. Para una verdadera vocación es insuficiente un buen deseo, es menester una fuerza de voluntad y una capacidad de hacer lo que sea necesario. Se trata de seguir a un Maestro muy perfecto y muy pobre.

Y siguiendo ellos el camino, vino uno que le dijo: Te seguiré a donde quiera que vayas. Jesús le respondió: Las raposas tienen cuevas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza (Lc. 9, 57-59).

14.  Los que piden y son rechazados TC \l4 "
Subido Él en la barca, el endemoniado le suplicaba que le permitiese acompañarle. Mas no se lo permitió, antes le dijo: Vete a tu casa y a los tuyos y cuéntales cuanto hizo el Señor contigo y cómo tuvo de ti misericordia (Mc. 5, 18-19).

15.  Los que no piden nada y son llamados TC \l4 "
Los Apóstoles.

16.  Los que rehuyen TC \l4 "
El joven rico.

17.  Los que pierden su vocación TC \l4 "
Oposición de nuestro espíritu, razonamiento interior. Es necesaria la gracia.

Después del discurso de Jesús sobre la Eucaristía: Yo soy el pan vivo bajado del cielo; si alguno come de este pan vivirá para siempre, y el pan que yo daré es mi carne, vida del mundo. Luego de haberle oído, muchos de sus discípulos dijeron: ¡Qué duras son estas palabras! ¿Quién puede oírlas? Conociendo Jesús que murmuraban de esto sus discípulos, les dijo: Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida; pero hay algunos de vosotros que no creen. Desde entonces muchos de sus discípulos se retiraron y ya no le seguían (Jo. 6). 

Judas, su avaricia. Busca las ocasiones.

Pedro reniega, pero se arrepiente.

Inutilidad del que pierde su vocación. Le ocurre lo que a la sal cuando se hace insípida: sólo sirve para ser arrojada fuera y pisoteada de las gentes. Así es de insípido e inútil el apóstol que no es virtuoso.

18.  Los que perseveran TC \l4 "
Firmeza de San Pedro. Su fe en Jesús. Fidelidad en su vocación por la confianza en sus palabras.

Al terminar Jesús su discurso sobre la Eucaristía, muchos de sus discípulos consideraron que eran muy duras sus palabras hasta el punto que se escandalizaron y le dejaron. Entonces dijo Jesús a los doce: ¿Queréis iros vosotros también? Respondióle Simón Pedro: Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios (Jo. 6, 67-71).

19.  Elección de Jesucristo TC \l4 "
Tres condiciones para una verdadera vocación: La elección del Padre, la llamada del Hijo, la gracia del Espíritu Santo.

20.  El mismo Jesús elige a sus discípulos y a sus Apóstoles y establece así su Sacerdocio TC \l4 "
Y aconteció en aquellos días que salió Él hacia la montaña para orar, y pasó la noche orando a Dios. Y cuando llegó el día, llamó a Si a los discípulos y escogió a doce de ellos, a quienes dio el nombre de Apóstoles: Simón, a quien puso también el nombre de Pedro, y Andrés, su hermano, Santiago y Juan, Felipe y Bartolomé, Mateo y Tomás, Santiago el de Alfeo y Simón llamado el Celador. Judas de Santiago y Judas Iscariote, que fue el traidor (Lc. 6, 12-16).

Sus predilectos eran tres: Pedro, Santiago y Juan. Los tres fueron los más generosos en seguirle.

Después de esto, designó Jesús a otros setenta y dos y los envió de dos en dos, delante de Si, a toda ciudad y lugar adonde Él había de venir (Lc. 10, l).

Y eligió de entre ellos un jefe, Pedro, que fue nombrado el primero.

21.  ¿A quiénes elige como a sacerdotes suyos? A hombres TC \l4 "
Todo Pontífice tomado de entre los hombres, en favor de los hombres, es instituido para las cosas que miran a Dios, para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados (Hb. 5, 1). La Ley hizo pontífices a hombres débiles, pero la palabra de juramento que sucedió a la Ley, instituyó al Hijo para siempre perfecto (Hb. 7, 28).

22.  A lo más pequeño y necio según el mundo TC \l4 "
Y si no, mirad, hermanos, vuestra vocación; pues no hay entre vosotros muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles (1Co. 1, 26).

23.  ¿Por qué? TC \l4 "
Eligió Dios la necedad del mundo para confundir a los sabios y la flaqueza del mundo para confundir a los fuertes; y lo plebeyo, el desecho del mundo, lo que no es nada, lo eligió Dios para destruir lo que es, para que nadie pueda gloriarse ante Dios (1Co. 27-28).

Para que pueda compadecerse de los ignorantes y extraviados, por cuanto él está también rodeado de flaquezas (Hb. 5, 2).

Pero llevamos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no parezca nuestra (2Co. 4, 7).

24.  ¿Qué cualidades exige? TC \l4 "
1º. La Fe. Después que Simón Pedro hizo el acto de fe confesando que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios vivo, Jesús le dijo: Bienaventurado tú, Simón Bar-Jona, porque no es la carne ni la sangre quien eso te ha revelado, sino mi Padre que está en los cielos. Yo te digo a ti que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Yo te daré las llaves del reino de los cielos, y cuanto atares en la tierra será atado en los cielos, y cuanto desatares en la tierra será desatado en los cielos (Mt. 16, 17-19).

Después del discurso sobre la Eucaristía muchos de sus discípulos se retiraron. Entonces dijo Jesús a los doce: ¿Queréis iros vosotros también? Respondióle Simón Pedro: Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios. Respondióle Jesús: ¿No he elegido yo a los doce? (Jo. 6, 67-70).

2º. El Amor. Es lo que Nuestro Señor exige a Pedro antes de nombrarle jefe de la Iglesia. Es el signo de su vocación.

La tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos después de resucitado de entre los muertos, se dirigió a Pedro y le hizo tres veces esta pregunta: ¿Me amas más que éstos? Y Pedro le contestó: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Y Jesús le dijo: Apacienta mis ovejas. Pero a la tercera vez Pedro se puso triste y le dijo: Señor, tú lo conoces todo, tú sabes que te amo. Jesús le dijo entonces: Apacienta mis ovejas (Jo. 21, 14-17).

3º. La Pobreza. Un escriba dijo a Jesús: Te seguiré a donde quiera que vayas. Jesús le respondió: Las raposas tienen cuevas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza (Lc. 9, 57-59).

4º. El Sufrimiento. Santiago y Juan pidieron a Jesús los primeros puestos en el reino. Pero Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber? Dijéronle: Podemos. Y Él les respondió: Beberéis mi cáliz (Mt. 20, 22-23).

5º. Humildad y pureza de María.

25.  Edad madura y otras condiciones exigidas por San Pablo TC \l4 "
Palabra de verdad: Si alguno desea el episcopado, buena obra desea; pero es preciso que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, morigerado, hospitalario, capaz de enseñar; no dado al vino, ni pendenciero, sino ecuánime, pacífico, no codicioso; que sepa gobernar bien su propia casa, que tenga los hijos en sujeción, con toda honestidad; pues quien no sabe gobernar su casa, ¿cómo gobernará la Iglesia de Dios?

No neófito, no sea que hinchado, venga a incurrir en el juicio del diablo. Conviene asimismo que tenga buena fama ante los de fuera, porque no caiga en infamia y en las redes del enemigo.

Conviene que los diáconos sean asimismo honorables, exentos de doblez, no dados al vino ni a torpes ganancias; que guarden el misterio de la fe en una conciencia pura. Sean probados primero, y luego ejerzan su ministerio, si fueren irreprensibles. También las mujeres deben ser honorables, no chismosas, sobrias y en todo fieles. Los diáconos sean maridos de una sola mujer, que sepan gobernar a sus hijos y su propia casa. Pues los que desempeñaren bien su ministerio alcanzarán honra y gran autoridad en la fe que tenemos en Cristo Jesús (1Tim. 3, 1g13).

Edad, castidad. Buen ejemplo, cuidado de la casa, hospitalidad, caridad, piedad. –No sea elegida ninguna viuda de menos de sesenta años, sea mujer de un solo marido, recomendada por sus buenas obras, en la crianza de los hijos, en la hospitalidad con los peregrinos, en lavar los pies a los santos, en socorrer a los atribulados y en la práctica de toda obra buena (1Tim. 5, 9-11).

Inconvenientes de admitir personas jóvenes, ociosas. –Evita el trato con las viudas jóvenes, porque una vez que lujurian contra Cristo, buscan marido, incurriendo en reproche por haber faltado a la primera fe (1Tim. 5, 11).

No seas precipitado en imponer las manos a nadie, no vengas a participar de los pecados ajenos. Guárdate puro (1Tim. 5, 22).

26.  El verdadero elegido todo lo obtiene de Dios TC \l4 "
Autoridad. –Fuerza. –Poder. –Gracia.

Porque aquel a quien Dios ha enviado habla palabras de Dios, pues Dios no le dio el espíritu con medida. El Padre ama al Hijo, y ha puesto en su mano todas las cosas (Jo. 3, 34).

El que entra por la puerta ese es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas oyen su voz, y llama a sus ovejas por su nombre, y las saca afuera. Y cuando las ha sacado todas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz... Yo soy la puerta; el que por mí entrare se salvará, y entrará y saldrá y hallará pasto... Yo soy el buen pastor, el buen pastor da su vida por sus ovejas... Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante (Jo. 10).

27.  El que no tiene la vocación, es un intruso TC \l4 "
En verdad, en verdad os digo que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que sube por otra parte, ese es ladrón y salteador. Pero el que entra por la puerta ése es pastor de las ovejas... y éstas le siguen, pero no seguirán al extraño, antes huirán de él porque no conocen la voz de los extraños... Todos cuantos han venido eran ladrones y salteadores; pero las ovejas no los oyeron. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. El asalariado, el que no es pastor, dueño de las ovejas, ve venir al lobo, y deja las ovejas, y huye, y el lobo arrebata y dispersa las ovejas, porque es asalariado y no se cuida de las Ovejas (Jo. 10).

VOCACIÓN

Se ha de considerar las almas que son capaces de recibir suficientemente las gracias para cumplir sus deberes del ministerio: ciencia, prudencia, etc. Si hace falta una onza de virtud para desempeñar dignamente cualquiera de las vocaciones, será necesario cien onzas para llevar a cabo los deberes del ministerio sacerdotal. Hay almas que no son lo suficientemente grandes, que son incapaces, que no poseen la caridad, la humildad, el celo, la entrega necesarias. No se ha de tener en cuenta solamente la ciencia, sino todo el conjunto de cualidades y virtudes, sobre todo la gracia de la oración.

OBSERVACIÓN PARA EL NOVICIADO

Lo más importante es el estudio de Jesucristo. Conformarse a su espíritu y a su vida. Esforzarse en asemejarse a Él, nuestro modelo: este ha de ser el fin del noviciado. Es dedicarse a una vida uniforme, regular, apta, con el fin de prepararse bien para el ministerio que se ha de desempeñar. Es menester estudiar lo que se ha de ser y lo que se ha de hacer en el futuro.

D.  UNIÓN CON JESUCRISTO TC \l3 "
1.  Naturaleza de esta unión TC \l4 "
En qué consiste. Comparación: la vid, los sarmientos, la savia. –Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. –Yo soy la vid y vosotros los sarmientos (Jo. 15).

2.  Como se llega a ella TC \l4 "
Por la fe. –Que mis palabras permanezcan en vosotros. Ya que creéis en Dios, creed igualmente en mí. –Si perseveráis en mi doctrina, seréis verdaderamente mis discípulos.

Por amor. –Como mi Padre me ha amado, así yo también os he amado. Permaneced en mi amor, como yo permanezco en el amor de mi Padre. –Yo os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he hecho conocer. –Unión de amigo que sabe todo lo que sabe su amigo. – Jesús lava los pies a sus apóstoles para atraerles. El amor, la humildad atraen las almas. Pedro dice a Jesús: Estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel, a la muerte. –¿Que nos separará del amor de Jesucristo? –Padre mío, les he dado a conocer tu nombre a fin de que el amor con que me habéis amado este en ellos y yo en ellos.

Por la obediencia, que es la señal más grande de amor. Si me amáis guardad mis mandamientos. –El que guarda mis mandamientos, ese es el que me ama. –Seréis mis amigos si hacéis lo que yo os mando. Si alguno me ama, guardará mi palabra.

3.  Necesidad de esta unión TC \l4 "
Todo sarmiento que no lleve fruto en mí, mi Padre lo arrancará. –Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece unido a la vid, así también vosotros si no estáis unidos a mí. –Sin mí, nada podéis hacer.

Si alguno no permanece en mí, será arrojado fuera como el sarmiento, y se secará, y se le cogerá y será arrojado al fuego y arderá. –Yo soy la vid.

Pedir con todo el corazón a Jesucristo esta unión perfecta. –Permaneced en mí y yo permaneceré en vosotros. No pido por ellos solamente, sino también por aquellos que creerán en mí por sus palabras, a fin de que sean todos una misma cosa, como tú, Padre mío, estás en mí y yo en ti; que ellos sean una misma cosa en nosotros.

Lo que Jesucristo ha hecho por esta unión. –Yo les he dado la gloria que tú me has dado, a fin de que sean una misma cosa, como tú y yo somos una sola cosa. –Yo estoy en ellos y tú en mí para que sean consumados en la unidad y el mundo conozca que tú les has amado como me has amado a mí.

Jesús pide una unión eterna. –Padre mío, quiero que allí donde yo estoy estén también conmigo los que tú me has dado.

4.  La unión de jesús con su padre es el modelo de esta unión TC \l4 "
Unión de Jesucristo con su Padre. –Mi Padre, que permanece en mí, Él mismo hace las obras. –Si observáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo guardo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. –Que sean uno como nosotros somos uno.

Jesús siempre está unido a su Padre, porque en todo momento hace su voluntad. –El que me ha enviado está conmigo y no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que es de su agrado. –¿No creéis que yo estoy en mi Padre y que mi Padre está en mí? –Sabed que yo estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros.

5.  Efectos de esta unión TC \l4 "
Unión por la fe, por el amor, por la obediencia. Esta unión produce frutos abundantes, las mismas obras que las de Jesucristo y la obtención de todas las peticiones que se le hacen.

Unión para recibir la vida, para dar fruto. –Yo soy la vid y vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en el, ese da mucho fruto. Y toda rama que no da fruto, mi Padre la podará para que de aún más fruto.

En verdad, en verdad os digo: el que cree en Mí hará las obras que yo hago, y las hará todavía mayores, y cualquier cosa que pidáis a mi Padre en mi nombre, os lo conseguiré a fin de que el Padre sea glorificado en el Hijo.

Yo os he elegido para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca para que todo lo que pidiereis a mi Padre en mi nombre os lo conceda. Si permanecéis en Mí y mis palabras permanecen en vosotros, todo lo que pidiereis se os concederá.

El que me ama será amado en mi Padre, y yo le amarré y me manifestare a el. Mi Padre le amará y vendremos a el y haremos en el nuestra morada. La gloria de mi Padre está en que llevéis mucho fruto y seáis mis discípulos. –Os he dicho estas cosas para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea completo. Mi mandamiento es que os améis los unos a los otros.

El sacerdote, como Jesucristo, es el enviado de Dios. No dice nada ni hace nada por sí mismo. Pensamiento, voluntad, consecuencia de esta unión.

San Pablo: Revestirse de Jesucristo. Vivir para Jesucristo que ha muerto por nosotros. Nueva criatura en Jesucristo.

Jesucristo es mi vida. No soy yo el que vivo, es Cristo quien vive en mí. Sacerdos alter Christus. Vida espiritual. Vivamos en el cielo.

Unión con Jesucristo, Pontífice único, que es el autor y el consumador de nuestra salvación, porque en todo subsiste. Mediador, Salvador, Creador. Siempre obramos en su nombre: poderes, oraciones, milagros. Hoc est corpus meum.
El que dice que permanece en Jesucristo debe seguir sus pasos.

	SACERDOS ALTER CHIRSTUS
Verbum caro factum est et habitavit in nobis

Exemplum dedi vobis, ut quemadmodum ego feci, ita et vos faciatis

	El Pesebre
Pobreza
	El Calvario
Muerte a sí mismo
	El Tabernáculo
Caridad

	Pobre
	Humilde
	Morir
	Inmolarse
	Dar
	Dar la vida

	la vivienda,

el vestido

el alimento,

los bienes,

el trabajo,

el servicio.
	de espíritu

de corazón,

delante:

de Dios

de los hombres

de sí mismo
	a su cuerpo,

a su espíritu,

a su voluntad,

a su fama,

a su familia,

y al mundo.
	por el silencio,

la oración,

el trabajo,

la penitencia,

el sufrimiento

la muerte.
	su cuerpo,

su espíritu,

su tiempo,

sus bienes,

su salud,

su vida.
	por su fe,

su doctrina,

sus palabras,

sus oraciones

sus poderes,

sus ejemplos.

	Cuanto más pobre se es, más se humilla uno, más se glorifica a Dios, más útil se es al prójimo
	Cuanto más muerto se está, más vida se tiene, más vida se da
	Es necesario convertirse en buen pan

	El sacerdote es un hombre despojado
	El sacerdote es un hombre crucificado
	El sacerdote es un hombre comido


SACERDOS ALTER CHRISTUS:  JESUCRISTO MODELO DE SACERDOTE TC \l2 "
Exemplum dedi vobis ut quemadmodum ego feci, ita et vos faciatis

	El pesebre
Jesús despojado
	El calvario
Jesús crucificado
	El tabernáculo
Jesús comido


E.  EL PESEBRE: POBREZA Y HUMILDAD TC \l3 "
1.  Pobre en la vivienda TC \l4 "
Et reclinavit eum in praesepio, quia non erat eis locum in diversorio (Lc. 2, 7). Et hoc vobis signum: Invenietis infantem pannis involutum, et positum in praesepio (Lc. 2, 12).

San Juan en el desierto: Vox clamantis in deserto. –Jesus erat cum bestiis terrae. Ascendens autem in unam navim, quae erat Simonis, sedens docebat de navicula turbas (Lc. 5, 3). Unus scriba ait illi: Magister, sequar te quocumque ieris. Et dicit el Jesús: Vulpes foveas habent, et volucres coeli nidos; Filius autem hominis non habet ubi caput reclinet (Mt. 8, 19).

Que nuestras casas y nuestras habitaciones se parezcan al establo de Belén: gruesos muros, jergón, madera vasta, muebles de pino, sin adornos, sin vidrieras. Que al entrar en nuestras habitaciones nadie pueda decir: ¡Está bien!, sino que, por el contrario, se vea incomodidad y sufrimiento, ya sea por la cama, por el mobiliario, etc.

Los que no tienen el espíritu de pobreza jamás están contentos de la casa que tienen, siempre desean deshacer y rehacer, constantemente tratan de embellecer su estancia. Es preciso saber contentarse con lo que se tiene y pensar que la propia casa es siempre más bonita, más agradable y más cómoda que la que tuvo Nuestro Señor cuando nació.

El que no tiene el espíritu de pobreza llega en seguida a tener una casa confortable donde no falta de nada y donde se respira el confort y no precisamente el ambiente de pobreza y sufrimiento que debe tener la casa del verdadero discípulo de Jesucristo.

2.  Pobre en el vestido TC \l4 "
Ejemplo de San Juan Bautista. Ipse autem Joannes habebat vestimentum de pilis camelorum, et zonam pelliceam circa lumbos suos (Mt. 3, 4). In sacco et in cinere. –Asperitas vestium. –Neque duas tunicas (Lc. 9).

Hay que desprenderse de todo y no apegarse a pequeñas cosas. Recordar que el vestido es para cubrir y no para adornarse. Evitar todo lo que sea lujo.

3.  Pobre en la comida TC \l4 "
Joannes: Esca autem ejus erat locustae et mel silvestre (Mt. 3, 4). Et erat in deserto quadraginta diebus et quadraginta noctibus, et nihil manducavit in diebus illis (Lc. 4, 2). Tentator: Dic ut lapides isti panes fiant.Scriputm est: Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo quod procedit de ore Dei (Mt. 4, 3, 4). Ego cibum habeo manducare, quem vos nescitis. Meus cibus est ut faciam voluntaten ejus qui misit me, ut perficiam opus ejus (Jo. 4, 34). Cum Dominus ambularet per sata, discipuli ejus esurientes coeperunt progredi et vellere spicas et manducare (Mt. 12, 1). Tener cuidado de todo, no desperdiciar nada. Dixit discipulis: Colligite quae superaverunt fragmenta, ne pereant (Jo. 6, 12). Erit magnus, neque siceram, neque vinum bibet.

Los hijos de los profetas vivían en gran pobreza bajo la conducta de Eliseo: Un poco de pan y un poco de sopa insípida (IV Reyes, 4, 38; 6, 4). Los Recabitas.

No invitar a comer; alimentar a los pobres. –Los pobres no deben hacer invitaciones, ni banquetes. Todo esto tiene sabor a fiesta, a confort. No aceptar la invitación. Parábolas de nuestro Señor. Cuando quieras celebrar un festín, invita a los pobres, a los enfermos. Que no haya nada lujoso en la mesa. Deberíamos ser lo suficientemente espirituales que nos alimentásemos de corrida, puesto que la comida es cosa material y terrena. ¡Si pudiésemos comer sin mesa y sin sillas, como muchos pobres que no tienen más que un puchero para poner su comida y una piedra o un pedazo de madera donde sentarse, y a veces de pie!

4.  Pobre de bienes TC \l4 "
Resistir a la tentación. –Haec omnia tibi dabo. Tibi dabo potestatem hanc universam, et gloriam illorum, si cadetes adoraveris me. –Vade, Satana, Dominum Deum tuum adorabis, et illi soli servies (Mt. 4, 10). At illi continuo relictis retibus secuti sunt illum. –Vulpes foveas habent et volucres coeli nidos, Filius autem hominis non habet ubi caput reclinet (Mt. 8, 20). Permitte mihi primum renuntiare his quae domi sunt. Ait ad illum Jesus: Nemo mittens magnum suam ad aratrum et respeciens retro, aptus est regno Dei (Lc. 9, 62). Et el qui vult tecum judicio contendere, et tunicam tuam tollere, dimite el et pallium (Mt. 5, 40). Nolite thesaurizare vobis thesauros in terra (Mt. 6, 19). Cuando se le dice a Jesús que pague el tributo, manda a Pedro que eche el anzuelo en el mar y que del primer pez que pique coja la moneda que lleva en sus entrañas y pague con ella el tributo.

No adquirir casas, propiedades, rentas. No poseer sino la casa de la comunidad en que se habita, la cual ha de ser modesta, simple, sin ningún lujo, n1 Confort, ni elegancia; que los extraños no puedan decir al verla: ¡Está bien! Que en toda ella reine la pobreza, la incomodidad, el sufrimiento, el establo de Belén.

No poseer nada si fuera posible, o a lo más, las casas en donde se vive. No tener bienes que administrar ni criados. ¡Qué engorro suponen los bienes y su administración!

5.  Pobre en el ministerio, en el servicio TC \l4 "
Gratis accepistis, gratis date (Mt. 10, 8). Pascite qui in vobis est gregem Dei, providentes non coacte, sed spontanee secundum Deum; neque turpis lucri gratia, sed voluntarie (1Pe. 5, 2). Ejemplo de San Pablo que trabajaba con sus manos para no ser gravoso a nadie. Argentum et aurum aut vestem nullius concupivi, quoniam ad ea quae mihi opus erant, et his qui mecum sunt, ministraverunt manus istae (Act. 20, 33; 1 Co. cap. IX).

Rituale Romanum: De administr. sacram. –Praefatio.

Sicut Filius hominis non venit ministrara, sed ministrare (Mt. 20, 28).

Derecho que los Apóstoles tienen de vivir a expensas de los fieles a quienes predican el Evangelio (1Co. 9, 1). Y sin embargo nosotros no hemos hecho uso de ese derecho y sufrimos. San Pablo pregunta si ha cometido alguna falta por predicar gratuitamente el Evangelio. Estando entre vosotros y hallándome necesitado, a nadie fui gravoso (2Co. 11, 9). Esta es mi gloria. Gloriatio. Aunque el sacerdote tenga derecho de vivir del altar (1Co. 9). San Pedro no admite el dinero de Simón (Act. 8, 20).

6.  Pobre de espíritu TC \l4 "
Transeamus usque Bethleem, et videamus hoc verbum (Lc. 2, 15). Magi venerunt ab Oriente, dicentes: Vidimus et venimus (Mt. 2, 2). Qui consurgens accepit puerum et matrem ejus nocte et secessit in AEgyptum, (Mt. 2, 14). Beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum est regnum coelorum (Mt. 5, 3). Nolite thesaurizare vobis thesauros in terra, ubi aerugo et tinea demolitu, et ubi fures effodiunt et furantur. Ubi enim est thesaurus tuus, ibi est et cor tuum (Mt. 6, 19). Non potestis servire Deo et mammonae. Ideo ne solliciti sitis animae vestrae quid manducetis, et corpori vestro quid induamini (Mt. 6, 25). Nolite ergo solliciti esse dicentes: Quid manducabimus aut quid bibemus, aut quo operiemur? Haec omnia gentes inquirunt. Scit enim Pater vester quia his indigetis. Quaerite ergo primum regnum Dei, et haec omnia adjicientur vobis. Nolite ergo solliciti esse in crastinum (Mt. 6, 31). Jesus exsultavit Spiritu Sancto et dixi: Confiteor tibi Pater, Dominus coeli et terrae, quod abscondisti haec a sapientibus et prudentibus et revelasti ea parvulis.
La pobreza de espíritu excluye la preocupación por el porvenir, así como la inquietud, el deseo de poseer, toda envidia. La pobreza se contenta con lo que tiene y no se inquieta porque no tiene. Esta pobreza de espíritu da libertad al alma para realizar el bien y nos libra de todo desasosiego.

La pobreza exterior nace de la humildad de espíritu y de corazón. Sin ella la pobreza sería una hipocresía. Para ser verdaderamente pobre, según el Evangelio, hay que ser humilde ante Dios y ante los hombres y considerarse nada ante uno mismo, con objeto de menospreciar las cosas terrenas y no poseerlas.

7.  Pobreza de corazón TC \l4 "
Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt (Mt. 5, 8). Ubi est thesaurus tuus, ibi et cor tuum erit (Mt. 6, 4). Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón. Desasimiento de toda afición a las cosas de la tierra.

8.  Pobre ante Dios TC \l4 "
Magnificat anima mea Dominum, et exsultavit spiritus meus, quia respexit humilitatem ancillae suae. Fecit mihi magna qui potens est (Lc. 1, 46-49). San Juan Bautista: Qui autem post me venturus est fortior me est, cujus non sum dignus calceamenta portare (Mt. 3, 11). No tentar a Dios esperando más de lo que merecemos. Si Filius Dei es, mitte te deorsum. –Non tentabis Dominum Deum tuum (Mt. 4, 7). Centurio misit amitos ad eum, dicen: Domine, noli vexari; non enim sum dignus ut intres sub tectum meum, sed dic tantum verbo et sanebitur puer meus (Lc. 7, 6). Mulier peccatrix: Et stans retro secus pedes ejus, lacrimis coepit rigare pedes ejus (Lc. 7, 38). Sic et vos, cum feceritis omnia quae praecepta sunt vobis, dicite: Servi inutiles sumus.
9.  Pobre ante los hombres TC \l4 "
Reconocer las cualidades de los demás. Ipse vos baptizabit in Spiritu Sancto et igni (Mt. 3, 11). Cujus non sum dignus calceamenta portare. Hic erat quem dixi: Qui post me venturos est, ante me factus. Illum oportet crescere, me autem minui (Jo. 3, 30).

Cuando Jesús hubo curado al hombre que llevaba paralítico treinta y ocho años, declinavit a turba constituta in loco (Jo. 5, 13). Nonne hic est faber? Nonne mater ejus dicitur Maria? (Mt. 13, 55).

Cuando Jesús curaba a algunos enfermos, los llevaba aparte. El ciego de Bethsaida: Et apprehensa manu caeci, adduxit illum extra vicum. Vade in domum tuam, et si in vicum introieris, neminem dixeris. No quiere que sus apóstoles le alaben y le anuncien como el Cristo: Et comminatus est eis ne cui dicerent de illo quia ipse esset Jesus Christus. –Y cuando Pedro le reconoce como el Cristo, Jesús le anuncia sus propias humillaciones y su muerte. –Después de la Transfiguración prohibe a sus apóstoles que hablen de su gloria hasta después de su resurrección. –Cuando todo el mundo admira sus milagros, omnibus mirantibus in omnibus quae faciebat, anuncia a sus apóstoles: Filius hominis tradetur in manus hominum. et occident eum. –Qui vult primus esse, erit omnium novissimus. Nisi efficiamini sicut parvuli non intrabitis in regnum coelorum.
10.  Pobre ante uno mismo TC \l4 "
Confessus est et non negavit, quia non sum ego Christus (Jo. 1, 20). Ego vox clamantis in deserto. María se turbó ante la presencia del ángel: Et turbata est in sermone (Lc. 1, 29). Domine, non sum dignus.
En la medida en que uno se abaja, más glorifica a Dios y más útil es para el prójimo. –Al ser bautizado Jesús por Juan, el Espíritu Santo desciende sobre Él y el Padre anuncia que es su Hijo muy amado (Mt. 3, 16).

SACERDOS ALTER CHRISTUS

F.  EL CALVARIO: MUERTE A SÍ MISMO TC \l3 "
1.  Morir para el cuerpo TC \l4 "
Morir a los pecados del cuerpo: a la impureza por la castidad, a la gula por la sobriedad, a la pereza por la actividad.

Buenos modales. Destruir todo lo que sea carnal, sensual y hacerse espiritual.

Ayuno de Jesús en el desierto. Ley de los miembros (Ro. 6, 7). Guerra en nosotros, oposición de nuestro cuerpo a la ley de Jesucristo. Los que son según la carne sienten las cosas carnales; los que son según el espíritu sienten las cosas espirituales (Ro. 8, 5). Qui autem in carne sunt Deo placere non possunt. Si secundum carnem vixeritis, moriemini; si autem spiritu facta carnis mortificaveritis, vivetis (Ro. 8, 13). Caminemos con decencia y honestidad. Animalis homo non percipit ea quae sunt Spiritu Dei (1Co. 2, 14). Fugite fornicationem (1Co. 6, 18). Glorificate et portate Deum in corpore vestro. Semper mortificationem Jesu in corpore nostro ferentes ut et via Jesu manifestetur (2Co. 4, 10). Ergo mors in nobis operatur, vita autem, in vobis. Spiritu ambulate et desideria carnis non perficietis. Combate de la carne y del espíritu; obras de la carne y frutos del espíritu (Gal. 5, 16; 1 Co. 15, 46).

Odiarse a sí mismo, dice Jesucristo. El que ama su alma la perderá, el que odia su alma la salvará.

Vanidad, cuidados del cuerpo, perfumes, baños, –Emplear jabón ordinario, pelo corto; suprimir el tabaco, evitar todo sibaritismo.

2.  Morir para el espíritu TC \l4 "
Et statim Spiritus expulit eum in desertum ut tentaretur a diablos (Mc. 1, 12). Et ipse Jesus erat incipiens quasi annorum triginta, ut putabatur filius Joseph (Lc. 3, 23). Nisi quis renatus fuerit ex aqua et Spiritu Sancto, non potest introire in regnum Dei (Jo. 3, 5). Quod natum est ex carne caro est, quod natum est ex Spiritus spiritus est. Spiritus ubi vult spirat et vocem ejus audis, et nescis unde veniat aut quo vadat; sic est omnis qui natus est ex Spiritu. Beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum est regnum coelorum (Mt. 5, 3).

Cuando Jesús anunció a sus discípulos sus sufrimientos, sus ignominias, Pedro coepit eum dicen: Absit a te, Domine, non erit tibi hoc. Jesus comminatus est Petro dicens: Vade post me, satana, scandalum es mihi, quia non sapis ea quae Dei sunt, sed ea quae hominum (Mt. 16, 22). Cuando anuncia su muerte, sus sufrimientos, illi ignorabant verbum istud, et erat velatum ante eos ut non sentirent illud, et timebant interrogare de verbo hoc. Exsultavit Spiritu Sancto. Animalis homo non percipit ea quae sunt Spiritus Dei (1Co. 2, 14). Sabiduría humana. El Señor reprueba la sabiduría de los sabios.

3.  Morir para la voluntad TC \l4 "
Fuge in AEgyptum et esto ibi usquedum dicam tibi (Mt. 2, 13). Et descendit cum eis et erat subditus illis (Lc. 2, 51). Amen, amen dico vobis, non potest Filias a se facere quidquam nisi quod viderit Patrem facientem; quaecumque enim ille facerit, haec et Filius similiter facit (Jo. 5, 19). Non possum ego a me ipso facere quidquam; sicut audio judico et judicium meum verum est, quia non quaero voluntatem meara, sed voluntatem ejus qui misit me (Jo. 5, 30). Nolite putare quoniam veni solvere legem aut prophetas, non veni solvere sed adimplere. Iota unum (Mt. 5, 17). Ego quae placita sunt el facio semper, et a me ipso facio nihil. Jesús aprendió por sus padecimientos la obediencia (Hb. 5, 8).

4.  Morir a la propia fama, a los honores, a la gloria TC \l4 "
Et Verbumm caro factum est et habitavit in nobis (Jo. 1, 14). Et homo factos est. Et factum est cum baptizaretur omnis populus, venit Jesus a Nazareth ad Joannem ut baptizaretur ab eo (Mt. 3, 13). Ut putabatur filius, Joseph (Lc. 3, 23). Et increpans daemonia dicentia quia tu es Filius Dei, non sinebat ea loqui (Lc. 4, 41). Et mur murabant Pharisaei et Scribae eorum videntes quia manducaret cum publicanis et peccatoribus, dicentes ad discípulos: Quare. cum.peccatoribus manducatis (Lc. 5, 30). Et proecepit illis vehementer ut nemo id sciret. La Hija de Jairo (Mc. 5, 43). Curación de los ciegos. Videte ne quis sciat (Mt. 9, 30). Claritatem ab hominibus non accipio (Jo. 5, 41). Christus non sibi placuit, sed sicut scriptum est: Improperia improperantium tibi ceciderunt super me (Ro. 15, 3).

5.  Morir a la familia TC \l4 "
Joannes erat in desertis usque in diem ostensionis suae ad Israel (Lc. 1, 80). Remansit Jesus puer in Jerusalem et non cognoverunt parentes ejus (Lc. 2, 43). Et requirebant inter cognatos et notos et ait ad illos: Quid est quod me quaerebatis, nesciebatis quia in his quae Patris meí, sunt oportet me esse? (Lc. 2, 49). Quid mihi et tibi est mulier? nondum venit hora mea (Jo. 2, 4). Ait illi: Domine permitte me primum ire et sepelire patrem meum. Jesus autem ait illi: Sequere me et dimitte mortuos sepelire mortuos suos (Mt. 8, 21-22). Ecce mater ejus et fratres stabant foris quarentes loqui ei et non potuerunt adire prae turba. Et foris stantes miserunt ad eum vocantes eum: Ecce mater tua et fratres tui foris stant quaerentes te. Ecce mater mea et fratres mei. –Los pensamientos de los padres son. a menudo opuestos a los de Dios. Dixerunt ad eum, fratres ejus: Transi hinc et vade in Judaeam ut et discipuli videant opera tua quae facis; nema quippe in occulto, quid facit et quaerit ipse in palam esse. Si& haec facis. manifesta te ipsum mundo.
6.  Morir al mundo TC \l4 "
Sequere me et dimitte mortuos sepelire mortuos suos (Mt. 8, 22). Nemo mittens manum suam ad aratrum et respiciens retro aptus est regno Dei (Lc. 9, 62). Claritatem ab hominibus non accipio (Jo. 5, 41). Beati qui persecutionem patiuntur propter justitiam (Mt. 5, 10). Beati eritis cun dixerint omne malum adversum vos. Vae vobis cum benedixerint vobis homines (Lc. 6, 26). Non potest mundus odisse vos, me autem odit quia ego testimonium perhibeo de illo, quod opera ejus sunt mala (Jo. 7, 7). Si hominibus placerem, Christi servus non esse.
7.  Inmolarse por la oración TC \l4 "
Et diluculo valde surgens egressus abiit in desertum locum ibique orabat (Mc. 1, 35). Videns turbas ascendit in montem orare et erat pernoctans in oratione Dei (Luc. 6, 12). El sacerdote se inmola y ora, y se compadece de los ignorantes y extraviados (Hb. 5, 1).

8.  Inmolarse en la soledad TC \l4 "
Erat in desertis usque in diem ostensionis sude ad Israel (Lc. 1, 80). Et mater ejus conservabat omnia verba Mee in corde suo (Lc. 2, 51).

9.  Inmolarse por la penitencia TC \l4 "
Et erat in deserto diebus quadraginta, et nihil mandu cavit in diebus illis (Lc. 4, 1). Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit peccata mundi (Jo. 1, 20). Erhibite membra vestra servire justitiae, in sanctificationem (Ro. 6, 19) San Pablo: Castigo corpus meum et in servitutem redigo, ne forte cum aliis praedicaverim ipse reprobus efficiar (1Co. 9, 27). Ego enim stigmata Domini Jesu in corpore meo porto (Gal. 6, 17). Paenitentiam agite.
10.  Inmolarse por el trabajo TC \l4 "
Eamus in proximos vicos et civitates ut et ibi praedicem ad hoc enim veni (Mc. 1, 38). Jesús trabajaba tanto que no tenía ni tiempo para comer, pues la multitud le seguía a todas partes. A sus apóstoles les invita a descansar: Venite seorsum. Trabajarás con el sudor de tu frente. Todo árbol que no dé fruto será cortado y arrojado al fuego. Trabajo de Jesús: In laboribus a juventute mea. La ociosidad es la madre de todos los vicios.

11.  Inmolarse por el sufrimiento TC \l4 "
Permitiendo a todas las criaturas que se levanten contra nosotros. Jesús se deja tentar por el demonio (Mt. 4, 3).

12.  Inmolarse por la muerte – Inmolarse por el silencio TC \l4 "
Et mater ejus conservabat omnia verba haec in corde suo (Lc. 2, 51). Et Jesus proficiebat aetate, sapientia et gratia apud Deum et homines (Lc. 2, 52). Se retira al desierto durante cuarenta días (Mc. 1, 12). Et ipse Jesus erat incipiens quasi annorum triginta ut putabatur filius Joseph (Lc. 3, 23). Et diluculo valde surgens, egressus abiit in desertum locum, ibique orabat (Mc. 1, 35).

SACERDOS ALTER CHRISTUS

G.  EL TABERNÁCULO: CARIDAD TC \l3 "
Dar la vida en cuerpo y alma
Tomad y comed. Tomad y bebed.

Yo soy la vida. Yo doy la vida al mundo.

1.  Dar el propio cuerpo TC \l4 "
Accipite et comedite, hoc est corpus meum, quod pro vobis datur (Mt. 26, 26). Servir a los demás. Disponer del propio cuerpo para el servicio de los otros. Lavar los pies. Preparar la mesa, como Jesús hizo en la ribera del lago. Yo no he venido para ser servido, sino para servir y dar mi vida.

2.  Dar el espíritu TC \l4 "
Beati mites quoniam ipsi possidebunt terram (Mt. 5, 4). Beati misericordes. Beati pacifici. Conducta de San José ante la Santísima Virgen. (Mt. 1, 19). Conducta de Herodes frente al Niño Jesús (Mt. 2, 13). Debemos tener un espíritu caritativo para con todos, pensando siempre bien del prójimo. Poner nuestro espíritu al servicio del prójimo.

3.  Dar los bienes TC \l4 "
San Juan Bautista decía al pueblo: Qui habet duas tunicas, det non habenti, et qui habet escas similiter faciat. (Lc. 3, 11). Mea omnia tua sunt, et tua mea sunt (Jo. 17, 10). Sed todo lo caritativos que podáis; si abundares en bienes, haz de ellos limosna (Tob. 4, 8). Si vis perfectus esse, vade, vende, y dáselo a los pobres (Mt. 19, 21). El que tiene piedad del pobre, honra a Dios (Prov. 14, 31).

4.  Dar el tiempo TC \l4 "
Et circuibat Jesus totam Galilaeam, docens in synagogis eorum et praedicans regnum Dei, et sanans omnem languorem et omnem infirmitatem in populo et daemonia eficiens. Et obtulerunt el omnes male habentes variis languoribus (Mt. 4, 23). Todo el pueblo va detrás de Jesús. Sigue a Jairo que viene a pedirle la curación de su hija (Mt. 9, 23). Et convenit iterum turba ita ut non possent neque panem manducare. Erat pernoctans in oratione Dei. La noche la dedicaba a la oración, el día al trabajo. Manebat in templo. Venía muy de mañana al templo a predicar (Mc. 1, 35). In his quae Patris mei sunt oportet me esse (Lc, 2, 49). Jesús habla a menudo de su hora. Todo está ya señalado en su vida.

¿Es posible que un sacerdote pueda perder su tiempo en juegos, paseos, banquetes, fiestas, sueño, ociosidad? Todo en él es para Dios y para el prójimo; nada tiene para el mundo ni para él, ni el día ni la noche. Es un soldado que siempre está de centinela, vigilante. –Hacer el plan de vida para cada día.

5.  Dar el cansancio, la salud TC \l4 "
Jesus ergo, fatigatus ex itinere, sedebat sic supra fontem (Jo. 4, 6).

6.  Dar la vida TC \l4 "
San Pablo deseaba ser anatema por la salvación de sus hermanos (Ro. 9, 3). Quotidie morior per vestram gloriara (1Co. 15, 31). Cupide volebamus tradere vobis non solum Evangelium Dei sed etiam animas nostras (1Tes. 2, 8). Ego sum pastor bonus. Yo doy mi vida por mis ovejas (Jo. 10, 11). Yo no he venido para ser servido, sino para servir y dar mi vida por la redención de los hombres, trabajando por ellos todos los días o, en determinadas circunstancias, morir si fuera preciso: en casos de peste, incendio, inundaciones, epidemias. El sacerdote ha de morir por los demás. El buen pastor da su vida por sus ovejas.

7.  Dar la vida por la doctrina TC \l4 "
Aquam vivam. Samaritana (Jo. 4, 10). Mea doctrina non est mea, sed ejus qui misit me. Quia a semetipso loquitur gloriam propiam quaerit, qui autem quaerit glorriam ejus qui misit eum, hic verax est et injustitia in illo non est. Qui misit me verax est, et ego quae audivi ab eo haec loquor in mundo. Sicut docuit me Pater haec loquor.
8.  Dar la vida por medio de la fe TC \l4 "
Justus autem ex fide vivit (Ro. 1, 17). Erat lux vera quae illuminat (Jo. 1, 9). Primus homo de terca, terrenus, secundus homo de coelo coelestis. Quod natum est ex Spiritu. spiritus est. Ille erat lucerna ardens et luceras. Los apóstoles no pueden arrojar un demonio por causa de su incredulidad y su falta de fe. O generatio incredula et perversa, quousque ero vobiscum? –Quare nos non potuimus ejicere eum? Propter incredulitatem vestram. Si habueritis fidem sicut granum sinapis.
9.  Dar la vida por medio de las palabras TC \l4 "
Visita de la Santísima Virgen. Ecce enim ut facta est vox salutationis tuae in auribus meis, exsultavit in gaudio infans in utero meo (Lc. 1, 44). Et omnes qui audierunt mirati sunt de his quae dicta erant a pastoribus ad ipsos (Lc. 2, 18). Et loquebatur de illo omnibus qui expectabant redemptionem Israel (Lc. 2, 38). Ana, la profetisa. Qui de terra est, de terra loquitur, qui de coelo venit super omnes est (Jo. 3, 31). Nonne cor nostrum ardens erat in nobis, dum loqueretur in via. Los discípulos de Emaús (Lc. 24, 32). Stupebant autem omnes qui eum audiebant super prudentia et responsis ejus (Lc. 2, 47).

10.  Dar la vida por medio de las instrucciones TC \l4 "
Illuminare his qui in tenebris et in umbra mortis sedent, ad dirigendos pedes nostros in viam pacis (Lc. 1, 79). Invenerunt illum in templo sedentem in medio doctorum. Stupebant autem omnes qui eum audiebant super prudentia et responsis ejus (Lc. 2, 47). Vox clamantis in deserto; parate viam Domini (Lc. 3, 4). Instrucción de Jesús a la Samaritana (Jo. 4, 10). Mansit ibi duos dies; et multo plures crediderunt in eum propter sermonem ejus (Jo. 4, 41).

Et ipse docebat in synagogis eorum (Lc. 4, 15). Ascendens in unam navim quae erat Simonis, et sedens docebat turbas (Lc. 5, 3). Et erat docens eos et stupebant super doctrina ejus, erat enim quasi potestatem habens et non sicut scribae (Mc. 1, 22). Eamus in proximos vicos et civitates ut ibi praedicem, ad hoc enim veni (Mc. 1, 38). Et elegit ex ipsis duodecim quos et apostolos nominavit ut mitteret eos praedicare (Lc. 6, 13). Et circuibat totam Galilaeam, docens in synagogis eorum et praedicans evangelium regni (Mt. 4, 23). Hablar con la sabiduría de la cruz, no con la elocuencia humana (Co. 1, 17). Predicamos a Jesucristo crucificado. Judaeis quidem scandalum, gentibus autem stultitiam (1Co. 1, 23). Non veni in sublimitate sermonis aut sapientiae. Non enim me judicavi scire aliquid inter vos nisi Jesum Christum et hunc crucifixum, et sermo meus non in persuasibilibus (1Co. 2, 2). Non enim nosmetipsos praedicamus, sed Jesum Christum (2Co. 4, 5). Ita loquimur non quasi hominibus placentes, sed Deo (1Tes. 2, 4). Praedica verbum, insta opportune (2Tim. 4, 2). Vae mihi si non evangelizavero (1Co. 9, 16). Si predico con pureza de intención, obtendré la recompensa.

11.  Dar la vida por medio de la presencia TC \l4 "
Puer autem crescebat, plenus sapientia, et gratia Dei erat in illo (Lc. 2, 40). Et proficiebat sapientia et aetate et gratia apud Deum et homines (Lc. 2, 52). Temor de los malos. Herodes temía a Juan. Herodes metuebat Joannem, sciens eum virum sanctum et justum (Mc. 6, 20). Et mansit ibi duos dies, et multo plures crediderunt in eum propter sermonem ejus. Cum turbae irruerent in eum ut audirent verbum Dei. Quid mihi et tibi, Jesu fili Altissimi, venisti huc ante tempus torquere nos. Adjuro te ne me torqueas, dice el demonio (Mt. 8, 29). Et videns illum vestitum ac sana mente ad pedes ejus (Lc. 8, 35). Omnisque turba veniebat ad eum et docebat eos (Mc. 2, 13). Et omnis turba quaerebat eum tangere quia virtus de illo exibat et sanabat omnes (Lc. 6, 19). Vox estis lux mundi, sal terrae (Mt. 5, 13). Et reversi sunt pastores glorificantes et laudantes Deum, in omnibus quae audierant et viderant (Lc. 2, 20). Una gracia especial salía de su persona para santificar a los pastores, a los magos, al anciano Simeón.

12.  Dar la vida por medio del ejemplo TC \l4 "
Et lux in tenebris lucet et tenebrae eam non comprehenderunt (Jo. 1, 5). Et egrediebatur ad eum (San Juan) omnis Judaeae regio et Jerosolymitae universi (Mc. 1, 5). Et baptizabantur ab lila in Jordane confitentes peccata sua (Mt. 3, 6). Ipsa opera quae ego facio testimonium perhibent de me quia Pater misit me, et qui misit me ipse testimonium perhibuit de me (Jo. 5, 36). Non contendet, neque clamavit, neque audiet aliquis in plateis vocem ejus, arundinem quassatam non confringet (Mt. 12, 19). Vos estis lux mundi, non potest civitas abscondi supra montem posita neque accendunt lucernam et ponunt eam sub modio, sed supra candelabrum, ut luceat omnibus qui in domo sunt (Mt. 5, 14, 15). Sic luceat lux vestra coram hominibus ut videant opera vestra. Stupebant autem omnes super prudentia ejus (Lc. 2, 47). Ejemplo de Juan Bautista. Herodes temía a Juan por su santidad, y aún seguía sus consejos. Non veni solvere legem sed adimplere. Iota unum. Qui solverit unum de mandatis istis. Delicadeza de conciencia para evitar todo lo que pueda escandalizar al prójimo, en la comida, en las maneras y demás (Ro. 14, 15). San Pablo escribió a los Corintios: Imitatores mei stote sicut et ego Christi (1Co. 4, 16). No demos a nadie ocasión de pensar mal. Sine offensione stote Judaeis et gentibus et Ecclesiae Dei. (1Co. 10, 32). Delicadeza de conciencia para con los demás. Non quod suum est, sed quod alterius. Omnia mihi licent, sed non omnia aedificant (1Co. 10, 23). Christi bonus odor sumus, odor mortis in mortem et odor vitae in vitam (2Co. 2, 16). Nemini dantes ullam offensionem ut non vituperetur ministerium nostrum (2Co. 6, 3). Irreprehensibiles, ut is qui ex adverso est vereatur nihil habens malum dicere de nobis (Tit. 2, 8). Los buenos ejemplos llevan a nuestros enemigos a dar gloria a Dios (1Pe. 2, 12). Forma facti gregis (1Pe. 5, 2). No volváis mal por mal, procurad lo bueno a los ojos de todos los hombres (Ro. 12, 17). Creed a mis obras si no creéis a mis palabras. Las obras tienen más poder que las palabras (1Pe. 2, 12).

13.  Dar la vida por medio de la ciencia TC \l4 "
Para un sacerdote, instruir a los fieles en materia de religión es un deber muy grave. Para combinar el estudio con las enseñanzas que se deben hacer a los fieles es cosa muy provechosa extraer de la Teología o de la Sagrada Escritura los tratados que tengan relación con las instrucciones del tiempo litúrgico.

Durante el Adviento, por ejemplo, estudiar los misterios de la Santísima Trinidad, la creación de los ángeles, del hombre, el pecado original, etc. y tener un cuaderno para escribir en él los resúmenes de lo que se lee o se estudia. Así se consigue un buen arsenal de materias para ir enseñando a lo largo de todo el año. Como el año litúrgico resulta corto para enseñar todo de una vez, se dividen las materias para más años, enseñando en cada uno de ellos una materia completa.

Lo mismo se puede decir de la Sagrada Escritura.

Celebrar todas las semanas conferencias de tipo religioso en las que se trate de temas relacionados con los estudios.

14.  Dar la vida por medio de los poderes, del celo TC \l4 "
Et invenit in templo vendentes, et cum fecisset quasi flagellum de funiculis, omnes ejecit de templo (Jo. 2, 15). Herodes, cum corriperetur a Joanne de Herodiade uxore fratris sui et de omnibus malis quae fecit Herodes, posuit eum in carcerem (Lc. 3, 19, 20). Venit mulier de Samaria haurire aquam. Dicit el Jesus: Da mihi bibere (Jo. 4, 7). Quis putas iste est quia et ventus et mare obediunt el (Mt. 8, 27). Glorificaverunt Deum qui dedit potestatem talem hominibus (Mt. 9, 8). Progenies viperarum, quis vobis demonstravit fugere a ventura ira (Mt. 3, 7). Dicebat enim Joannes Herodi: Non licet tibi habere uxorem fratris tui (Mc. 6, 18). Erat enim docens eos quasi potestatem habens et non sicut scribae (Mc. 1, 22). Et virtus Domini erat ad sanandum eos (Lc. 5, 17). Sic nos existimet homo ut ministros Christi et dispensatores mysteriorum Dei (1Co. 4, 1).

H.  SAN PABLO, MODELO DE SACERDOTES – SU POBREZA – SUS SUFRIMIENTOS – SU CARIDAD TC \l3 "
Amor de ternura, de solicitud y de celo, de sacrificio

Preliminares. Jesucristo es su modelo. Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo.

Hace lo que aconseja a los demás: que tengan los mismos sentimientos de Jesucristo: humildad, obediencia y caridad. –Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos muy queridos, y caminad en la verdad, como Jesucristo nos ha amado y se ha entregado por nosotros. Cum esset dines, factus est pauper. Passus est, reliquens vobis exemplum. Amaos como yo os he amado.

1.  Caracteres distintivos del sacerdote TC \l4 "
La pobreza, el sufrimiento y la caridad.
Estos tres caracteres sobresalen de manera particular en San Pablo.

2.  La pobreza TC \l4 "
Ejemplos de San Pablo: véanse las páginas 183ss. Pobreza en el ministerio: páginas 136ss.

3.  El sufrimiento TC \l4 "
Llevar su cruz. Ejemplos de San Pablo: páginas 152ss. Enumeración de los sufrimentos de San Pablo: páginas 225ss.

4.  La caridad TC \l4 "
San Pablo expresa como nadie el fuego de la caridad que le anima: La caridad de Jesucristo me aguijonea. Jesucristo ha muerto por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí mismos, sino para Aquel que ha muerto y ha resucitado por ellos.

Lo que para mí podía ser ventajoso, lo he considerado como una desventaja por amor a Jesucristo. Y más aún: Todo me parece nada en comparación con la altísima ciencia de Jesucristo, mi Señor, por cuyo amor me he privado de todas las cosas y las tengo por basura a fin de que yo pueda ganar a Jesucristo.

Enseñanza de San Pablo sobre la caridad: página 193.

Cómo San Pablo ha practicado la caridad: página 194.

Diferencia entre el amor de ternura y de afecto, el amor de celo y de solicitud y el amor de sacrificio. Amor de ternura: página 194.

Amor de celo y de solicitud: página 194.

Amor de sacrificio: página 194.

Enseñanza de San Pablo sobre la Humildad: páginas 176ss..

Ejemplos de humildad: página 177.

Enseñanza de San Pablo sobre la Predicación: páginas 202 y ss.
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